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1. Sapph. 21, 6-13 V. 1 ~ >1

nipas ii6i~

]v L~L~úffKEt

1~ ?TCTWE4XL ÓLWKWV

1
] ras A~af«s

] ca, Xa~occra

y

LI«V LOKOAITQVj 1
ec 6. y. DI RENEDETTO’ apunta la posibilidad de una forma c«wrcc, verbo

que, como K«p~CL (sugerido por B. SNELL
2), aparece atestiguado en

otros pasajesen conexión con xpoz pero no los encontramosen Safo.

8. A partir de la comparacióncon Sapph. fr. 22, 11—2 parece probable

la lectura roGos3.

12. Tras Xa~oco-a habría que suponer el nombre de un instrumento

musical.

“A la piel la vejez ya ... rodea ... vuela persiguiendo

de la excelsa ... Tomando ... canta para nosotras ... a la de seno de

violetas.”

e El fragmento que se nos ha transmitido está muy mutilado,

de manera que no podemos precisar el género al que pertenece.

V. DI BENEDETTO (1985), p. 145.

2 Cf. aparato crítico de la edición de EM. VOIGT.

3 y. DI BENEDETTO (1985), p. 146.
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La poetisa, integrada en un grupo (áp~c), pide a una

segundapersona del singular que cante para dicho grupo.

2. Sapph. 22, 10-3 V.

.j.ruA« .[.javoc Aa#ocLr« . a . [

1r]icrcv, ~s crc aniñe TtOOOS

«i4cir~nar«c
ray icaAaií

cc 10. Para una discusión de las diversas conjeturas propuestas para

completar verso tan fragmentario remitimos a y. DI BENEDETTo
4.

t “. - . Tomando la péctide, mientras de nuevo alrededor de ti,

la bella, vuela el deseo.”

c La poetisa se dirige a una muchacha(]avifl) que despierta

el deseo a su alrededor, especialmente en otra joven (..] .rvAa).

Safo, al contemplar la escena, se alegra y pide a la primera de las

muchachasque tome la péctide5.

3. Sapph. 27, 4-10 Y.

...j¡. Ka¿ rip a~ o-u w«cs

...]Llcns peAwccrO’ t~a-¿ -rai-ra[

..] CaArCav, lc«p~i’ ~vu -rwácic[

a»J apa xaPto-o-at.

crjrc¿xourv 2?xp ~s ~goL9 ci ac[

4 V. DI BENEDETTO (1986), Pp. 22—3 y (1985), p. 148, n. 14.

~ Seguimos la interpretación de y. DI BENEDETTO (1986), Pp. 23—4.
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rour , aXA’ ant r

ica]¿ o-u > > raxcu-ra1

rajp[,flkocs ttLAcpte.

cc 4. Al comienzo y. DI BENEDETTO
6 propone integrar un nombre propio

femenino en vocativo o bien a. Acepta la conjetura de VOIGT para

el final del verso: iror [4wo«, sin tener en cuenta la duda que la

propia E.M. VOIGT plantea: la presencia de ] o-¿. al final del verso

anterior.

5. y. DI BENEDETTO2 recuerda que no siempre se ha considerado segura

la ic de 1 c¡cns. Él propone ] cXns, que fácilmente se podría completar

K«] tAus. VOIGT señala entre 6 y A la presencia de un trazo que no

se parece ni a un punto ni a un apóstrofo.

6. M. TREU8 propuso ao¿] C«AcCac. y. DI BENEDETTO9 lo discute por

considerar muy dudoso el sentido “tiberlegen” y difícil (aunque no

imposible si oc ocupase el espacio de una letra larga) la presencia

de tres letras en el espacio de dos. Propone o-u]C&AC¿ac, verbo no

usado en la época de Safo, pero que pudo haber inventado sobre otros

compuestoshoméricos («v,.qincrc«ouoac,o-ug~p&Copac).

t “Pues precisamente tú una niña entonces ... cantar vamos,

habla esto y a mí por esto ... hazme un gran favor: pues vamos a una

6 V. DI BENEDFTTO (1986), p. 19.

y. DI EENEDETTO (1986), p. 20.

8 Cf. aparato crítico de la edición de F.M. VOICT.

y. DI BENEDETTO (1986), pp. 21—2, n.7.
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boda: bien ... también tú esto, pero lo más rápidamente posible

envlanos muchachas’0.”

c Pensamos que, como señala F. LASSERRE”. la interpretación

o-] -de rccxoucv~ap cs ~auov (“vamos a una celebración de bodas” o “nos

vamos a casar”) es determinante para valorar el contexto y la ocasión

del poema. F. LA5SFRRE prefiere ver en estos versos —frente a la

hipótesis del epitalamio- el tema de la despedida de una de las

muchachas del grupo.

4. Sapph. 30, 2-9 Y.

irap’Ocvoc 4
,ravvuxco-áoc[o-]ac [
o-av ~c¿aoccr[c]v @[jcx¿rrara ~ vvp-

rtLts> -

cOKOAIYW.
«XX, hcpoecs~tO[c

o-recxc o-cts tpaXcK [«s

>‘ >‘

qwcp co-o-av a Xc?14w[vcs

utvov
>1

cc 8. Se ha pensado’2 en un final de verso opvvs (cf. Hes. fr. 312 M.-W.)

o >A’rúcs.

~o “Sepárate, despídete de las muchachas” es la traducción de F.

LA5SERRE (1989), p. 133.

F. LAS5ERRE (1989), Pp. 133—4.

12 Cf. aparato crítico de la edición de F.M. VOIGT.
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t “Las doncellas ... celebrando toda la noche ... cantan tu

amor y el de la novia de seno de violetas. Pero despierta, novio,

ve con tus amigos ... para que veamos ... sueño que el/la ... de

sonoro canto”.

c Estos versos constituyen casi la totalidad del fragmento

transmitido. Todo induce a pensar en un canto nupcial, probablemente

de albada, con el que se despierta a los novios tras la noche de

bodas. Ahora bien, n LASSERRE’3 considera, en razón del esquema

métrico, que se trata de una monodia cantada por la propia Safo, en

la que se alude a los cantos de muchachasque sonarán a lo largo de

la noche y a los de alborada que entonaránlos amigos del marido.

5. Sapph. 32 Y.

>1 - • yac ~1c rL ¡¡cay ewoi>o-av cpra

ra o-$ aoco-ac

cc Las Musas son el sujeto más probable. y. DI BFNFDETTO14

llama la atención sobre e] uso del sustantivo rp~a en esta ocasión:

se trata de “obra”, “actividad”, pero en cuanto expresión de una

habilidad específica.

t “Las que me honraron entregándomesus artes”! “Ojalá me

honraran entregándomesus artes”.

c Sólo contamoscon estos dos versos aislados.

13 F. LASSFRRE (1989). pp. 37—8.

14 y. DI BENEDETTO (1987), p. 45, n. 48.

639



6. Sapph. 44, 24-34 Y.

1avAos 5’ aóvtgJeAllsj[ ]r’ eyetu-a-L’v[re

0ca¿ ~.[¿]~e[s ic] poz¿xAj [tau ] tas a’ 4« Tráp[oeuec

>1 - >1,«
«?Uj [ev. c¡c&jve o C5 au~1epaccc3ey!WX05

Oeo-rco-¿a?-cX~ [
5’ ~1~IC~T DóOj [LS

~ pflhipC5~ 0¿aXa¿ y’ o~ [.jueae[.j..caic[].[

icaina r’ euepccxvure¡y”Pn« icaIc Xc~~«ves

LTvvacKes a’ hcÁvo-aoj y ~‘ac rrpe2rcv~ncpa[c
>1

LWaUTCs a’ «v8pescwjnpwrov caxov epúcev

Lwaeu evic«Xcovzcs~ >EKaI3OXOP etXupav

5 >EIcropa ic’A~ v5popíxxav Oco<c>cKeXe [cs.

cc 24. Cabe pensar en KcOapa o en pa~a5cs.

25. D.L. PACE’
5 señala que no hay ninguna mención de crótalos en los

poemas homéricos. Entiende que la escena representa costumbres

contemporáneasde Safo.

27. La expresión ~xwOco-irco-¿a se encuentratambién en:

12, 252; Od. 3, 150 y en Alc. 130b, 19.

29. No está claro si tras la -r que sigue a •¿aXac

apóstrofo o no.

>1

34. u~.w’qv puede ser
3a~ pl. imperf. .Parecen igualmente

lecturas ocecicrxo[cs y Ocet..ccXe[u.

t “Y la flauta de dulce canto se mezclaba ... y

los crótalos ... y las muchachas entonaban un canto

15 fl.L. PACE (1955), p. 71, n. 4.

II. 8, 159 y

aparece un

posibles las

el sonido de

sagrado, y
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llegaba al éter el eco divino ... y por todas partes, en los caminos

había crateras, copas ... la mirra, la casia y el incienso se

mezclaban y las mujeres más ancianas gritaban conforme al rito y

todos los hombres entonabanun agudo peán invocando al Flechador de

hermosalira y celebrabana Héctor y Andrómaca, a dioses semejantes.”

c Esta referencia se encuentra en un poema que desde su

aparición en 1914 ha gozado de especial interés por parte de la

crítica. Una vez que se aceptó de manera generalizadala autenticidad

del fragmento y la autoría de Safo, los estudiosos intentaron

determinar el género y significado de la pieza. Al principio se

estaba de acuerdo en considerarla una canción de boda. Pero tras la

observación de A. LE5KV’6 (dificultad de armonizar un epitalamio, en

el que se desea la felicidad de los esposos, con unos personajes

mitológicos, Héctor y Andrómaca, a los que aguardaba tan funesto

destino) autores como J.Th. KAKRIDIS17 siguiendo esta dirección, lo

han considerado poesía de tema mitológico sin motivo externo alguno.

W. RÓSLER’8 no está de acuerdo con tales apreciaciones: insiste en la

necesidad de un hecho real, de un motivo externo y un público al que

dirigirlo, aspéctos especialmenteimportantes en la poesía arcaica19.

Coincide en esta opinión F. LASSERRE20, aunque no acepta que, como

16 A. LESKV (1969) [1963), p. 168.

17 J•m KAKRIDIS (1966) 21—6.

18 W. RÓSLER (1975) p. 277.

19 En este sentido y previamentecf. u. MERKELBACH (1957), Pp. 5 y 7.

20 F. LASSERRE (1989), Pp. 91-5.
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quiere w. RÓSLERZí, se trate de de un canto de cortejo nupcial: según

él, estamos ante un epitalamio, destinado a ser cantado ante la

habitación de los esposos. Teniendo en cuenta la temática del poema,

esas necesidades señaladas y la relación mito-actualidad22 tan

frecuente en la lírica arcaica, lo consideramoscanto de bodas. Más

difícil es ya determinar en qué momento concreto de la ceremonia

seria entonado.

Pero independientementede su posible performance como

canto de bodas, es decir, aparte ya de la situación externa, la

referencia aparece en una composición que tiene como tema la

celebración de la llegada a Troya de los recientes esposos Héctor y

Andrómaca. Se trata, pues, de un contexto mítico de celebración

solemnepor parte de una comunidad amplia: la ciudad.

7. Sapph.44Ab, 5-6 Y.

Meco-av

ROCL Kac Xapcrwu [
t “Los espléndidos (dones) de las Musas ... haz y de las

Gracias”.

e Si consideramosque tanto el fragmento a como el b forman

parte de un mismo poema (tal como apareceen la edición de volcr),

puede decirse que se trata de un himno a Ártemis.

21 ~• RÓSLER (1975), Pp. 278-9.

22 Sobre este punto y a propósito de este poema concreto cf.

especialmente2. MERKELBACH (1957), Pp. 16—9.
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8. Sapph. 55 Y.

¡<arGayoco-a ‘Sc ICCLo-flL ovác ircta guapeo-uvao-eOcv

>1 ‘ Y . -

co-arr ovac liroic t vrrcpov ou ~‘ap rc’Sc<i~cs (3po&ov
VOU Lic flccp¿cxs, LXX’ @vns ¡<ay >Ac6a .SoLLwc

•ocrao-flcs irea’ agaupwv vcicvcnv c¡cwcworapeva.

CC A. ANDRISANO23 señala su desacuerdocon el texto que propone

F.M. voIOT para los dos primeros versos. Se declara partidaria de

lecturas anteriores: cuS’ =‘Úrc> rcs para el primer verso y ocirar’

ds t~rcpov para el segundo, lectura esta última también preferida

por M. BONARIA24.

Para la interpretación -muy discutida- de c¡arcwaragcva

se tiene en cuenta la glosa de Hesiquio: ~¡cwcirnnip«c cicwcvAi~-pac,

tal como, según señala A. ANDRISANO25, sugirió E. MARZuLLO (Frammenti

delta LirLca greca, Florencia 19672, Pp. 67-8). Por su parte y. DI

BENEDETTO26 piensa en la idea de separación, de disociación, según

aparece en Od. 11, 222, aunque advierte que Safo no alude aquí a una

separaciónalma 1 cuerpo, sino a la del mundo de los vivos.

t “Muerta yacerás y no habrá nunca memoria de ti ni

después; pues tú no participas de las rosas de Pieria, sino que

23 A. ANURISANO (1980/2), p. 29.

24 M. BONARIA (1973/4) p. 173.

25 A. ANDRISANO (1980/82). p. 29.

26 y. ni BENEDETTO (1987), Pp. 45—6, n. 49.
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inadvertida incluso en la morada de Hades errarás aterrada entre

sombras de muertos”.

C La poetisa se dirige a una rival suya27.

9. Sapph.58.

10-2:

1 vc Oiyra¿. o-r[ú]ua[n] irpo¡coqicv

] utav K&X¿X aJpa ,r«Zacs

3 #cXáoc’Sov Xcrvumxxv xcXvvyav

25-6:

y ‘

e~w ac •¿Ai~pp a(3poo-uvav. ] roi?rro ¡<ac ¡¡oc
za Xapwpov epws tcXw .ca¿ -yo ¡<«Xcv XcAorxc.

CC Y. DI BENEDETTO28 propone lo siguiente para completar los

versos 11 y 12: [rcp«¿pcrc Mo¿««v - - icoX]wwv iwXa &opa, wac8cs, 1

[z. — - Xa~occrac] •cAcwc5oy Acrup«v xcXuvvav. E] imperativo del

comienzo lo añade y. DI BENEDETTO sobre la base métrica y la

comparación con fr. 21 de Safo. Para y. 12 (Xa~oco-ac) el estudioso

italiano se apoya en el pasaje 21, 11-2.

t 10-2: “... ponga para tu/la boca éxito ... hermosos dones muchachas

-. la sonora lira amiga del canto”.

25—6: “pero yo amo la delicadeza ... esto y a mí me ha tocado el

brillante amor del sol y la belleza”.

27 P. LASSERRE (1989), p. 78 piensa simplemente en una mujer rica,

pero sin educación.

28 ~ DI BFNFDETTO (1985). pp. 148—9.
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C Aunque el poema es muy fragmentario, podría determinarse el

tema: después de y. 12 se citan diversos síntomas de la vejez. Parece

que la poetisa se siente ya demasiado entrada en años para unirse a

la danza (16). A continuación se alude al mito de Titono. Resulta

bastante atractiva la interpretación de G. LIBERMAN29: Titono es el

mortal agraciado -por el amor que le tuvo Eos, la Aurora- con la

inmortalidad, pero no con la juventud y belleza eternas. Safo, que

ama la á#poo-vini, es mortal, pero le toca en suerte “el amor del Sol”

y la belleza. Opina LIBERMAN que el mítico amor (genitivo subjetivo)

de la Aurora es el que propicia la aparición en el texto del

sorprendente ~pws ~cX¿w (genitivo objetivo). La función del Sol para

Safo se representa como análoga a la de la Aurora para Titono.

10. Sapph. 65, 5-10 Y.

‘I’atoc, o-c0¿X[

KuEpwÉ ~[a]oIX[

¡caczoc pe7«

o»Jo-o-ocs «rówv [
iravr«c icXcos [
¡c«c o- ev¡.’ nxcp

1ov-r

CC Se tiende a pensar que es la diosa Afrodita quien habla.

t “Safo, ... en Chipre ... efectivamente gran ... a cuantos

brillante ... por todas partes gloria ... también a ti hasta el

Aqueronte...”

29 ~ LIBERMAN (1995) 45—6.
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e Podemos suponer que la divinidad (Afrodita) se dirige a

Safo, a quien ofrece, en virtud de su amor, una fama de amplia

difusión (llegará a cuantos alcanza el sol) y perdurable tras la

muerte.

11. Sapph. 70, 9-11 Y.

1 «ppovcas

] aoi~v xopov, áix[
]ac X¿ria.[

t “armonía ... coro ... aguda”.

C El estado fragmentario del poema no permite llegar a

conclusiones seguras en lo relativo al contexto en que se enmarca

este pasaje.

12. Sapph. 71, 5-8 Y.

1 pcA[os] rc ~-Av¡ccpov.[
]a pcXXcxowv[os

] aec, Xczupac 8,

1 apoo-[o] cara[
t “. . .un canto dulce ... de voz de miel ... las

agudas... cubierta de rocío”.

e Safo lamenta en los versos anteriores el abandono de una de

las muchachas. Justo a continuación aparece esta referencia al canto.
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13. Sapph. 96, 4-5 Y.

o-e tOeao-ciceXczvé~xpc-

~-vta-rat,o-ac ‘Se pcxAco-r b~ctcpe poAir«c

CC Un tema muy debatido con respecto a este fragmento ha sido

la posibilidad de un nombre propio femenino >Apc~vtara. De entre las

diversas lecturas propuestas 8. MARZULLo
30 eligió, basándose en un

posible recuerdo por parte de Safo de Od. 6. 101-9, O¿ac CKEXIZ!>

«pcTvtar«c.

t “ ... ¿semejante a una diosa ilustre?, y se alegraba sobre

todo con tu canto”

C Safo trata de consolar probablemente a Atis (y. 16), quien

añora a una muchacha que marchó a Lidia31.

14. Sapph. 101 A, 1-2 Y.

lrrepu7cov a’

IcaJcxeec7tcTvp«v ~o¿8au

CC Según los testimonios (Demetr. Etoc. 142 (cod.P)), se

refiere al canto de la cigarra. El hecho de que la cita venga dada

por la fuente sin nombre de autor ha llevado a algunos a pensar en

30 8. >AARZULLO (1952) 85-92.

31 No lo interpreta así F. LASSERRE, (1989). Pp. 143—5, quien piensa

en un poema de despedida que Safo compone para Atis, recordándole a

su vez el momento de la marcha de su antigua amiga, la muchacha de

Sardes.
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Alc. fr. 347 V. o. LIBERMAN32 analiza los inconvenientes de tal

atribución y concluye que, puesto que Demetrio acaba de citar otros

dos fragmentos que explícitamente asigna a Safo, éste ha de ser

también suyo.

El pasaje, al igual que Alc. fr. 347 ‘1, recuerda a Hes. Op.

582-4.

La expresión nepv~wv 8’ un se explica bien a la luz del

Htmn. hom. 21, dedicado a Apolo, donde, tal como señala i. GOSToLI33,

se establece un paralelo entre el cisne, que canta rrepurwv y el

aedo que canta al son de la citara (Sxtay •opgcna A¿2recccv). Añade la

estudiosa italiana que el batir de las alas se sentía como elemento

rítmico-instrumental de acompañamiento del canto, función indicada en

numerosas ocasiones mediante &r¿ y el genitivo referido al

acompañamiento instrumental del canto y de la danza.

t “Al son de las alas vierte agudo canto”

e El fragmento entero consta sólo de otros dos versos más, de

manera que nada cabe añadir a lo ya indicado en el comentario.

15. Sapph. 103 Y.

a) 103, 2 Y.: 1 .ae -r«v ctwo8c¿ v~wt«~ [

b) 103, 5 Y.: ].. áwvac Xapcrcs llcepc’Se[s re] Moc[atcc

e) 103, 6 Y.: ~. [.~]no-r’ toc’Sczc •p[...]av. [

32 0. LIBERMAN (1992) 45—7.

33 A. GOSTOLI (1990), p. 126.
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d) 103, 7 Y.: ] «acoco-a Xcarupav [Yxo¿]aow

e) 103. 9 Y.: Jo-e •of~¿xco-c<v> Gegevaxupa. [

CC En el fragmento 103, que nos procura POxy. 2294, se recogen

los versos iniciales de diez composiciones de Safo. El acuerdo de la

crítica no va más allá de lo recién señalado. La divergencia de

opiniones se debe, como en tantos casos, al carácter fragmentario del

material con que trabajamos.

A los diez Lnctptt siguen en el papiro las palabras: 1 -

a-r¿x(oc) ~X[ J 1 J¡¡en~ r irpn~i’ jj / ]~Epatrr«c L#c?e?p«[ 1

Airco«] Aagc«. D.L. PACE34 entendió que la palabra hco«]Aa» coz de la

última línea, en razón de los dos trazos horizontales situados por

encima y por debajo de las letras finales y de su disposición en

medio de la columna, serviría para indicar el comienzo de un nuevo

párrafo, el encabezamiento de una nueva información bibliográfica, de

manera que las líneas inmediatamente anteriores harían referencia a

un libro distinto del que en el papiro recibe el nombre tirco«] x&pZ~.

PACE se mostraba más inclinado a completar con el signo numérico ij la

primera de las líneas mencionadas, pero no descartaba tampoco c: con

i~ se indicaría la pertenencia al libro VIII de la edición alejandrina

de los poemas cuyos versos iniciales se citan anteriormenteen el

papiro; c aludiría al número (diez) total de poemas del libro en

cuestión. Independientemente de la lectura que se adopte ¼. ¡ i~) PACE

considera que POxy. 2294 confirma que la edición alejandrina de Safo

34 D.L. PACE (1955), pp. 117-9.
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constaba de nueve libros y que el último de ellos se titulaba

Epitalamios. Después de constatar la diferencia métrica del primer

verso citado con respecto a los otros nueve, renuncia a buscar una

solución definitiva a los problemas planteados en vista de que son

muchos los suplementos posibles. PACE pensaba que ~X¡j ] sería el

número total de versos (130—139) del libro (el octavo, según él) al

que pertenecen los diez citados.

E. LASSERPE35 presenta una propuesta bien diferente de la

de PACE: E~s njv ~>8wv] a crrcx(úw) ~L] (“Comentario a la oda 1, de

13(0) versos”), es decir, tendríamos una primera composición sin

título con 130 versos y las nueve siguientes serian los Epitalamios.

Si bien es cierto que de esta manera se evita el problema que supone

asignar tan solo unos ciento treinta versos para las diez

composiciones juntas, estamos de parte de G. LIBERMAN36, que discute

la autoridad de una lectura dudosa basada en el examen de meras

reproducciones frente a “1, «tro@a d’un spéciaíiste aussi éminent

que Lobel”. En una nota adicional al final de su artículo LIBERMAN

ofrece su propio intento de solución: los diez comienzos de poemas

presentados como pertenecientes al libro VIII son la primera par-te de

ese libro; la segunda, cuantitativamente más importante, estaría

reagrupada bajo el título e?rcOaJXa»c«. Así se explicaría que unos

testimonios hablen de nueve libros y otros de ocho y que el

35 E. LAS5ERRE (1989), Pp. 17—35.

36 ~ LIBERMAN (1989), 229-30.
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comentario bibliográfico permita suponer que el libro VIII comprendía

los Epitalamios y era el último de la colección sáfica. Los 13(0)

versos corresponderían solamente a la primera parte del libro. En

fin, como puede verse, se trata de una hipótesis que, aunque no

incurre en contradicciones, está -como otras previas37- falta de

pruebas en que apoyarse.

t a): “(cantad) a la novia de hermoso pie”

Sagradas Gracias y Musas de Pieria”

cuando los cantos”

el agudo canto”

e): “... en los rizos poniendo la lira

C De lo dicho en el comentario se desprende que no contamos

con datos externos suficientemente claros para determinar el género

de las composiciones a las que pertenece cada uno de estos versos

iniciales. El primero (no recogido en nuestro corpus de referencias)

presenta diferente esquema métrico, por lo cual queda aislado de los

nueve restantes. Ya vimos que F. LA5SERRE los considera epitalamios,

una clasificación defendida también por E. coNTIADES-TSITSoNI38 a

partir de la comparación con reconocidos epitalamios de Safo.

37 Así, por ejemplo, M. TREU, (1954), p. 168, quien sugirió la

posibilidad de una selección de poemas adecuados para la celebración

de una fiesta nupcial.

38 E. coNTIADEs-TsITSoNI (1990), Pp. 75—89.
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16. Sapph. 106 V.

veppoxos. &s ¿-u’ ¿ioc’Sos o Aeoi3cos ~AXo’S«tocacv

CC En su edición de los fragmentos de Terpandro A. GOSToLI39

recoge éste entre los testimonios de un antiguo proverbio relativo a

la fama del poeta de Lesbos entre los espartanos. El prestigio

adquirido por Terpandro habría llevado a establecer en su memoria una

ley agonal según la cual los citaredos de Lesbos recibían en Esparta

un tratamiento de honor. Afirma A. OOSTOLX40 que el proverbio sería

conocido en Lesbos ya en época de Safo y que se usaría con plena

conciencia de su derivación del aprecio en que los griegos tenían a

los cantores lesbios,

t “... Superior, como cuando el cantor lesbio entre los

extranjeros

C Se trata de un verso aislado.

17. Sapph. 111, 2,4,6 y 8 Y.

u¡rqvctov

ce Es el estribillo de la composición. La palabra, además de

exclamación ritual, sirve para designar un canto: el himeneo.

t “Himeneo”.

C El fragmento pertenece muy probalemente a un canto de boda.

39 A. GOSTOLI (1990), p. 40.

40 A. GOSTOLT (1990), Pp. 122-3.
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18. Sapph. 118 Y. >‘

«~c ‘Si> xcAu ‘Sta tgoc Xc~et

4goycteíro-cx t’Se ~rcyeot

t “Vamos, lira divina ... háblame y cobra voz”

e Son dos versos aislados.

19. Sapph. 124 Y.

aura ‘Se oi> KaAA¿owa

CC La musa Calíope también aparece mencionada en el comentario

a Safo 260, 115.

t “Y tú misma, Calíope”

C Se trata de un verso aislado.

20. Sapph. 127 Y.

Aeupo ‘Si>t¶re Movo-ac ~puo-vov Atraco-av

t “Musas, venid aquí dejando el dorado...”

C Se trata de un verso aislado. Parece el comienzo de un

poema.

21. Sapph. 128 Y.

8euzc vta, Aq3p«c X&pcrcs tcrzXXcicogov re Moco-tu.

t “Vamos, delicadas Gracias y Musas de hermosos cabellos”

C Verso aislado. Se supone comienzo de un poema.
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22. Sappb. 147 Y.

gvao-ea’&ac ‘rcv« 4n<c>gc tica¿ trepovt ágpcwy

CC Por el tema que trata se ha intentado relacionar este

fragmento con fr. 55 y también con fr. 5241. pero nada puede afirrnarse

con certeza.

Son varias las propuestas para sanar el texto: entre

- >1

ellas la de H.F.M. VOLGER42: ¡<aL urrepot’. M. BONARIA43 prefiere,

fundamentalmente por razones métricas, una lectura ¡¡vao-ao-Oac rcv«

>1

cx¿gv ¡<arepov cY44tewv. c. THEANDER44, partidario de la pertenencia al

mismo poema que fr. 52, propone ¡n-’ao-ao’0ac rcva @p¿ <¡ce> icaI. árcpov

«¡¡geta

t “Diría que alguno ... se acordará de nosotras”

C Verso aislado.

23. Sapph. 150 Y.

ou 7¿X~ Oegcs ev goco-oiro7ttav <áowoc>

Opipvov £¡4LCP’ < > ay IC’41c rpcirac ra’Se

t “No está permitido que en casa de los servidores de las

Musas haya trenos ... y no nos convendría esto”

41 Cf. aparato crítico de cada uno de los fragmentos en la edición de

E.M. VOIGT (1971).

42 Cf. aparato crítico de la edición de EM. VOIOT.

M. BONARIA (1973/4), Pp. 181-2.

44 C. THEANDER (1948/49), Pp. 33—4.
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C Son dos versos aislados, pero las fuentes indican que se

trata de recomendaciones que Safo dirige a su hija. Creemos, con AY.

BLJRNETT45, que no hay motivos para pensar en un templo donde Safo

acturaria como sacerdotisa. Simplemente ella habla de “casa de las

Musas” porque está destinada a la educación musical.

24. Sapph. 153 Y.

irctpOcvoy á8upwvov

t “Muchacha de dulce voz”

C Verso aislado.

25. Sapph. 156, 1 Y.

waXv na,crc8os a8vgeAerrepa

t “Mucho más dulce que la péctide

e Sólo contamos con este verso y el comienzo de otro: ~puota

xpuo-arepa (“más dorada que el oro”).

26. Sapph. 160 Y.

‘ra’Se vuv er«cpacs

>1

ra¿s e¡iacs trcpwv«t ic«Aws ~eco-co

t “... estos cantos a mis compañerasentonaré bellamente”.

C No puede determinarse el contexto.

A.P. BURNETT (1983), p. 211 y n. 8.
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27. Sapph. 176 V.

~ap~cxas. ~apta¡ios. I3«pgos

CC Según indica la fuente que nos proporciona la glosa,

Anacreonte (472 ¡‘MG) utilizó también este término.

t “Hárbito”.

e Se trata de una glosa aislada.

28. Sappb. 187 Y.

Mo co-axov

t “De las Musas”.

C Se trata de una glosa falta de todo contexto.

29. Sapph. 261A 2 1, 8-13 S.

jAta ‘ce ¡íoppcrv

] vexecnr«peu

] wv poca-aúw

3 tav tco[sj tau i>

~ «ny w~c

] ¡bopflevov

CC El fragmento, procedente de un papiro, se encuentra en un

comentario sobre Safo. Anteriormente se habla de la educación de las

muchachas que acudían a su casa.

13. Se ha propuesto completar ¡¡e] ji- o bien ej±] »~46.

46 Cf. aparato crítico de SLG.
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t “... de las Musas ... desde esto ... está destinado”

C Téngase en cuenta lo señalado antes (CC).

30. Sapph. 476, 7 S.

1 aclc crraAtav«í[

CC R. MERKELBACH
47propuso la lectura icpo«Atau u’ [¿ir, semejante

a fr. 44, 25 u’o~os ¡cpa-r«Atav.

t “... de los crótalos

e Parece que en los versos anteriores se alude a una

muchacha.

31. Ale. 36. 5 Y.

irjfltJ<tc’Sc ujj...]ac

t “Con la péctide”.

e La referencia se encuentra en un canto de banquete de tema

político. El fragmento concluye -en lo que se ha conservado- con una

invitación a escanciar vino.

32. AIC. 38 b, 3-5 Y.

] cs Iccoczpco-8[

t]ntapa~¿tavc[

]ta we’Sex[].[

Y?. MERKELBAcH (1974), p. 214.
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CC 5. O.k. GERHARD48 completó ire8exoco-a, referido a iccOapcs.

t “... citara ... bajo techo ... ¿participar?”

c Dado lo fragmentario del texto, si se considera

aisladamente el fragmento b, sólo podría decirse que hay una mención

del Bóreas (2) y una alusión a la ciudad (1). Poniéndolo en relación

con fr. 38a estaríamos ante un poema simposíaco49 en el que se exhorta

a beber ante lo inevitable de la muerte.

33. AJC. 39a, 3-5 Y.

] eur¿ ¡te 7Ajp«s te[

fra Aañe[r&jJ«c xLjpIj
] Swv tvaAtav o-’ 4tvjj

t “... a mi la vejez ... olvidar ... de los tiernos ... a ti

¿cantar?”

C Aunque el estado del texto es muy fragmentario, hay

indicios suficientes para considerarlo canto de simposio.

34. Ale. 41, 15 Y.

] ¡c¿orxpcsa[

t “cítara”

48 Cf. aparato critico de la edición de F.M. VOIOT.

49 w. RÓSLER (1980), p. 233, n. 296, sostiene que, independientemente

de su posible relación con fr. 38a, es evidente el contexto

simposíaco. que se manifiesta en el contraste entre el Bóreas

(exterior) y la cítara (dentro de casa).
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e Probablemente se trata de un canto de banquete: aparece una

mención del vino en el verso 11. En los versos 17—9 se hace

referencia a la diosa Afrodita50.

35. Ale. 58, 12 y 24 Y.

12: Jjiov ¡wñvtav -«Et0125

— > -
24: ]aerosc8’ aoc8cz

t 12: “para mí ebrio cantes”.

24; “ ... el canto”.

C Parece un canto de banquete, pero el tema no está claro:

hay alusiones a la bebida (8-12; 20-1). se habla de tomar los remos

(y. 16).

36. A1C. 70, 3-5 Y.

AÚupec ire8exwvo-ujnroo-¿co.[

~«pgos, •cXtavwv ve’S’

cvwxi»tevas «u’roc«cv e7TaL

CC w. RQSLER5’ protesta enérgicamente contra la idea, aceptada

por buena parte de la crítica52, de que los versos 1—5 se refieran a

1-jirras, padre de Pitaco. Según él, el texto conservado no presenta

base alguna para apoyar tal suposición.

IV. ROSLER (1980), Pp. 233—4, defiende que en y. 17 comienza un

poema distinto, dirigido a la diosa Afrodita, el mismo de fr. 42.

IV. RÓSLER (1980), Pp. 163-4.

52 Cf. aparato crítico de la edición de EM. VOIGT.
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4. De entre las interpretaciones que £.M. VOIGT recoge para •cXúwwv

consideramosmás probable el valor “compañero, camarada”.

t “... se divierte participando del banquete ... bárbito,

entre vanos compañeros banqueteándose con ellos .

e Pertenecen estos versos a un poema, representado en el

contexto del banquete, en el que Alceo arremetecontra Pitaco.

37. AIC. 249, 2 Y.

]..ov x[¿]pav «h

t “...coro...

c Del poema se conservan trece líneas en estado muy

fragmentario. En versos posteriores a éste se desarrolla el tema de

la nave del Estado.

38. AIC. 303 A a, 4-7 Y.

xop’S«co-~.’ScazcpcIc-qv

aAcLr~.’Sa¡coco-<c> wep¡ca&.. .cvas

..ou. [..]o-c •cXo~[p¿]vcñs

]....‘S’ Axex¿.o-a[e]-rav np«wvews

CC La atribución e interpretación de este fragmento han sido y

siguen siendo objeto de discusión. El texto es muy fragmentario y se

halla mal conservado y la falta de contexto lo hace difícil de

interpretar. Ahora bien, parece probable una lectura ¿Aco~o’So¡<oco-c,

compuesto cuyo primer elemento significa “pene de cuero”53. Tal es el

53 Sobre la etimología de esta palabra véase el estudio de M.C.

660



valor defendido por G. GIAMGRANDE54, que, atribuyendo el fragmento a

Safo, traduce “cuerdas que reciben el “ólisbos””.

Pero hay ciertos hechos que dificultan su

>4

interpretación. La palabra oAco-~as no aparece documentada con

seguridad hasta s. V a.C. M.L. WE5T55, cuya explicación apoya A.

0t1AR1N056 sugirió que en este fragmento oXco$as podría significar

“plectro”, especialmente si se tiene en cuenta el entorno en que

aparece(xopáaccrc, 8ccx~cpnci>v, SAeX¿o-’Se-rac)y el hecho de que la Sucia

atribuye a Safo57 el invento del plectro, de manera que sería probable

encontrar en sus poemas una primera mención del objeto. Entiende

además que es fácil una evolución semántica del término a partir de

la forma fálica del plectro, tal como aparece representado en la

cerámica arcaica.

Recientemente u. RODRÍGUEZ SOMoLINos58, partidaria de la

atribución a Alceo y de la lectura xop’Sacs(’) ~5ccc Icpeici>v para y. 4,

explica la palabra oXco-~o’Soecac en referencia a las cuerdas como

alusión grosera a la ineptitud de quien las tañe: esa persona toca el

instrumento como si utilizara un ~Xco-f3os en vez de un plectro. Supone

TIBILETTI-BRLJNO (1969) 303—12.

O. GIANGRANDE (1980) 249—50 y (1983) 154—5.

M.L. WEST (1970a), Pp. 323-4 y (1990b), Pp. 1-2.

56 A. GUARNO (1981), Pp. 439—40.

57 WE5T considera que es Safo la autora de este poema.

E. RODRÍGUEZ SOMOLINOS (1992), Pp. 287-8 y (1994), Pp. 117-8.
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que la burla iría dirigida contra una hetera. Aunque la propuesta nos

parece plausiblemente argumentada, no nos aventuramos a apostar

decididamentepor ella porque el contexto es totalmente insuficiente.

>1

t “Con las cuerdas ... sonar . -. que reciben el aXco$os

agradablemente... vibra”.

C Téngaseen cuenta lo señaladoen CC.

39. A1~. 303A b, 10

]v t¡ive[

t “... ¿cantar9

c El pasaje pertenece probablemente a un himno a Apolo

conservadode manera muy fragmentaria.

40. AIC. 308 Y.

Xacpe KuXA~vas ¿ ¡¡e8ecs, cre rip ¡¡oc

>‘ - >~
Ov¡ías u¡nnjv, rov ¡capud¿ccco-’ Av «ur¿xcs

Maca Tevvorro Kpov¿&tc ¡¡c~’e co-a

?W4Lf3ao-ckqc

CC El fragmento aquí recogido coincide en sus dos primeros

versos con las lineas 11—2 de fr. 264 SLG (POxy. 2734 fr. 1),

pertenecientea un comentarioa Alceo.

t “Salud, protector de Cilene, a ti quiero celebrarte, al que

Maya parió en las mismas cumbres tras unirse al Crónida, rey de

todo”.
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C Se trata del comienzo de un himno a Hermes. Sólo se han

transmitido estos versos.

41. AIC. 309 Y.

- >1

za ~ycxpOetav cozarc uNte A«xovzwv ta~utov Ollo-cc 2repast

ce M. TREU59 consideró que el fragmento procede de un himno a

las Musas, que aparecerían recogidas en el pronombre ~4tpe. Así lo

cree también M.L. WE5T60, quien acepta, como M. TREU, la lectura

áu’oczw de i. BEKKER6’ y dispone el fragmento en tres versos:—] ú v?xp

Oewv cozeízc <- u> ¡ v¡.qie A«xovvw / aqr&czov Oi>o-ec yepas[- u - -.

t “Pues esto hará imperecedero el honor de los que por

voluntad de los dioses os alcancen”.

C Es un verso aislado.

42. AJC. 374 Y.

Ae¿ac ¡¡e icw¡i«¿r8avr«, ‘Sc¿«c, X¿o-a-ojía¿o-e, Xco-o-a¡¡av

CC W. R05LER62 opina que se trata del ¡cwjLas con el que concluye

el simposio.

t “Recíbeme como cortejo, recíbeme, te lo suplico, te lo

suplico”.

e El fragmento se reduce a este único verso.

59 hA. TRFU (1949) 242-55.

60 M.L. WEST (1990b), Pp. 1-8.

61 Cf. aparato critico de la edición de F.M. VOIGT.

62 w. ROSLER (1980), p. 244.
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43. Addendum Y. (p. 507).

jL«Ta’Scs

CC Se trata de una glosa procedente de Cyr. cod. Matrit. Bibí.

Univ. Z-22 n0 116. y. TAMMARO63 defendió plausiblemente que se

menciona al poeta en relación con la palabra ¡Ia~’«’Svs (texto que

seguimos frente a •ocvcC). Ahora bien, teniendo en cuenta que la

pa~-«’Scs aparece en Alcm. 101, apuntó la posibilidad de que en el

códice ciriliano se hubiera introducido por error el nombre de Alceo.

Opinamos, siguiendo a H. RODRÍGUEZ SOMOLINOS64, que no hay razón para

dudar de la referencia a Alceo, puesto que fia7«’Scs es instrumento

musical frecuente en la lírica antigua y, además, Safo y Alceo

transmiten muchos nombresde instrumentos.

t “Mágadis”

C Referenciaaislada.

44. InCertí auctaris 16, 1-2 Y.

Kpi>o’crn¿ vv w-r ¿,‘S’ egjíeXetas vra’Secrtrcv

>‘
Uopxevr’ &vaXaca” «jt~’ ~poevr« ~ta¡iav

cc El fragmento aquí contemplado procede de una cita de

Hefestión (11, 3, p. 36 C). E. CAVALLINI65 llama la atención sobre la

presencia del sintagma &wocXa¿ izaSes en Alcm. fr. 3, 1, 7ss. P. (

63 y. TAMMARO (1973/74) 138-40.

64 ~ RORÍGUEZ SOMOLINOS (1992), Pp. 93-4 y (1994), Pp. 115-6.

65 E. CAVALLINT (1975/77a), p. 69.
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Alcm. fr. 26, 7-10 C.), expresión que no aparece atestiguada en

ningún otro pasaje de los líricos.

t “Las cretenses entonces así armoniosamente con delicados

pies danzabanen torno al hermoso altar”.

C El fragmento, al que se une otro verso más de lugar

incierto proporcionado por una segunda cita de Hefestión (11, 5 p. 36

C), está totalmente descontextualizado.

45. Incertí anetoris35, 8 Y.

~cu t’pxi>ao[’ ~p¿j3eo-cr’>A$avoc~

t “ ... danzar, amableAbantis”

e Éste es el último de los versos conservadosde un fragmento

papiráceo(POxy. 2299 fr. lOb col. 1).

46. InCerti auCtoris 38, 2 Y.

] áoca«co[

t “... ¿las canciones9

c El fragmento, del que apenas se conservan tres versos,

presenta un estado tan fragmentario, que apenas permite

reconstrucción.

47. Alem. Vr. 1 (5 1 1’)

~puo-aicajta •cAo¡¡oXwe
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CC El fragmento (P. Oxy. 2737, fr. 1, col. II, 18-9) procede de un

comentario a una comedia de Aristófanes, donde se indica que es el

comienzo de Alcmán66.

t “El de cabellos de oro, amigo del canto”.

C Probablemente se está invocando al dios Apolo.

48. AICm. 3 (1 P), 39-101.

c~tav 8’ «e¿&o

~r’ áXcav avrcp «¡ny

pcípzvpezac

, >•, > —

<$wxcvlqv e¡¡e 8 ¿itt ewoscvi>v

otre [¡tI ww1o-oac vcv á icXevy« xoparos

— >1

«¡¡¿os tqc~ 8a¡cet 7ozp ?í¡¡cy «vra

eIcTrpeffl9s ztas w#ep ¡xc ~rcs

ev fSoTOc5 rrao-ecev cnrov

ra~ov áeOAo~opov Icavczxawo&t

nov uwaizcrpc8cwv ovecpuw.

> > < —

i> ovx opncs; o ¡¡ev iceXi>s

>Evlrirc,cos. a ‘Se x¡xcra

ras e¡¡as ave@ccxs

• >Ano-cxap«s clrav*ec

x~uo-s [á]-r’ ái¼pazos.

66 c. cALAME (1983), p. 305 entiende que se trata del comienzo de

Alcmán en la edición alejandrina.
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za r ap7vpcov Trpoo-taTray,

‘Scarrx’Sav u roc

<Avio-cxopa ¡¡¿v «i$ca

a ae ‘Sevrepa weó’ >Awc’Sw za FeL’Sos

~nws >I~i>ywc KoAez¿acos ‘Spcqrqnzc

za¿ 1reAi>á’Ses ?«p o4Icy

OpOp¿ac4apos «epaco-oscs

yv¡cra ‘Sc’ á¡.É~poo-¿ayáre Ei>pcou

~rrpav «Fi>po¡íevac ¡¡a~o1rraL.

~ rip •rc 1top~upas

<. >

zaaros ¡<opos tan’ agvvac,

o~fze woc¡c¿Aas 8pa>ctav

TTcXTXpuo-c05, ot’Sc ¡¡crpa

Av5ca, veasyc’S¿oy

Lavo? [A] e&pwv a?«AjL«

au’Se r«c Navvws ‘co¡¡a¡.

áAA’ at8’ >Apeza ¿rceca-qs,

ov8s ZvAa,ccs re ¡c¿xc KAei>¿rcrqp«

es> •. ~as Avooco-a ‘pysrecs

>Arra~¿s [z]¿ ¡¡oc Tcvouvo

¡<aL yrozc~rAewoc $cAvAA«

tapapexa 1? Apara [z]e Fcavee¡¡¿s~

«AA’ <Arwcxop« ¡¡e Tecpec.

r9
0V Tap a KLa]AAco-~vpos

<An«cx[op]a wap’ aiñe7
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ATcSoc.e..appevec,

aúxrri,p[c& z’] ái’ hac veZ.

aAXaiav [j..[jcoc

8c¿ar&e~ o-ctav ~p «va

icac ~reAos [xo]poo-r&zcs,

Y - , -ec~roc¡¡c 1< , LCJTtaP ¡¡ev axrra

iuxpo-evos ¡¡«ray aro Op«vta AeAajca

TAaV¿ hc4v] ~e t~c jiev >Acorc p«Acna

F«v’Scw-qv epta novtav ~yap

< > e>’,

aj~cv carwp Le?e]vma

e¿ AnccxapLas] óe veavc8es

cp]nvas ~pai~s ~w¿~av.

rw] y re i¿sp rqpcx$ [á]pwc

«ti nos e’S

-r[¿.]s ¡<v~epv&[,%xc 6¿

¡cm’ v~¿ ¡¡¿JA] ccrr’ [¿j¡cainit/

a ‘Se ~rav

«oc’Soztpa ji... [

o-cac ~p ávr[¿

rac’Stav

- .< >——-

¡<u¡cvas a 8’ elwJc¡¡epún. CctvOosc ico~ico-¡<«c

ce El poema al que pertenece et presente fi-agniexiw, escrito suu’-e un

papiro (1’. Louvre E 3320) hallado en 1855 por el arqueólogo Mariette

y publicado por primera vez en 1863, es el más extenso que
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conservamosde Alcmán y el que más interés ha suscitado por parte de

la crítica67, que denodadamenteha intentado resolver las muchas

incógnitas que plantea.

Parece que el papiro debe datarse en la segunda mitad del

siglo 1 d.C.68. Conservamos ciento un versos, pero por la disposición

del texto podrían suponérsele ciento cuarenta distribuidos en diez

estrofas (si el poema comenzaraal principio de la primera columna de

las cuatro que lo integran)69.

Las tres primeras estrofas conservadas se dedican al

mito70. Con la cuarta y tras la gnome (36—9) de carácter transicional

comienza la parte de actualidad, que comprende el resto del poema

(hasta donde se nos ha transmitido: y. 101).

El texto aquí recogido resulta totalmente insuficiente

para elaborar sobre él una interpretación satisfactoria. Precisamente

por tratarse de la parte de actualidad del poema el auditorio de

67 Al parecer ya desde antiguo, tal como se deduce de las referencias

en el texto de los escolios a cinco comentaristas: Aristófanes,

Aristarco, Pánfilo, Sosífanesy Estasicles.

68 D.L. PACE (1951), p. 1.

69 Cf. D.L. PACE (1951). Pp. 1—2.

70 Cf. E. r¿oBrnNs (1994) 7-16 para la relación entre la sección mítica

y la parte de actualidad de la representación (especialmentepp. 11-

6). Sostiene ROBBINS, en contra de la hipótesis generalmente

admitida, que sólo se desarrolla una leyenda (la de los Dioscuros y

los Hipocoóntidas).
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Mcmán no precisaría (resultarían evidentes a partir de la propia

representación) todos esos datos que nosotros echamos en falta: en

qué circunstancias se canta el poema (en qué ritual se inserta

cuándo tiene lugar la representación, cuál es su objeto) quiénes lo

interpretan, a quién está dirigido, quiénes son los personajes que

aparecen nombrados. Fin fin: son muchas las preguntas y muy pocas las

respuestas que puedan darse por seguras. De ahí el cúmulo de

hipótesis y teorías más o menos plausibles y casi igualmente

indemostrables a que han dado lugar estos versos de singular belleza,

que por azares de la transmisión se resisten a ser descifrados, un

vivo ejemplo de la lucha entre la ambición y la limitación

filológica.

Limitados como estamosy con el fin de no perdernos en

el laberinto de la crítica, adoptaremos como principio general la

fidelidad y el apego al texto, procurando huir de hipótesis

brillantes, pero no constatables a partir de éste. Avanzaremos lo

siguiente antes de ocuparnos de cuestiones particulares: un solo

coro71 de muchachascanta la presente composición en el marco de una

celebración nocturna72; dos personajes femeninos, Agido y Hagesicora,

71 Partidarios de una división en semicoros son entre otros A.

D’ERRIco (1957), Pp. 23—38, Th.G. ROSENMEVER (1966), Pp. 324—5

(valoración positiva de la propuesta de división de D’ERRIcO) y 338

esp., s. PÉRON (1987) 35—53 (con discusión de propuestas anteriores

al respecto en Pp. 37-9).

72 Descartamos la sugerente hipótesis de A. GRIFHTHS (1972) 7—30,
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son especialmente ensalzados por parte del coro; sin duda la

celebración tiene carácter religioso73, pero a partir de los datos del

propio poema resulta difícil identificar a la divinidad destinataria.

39. ~a-wv 8’ &e¿&o: Parece que esta expresión, tal como apunta hA.

PUELMA74, señala el paso de la parte mítica a la de actualidad. El

coro sólo quiere “cantar la luz de Agido”, sin traspasar los límites

de la condición humana. Pero esa transición es brusca75, hay un

contraste respecto a lo anterior fuertemente marcado por ~rwy 8’. s.

NANNINI76 relaciona esta expresión con el uso de aec8ta en los Himnos

quien piensa en un epitalamio ‘Sc ep~ezc¡cov, cantado al amanecer del

día siguiente a la boda. Tal interpretación no se ve confirmada por

lo conservado del poema ni por los comentarios de los escoliastas y

conlíeva además serias modificaciones textuales en los versos 61—3.

El mismo proceder adoptamos con respecto a la propuesta de B. GENTILI

(1976) 59—67 y (1989b), Pp. 102—8, que ve en este partenio un tipo de

canto epitalámico destinado a un ritual interno de la comunidad de

muchachas.

~3 Cf. a modo de ejemplo de reconsturción hipotética del contexto

cultual del fragmento Y?. MONALDI (1991), Pp. 267-86: la estudiosa

italiana propone una fiesta prenupcial consagrada probablemente a

Hera en la que las coreutas celebrarían su paso al mundo adulto.

74 hA. PUELMA (1977), p. 6.

F.J. CUARTERO (1972a), p. 47.

76 s. NANNIN! (1978/9), p. 53.
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homéricos: llama la atención sobre la presencia del pronombre

personal en el lugar reservado en los himnos para el objeto del

canto.

40. ra 4x0s: C. CALAME77 considera que el término puede emplearse para

indicar la luz que emana de una persona. Según hA. PUELMA78, no se

alude a la belleza corporal de Agido79, sino a su energía vital, su

fama, su suerte, salvación, etc; la expresión tiene un tono

religioso, Ch. 5EGAL80 piensa que el término puede referirse tanto al

papel de Agido en el ritual como a la antorcha8’ que pueda llevar e

insiste en las imágenes de luz y visión que recorren el poema.

apc<xr’ es la lectura propuesta por M. PUELMA82,

paleográficamente justificable y adecuada para solucionar los

problemas sintácticos que presentaban otras anteriores recogidas en

el aparato critico de la edición de CALAME. Esta conjetura tiene las

ventajas de suministrar un complemento directo y evitar el asíndeton.

Recientemente ha sido criticada por parte de c.o. PAVE5E83, que,

considerándola improbable desde el punto de vista paleográfico e

O. CALAME (1983), p. 324.

78 hA. PUELMA (1977), p. 13.

~9 En contra se muestra c.o. PAVESE (1992), p. 37, al señalar que el

esplendor es sinónimo de belleza física.

Ch. SEGAL (1983), p. 265.

~ Idea recogida también por D. CLAN’ (1991), p. 54.

82 hA. PUELMA (1977), Pp. 7-11.

83 ~,O• PAVESE (1992), Pp. 34—6.
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inconveniente para la métrica y el sentido, sorprendentemente propone

terminar con el problema omitiendo la letra en duda, que explica como

signo desconocido, mal formado o corregido.

41-3. avncp ... ¡¡«prvpvrac acvi>v: seguimos la interpretación de D.L.

PACE84, hA. PUELMA85 y o. CÁLAME86: wxpzuparac con valor “llamar como

testigo”, @xcvnv infinitivo final intransitivo; invoca al Sol para

que aparezca como testigo. c.o. PAvESE87 piensa, sin embargo, que el

infinitivo puede ser no final, sino objetivo, con sujeto >Arcaw:

“llama al sol como testigo de que ella resplandece”, una

interpretación que también sostiene, aunque sin citar a PÁVESE, SM.

HALPORN88. Señala el estudioso italiano que es convencional la

invocación al sol para que dé testimonio de una cualidad especial del

celebrado y apunta varios ejemplos de ello89.

>1 > —

43-4. our’ cracvqv arre [¡¡] co¡¡~o-O«c: preferimos explicar estas

palabras como expresión convencional90 propia del encomio: para

D.L. PACE (1951), Pp. 84—5.

85 M. PUELMA (1977), p. 17, n. 41.

86 0. CALAME (1983), p. 325.

87 ~ PAVESE (1967), Pp. 122-3 y (1992), Pp. 42-3.

.J.W. HALPORN (1972). p. 129.

89 A propósito del Sol como testigo cf. también D. BREMER (1976), p.

223.

90 Expediente retórico: cf. E. MARZULLO (1964), p. 191.
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CALAME9’ la prohibición de la corego es formal; según c.o. PAVE5E92,

estaríamos ante una expresión polar de significado equivalente a

“hablar”: la corifeo no permite que se hable de Agido porque su

belleza queda patente con su sola presencia; para hA. PUELMA93 la

prohibición se debe a la imposibilidad de describir con palabras la

belleza de Agido. Otros94 ven el motivo de la prohibición en la mayor

belleza de la propia corego.

44. vcp a icAcvva ~Op«~05: es éste uno de los versos más conflictivos,

cuya interpretación condiciona en gran medida la del resto de la

composición. La dificultad que se plantea es la de la referencia de

vcv por una parte y de a ¡<Xein’a XOP¿XT05 por otra. Respecto al primer

punto entendemos que la interpretación más natural y que menos

violenta la sintaxis es la que hace de vcv pronombre anafórico

91 c. CALAMF (1983), p. 326.

92 ~ PAVESE (1967), p. 124 y (1992), p. 57.

hA. PUELMA (1977), p. 27.

94 FA. cUARTERO (1972a), p. 49; ~. PÉRON (1987), p. 42.
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alusivo a >ATc&095. Asumir esto implica que >Arc5ta y la xap«~os no son

la misma persona <PACE, HALPORN, CALAME, PAVESE).

45. 5oiccc: entendemos, frente a F. 5CHwENN96 y posteriormente j.w.

HALPORN97, que el valor del verbo es “parece” y no “cree”.

«t’ra: de nuevo hemos de enfrentarnos al problema de los

pronombres y su referencia: ¿se trata de >ATc’S¿o o de la ~opa7os? Por

un lado parece que si el poeta alude a la prohibición de alabar a

Agido (“no permite que elogie ni que censure”), es porque tiene la

intención de abandonar por el momento su loa y pasar a otro tema, que

bien pudiera ser el elogio de la corego, la referencia más cercana

y
-de entre las posibles— de aura. Pero, por otra parte, no debemos

desdeñar las observaciones de c.o. PAvESE98, quien insiste en que en

la lírica coral la persona alabada es presentada con su nombre propio

y en caso de haber una segunda también ha de ser introducida de la

misma manera. Aunque este principio nos parece generalizador en

9~ Tal como lo entendieron: fl.L. PACE (1951), p. 50, n. 1; i.w.

HALPORN (1972), p. 133, n. 32; CALAME (1977) II, p. 47, n. 3 y

(1983), p. 326; C.0. PAVESE (1992), p. 50. Por el contrario, para

TiLO. ROSENMEVER (1966), p. 340, el objeto último de la referencia

sería >ATcáta, pero a través de xoparos (identificada con la propia

Agido); M. PUELMA (1977), p. 24 no duda en asignar valor de reflexivo

a vcv, con referencia a XOP«TOS.

96 E. SOHWENN (1937), p. 291.

.r.w. ¡{apopn (1972), p. 134.

98 ~ PAVESE (1967), Pp. 127—9 y (1992), Pp. 48-50.
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exceso, especialmente cuando se aplica a un género como el partenio,

del que tan escasasmuestras conservamos,sin embargo, estimamosmás

conveniente optar con PAvESE por mantener la referencia a Agido, con

lo cual los versos 43—5 constituirían una preterición, figura

literaria al servicio del encomio continuado de la muchacha: “pero a

mí ni elogiaría ni censurarla me permite la ilustre corego; pues

parece que por sí misma99 destaca ..“ Rl. F0wLER100 defiende una

‘a
lectura «tira en referencia a Agido para evitar la ambigiledad de aura.

49. vxowerpc’Scwv: generalmente se entiende como equivalente de

viwwrepwv. Sin embargo, el escolio A 9, que cita Hom. Od. 24, 12-3,

hace pensar más bien en los sueños que moran bajo la roca Léucade. En

esta línea están las interpretaciones que defienden por ejemplo n.

MARZULLOlQí. M.L. WEST102, F.J. CUARTERO’03.

50-1. Al parecer se trata de un caballo de carreras no véneto, sino

> > < —

de Paflagonia104.Pensamosque i> oux apllcs; a ¡¡ev ¡ccAi>s >Evwrciws es la

introducción del elogio de Hagesícora,nombradaen y. 53• o ¡¡ev iccXi>s

a ‘Se zacra ‘Se constituye un esquemade oposición “todo / parte”105.

99 Cf. M. PUELMA (1977), p. 25: “ftir sich, auf sich selbst gestellt”.

100 R.L. FOWLER (1995) 1—4.

101 E. MARZULLO (1964), Pp. 193-4.

102 M.L. WEST (1965), p. 195: pero no en relación con la roca Léucade,

sino con las rocas en general, a cuya sombra se duerme.

103 FJ. CUARTERO (1972a), p. 51.

104 Cf. G. DEVEREUX (1966) 129-34.

C.O. PAVESE (1967), p. 125 y (1992), pp. 61-2.
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El cambio del objeto de comparación (primero Agido-caballo de

ensueño, ahora Hagesícora—corcelenético) es muy brusco y en cierto

modo contraviene el principio enunciado por c.o. PAVESE —el nombre

propio de la celebrada no aparece hasta y. 53-, que no obstante

asigna los versos en cuestión al encomio de Hagesícora. Ahora bien,

pensamosque la brusquedadde la presentaciónpodría explicarse si se

relaciona con los versos 56—7 (dca4nx8«v r¿ roc ACTLO; / <AvIo-cxap« ¡¡ev

aura): si el supuesto encomio de Hagesícora (vv. 50-57) se pone en

clave de adivinanza (50—1: “éste es un corcel enético” o “el corcel

es enético”; 56—7: “¿te lo digo claramente? Hagesicora es ésa”), la

irrupción del símil antes que el término real obedecea una intención

literaria de dinamizar el texto creandoexpectativasen el auditorio.

xa¡ra: el término vale tanto para “cabellera” como para

crin

52. ccve*cas: más que parentescoreal’06 puede indicar la pertenenciaa

unamisma«TCA«107o ~ava’08, o a la comunidadcoral como aracpa en Safo

respectoal tíaso109.

106 Como entendían D.L. PACE (1951), p. 68 y F.R. ADRADOS (1973), p.

335.

107 A. u’ ERRIOo (1957), p. 7, n. 9; o. OALAME (1977) 1, Pp. 376—81,

II, Pp. 84—5 y (1983), p. 329.

0.0. PAX’ESE (1992), p. 63.

109 s. GEMTILI (1976), p. 65, n. 18 y (1989b), p. 106, n. 16.
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58—9. Pensamos con ¡ixo. PAVESE’
10, LII’. HALF’ORN’11, Ch. 5EGAL’12 y fhA.

OAMPBELL”3 que “la segunda en belleza después de Agido”

—interpretación que consideramosmás natural y acorde con la sintaxis

del verso114- es referencia general a una muchacha cualquiera. En

cuanto a la raza del caballo colaxeo, parece ser escita: G. DEVEREIJX115

trató de demostrar que no es el pony, sino un caballo de carreras de

mayor belleza.

Apap~r«c está empleado en sentido metafórico; no hay

razón -al menos a partir del propio texto- para pensar en una carrera

real.

60-3. La partícula ?«p pone en relación ~rac 7teAllaáes con el contexto

inmediatamente anterior, es decir: con la descripción de Hagesícora y

110 ~~o• PAVESE (1967), p. 125 y (1992), Pp. 61—5. En sus dos trabajos

insiste en que la alabanza de una de las muchachas jamás debe

implicar demérito de la otra, por lo que debe evitarse hablar de

relacionesde superioridad o de inferioridad entre ambas.

J.W. HALPORN (1972), p. 135.

112 Ch. SEGAL (1983). p. 269.

113 D.A. OAMPBELL (1987), Pp. 70-1, piensa en otra muchacha del coro,

como ya lo había hecho antes D.L. PACE (1951). p. 47.

114 En contra de la tmesis ireá’ ... .5pa¡nyr«c seguida por buenaparte de

la crítica: Th. ROSENMEVER (1966), p. 342; FXR. ADRADOS (1973). p.

336; o. CALAME (1977) II, p. 49, n. 7 y p. 71, n. 50 y (1983), p.

330.

C. DEVEREUX (1965), 176—84.
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Agido que ocupa la estrofa precedente.Por esta razón parece sensato

pensar que nuevamente se está haciendo referencia a las dos

muchachas,ya no separadas,sino unidas y en colaboración116.

fleAiw’Ses se refiere a Hagesicora y Agido117, pero ¿que

debemos entender por neAi>«8es? Se han propuesto dos posibles

interpretaciones: a) “palomas” y b) “Pléyades”. Apoyan la primera el

escolio A 13, col. II y el pasaje Ath. 9, 394d. Asimismo el

participio áF~pojtcvac del y. 63 se ajusta bien desde el punto de

vista semántico a un sujeto “palomas”. Dado que el contexto tiene

cierto carácter erótico, no resultaría sorprendente la presencia de

las palomas, ave de Afrodita”8. hA. PUELMA’19 admitiría la interpretación

“palomas” como denominación de muchachas pertenecientes a una

116 Descartamosla referencia a un coro rival con nombre ireXi>«des,

interpretación seguida entre otros por T.B.L. IVEBSTER (1970). p. 57,

D.L. PACE (1951). Pp. 55—7, Ib. ROSENMEVER (1966), p. 345, flR.

ADRADOS (1973), p. 333, i. pÉpo,¡ (1987), Pp. 47—8, u. EISENSERCER

(1991), p. 283.

117 Preferimos esta interpretación. Además de la referencia al coro

rival que acabamos de descartar, se ha pensado en las Pléyades, el

grupo de estrellas, sin alusión a las muchachas. Para un repaso

exhaustivo de las distintas explicaciones hasta 1978 cf. Gr.

GIANOTTI (1978) 257—71.

118 Ésta es la opinión de B. GENTILI (1976), p. 63, (1989b), p. 103, n.

6 y posteriormente(1991a). p. 70.

119 hA. PUELMA (1977), p. 35, n. 65.
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corporación de carácter sagrado, pero considera excesivo el uso de un

nuevo símil procedente del mundo animal cuando justo en los versos

anteriores las dos muchachashan sido comparadascon caballos.

En favor de la segunda interpretación cabe citar el

escolio B 2 (P. Oxy. 2389, fr. 6, col. II) y el escolio a Teócrito

13, 25 (Wendel) en el que se cuenta que las Pléyades, como doncellas,

fueron las primeras en establecer la danza y los festivales

nocturnos. Pero no se acaba de ver claro el parangón con Sirio, la

estrella más luminosa, pues la constelación de las Pléyades es de

escasaluz. hA. PUELMA’20 pensó que wcA’qa’Ses podría referirse a las dos

muchachas en calidad de directoras del coro si el término fuese un

apelativo equivalente a xop«Tocen la antigua Esparta

En fin, en vista de que los argumentosen favor de una u

otra interpretación no resultan concluyentes, ni necesariamentese

excluyen entre sí, no es de extrañar que hayan surgido explicaciones

conciliadoras: .J.w. HALPoRN’2’ sugirió que esa palabra podría aludir en

el poemasimultáneamentea palomas y Pléyades; G. GIANGRANDE122 destaca

la ambigiledad expresiva y la ambivalencia (para aves y para

estrellas) del participio ~Fi>po¡¡cvac; 5. MANNINI’23 también aboga por

respetar la ambigiledad intencionada del texto y entender bajo

,reXi>a’Ses “palomas” teniendo siempre en cuenta los posibles

hA. PUELMA (1977), p. 34, n. 65.

121 W.J. HALPORN (1972), p. 132.

122 ~ GIANGRANDE (1977), Pp. 153—4.

123 ~• NANNINI <1978/79), p. 56.
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significados que puedan derivarse de la homonimia con “Pléyades”. o.

cALAME124. que tanto en palomas como en Pléyades (la figura

antropomórfica que presenta el mito) ve imágenes de la adolescencia

femenina, parece inclinarse por una solución ecléctica al señalar que

neXi>a’Ses “no se refiere solamente a las cualidades de la

representación griega de la paloma, sino también a las de la figura

antropomórfica que encarna la constelación de las Pléyades”. No hay

que olvidar tampoco que, según la leyenda, las siete hermanas

perseguidas por Orión fueron convertidas en palomas antes de pasar a

estrellas.

Nuestra opinión es que el término TleXi>a’Ses se refiere a

ambas muchachas (Agido y Hagesícora). No sabemos por qué motivos

reciben esa denominación’25, pero en cualquier caso es necesario

entender una alusión astronómica sobre la que sustentar la

comparación con Sirio. El símil no es absurdo, aunque las Pléyades

sean estrellas de poca luz, si se tiene en cuenta que el coro se está

midiendo con Hagesicora y Agido y se siente tremendamente inferior a

ellas: las Pléyades se alzan ante sus ojos como si del propio Sirio

se tratase126. Recuérdese además la “luz de Agido” y el oro y la plata

124 0. CALAME (1977) II, p. 77.

125 A las hipótesis ya mencionadas añádanse las siguientes: F.J.

CUARTERO (1972a), p. 59: el término podría designar a muchachas que

forman parte de una misma á7¿X«; 0.0. PAVESE (1967). p. 125 y (1992).

Pp. 61 y 72-6 : indicaría la gens a la que pertenecen ambas.

126 Así lo explica Ch. SEGAL <1983), p. 270. A.P. BURNETT (1964), p.
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en el cabello y el rostro de Hagesícora. Interesante nos parece

también recoger la observación de A. GRIFFITHSlZ?: la función poética

de esta constelación en la literatura griega es indicar la proximidad

del amanecer128.

a¡¡cv, pronombre que hace referencia a las muchachas que

integran el coro y están cantando el partenio, es el complemento del

verbo ¡¡axovrac (y. 63). Algunos estudiosos’29 lo interpretan como

dativas commodi, pero no vemos la necesidad de ello, especialmente si

se tiene en cuenta el léxico (4tvv«c, y. 65) y el clima de

enfrentamiento (sea en sentido figurado, estético o erótico) que se

da en los versos que siguen hasta el final del poema entre Hagesícora

y Agido frente a las muchachas del coro’30.

>Op*pc«c: la crítica tiende a descartar últimamente la

lectura >OpOcac. la que apoyaría el escolio A 13, 1, debido a razones

métricas. Ahora bien, sin alterar el texto son dos aún las posibles

interpretaciones: a) ~pi5p¿ac (nominativo plural en concordancia con

31, que no identifica rac weAi>aócs con Agido y Hagesícora, sino con

las propias Pléyades,lo había indicado antes.

127 A. GRIFF1TH5 (1972), 17.

En apoyo de esta idea cf. también i. PÓRTULAS (1995). Pp. 39—40.

129 0. CALAME (1983), p. 333.

130 Cf. B. MARZULLO (1964), C5~. Pp. 200-7; ~.w. HALPORN (1972), p.

131; M. PUELMA (1977), Pp. 35-6; G. GIANGRANDE (1977), Pp. 155-6;

0.0. PAVESE (1992), p. 81.
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,reA~ia’Ses)131; b) >OpOp¿ac (dativo singular)132. En vista del contexto

sintáctico (~epoccr«cs. y. 61) resulta preferible interpretarlo como

dativo referido a la diosa Aotis, mencionadaen y. g7í33•

4xxpos (manto): ésa es la acentuación que presenta el

papiro, pero el escolio A 12 sugiere el significado “arado”, que se

acentuaría ~pos134. Ambas cosas pueden ser objeto de ofrenda a la

divinidad, si bien el manto o peplo están más documentados’35. c.o.

131 A.P. PURNETT (1964), p. 31; M.L. WEST (1970c), p. 205; G.F.

GIANOTTI (1978), Pp. 264—5; Oh. 5EGAL (1983), p. 262.

132 ~• SCHWENN (1937). p. 297; C.O. PAVESE (1967), p. 126 y (1992), p.

61; 8. GENTILI (1976), p. 63, (1989b), p. 104, n. 7 y (1991a), p. 70;

PUELMA (1977). p. 20, n. 49; o. CALAME (1983), p. 313.

133 ~ PAVESE (1992). p. 77; 8. GENTILI (1976), p. 63, (1989b), PP.

105—6 y (1991a), p. 70, identifica a su vez a Aotis con Afrodita; hA.

PUELMA (1977), Pp. 21—2, n. SO, relaciona a Aotis con Artemis e

Ilitía; para o. CALAME (1983), Pp. 313 y 333, tanto Orthria como

Aotis son alusiones a Helena.

134 Son partidarios del arado como objeto de la ofrenda A. u’ ERRICO

(1957), esp. p. 27, n. 6; M.L. WEST (1970c), p. 205; a. GENTILI

(1976), p. 63 y (1989b). p. 104; G.F. GIANOTTI (1978), p. 265, tras

sopesar las ventajas e inconvenientes de una y otra interpretación,

se inclina por ésta recordando la observación de 8. MARZULLO (1964),

p. 199, n. 3 (debe aceptarsepor ser la ¿ectio dtffictliar).

135 0. CALAME (1977) II. Pp. 128—30 y (1983), p. 333.
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PAVE5E
136 prefiere la acentuación~«pos, pero como denominaciónde una

ofrenda alimenticia, valor que atestiguanciertas glosas.

64—76. El verbo agvv«c debe relacionarse con ¡¡axavrac (y. 63): las

coreutas no pueden defenderse, responder al “ataque” de las fleAi>a&s

(Agido y Hagesicora), pues por edad, belleza’37 y técnica coral138 se

sienten inferiores a ellas y no correspondidasen su amor.

Se discute si los personajes femeninos nombrados en los

versos 70-6, con la excepción de Enesimbrota, son las coreutas139.0.0.

PAVESE140 se opone tajantemente a esta idea: aseguraque en la lírica

coral no hay ejemplos de coreutas que se citen a si mismas por su

nombre. La afirmación de PAVESE puede ser válida sólo en cierta

medida, pues únicamente p¿demos opinar sobre lo transmitido, que

lamentablemente es poco, heterogéneo desde el punto de vista local y

cronológico, muchas veces fragmentario o dudoso, y, en el caso de

algunos géneros —como el que nos ocupa— a todas luces insuficiente

136 ~ PAVESE (1992), Pp. 77-8.

137 hA. PUELMA (1977), p. 38; o. OALAME (1977) II, p. 87, n. 78; 0.0.

PM/ESE (1992), p. 81.

138 Para G. GIANGRANDE (1977), Pp. 155—6, se establece una oposición

entre Agido y Hagesícora(solistas) y las coreutas.

139 Así opinaron D.L. PACE (1951), p. 63 y hA. PUELMA (1977), p. 38, n.

71.

140 ~•o• PAVESE (1992), Pp. 61 y 87.
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para dar pie a juicios de valor general. Por el momento nos

conformaremos con decir que Alcmán menciona en estos versos a

muchachas de reconocida belleza.

Tampoco podemos determinar quién es Enesímbrota: se ha

pensado en una maestra de coro14’ y en una especie de hechicera que

presta sus servicios en asuntos amorosos142.

77. recpec se entiende fácilmente en un contexto de enfrentamiento

artístico, estético y erótico como el que hemos venido describiendo.

80: .e..ap¡¡evec: de las conjeturas propuestas ‘Se wap¡¡evev parece la

más conveniente.

82: ~AAa ¿y [..f. [..]cac: la lectura que goza de mayor aceptación

es áAAa ray e?h¿ts, o-coL.

84-7: xopoo--ra-rcs: se trata de un hapax que ha sido interpretado de

maneras diversas. Seguimos a o. CALAME’43, quien lo considera vocativo

singular del sustantivo femenino correspondiente a xoporrarns (el que

dirige, el que establece el coro).

En los versos 84—7 se expresa la queja de las coreutas

que “por sí mismas”’44 sólo llegan a gritar como la lechuza desde la

141 D.L. PACE (1951), p. 65; F.R. ADRADOS (1973), p. 339; directora del

tíaso para 8. GENTILI (1976), p. 64; n. CLAN’ (1991), p. 60.

142 M.L. WEST (1965), Pp. 199-200; S.L HALPORN (1972), p. 132; A.

GRIFFITHS (1972), p. 22; M. PUELMA (1977), p. 40; C. GIANGRANDE

(1977), p. 158, n. 29.

143 ~ OALAME (1977), 1, Pp. 94-6; II, p. 50; (1983), p. 342.

144 «trá: cf. hA. PUELMA (1977), p. 43, n. 78.
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viga’45: son adolescentes que aún no han alcanzado su pleno desarrollo

como mujeres, cuya baja autoestima corre pareja con su entusiasmo por

Agido y Hagesícora146.

87: r«c ¡¡ev >Awzc: téngase en cuenta lo indicado respecto a y. 61

(>OpOp¿ ac).

88: ravwv: no está muy claro cuáles puedan ser esas “fatigas” que

menciona el coro: o. CALAME147 piensa en las dificultades que las

muchachas encuentran en su formación coral. Sin embargo hA. PUELMA’48,

que asocia con Artemis-Ilitía a la diosa Aotis, considera que el

término se refiere a las fatigas de la gestación y del parto que

afectan a las jóvenes. c.o. PAVESE’49 señala que se trata de los

trabajos de preparación que conlíeva el propio canto. Esta misma

opinión sostienen s. NANNINI150 y Fi. CUARTERO’5’ apoyándose en el uso

que Píndaro hace de términos semejantes152.

145 Posible expresión proverbial, como indica c.o. PAVESE (1992), p.

90.

146 F. SOHWENN (1937), p. 290.

147 0. CALAME (1983), p. 344.

148 M. PUELMA (1977). Pp. 21-2.

149 c.o. pAVEsE (1967), Pp. 127-8 y (1992), p. 90.

150 ~ NANNINI (1978/79), PP. 57-8.

151 FU. CUARTERO (1972a), p. 69.

152 Como en DLth. 3, 16 (wavoc ~optay), que r. JANNI (1962), p. 180,

señala como expresión característica del lenguaje convencional de la

lírica coral.
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91: ~p] i>i’as: sus posibles interpretaciones dependende la que se dé a

rov¿ov (y. 88).

96—7. a ‘Se se refiere seguramente a Hagesicora. que en versos

anteriores se compara al caballo guía y al piloto de la nave.

98—9: el pasaje es oscuro; el escolio A 21 no resulta suficiente para

desentrañarsu sentido. Parece indicar que la corego “canta como diez

en lugar de/ante once”, es decir, su canto sería de tal calidad que

equivaldría al de diez muchachas frente a las once que integrarían el

coro. Pero, como el texto presenta considerables lagunas, podría

referirse no a la corego, sino al propio coro. hA. PUELMA’53 señala que

la expresion cantar como diez” es un tópico en la poesía griega. o.

OALAME’54 apunta otra posible vía que se apoyaría en la conjetura de

WILSON’55 (~vve« en lugar de ~v’Seica) y en la identificación de Musa y

Sirena en fr. 86 Cal. Así, pues, recoge la sugerencia de M.L.

Alcmán está aludiendo en realidad a las Musas. Podría contribuir a

sustentar esta hipótesis la expresión «¿ >OXu¡¡[wcaaes del mismo

escolio (A 21, 9). Lo cierto es que por el momento este pasaje

presenta dificultades irresolubles.

Hemos dejado para el final el problema de la identidad

de Agido y Hagesícora. Comenzaremossegún orden de aparición: Agido,

toda luz, esplendor, distinción y belleza, abre la parte de

153 M. PUELMA (1977), p. 47.

154 0. CALAME (1983), p. 347

155 cf. aparato critico de la edición de o. OALAME.

156 M.L. WE5T (1970c), p. 200 y más explícitamenteen (1961), Pp. 11-5.
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actualidad. Por los términos en que aparece descrita, el lugar que

ocupa en el poema, su mención en tercera persona, su actuación

destacadaen el ritual hemos de considerarla ajena al conjunto de las

coreutas157. Eso es cuanto podemos decir de ella a partir del propio

texto. El nombre de Hagesicoraaparece por primera vez en y. 53. El

coro se refiere a ella como su “prima”, de cabello resplandeciente

como el oro y rostro de plata, causantede su tormento (y. 77) y a la

vez mediadora para alcanzar la paz <90-1). Creemos que estos datos

son suficientes para confirmar su pertenencia al coro en calidad de

corego, pues ponen de manifiesto una relación estrecha y necesaria

con las coreutas. Pero fijémonos aún en la disposición de ciertas

menciones de Hagesícora: en los versos 78-91 el coro explica que

Hagesícora no está allí mismo (y. 79), dirigiéndose a la corego

(~aparrwrcs, y. 84158) se compara a la lechuza, concluye diciendo que a

157 Para o. CALAME (1977) II, Pp. 46-50 y 137-40 y (1983), Pp. 312 y

324, se trata de una joven coreuta que, próxima a la madurez, goza de

los favores de Hagesícora. No excluimos la posibilidad, pero pensamos

que, de pertenecer al coro, el trato seria más familiar, no tan

distante.

158 ~ PAVESE (1992), p. 89, señala que ni Agido ni Hagesícorapueden

identificarse con el vocativo xapoo-z«rcs porque siempre aparecen

nombradasen tercera persona. No vemos impedimento en ello, sino más

bien al contrario: el lamento del coro por la lejanía de Hagesícora,

a la que nombra en tercera persona, asociado a la inesperada

irrupción del vocativo es un recurso de poderosovalor estilístico.
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través de Hagesícora las jóvenes alcanzan la paz; a estos versos

siguen las imágenes del caballo conductor y del piloto de la nave,

que obviamente aluden a la función de la corego. ¿Quién sino ella,

que por más señaslleva por nombre “Conductora del coro”?’59.

t “Mas yo canto la luz de Agido viéndola como al sol al que

ella llama como testigo para que aparezcaante nosotras. Pero a mi ni

elogiaría ni censurarla me permite la ilustre corego; pues parece que

por si misma destaca como si alguien pusiera entre las bestias un

caballo robusto, ganador de premios, de cascos resonantes,de alados

sueños”.

“¿Pero no lo ves? El corcel es enético; y la cabellera

de mi prima Hagesícoraflorece como oro puro y el rostro es de plata,

¿te lo digo claramente? Hagesicoraes ésa; y la segundaen hermosura

después de Agido correrá como caballo colaxeo con ibeno: pues las

Peléades contra nosotras, que llevamos un manto a Or-tria, luchan

alzándosea través de la noche inmortal como el astro Sirio”.

“Pues no hay de púrpura tanta abundancia como para

responder al desafio, ni brazalete de oro cincelado, ni diadema

159 ~•~• PAVESE (1992), p. 52, insiste en que el nombre es casual y

quien lo lleva no ha de ser necesariamente corego. Estamos de

acuerdo, pero creemos que dejando aparte el nombre “Hagesícora” hay

indicios suficientes para atribuirle el papel de corego y, una vez

identificada como tal, la etimología de su nombre es un argumentomás

en apoyo de esta interpretación.
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lidia, ni gala de jóvenes de párpados de violeta, ni Areta semejante

a una diosa, ni los cabellos de Nano, ni Silácide y Cleesisera, ni

yendo a casa de Enesimbrota dirás: “que Astáfide sea para mí y me

mire Fílila y la amable Demareta y Viantemis”; pero Hagesícora me

atormenta”

“Pues Hagesicora de hermosos tobillos no está aquí, sino

que ¿permanece?junto a Agido y con ella aprueba la celebración.

Pero, dioses, aceptad ¿sus súplicas?, pues de los dioses es el

cumplimiento y el fin. Corego, quisiera hablar, pero yo, por mi

misma, una muchacha, en vano grazno desde la viga como lechuza. Yo

quiero agradar sobre todo a Aotis, pues es para nosotras médico de

fatigas; pero sólo a partir de Hagesícora las muchachas llegan a la

deseadapaz”.

“Pues al caballo guía así ... así al piloto hay que

obedecer especialmenteen la nave. Y ella que las Sirenas más cantora

pues son diosas: ante ... muchachas ... Y canta en las

corrientes del Janto como un cisne. Y ella con deseable, rubia

cabellera

C Los fragmentos aquí recogidos pertenecen a la parte de

actualidad del poema, a la autodescripción del coro. El partenio

formaría parte de una celebración ritual que tendría lugar durante la

noche, tal vez cerca ya del alba.
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49. Alem. 4 (14(a) P)

Mwo- a~c Meno-a Acrqa iroAv¡¡¡¡cAes

«cevcxoc’Se ¡teXas

>1 - -
yeo~gov apxc Trapccvocs «ec’Si>v

CC El fragmento pertenece al primer libro de la edición

alejandrina de Alcmán.

1. woAvjí¡¡eXcs: seguimos la interpretación de o. CALAME’60, que lo

considera vocativo.

t “Vamos, Musa, sonora Musa de muchos ritmos, siempre

cantora, comienzaa entonar el más nuevo son para las muchachas.”

C El fragmento consta tan solo de estos tres versos. Se

supone que serían el comienzo de un poema que cantaría un coro de

muchachas.

50. Alem. 21 (8, 1-11 P)

Mwo-ac ¡4 ?Av]agacrvv« ¡¡[

7ELo-a lr.[ J..s ~T¿vvaxa [
Ovwr<o>vo-c zepireo- [occc

CC El fragmento podría ser el comienzo de un poema, puesto que

parece una invocación a la Musa.

1. El mal estado del texto no permite saber si bajo M&JCIXL hay que

entender un dativo singular o un nominativo plural, si bien, dado que

160 0. CALAME (1983), Pp. 350—1 (Remite a su vez a A. GARzYA, Alcmane.

1 frammenti, Nápoles 1954, p. 83).
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se está haciendo referencia a su genealogía, resultaría más fácil

suponer lo último.

t “Musa/-s ... Mnemósine uniéndose ... engendró ... a los

mortales deleitar”

e Sólo se nos han transmitido los restos de estos tres

versos, que suponemos comienzo de un poema.

51. Alem. 24 C. (11 P)

¡<4ta iux[Ó’vc« wojpo-k4v] ¡¡«Ac[o-]r’ ae¿o-a4e

ce Parece que el fragmento pertenecería a un libro de

partenios’61.

Respectoa na[¿Tvca O. OALÁMÚ62 señala que aunqueel término

es tardío como designación de un poema, el verbo ir«ccecv aparece ya

en Homero para indicar la actividad coral163. s. NANNINI164 sugiere que

con dicho término Alomán podría haber opuesto sus propios cantos a

composiciones épicas, pero el argumento en que se basa nos parece

débil: alude a la línea anterior a esta cita (fr. 24b e.) en el

papiro: ~n¿wv ir [zepokrw] y, la fórmula típicamente homérica y

161 Cf. o. OALAME (1983), p. 387.

162 0. OALAME (1983), p. 391.

163 Oct 6, 100, 105 y 7, 191. Cf. o. CALÁME (1983), p. 391 y (1977) 1,

Pp. 165-6.

164 s. NANNINI (1988). p. 46.
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“simbolica di un’epica “alata””. También se refiere NANNLNL a la

famosa praeteritio alcmánica de fr. 3 C (cantar a Agido y no las

gestas míticas y guerreras).

“Y al mismo tiempo sobre todo cantad los juegos de las

muchachas.”

Se trata de un verso aislado, que constituye el lema de un

comentario. c. OALA3AE’65 piensa en una invocación a las Musas por parte

de las coreutas.

52. Alem. 26 (3.1 y 3 P)

1-10: >0A]uínrc~’Ses uep¿ ¡¡e •pevas

] s Asocaas

] ¿oS’ ájcoto-ac

I > -
«5 oros

]..p« ¡ca2wv 4¡vcoco-av¡wAas

1 .ac

inrvav &] 710 TACIKIp¿ov o-¡ce’S[a] o-e¿ TAV¡cvv

y-J 5 ‘Sc ji’ «3rec ire’S’ «TtaV’ cfiet’

¡¡á]xcrra ¿j4av C]av&xv zcva¿ú>

ánjaXo¿ izaSes

61—85:

Ztirc¡¡cAec re raa-en¿, raJcepúYrepa

8’ érv¿o ¡<ac o-avan> irorcScp¡<ez«c

165 0. CALAME (1983), p. 391.

t

e
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ot’Sc ~rc ¡¡aq’c8¿¿os ?AvIc. .i>va

>A[o-jfrv¡¡cXoco-a ‘Sc ji’ ot’Scv

ro]v ,njXec,w’ ExocLra

~rcs «~hAá[e]v-ros t¿rr4p ]

~pavw ‘Scacwerqs

i> xpuo-cov epvos 11 alraxoLv ]au

1] y

z«vaocs wo[o-t]

—ic]o¡¡os vo-rca Kcvupa x[áp]cs

cnt. ir] apceycicav xaur«co-cv to-’Sec.

>Ajrrv¡¡cAocaa ¡<«rau o-rparov

1 ¡¡eAi>¡¡« ‘Sa¡noc

1 ¡ny ~Aoco-«

1 evaf3aA’ «[tjj ~ap apTupc”

] a F~’S<~ fi’ «h
1~5 ¡¡e..o. •cXoc

?njo-ov ~ [o] Zo-’ ávaA«s ~i>pos Xc43oc,

a~4¡á ¡<‘ [h¿w ].ercs ici>yas rcvoc¡Iav.

vtw 8’ [ ]aa iracSa ~a[.]i~tpova

iract5c.[ ]¡¡‘ ~xoco-xv

a ir¿xcs

] xospcv~

98:

áA¡c[o&-

«¡¡e¿$Errctc

L]

[
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CC Después de fr. 3 éste es el más extenso de los partenios

conservados de Alemán: se le suponen generalmente unos ciento

ventiséis versos166.

1. Parece lo más probable que el poema se abra con una invocación a

las Musas (>OA] u¡¡wca8es). De hecho A. GIANNINI’67 propuso completar el

comienzo del verso con la palabra Meno-ac, conjetura a la que e.

cALAME168 objeta que por lo general la Musa aparece invocada en

singular en los poemasde Alemán.

8. e. CALAME’69 defiende, tratando de evitar toda posible alusión a una

competición entre coros rivales, que we8’ «7/tOP’ hace referencia al

lugar público donde se desarrolla la danza coral’70. Por nuestraparte

opinamos que el término puede conservar su valor originario sin que

ello obligue a suponer la participación en un certamen coral.

166 Cf. O. CALAME (1983), p. 394.

167 Cf. aparato crítico de la edición de CALAME.

168 0. cALAME (1983), p. 397.

169 e. CALAME (1983), Pp. 400-1.

170 Ya IV. PEEK, (1960), p. 167, se había inclinado por una referencia al

coro de muchachas más que por un agón a partir del significado

“reunión, asamblea” o “lugar de reunión / asamblea” que el término

presenta en Homero.
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9. Es propio de la representacióngriega de la danza de adolescentes

el sacudir los cabellos171. Fu. CUARTERO’72 señala la procedencia épica

de la expresión, utilizada para el acto de blandir la lanza, y

considera posible ver en ella un matiz de desafio, sin olvidar el

valor primario de «~env.

61. Nos parece gratuita a partir del texto conservadode este poema

la afirmación de o. cAL.&ME’73, que atribuye a una segunda muchacha

ajena al grupo de las coreutas el sentimiento amoroso expresado por

Auo-c¡íeAec -re roo-wc. Establece CALAME un paralelo con respecto a la

situación de fr. 3: Agido es a Hagesícora lo que esta segunda

muchachapresa de deseo amoroso es a Astimelusa. Por más que resulte

tentador, es arriesgado explicar una composición fragmentaria y de

interpretación dudosa a la débil luz de otra aquejada de los mismos

males.

65. Aunque la mayor parte de la critical74 opina que ruAewv’ t~oco-a

(cf. fr. 126 Calame) alude al acto de portar una corona, o. CALAME’75

prefiere pensar en un adorno femenino sin connotaciones rituales

específicas. Los partidarios de la corona de valor ritual se apoyan

171 0. CALAME (1983), p. 401.

172 FU. CUARTERO (1972b), p. 373.

173 c• CPLLAME (1983), p. 403.

174 Así IV. PEEK (1960), p. 173; T.B.L. IVEBSTER (1970), p. 49; s.

NANNINI (1978/79), Pp. 64—5; 1.. BRU5CHI (1994), Pp. 46-7.

175 0. CALAME (1977) 1, Pp. 127—8 y (1983), p. 407.
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en el comentario de Pánfilo (en Ath. 15.678a), según el cual los

lacedemonios adornaban con dicho ruXeúw una estatua de Hera. L.

BRUSOHI176 pretende relacionar esta noticia con la información que

suministra Paus. (3.13.9) respecto a la existencia en Esparta de una

estatua de madera llamada de Afrodita-Hera a la que dedicaban

ofrendas las madres de las muchachas próximas al matrimonio. c.

OALAME apoya su hipótesis mediante el testimonio de Pollux (5.96),

que cita el término dentro de un conjunto de meros adornos femeninos.

Estamos de acuerdo con el razonamiento de L. BRUSOHI respecto al

testimonio de Pollux: pudo haberse operado en el transcurso del

tiempo un cambio semántico según el cual el término pasara a tener un

valor genérico, pero tal dato no invalida en absoluto el valor

específico que otras fuentes asignan al vocablo, es decir, nada

impide pensar que el wuAewv de la Esparta del siglo VII a.C. fuese un

objeto ritual. Ahora bien> nos parece falta de apoyo en las fuentes

externas la vinculación de este objeto con una ceremonia dedicada a

Afrodita que, en consonancia con su interpretación de versos

posteriores, pretende demostrar el estudioso italiano.

67. El término ‘Scacueri>s se refiere al movimiento de Astimelusa’77.

176 L. BRUSCHI (1994), p. 46.

117 Cf. w. PCEK (1960). p. 173; 0. CALAME (1983), p. 408; L. BRUSCHI

(1994), p. 38, n. 2. Para un estudio de las dificultades etimológicas

y semánticas que plantea el término cf. 5. NANNINI (1978/79), Pp. 65—

6.
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68. RecientementeL. BRUSOHI178 ha puesto en duda la conjetura *¿x] 0v

basadafundamentalmenteen la glosa de Hesiqulo respecto a rrtXa (que

define como irrcp« ¿wa.Aa) y en la intención de buscar una referencia

explícita a la función de corego de Astimelusa179. Al supuestoapoyo de

la glosa hesiquiana objeta el estudioso italiano lo siguiente: frente

a la habitual fidelidad de Hesiquio respecto al texto que glosa se

han operado aquí dos cambios (wr cA- en lugar de la forma dórica i/nA—,

plural en lugar del singular del texto alcmánico). De ello deduce que

Hesiquio no tendría presente este pasaje, sino otro en el que

figuraba exactamente la forma rrcAa. L. BRUSCHL’80, que parte de un

esquemade correspondenciasA: vv. 66-7 (estrella que se desplaza en

el cielo) - A’: y. 70 (5cet3a ~ravaots ro[o-¿j), H: primera parte (rama

178 L. BRUSCHI (1994), Pp. 41-3.

179 En este sentido se ha utilizado especialmenteuna glosa que aparece

en Suid. (~It 101 Adíer) respecto a la voz ¡
4bcAevs: como explicación del

Y — -
vocablo #cAoVJcAas se indica A71’ aicpou ~opov cwr«¡¡evas, oOev icac napa

>4
>AA,culaycA#cAauo-c nr’ aicpou xopov co-roffOaL. L. BRUScul sugiere que

~u’ =icpau xopav no ha de significar necesariamente“a la cabeza del

coro”, como quiere c. CALAME (1977) 1, p. 122 y (1983), p. 410, sino

que puede aludir a cualquiera de sus puntos extremos, como se

desprende de la explicación -considerada errónea por CALAME— de

< <.

Hesiquio respecto a @cACLs: aL irrazoc xapeuoVres.

180 L. BRUSOul (1994), 38-48 (esp. 43-5).
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de oro) de y. 68 E’: y. 71 (cabellera dorada o rubia’81) + C: segunda

parte de y. 68 .~ C’: perfume de la cabellera en vv. 71-2, propone en

lugar del discutido @A] ¿iv la lectura ~o’S] oy. Es innegable que la

integración se adapta perfectamente al mencionado esquema de

correspondencias y que, como el mismo autor señala, es afin a ciertas

sugerencias que se desprenden del texto conservado: la rosa es la

flor de Afrodita, característica de esta divinidad es la xapcs (y.

71), especialmenterelacionados con ella están la isla de Chipre y el

mencionado Cíniras, como el xpto-cay ~pvos también es dorada la

Afrodita de Homero. Confesamos nuestra predilección por esta

propuesta por cuanto es fruto del minucioso análisis interno del

texto y por la inevitable seducción de las simetrías que la

sustentan, pero no nos atrevemos a adoptarla porque lo perdido en el

pasaje es mucho (falta prácticamente entero el verso 69), suficiente

para dar al resto un giro semántico insospechado. Por todo lo

expuesto nos apartamos en esta ocasión de la lectura ofrecida por la

edición de OALAME.

70. ‘Scef3a se ha explicado como aoristo gnómico182. ravaocs ira [o-cj ha

sido diversamente interpretado: alusión a lo grácil del movimiento’83,

a la nobleza y solemnidadpropia del paso largo184.

181 Con una integración xpuo-¿¡<] agios o ¿auo¿¡<]o¡ias.

182 Cf. w. PEEK (1960), p. 174; en contra se muestra e. CALAME (1983),

p. 4U.

183 ~ OALAME <1983), p. 411.

184 L. BRUSCul (1994), p. 39, n. 3.
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71. La expresión varca Kcz-’vpa xapcs (“la húmeda gracia de Cíniras”)

se ha entendido como referencia a un perfume: la isla de Chipre,

especialmente relacionada con Afrodita y en la que reinó el mítico

Cíniras, era famosa en la antigUedad por la calidad de sus perfumes.

L. GUERRINI’85 destaca las connotaciones eróticas de la expresión, que

considera alusiva a la corego y no a las coreutas, quienes, no

habiendo alcanzado aún la madurez sexual, no gozan del atractivo

propio de Astimelusa.

73. rrpcrrov es para o. CALAME equivalente a Aaos o t51was186. s.

NANNINI187 no excluye una referencia al grupo de las coreutas, en vez

de entender o-rp«ros como equivalentea ‘Si~gos.

74. ¡¡cAi>¡ia ‘So4twc es un juego etimológico sobre el nombre de

Astimelusa.

81. E. LOBEL188 propuso en su edición del poema la lectura ~]iccrcs,

conjetura recibida con cierto recelo por parte de algunos estudiosos:

IV. PEEI(’89 expresabala necesidadde entenderlo como término técnico de

valor cultual o bien como denominación de la relación de la coreuta

185 U GUERRIN! (1991) 204—12.

186 0. CALAME (1983), p. 414. Ya anteriormente IV. PEER (1960), p. 175,

había señaladola frecuente equivalenciaaparas = A«as en Píndaro.

187 ~• NANNINI (1978/79), p. 69, n. 75.

188 Cf. aparato critico de la edición de CALAME.

189 W. PEER (1960), p. 176.
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con respecto a la corego. F. LA5SERRE190 manifestó dudas respecto a la

propia lectura del papiro y prefirió pensar en un término desconocido

que designaría la relación de favor institucionalizada dentro de la

«7/cAa femenina, O. OALÁME19’ sugirió primeramente una lectura t] irErcs

por entender que c.cezcs sólo puede definir relaciones entre una

persona y la divinidad. Aunque no compartimos estas restricciones

semánticas en un texto de naturaleza poética y marcado carácter

erótico, proclive por ello a sentidos figurados e hipérboles

encomiásticas, aceptamos, en vista de las dudas formuladas,

renunciar, siguiendo la edición de CALAME, a la conjetura de LOBEL y

—a nuestro entender— con mayor razón a las propuestasposteriormente.

98. Recogemos¿A¡c [&- porque posiblemente constituya aquí una imagen

Y’ —
del canto. La presencia de oo-ovxc en el verso siguiente, palabra

utilizada por Hesíodo, Th. 10, 43, 65 y 67 en referencia a la voz de

las Musas puede apoyar esta interpretación. Discrepamosde o. CALMAE’92

que acepta el valor “ruiseñor”, no atestiguado más que como

explicación’93 de la glosa ¿A¡<as (fr. 199 Calame): en lugar de la

corrección propuesta al texto de la fuente preferimos áoc&w:

tendríamos así el ejemplo más antiguo de la imagen de la barca de

cantos, utilizada posteriormentepor Píndaro (N. 5, 2).

190 E. LA55ERRE (1974), p. 12.

191 0. CALAME (1977) II, p. 93, n. 81.

192 0. CALAME (1983), p. 419.

193 ~<«, irapcx >AAic¡¡axvc ái>&ov (¿xcáwvcod.: corr. EDMONDs).
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t 1—10: “... Olímpicas, a mí el corazón ... canto ... oir ... voz

de las que celebran con hermosa melodía ... disipará el dulce sueño

de los ojos. ... me empuja a ir al encuentro ... afanosamente agitaré

la rubia cabellera ... delicados pies”

61—85: “... con deseo que desata los miembros lanza una mirada que

derrite más que el sueño y que la muerte; no en vano dulce ... Pero

no me corresponde Astimelusa, que lleva la corona como un astro que

atraviesa el cielo brillante, como rama dorada o delicada ... marcha

con alargados pasos ... el húmedo encanto de Cíniras sobre los

cabellos de las muchachas reside Astimelusa entre la multitud

• -. objeto de preocupación para el pueblo ... tomando ... digo ... si

de plata ... me mirara ... queridos ... si acercándose ... me

tomar-a de la delicada mano, al momento me haría ... de aquélla

Pero ahora . -. a una muchacha ... que lleva ... la muchacha ... la

gracia”.

98: “barca

e Estas referencias pertenecen a un poema destinado a ser

cantado por un coro de muchachasante la comunidad de ciudadanos.

Comienza con la invocación a las Musas y continúa con el elogio de un

personaje femenino destacado: Astimelusa. Su encomio se hace en

términos que recuerdan a fr. 3: inspira amor, no corresponde a los

requerimientos eróticos de las coreutas, porta objetos (nuAeenv’) que

la diferencian de las demás, resplandececomo una estrella, una rama

dorada. El resto del poema se nos ha perdido casi por completo. Los
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datos que suministra resultan insuficientes para determinar el tipo

de celebración en que se representa.

53. Alem. 27, 7 (3.4 P).

ajeco-ev [

CC Este verso pertenecea un pequeñofragmento con numerosas

lagunas recogido en P. Oxy. 2387.

t “cantó”.

C El estado fragmentario de fr. 27 no permite determinar el

contexto de este pasaje.

54. Alem. 57, 5-7 (4.1 P).

~apu ¡¡ata ¡¡aAovnc« [

veox¡¡Q’S¿<S«>Cavrepir[

,roc¡<cAa

ce 6. — ~‘S¿<’Sa>¿aves forma propuesta por o. CALAME’94 frente a la

corrección e5ec~«v hecha por el propio escriba, hA. DAVIES’95, que ve en

este pasaje el motivo del irpuzas ápczi>s y piensa en un sujeto del

>1

que formaría parte Terpandro, prefiere mantener la forma e’Sec¿av,

verbo de uso frecuente en contextos semejantes.

194 0. OALAME (1983), p. 424.

195 lA. DAVIES (1986) 25—7.
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- E. LOBa’96 supuso un sujeto Terpandro, mientras que o. CALAME197

prefiere restituir una forma del verbo repino o del adjetivo repnvas y

considerarun sujeto las Musas.

7. 0. OALAME’98 se muestrapartidario de completar 4ÑcT&xr&ac.

t “Enseñarondulces, nuevos sonidos ... variados”.

e Lo transmitido es insuficiente para enmarcar el pasaje.

55. Alem. 61, 7 (4.5 P).

ofjaAircC

CC 0. OALAME’99 señala que lo extraño de esta ortografía puede

debersea un error del copista.

t “trompeta”.

e No se puede determinar por lo fragmentario del poema.

56. Alem. 62, 2 (4.6 P)

3 xa¡a~-ac[
t “Coregos”.

e Las lagunas del texto hacen prácticamente imposible su

reconstrucción.

196 Cf. aparato crítico de la edición de OALAME.

197 0. CALAME (1983), p. 424-5.

198 0. CALAME (1983), p. 425.

199 0. CALAME (1983), p. 427.
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57. Alem. 82 (10(b) P)

a n~ ‘S[....]Aacs a~xe racs Avga¿[vacs..]

Tvv&xpc’Saceva[

eo-a[ Jet, a~x¡¡ac

o-co~cXcs xo[Pa]?4

>Arno-¿5ape ¡<Ae[injc Aaparc¡¡c’Sa

b «TePtaX<¿>5

Kiipaws xa[pa] s

aura 7/ap ápe&w áAc[ic]es peavcac

•cAac y’ «r[c]vec[oc ¡<]tzv¿nravoc

ce Procede este fragmento de un comentario dedicado a varios

poetas líricos, entre ellos Alcmán. Es probable que se trate de un

partenio perteneciente al primer libro de la edición alejandrina del

poeta200.

a. 1. Avga¿[vacs serian muchachaspertenecientesa la tribu espartana

de los Dimanes, las mismas que integran el coro de fr. 81.

b. 3. av-ra resulta incomprensible al comienzo de la frase201. En su

lugar se han propuesto las formas adverbialesarrec o aurac.

t “Tú ... comienza para las Dimanes ... Tindáridas en el

combate, Hagesidamo, corego amado de los dioses, ilustre Damotimida

200 Cf. o. OALAME (1983). Pp. 454-5.

201 Cf. O. CALAME (1983), p. 459.
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a los nobles y amables coregos; pues aquí de nosotras amados

jóvenes de la misma edad sin barba”.

e Estos versos son todo lo que conservamosdel poema.

58. ALem. 84 (27 P)

Mcoo-’ á~’c KaAA¿ara o-v~a-rep Ac¿s,

Y’ , - •«px eparwv eirewy, eirc 8 c¡~epav

v¡¡vwc icac xapcevr« rccrec xoto~>.

ce 2. En lugar de c¡¡epav se propuso cuxpov202, pero no parece

adecuado203.

t “Vamos, Musa Calíope, hija de Zeus, comienza las amables

palabras, añade deseoal canto y dispón un coro lleno de gracia”.

e Estos tres versos correspondenal comienzo del poema.

59. Alem. 85 (28 1’)

Meno-a, Ac¿s o-v~-wrep, A¿7 «e¿o-ojÁac, ¿opavcau’c

CC M. SINATRA204, que propone definir desde el punto de vista

gramatical %p«v¿cx~c como complemento de pertenencia, sugiere las

traducciones “Musa, hija de Zeus, en el número de las Uránides” o

“pertenecienteal linaje de Urano”.

202 F.M. PONTAN! (1950), p. 41.

203 G. LÁNATA (1963), p. 39.

204 hA. SINATRA (1980) 377-80.
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t “Musa, hija de Zeus, cantaré sonoramente, descendientede

Urano”

e Este es el único verso transmitido.

60. Alem. 86 (30 P)

a Meno-a ¡<e¡<A«7/ a Acna Ei>p’nv

ce Es llamativo el uso del verbo ,cAaCta en alusión al canto de

la Musa, cuando generalmentese aplica al grito estridente de ciertos

animales (aves sobre todo), a la voz humana que por algún motivo se

torna descompuestao inarticulada, e incluso a la voz profética. En

vista de estos datos y de la identificación en el fragmento alcmánico

de Musa y Sirena i’. .iANN1205 explica la presencia de ¡CAOCCW por el

contacto con el ámbito de lo sagrado y por otra parte por la propia

naturaleza animal de la Sirena, acorde con el empleo del verbo en

referencia a los gritos de las aves.

t “Ha hablado la Musa, la sonora Sirena”

e El fragmento consta de este solo verso. A partir de lo

dicho en el comentario podemos suponer que estaría situado hacia el

comienzo del poema206. Un pasaje que da mucho (uno de los pocos

testimonios y el más antiguo de la identificación Musa=Sirena), pero

despierta el deseo de más: la exposición de los motivos en que

sustenta el poeta tal igualdad.

205 p. JANNI (1962), Pp. 182-3.

206 Cf. C. OALAME (1983), p. 467.
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61. Alem. 87 (106 P>

kirarc ¡¡oc r«8e •uAa f3pon¡o-ca

ce La interpretación del verso ha seguido dos vías diferentes:

a) ttuAa t3pazrca como vocativo, b) ra’Se tuA« j3parqo-ca como

complemento de chiare. La primera es la más frecuente207, pero

preferimos con o. c~nw208 la segunda: el recuerdo de fórmulas épicas

de invocación a las Musas, tales como las que recoge o. CALAME

resulta insoslayable, por más que hA. DAVIES209 eche en falta en ellas

el pronombredemostrativo.

t “Habladme de estasrazas de hombres”

e A partir del propio verso, de claros ecos homéricos210,

podemos pensar que se situaría al comienzo de una enumeración o

catálogo.

62. Alem. 88 (31 P)

rav Nwcctv ¡<«rayo-cts

ce Seguimos a o. OALAME211, que considerael verbo compuestode.

«?.‘~ (gritar). Nos parece demasiado arriesgada, teniendo en cuenta la

descontextualización del pasaje y la falta de noticias indirectas

207 Cf. lA. DAVIES (1990) 405-6 y (1992) 94.

208 c. OALAME (1983). Pp. 468-9.

209 lA. DAVIES (1990), p. 405.

210 Cf. o. CALÁME (1983), p. 469.

211 0. CALAME (1983), Pp. 469-70.
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seguras en tal sentido, la hipótesis de c.o. PAVESE
212, que, pensando

en un compuesto de at’w 30, defiende una traducción “abolirai” para

¡<«-rauo-ecs, en el sentido de anular o corromper a la Musa, admonición

del coro a sí mismo o a una tercera persona para no alterar el estilo

del canto.

t “Llamarás a la Musa”

e El fragmento consta de este solo verso.

63. Alem. 89 (29 P)

L7/LOy 8 ‘OtCI>o-o¡Mxv

mc Acas apxo¡~cya

t “Pero yo cantaré comenzandopor Zeus”.

e Tal como señala o. cALnw213, lo probable es que estos dos

versos se sitúen tras una invocación a las Musas, pero no justamente

al principio del poema (‘S’).

64. Alem. 90 (26 E)

Y ,» . -¿iv ji etc, trapo-evt¡<ae. ¡¡eAc7/«pves capo4uuac.

Tuca •epi>v ‘Suvarac~ ~aAe ‘Si> ~aAe ‘ci>pvAas eh~

¿is r en ¡<uparas «pOas a» aA¡cvaveo-o-c nori>r«c

vi>Aecs jzop ~xwv, &Acirop~vpas ¡ú«pos ¿pvts

ce Antig. Mir. 23, (p. 8, 7 ss. Keller) comenta a propósito de

este poema (y. 2—3) que se llama “cérilos” a los machos de los

212 ~ PAVESE (1991), Pp. 92—3.

213 ~• OALAME (1983), p. 470.
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alciones y que, cuando, débiles por la vejez, no pueden volar, las

hembras los llevan sobre las alas. Así el poeta, ya viejo, no puede

seguir los movimientos del coro.

1. En lugar de la lectura capa4wvac preferida por c. CALAME buena

parte de los editores se han decidido por la corrección c¡¡epa~ovoc de

BARKER. Entendemosque ambos adjetivos son adecuadosen este pasaje,

de manera que no vemos la necesidadde enmendarel texto: “de sagrada

voz” puede decirse de las muchachas que integran el coro porque

sagrado es el canto que entonany la danza en la que participan214.

3. El verbo ironyrac resulta contradictorio con el comentario de

nuestra fuente: este cérilo del que habla Alcmán no es un ave

transportadapor las hembras, sino que vuela por sus propios medios215.

4. En 1965 hA. BENAVENTE216 señaló en una breve nota la similitud de

>1

este pasaje alcmánico con la expresión vi>Aces n-rap exwv en Hes., Th.
456 y con vi>Aecs ~trap ~xecv en II. 9. 497. Se mostró partidario de

restituir la lectura vi>Aecs del texto frente a la corrección vi>’Sees

(un hapax ex correctione) de BoISSONADE217 fundándose en los

mencionados loct similes y en la posibilidad de un significado

“resuelto, tenaz” para el adjetivo. Posteriormente o. GIANGRANUE218 y

de manera especial en el primero de sus artículos deja, a nuestro

214 Cf. F. lA. PONTANI (1950), p. 46.

215 Cf. o. GLANGRANDE (1971). esp. p. 101 y (1979), 161—5.

216 lA. BENAVENTE (1965), Pp. 236-Y.

217 Cf. aparato crítico de la edición de o. CALAME.

218 ~ GIANGRAMnE (1921), Pp. 97—102 y (1979), Pp. 162-3
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entender, definitivamente zanjado el problema en favor de la

restitución de la antigua lectura219.

El adjetivo compuesto &Aclrop*upas es de valor discutido

como lo es el simple irapu’ipeas220.

La lectura capas es otro de los puntos debatidos en este

pequeño fragmento: los códices transmiten la forma

totalmente ajena al dialecto. F.M. PONTANI222 prefiere capas apoyándose

en varias referencias a los “giorni alcionii” considerados sagrados

en la antigUedad: los siete días anteriores y los siete posteriores

al solsticio de invierno, época de reproducción de los alciones

caracterizada por la quietud de la naturaleza y la calma marina. Sin

embargo, G. GIANCRAND&~ defiende con bien argumentadasrazones la

>1

posibilidad de la lectura ecapos: no es segura la localización de los

“días de los alciones” en la proximidad al solsticio de invierno,

recuerda el tópico de los pájaros como mensajerosde primavera y, en

219 En esta misma línea se sitúa o. MUSSo (1979), p. 86. Por el

contrario P.A. PEROTTI (1987), Pp. 15—9, mantiene la corrección de

BOISSONADE.

220 Cf. o. OALAME (1983), p. 479. P.A. PEROTTI (1987), p. 15 le asigna

un valor “móvil como el mar” o incluso “marino”.

221 Excepto el Palatinus Graecus 398, que, según O. MUSSo (1973), p.

135, presenta dicha lectura, pero con espíritu áspero.

222 F.M. PONTANI (1950), Pp. 46-7.

223 G. GIANGRANDE (1971), Pp. 102—5.
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lo que respecta al dialecto, insiste en que el pasaje está plagado de

formas épicas.

t “Ya no pueden, doncellas de dulce canto, de sagrada voz,

los miembros sostenerme: ojalá, ojalá fuera el cérilo que sobre la

flor de la ola junto a los alciones vuela con corazón tenaz, ave

sagradade púrpura marina”

e El fragmento consta de estos cuatro versos. Por estar

compuesto en hexámetros dactílicos muchos críticos224 pensaron en un

proemio citaródico, preludio de un partenio.

65. Alem. 91 (39 P)

£711? ‘Sc TE ¡<al. ¡¡cAos >Áxic¡¡&v

cupe tre ~‘Awo-o-a¡¡evavt

¡<a¡<¡<a~¿’Stai> tira o-u¡-’Oepeyos

ce El fragmento que nos ocupa, interesantisimo testimonio de

la poética alcmánica, se nos ha transmitido de manera indirecta y con

lamentablescorrupciones textuales. B. MARzULLo225 llevó a cabo uno de

los intentos más valiosos por sanarlo.

1: en el pasaje Ath. 9, 389fs. (II, p. 350, 3 ss. Kaibel) en que se

recogen estos versos se lee ciii 7/E ‘Se. Entendemos, siguiendo a B.

MARzULLo226, que la escritura separada en el códice A, el más antiguo

de Ateneo, de cii> y 7/E es significativa en un contexto dudoso como

224 Cf. c. CALAME (1983), p. 472.

225 ~• MARZULLO (1955), 73-94.

226 B. MARZULLO (1955). p. 73.
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éste: por tal razón y por la inconveniencia semántica de una forma

del verbo ~iraaecy22Y se debendesestimarlecturas como ~ir~7/e o EmiTe228.

>‘

A. GALLAVOTTI229 descarta sin> r«’Se de BERGK por considerarla muy

alejada del texto del códice. Tampoco c. CALAME230 se muestra

partidario de ella, pues piensa en una sphragis situada al final de

un poema, lugar donde tendría poco sentido un pronombre como ra’Se,

que generalmente hace referencia a lo que sigue. Llegados a este

Y’ -punto son dos las lecturas que parecen más probables: sin> ‘Se TC

aceptada por e. CALAME y Cmi? ‘Se re preferida por F.M. PONTANI231 y

defendida por B. MARZULLO232.

2. Más difícil aún es subsanar este verso: no existe en griego un

verbo 7/Atoo-o-ata, de manera que B. MARZULLO233, explicó la forma

3-e7/ALJo-ca¡¡evov como glosa tardía introducida en el texto. A quienes

intentan mantenerlo y traducirlo les reprocha e. CALAME234 no asignarle

valores como “decir, expresar”, los del verbo eirLTAcoo-cnxopac, cercano

a éste no documentado.Aunque e. CALAME dispone, como vemos, el texto

entre cruces y no acepta en su conjunto la la lectura defendida por

227 Cf. B. MARZULLO (1955), p. 78.

228 La defendida por A.M. DESROU55EAUX (1952) 40-2.

229 A. GALLAVOTTI (1972), Pp. 31-2.

230 C. CALAME (1983), p. 481.

231 F.M. PONTANI (1950), p. 40.

232 B. )t4ARZULLO (1955), Pp. 79-81.

233 B. MARZULLO (1955), p. 81.

234 c. CALAME (1983), p. 482.
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A.M. DESRoUsSEAUX235, piensa en un final de verso en que de un modo u

otro aparezcael término 7AtOo-o-¡xv.

y >13: ama es conjetura propuesta por MAPzULLO236 en lugar de avajia del

códice A.

Creemos que o-uvoe¡tevos tiene aquí el valor “percibir,

oír”237 y no “componer”238. O. BRILLANTE239 pareceadoptaruna solución de

compromiso cuando indica que, tratándose no del momento de la

composición, sino de la invención, al poeta le correspondecomprender

y reorganizar la voz de los pájaros240.

“Halló Alcmán los versos y la melodía al oír ... la voz de

las perdices”.

a. OALMAE piensa que el fragmento constituye una sphragis

situada al final del poema.

235 ~m~e ‘Sc ¡<a¿ ¡¡cAos >AA¡cpav 1 e~pc re TAuro-av ~¡¡o¿ / ¡<a¡c¡<a#¿’S&w ¿ita

o-uvOejievos, lA. UESROUS5EAUX (1952), Pp. 40-2.

236 B. MARzULLO (1955), p. 77.

23~ F.M. PONTAN! (1950). p. 42; B. MARZULLO (1955), Pp. 75—6; o. OALAME

(1983), p. 483.

238 B. GENTIL! (1971), p. 60; o. CALLAVOTTI (1972), p. 34.

239 ~• BRILLANTE (1991), p. 157.

240 “dovrá praticare Parte del comporre,

nell’interioritá della sua persona (o-uvoc¡¡evas)

ininterrotto di suoni (7/e7/XWo-o-aucvav... gira)”.
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66. Alem. 113 (45 P)

Atas ‘Sopún.

o rapas «gas ¡<ay rat, Favos¿

ec A tenor de la palabra Fawx¿ del segundo verso, puede

suponerseque el poeta se dirige al dios Apolo. o. CALAME
24’ apunta dos

posibles celebraciones espartanas en su honor: la fiesta de las

Jacintias (con participación de grupos de muchachosy muchachas) y

las Gimnopedias (con participación exclusiva de coros masculinos).

t “Agrade mi coro a la casa de Zeus y a ti, Señor”

e Sólo contamos con estos dos versos.

67. Alem. 114 (46 P)

<E¡<wrav ¡tei’, Atas dcv, n’Se Mtao-«c ¡<pa¡coireitAat

ce <Euca.rov es forma abreviada por<E¡<ar1?~aAos, epíteto de

Apolo.

t “Al que lanza de lejos, al hijo de Zeus, esto las Musas de

azafranadospeplos”.

e El fragmento está integrado por este único verso.

68. Alem. 118 (48 P)

e¡¡e, Aaroc’Soz, zeo 8’ áp~eXopw

ee El texto Urca 6, axao-xopav) presenta una evidente

corruptela y ha sido objeto de numerosas conjeturas. o. £ALÁME242

241 0. CALAME (1983), p. 508.

242 Cf. aparato crítico de su edición y comentario al pasaje en PP.
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corrige siguiendo la propuesta por G. HERMANN (reo 8 áp~exapov). Por

su parte M.L. WE5T243, que entiende con G. HERMANN que el texto

alcmánico comienza con Aaroc’Sa, propone rea 5’ ¿~xpx(¿pev)osxopov.

t “A mi, hijo de Leto, de ti corego”

e El fragmento consta de este solo verso.

69. Alem. 129 (98 P)

o-o¿vats ‘Se ¡<ca ~v o-cao-ato-cv

áv’Spe¿&wmapa ‘Sacrupoveo-oi.

irpClTCl. irLYt.tXVLY IcLYrLYpXi>l~’

ee 1: o-cao-o co-vi-’ designa aquí, según o. OALÁME244, a un grupo de personas

reunidas para danzar con ocasión de un culto.

t “En fiestas y reuniones, entre los invitados a las comidas

de los hombresconviene entonar el peán”

e Estos tres versos se nos han transmitido aislados.

70. Alem. 137 (38 P)

¿o-o-at ‘Se r«c’Ses á¡¡ctav

cinc, rol) icco-apccrrav

acveavrc

512—3.

243 M.L. WEST (1966), p. 151.

244 0. CALAME (1983), p. 532 y (1977) 1, Pp. 365-6.
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ce 3: o. CALAME245 llama la atención sobre el uso de a~vcavrc, que en la

poesía homérica se emplea en el marco de relaciones jerárquicas, de

la misma manera que aquí alude a la relación de las coreutas respecto

a su corego.

t “Cuantas muchachas hay entre nosotras elogian al

citarista”.

e La cita recoge sólo estos versos.

71. Alem. 138 (37(b) P)

a»cI’ ‘S viravAi>o-ev ¡¡cAos

ee Según o. c~ÁME246, el preverbio tira— señala que la melodía

de la flauta acompañaal canto.

t “Con la flauta acompañaránuestro canto”.

e El fragmento está falto de todo contexto.

72. Alem. 139 (36 P)

úrr «¡¡es ra ic«Aav ¡¡eAco-.cov

t “Como nosotros/—asun hermoso canto”

e El fragmento está constituido por este único verso.

73. Alem. 140 (40 P)

o~’Sa 8 apvcxwv vo¡Iws

mcxyzúw

245 0. CALAME (1983), p. 546.

246 0. CALAME (1983), p. 547.
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ce Para el valor de voptas aquí véaseel apartadoque dedicamos

al estudio de este término.

t “Conozco las melodías de todas las aves”.

e Falta todo contexto.

74. Alem. 141 (35 P)

¡<txAAa peAco-’Sa¡tevat

t “Cantando bellamente”

e El verso se ha transmitido aislado. Podemossuponer que se

trata de un partenio a juzgar por el género femenino del participio247.

75. Alem. 142 (87(b) P)

IC«AALGT’ v,r«vAiiv

t “Acompañandomuy hermosamentecon la flauta”.

76. Alem. 143 (41 P)

epmec 7/ap av-ra rta o-c’Sapen

ra ¡<«Atas ¡<tcrapto-&jy

ce Plutarco, Lyc. 21, 6 es la fuente que nos proporciona este

pequeño fragmento: lo cita como ejemplo ilustrativo de las cualidades

musicales y guerreras de los espartanos. En vista de ello, aunque el

pasaje presenta evidentes dificultades de interpretación248, puede

247 Cf. o. OALAME (1983>, p. 549.

248 Cf. a propósito de ellas 5. NANNINI (1988), Pp. 39-41.
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considerar-se que el poeta establece una comparación entre dos

actividades aparentementeopuestas entre sí.

epmet: el uso de este verbo es uno de los problemas del

fragmento. Nos parece meritorio el intento de explicación de s.

NÁNNINI249, aunque no totalmente convincente: propone la estudiosa

italiana entender una alusión a la poesía lírica, que “con insinuante

fermezza” avanza -siempre en ámbito simposíaco- contra la épica.

Aunque resulta atractiva la sugerencia, ciertos pasajes en que s.

NANNINI trata de apoyar su hipótesis no dejan de ser insuficientes

por su carácter fragmentario: así Alcm. fr. 24c C, que ella

interpreta en oposición a la poesía épica al contraponerlo a eirecov

ir [repa¿irren] u (fr. 24b C), la fórmula homérica que ocupa la línea

anterior a it 24c C en el papiro y pertenece a otra cita de Alcmán.

También toma como apoyo la praeteritio de fr. 3 C. Pensamosque el

mismo fragmento 143 es en si demasiado breve y descontextualizado

para admitir una interpretación tan específica, por sugerente que

pueda resultarnos.

?xvra: según las citas de Plutarco (Lyc. 21, 6 y Mor.

334e-335), esta preposición no tendría aquí el sentido adversativo

con que generalmentees usada en Homero, pero nos faltan paralelos

para otras interpretaciones250.

249 ~ NANNINI (1988), Pp. 45-6.

Cf. o. OALAME (1983), p. 551. s. COsTANzÁ (1987) 71—84, considera

que la propia interpretación que Plutarco hace del verso de Alcmán es

errónea; lo más probable, teniendo en cuenta los valores de t.’vra y de
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“Frente al hierro avanzael tocar bien la cítara”.

Sólo disponemosde estos dos versos.

77. Alem. 144 (101 P)

t

e

ilustración

fI(L7/a’SLV ‘S’ ámoo-co-Oac

“Apartar la mágadis”.

Nos falta todo contexto. El fragmento es citado para

de la explicación sobre la mágadis.

78. Alem. 145 (113 P)

¡teAco-¡cov trw-’ 4wpijt

Este fragmento aparececitado a propósito de la explicación

de un nombre homérico, tAmco¡¡topos, que designa el sonido penetrante

del ladrido de los perros251. o. OALAME252 propone la lectura capwpav,

compuesto, según él, de ~« (voz) y un adjetivo ¡¡tapas con el valor

“agudo”.

“Una cancioncilla

Se trata de una cita aislada.

~pmec es que el poeta sustituya o contraponga la actividad poética,

propia de la paz, a la guerrera.

251 Cf. O. CALAME (1983), Pp. 552-3.

252 0. CALAME (1983), p. 553.

t

e

ee

t

e
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79. Alem. 146 (126 P)

4~pu’gcov atAre ¡tcAas

r Kcp~rjo-cov

ce Kcp~i>o-cov es un hapar que en ocasionesse ha puesto en

relación con la glosa de Hesiquio Kcp~acav, que atribuye tal nombre a

un pueblo de Lidia. Otras veces se ha asociadoa ¡capf3ai-’« au’Sav de A.

Suppl. 128, el canto fúnebre de las hijas de Dánao. En cualquier

caso, parece que el término designa un tipo de melodía determinado

dentro del estilo frigio253.

t “Tocó con la flauta una melodía frigia, el cerbesio”.

e El fragmento se ha transmitido como cita aislada.

80. Alem. 149 (59(b) P)

zorro Fa’Si>av ~‘SecCe Mwo-av

‘Swpov ¡taicacp« w«po-evuw

a ~avOcx MC7/aAonpara

ce Ateneo 13, 601a (III, p. 324, 14 ss. Kaibel) cita este

pasaje como dato biográfico de Alcmán, que habría estadoenamoradode

Megalóstrata. Es un caso típico de confusión vida—obra, del “yo”

lírico (el de las coreutas> con el “yo” del poeta. Los versos bien

pueden proceder de un poema semejantea los partenios fr. 3 y fr. 26

Cal.254

253 Cf. 0. OALAME (1983), p. 554.

254 Cf. 0. CALAME (1983), p. 561.

721



t “Ese don de las dulces Musas mostró la bienaventurada

entre las doncellas, la rubia Megalóstrata”.

e Estos tres versos constituyen la totalidad del fragmento.

81. Alem. 175 (118 P)

y - .- -ea-rt irapei-’zwv ¡tvarrcv emco-erOa¡.

ce Aunque la referencia no es segura por la falta de contexto,

pensamosque alude a la poesía.

t “Es posible contribuir al recuerdodel presente”

e Falta todo contexto.

82. Alem. 196 (140 P)

¡<epscaAvpa

t “Tejedora 1 tañedora lira”

e Es una glosa.

83. Alem. 206 (109 P)

a. Sa»~ccs

b.

e. TiiAos

ec Son los nombres de tres flautistas frigios.

t “Sambas, Adón, Telo”

e Son glosas.
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84. Alem. 208 (32 P)

ce

señalado

comentario

t

e

.tcAo«cAos

Para la traducción que aquí adoptamosténgaseen cuenta lo

—especialmente la observación de L. BRUSOR!— en el

a Alcm. 26, 68 Cal.

“Que gusta de estar al extremo del coro”

Es una glosa.

85. Alem. 238 (5 3 P)

j SirwcoÉo-o¡íe[s

] áAos oca a .... [
v¡tv¿o¡tes tm¿aca’[

].irovLfals etp[ jJ... [

“Escuchamos... como ... cantamospara nobles

Esto es todo lo conservadodel fragmento, que en la edición

de o. CALAME se considera atribuible a Alcmán (fragmenta dorica quae

Atcmant tribuí possunt).

86. Alem. 268 (171 P)

gn~’Sc ji’ áe¿’Siw áircpu¡<e

“Y no me apartes de cantar”

Perteneceen la edición de o. CÁLAME a los fragmenta darica

quae Aicmani tribuí possunt.

t

e

t

e
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87. Alem. 270 (954(a) P)

3-Xu¡<Urarcflv irpurw’cu ujtvwv

t “Señor de los más dulces himnos”

e Perteneceen la edición de o. OALMAE a los fragrnenta dortca

quae Aicmani tribui possvnt.

88. Alem. 271 (954(b) P)

gcAea geAcmrcpcor«Mwo-av

ee geAcirzepcor« constituye un hapax que no presenta

dificultades respecto a su composición. Tal vez, como señala DL.

PACE (Fragmenta Aciespota 954 (b) PMG), gcAea pertenezca al comentario

y habría que descomponergeAcmreptazaen ¡¡SAi? (o ¡¡sAca mrcpw-ra)255.

t “Cantos de alas de miel de las Musas”

e Perteneceen la edición de o. 0ALAME a los fragmenta dorica

quae Alcmant tribuí possunt.

89. Stesich. 193 PMG.

deup arre Oea 0tAouoAme

xpvo-owtepc ir«pOeve

ce POxy. 2506 fr. 26, col. 1, un comentario sobre poetas

mélicos, es la fuente que suministra estas dos citas de Estesícoro.

Allí se dice que la primera de ellas constituye el comienzo de una de

las dos dos PaLinodias compuestaspor el poeta, la segunda, el de la

otra. En el propio comentario se cita la autoridad de Cameleonte en

255 Cf. 0. OALAME (1983), p. 636.
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apoyo de lo expuesto. Sin entrar en el debate sobre la existencia de

una o dos Paiinoclias, si puede decirse que la primera cita, como

invocación a la Musa, es característica de un comienzo de poema. La

segunda es demasiado exigua para afirmar nada con certeza, pero

resulta lo bastante interesante como para no renunciar a ciertas

suposiciones: compusiera o no Estesícoro dos Palinodias, Cameleonte

afirma que con xpucomrept ir«pOevecomenzabala segunda.Equivocado o

acertado, algún motivo tendría para asegurarlo: xpvo-a’rrcpe mapOeve

habría de ser, si no inicio de la segunda Palinodia, sí al menos de

otra composición o, como indica FR. A0RAD0s256, de uno de los dos

libros de la PattriadLa.

Una vez señalado el carácter de invocación inicial de

nuestra segunda cita, hemos de abordar el problema de la

identificación de la divinidad aludida, la misteriosa “doncella de

áureas alas”. El epíteto xpvo-owrepos se aplica regularmente a Iris en

los poemas homéricos, pero hacer de ella la diosa invocada por el

poeta al comienzo de una composición relativa al mito de Helena257 no

deja de ser forzado258. En vista del paralelismo de las citas del

comentario (dos Palinodias, dos comienzos, dos invocaciones a diosas)

no estaría desencaminadopensar en la Musa, puesto que en la primera

se alude claramente a una deidad musicaL Pero las Musas no tienen

alas. Sí las tienen las Sirenas, ambivalentes divinidades del canto

256 FR. ADRADOS (1978), p. 86.

257 Así A.). PoDLEcKI (1971), Pp. 322—7.

~ Cf. C. CEPRI (1984/5), p. 160, n. 12.
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que recibían culto en lugares a ellas consagrados en la Magna

Grecia259. G. CERRI, que defiende la dependencia de Eurípides en la

Helena respecto a Estesícoro, llama la atención260sobre la invocación

a las Sirenas en el drama (vv. 167-73), presentadascomo m-rrpo~opoc

veavt’Ses, 1 mapOevac Xoovos ¡<op«c, y la alusión a la Musa pocos

versos antes (y. 165)261. Obligados como estamos a movernos en el

terreno de las hipótesis, ésta es la que nos parece, aunque

arriesgada, más probable.

t “Ven otra vez, diosa amiga del canto”.

“Doncella de áureas alas”.

e Téngaseen cuenta lo indicado en el comentario.

90. Stesieh. 210 PMG.

Moco-a o-u ~y iroAc¡tovs Yzmwo-agcvaire’S‘Lot)

¡<Xccoco-« Octúv re 7/tqlau5 tr’Spwv re ‘Sa¿zas

ic«c OaAc«s ¡¡aJcapwv

t “Musa, alejando las guerras, celebrando conmigo las bodas

de los dioses y los banquetesde los hombres y las fiestas de los

bienaventurados”.

259 Cf. G. CERRI (1984/85), pp. 168-70.

260 G. aRR! (1984/85), Pp. 157-9.

261 Contrario a la sugerenciade G. 0ERRI y partidario de la Musa alada

es GB. D’ALESSIO (1995), Pp. 175—6, n. 66.
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e Se ha pensadoque estos versos podrían ser el comienzo de

la Orestea262, pero no es esa la opinión de F. BORNMANN263, que,

siguiendo la línea iniciada por IV. FERRARI (Athenaewn 16 (1938)),

prefiere clasificarlo entre los de Lncertae sedís porque tal

principio (celebraciones de bodas y fiestas) no le parece adecuado

para dicho poema.

91. Stesieh. 212 PMG.

roca’Se xpii Xaptrto¡-’ ‘Sapupara ¡<ccAAt¡<ogwv

§giveLv tpv7/cov ¡tcAas ~¿eupo1nas áf3ptos

> >

npos eirepxajievau

ee En el comentario que nos proporciona esta cita se nos

indica que proviene de la Orestea y que ‘S«pen¡¡ara son “cantos

públicos” Ura ‘Sir»ioocat ~t’Sogeva), pero hay diversas opiniones en

cuanto a las circunstancias de su representación: F. Y?. ADRADOS264 lo

relaciona con la fiesta de la golondrina, mientras que L. DELATTE265 y

posteriormente F. BoRNMANN266 pensaron en celebraciones primaverales

que tenían lugar en círculos pitagóricos de la Italia meridional.

Aunque ¡-. BORNMANN sigue la línea iniciada por DELATTE, expresa su

262 Clasificados como pertenecientesa dicho poema aparecen en las

ediciones de PACE y DM/LES.

263 F. BORNMANN (1978), p. 151.

264 FR. ADRADO5 (1978). p. 281.

265 L. DELATTE <1938). 23-9.

266 F. BORNMANN (1978), p. 150.
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discrepancia con éste respecto a considerar el fragmento

perteneciente a un peán y apunta que la tonalidad frigia es

característica del áppcrrecav pcAos que, según Glauco de Regio (Ps.-

Plu. de mus. 7), habría empleado Estesícoro. Por su parte Mi. VAN

DER WEWEN267 cita este pasaje a propósito del estilo frigio del

ditirambo. Junto al tono frigio B. zJMMERMANN268 y G. IERANÓ269 señalan

la representación ante el pueblo como rasgo que hace probable la

clasificación como ditirambo.

t “Tales cantos de las Gracias de hermosos cabellos hay que

cantarlos suavemente hallando una melodía frigia al empezar la

primavera”.

e Sólo se nos han transmitido estos versos.

92. Stesieh. 232 PMG, 1-2.

t¡¡&Aat rat jrxAcrra

iratTjioo-uv¿15 <re> •cAec ¡taAmas r ‘>AT¡oAAtov,

ce En PMG y en la edición de hA. DAVIES el fragmento se incluye

entre los de lugar incierto. F. Y?. ADRADOS270 lo asigna al Cerbero.

t “Especialmente ama juegos y cantos Apolo”

e En el verso siguiente se dice que duelos y lamentos le

tocaron en suerte a Hades.

267 M.J. VAN tER WEIDEN (1991), p. 5.

268 B. ZIMMERMANN (1989), p. 27, n. 5.

269 G. IERANÓ (1997), p. 196.

270 FR. ADRADOS (1978), p. 267.
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93. Stesieh. 240 PMG.
>1 -

‘SEiJP «7/C KaAAcomecaAc7ec«

t “Ven aquí, sonora Calíope”.

e Se trata de un verso aislado, probable comienzo de poema.

94. Stesieh.250 PMG.

apxeo-¡~¡iaAirav

t “Que comienzael canto”.

e El fragmento, integrado por esta sola palabra, se encuentra

entre los de lugar incierto en PMG y en la edición de M. DAVIES. El

comentario precisa que está referido a la Musa.

95. Stesieh. 103, 6 5.

áoc’Stg ... [
t “¿Famoso?”

e Se trata de un pasaje muy fragmentario pertenecientea la

Destrucción de Troya.

96. Stesieh. fr. 148, cal. 1, 3-5 SLG.

AAiqutov, mao-e ‘Sac-

ruu¿v]as re Aurwv ¡<ca ~pcrrov áoc’Sov

1 tveo-ras;

ce El fragmento se considera perteneciente a la En fila271.

Presenta una escena de banquete en el curso de la cual Alcmeón

271 Cf. PMG, PMCF (flAnes) y FR. ADRADOS, (1978) Pp. 273-7.
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comunica su voluntad de tomar parte en la empresa bélica (expedición

de los Epígonoscontra Tebas).

t “Alcmeón, ¿a dónde te dirigiste dejando a los comensalesy

al excelenteaedo?”.

e La referencia aparece en una escena de banquete que

describe Estesícoro.

97. Tbye. 282 PMG = 151 5.

6:

‘Sn]ptv moAvupvavÉx[o]vres

10-2:

‘Sc ¡nc atre Cecvam&r[«]v u [áp¿jv

..]~ircoúutov ocre rnxv¿ [o-~jjup[¿it-’

tu] v~v Kao-cav’Spcw

23-6:

¡cau¿ rá ¡t4v ~¿v] Mo¿o-ac o-eo-a~cfr]ukac

et <EAt¡ccovc’SLes] Sp*z¿eu tAo2r¿o[tt,

OvarloJs ‘S’ ou ¡<VJv «tnjp

‘a
ócepos rau eicarrauetmot,

46—8:

racs ¡iev 7rc’Sa icaAAcas a~ev

*cauc o-u, TlaAu¡<pares,¡cAcas «¿fr&urov

, >¿os ¡<wr aat’Sav ¡<at e¡ioL’ ¡cAcos.
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ce Este fragmento ha sido tradicionalmente atribuido a 1 bico.

El papiro parece datable hacia 130 a.C. DL. PACE sigue a j.p

BAR20N272 en su edición del poema.

24-5. La lectura Ao~cot presenta dificultades métricas para quienes no

admiten alcmanio con crético final. Este hecho y el sentido

redundante de Oyaros al comienzo del verso siguiente ha llevado a

algunos estudiosos a proponer lecturas distintas, en las que la

palabra inicial de y. 25 comience por vocal, de manera que pueda

abreviarse la última sílaba de Aa7/¿oc: ML. wrsr273 proponía «uros. ja’.

BARRON274 considera que Ovaras no pertenece al texto del poema, sino

que es una glosa introducida por el escoliasta; creyó primeramente

más probable la lectura otlc A~’S&i>s ‘Sc ¡<‘ czv~p / ‘Scep¿s ra

Y’
etiroc, pero posteriormente275 aceptó la conjetura de ML. WEsT. E.

GENTILI276, defensor de la posibilidad del alcmanio con cláusula

crética, prefirió mantener la lectura Ovaros277 basándose en la

semejanza del verso de 1 bico con la expresión épica otic ~cr&’ otros

,LVflp ‘Scepos ~paros (Od. 6, 201) y argumentandoespecialmentesobre la

necesidad, desde el punto de vista conceptual (inadecuada capacidad

del canto del hombre, ser mortal, frente a la infinita sabiduría de

272 J.P. BARRON (1969), Pp. 119-24.

273 ML. WEST (1966), pp. 152-3.

274 IP. BARRON (1969), p. 128.

275 1.?. BARRON (1984), p. 23, n. 7.

276 ~. GENTIL! (1967). Pp. 177-8.

277 Así también A. COSTOL! (1979), 93—9.
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las Musas), de la presencia de Ovwras. A esta defensa contestó ML.

WEST278 señalandocomo falsa la antítesis: un mortal sí puede acceder

al canto si las Musas le inspiran. G. LANATA279 piensa, por el

contrario, en una parodia tanto del pasaje homérico 11. 2, 484 ss.

como de la propia fe en las Musas como inspiradoras omniscientes del

poeta: las de 1 bico saben todo, pero sólo por haber sido instruidas

en la poesía (a-co-a~co-¡¡evases el que ha llegado a ser o-o~os, pero no

lo era originariamente). También C. ARRIGHETTI280 ve en estos versos

—que, según él, niegan la antigua fe en que cualquier dificultad

puede afrontarse si el poeta cuenta con la ayuda de la Musa- un paso

importante en la evolución de la relación poeta-Musa.

Para las dificultades semánticas y etimológicas de

‘Scepas remitimos a MG. BONANNO281.

46. El papiro presenta un punto al final de este verso que la mayoría

de los autores —D.L. PACE y M. DM/lES entre ellos— ha preferido

suprimir. De mantenerlo282, la interpretación habría de ser la

siguiente: me’Sa = re’Seo-rc (“su belleza dura siempre”283). y. TAMMARO284

se mostró partidario de suprimir el punto, dado que la construcción

278 M.L. WEST (1975), p. 307.

279 C. LANATA (1956), p. 179

280 G. ARRXCHETTI (1987), Pp. 65—6.

281 MC. BONANNO (1978/9). 143-6 y (1990), Pp. 81-3.

282 ~p• BARRON (1969), p. 135, CF. GIANOTTI (1973), Pp. 407—9.

283 Cf. traduccionesde BARRON y GIANOTTI.

284 y. TAMMARO (1970/2), 81-2.
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me’Sau = me’Seo-rc con genitivo y dativo no está atestiguada con

anterioridad a Her&$oto.

48. Frente a la interpretación que hace de ~pov ¡cAcos sujeto de la

Y’
proposición comparativa introducida por ¿os con predicado artzov

Y’crrac (“también tú, Polícrates, tendrás gloria inmortal, como perenne

será, en virtud del canto también mi gloria”) preferimos seguir, por

las razones por él expuestas, la defendida por G.F. GIANOTTI
285: Sgov

¡<Aeas dependiente,como auot’Sauv, de ¡<a-rau.

t 6: “trabando lucha muy célebre”.

10-2: “Pero ahora no tengo deseo de celebrar a Paris, engañadordel

huésped, ni a Casandrade finos tobillos

23—6: “Y a esto las sabias Musas del Helicón accederíanbien con la

palabra, pero un hombre mortal vivo no podría decir cada cosa.

46—8: “Entre ellos también tú, Polícrates, siempre tendrás de belleza

fama imperecedera, según mi canto y mi gloria”.

e En esta composición, de la que se supone falta al menos la

estrofa inicial, 1 bico renuncia a tratar los temas guerreros

relacionados con la leyenda troyana (10-22): no es tarea adecuada

para un mortal, que no podría relatar todos los pormenores (23-45).

Sí canta la belleza de Polícrates, que alcanzará, como la de aquellos

héroes, imperecederagloria. Pero cierta noticia que aparece en Suid.

respecto a la llegada de 1 bico a Samos ha planteado no pocas

dificultades para poder determinar a quién estaba dirigido el poema.

Según Suid., el poeta llegó a Samos cuando gobernaba el padre de

285 CF. CIANOTTI (1973). Pp. 408-9.
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Polícrates, el tirano. Las opiniones se dividen respecto al nombre:

a) se llamaba también Polícrates, en contra de la información que

tenemos de Heródoto. Así lo afirma ja’. BARRON286, que considera la oda

dedicada a Polícrates 1, pero L. SIMON!N1287 piensa que fue compuesta

para el joven Polícrates II. b) No se llamaba Policrates, de manera

que la composición tendría como destinatario al joven Polícrates que

despuésseria el tirano de Samos. Así lo entiendeL. WOODBURY288

98. Ibye. 306 PMG

avopa>cArrav >Op.fl¡w

t “A Orfeo de famoso nombre”

e La cita se nos ha transmitido totalmente aislada.

99. Ibye. 166, 5—6, 16, 31 5.

5-6: a]tAnrnpos áec’So[

] á¡3pá m[au]vr~s [

16: ] c o-áAmcraros o¡<’ ev

31: ] s ‘re xopaLs Zirma[

286 ~p• BARRON (1969), Pp. 136—8.

287 L. SIMONIN! (1979), p. 294.

288 L. WOODBURV (1985), 205-20.
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ce Este fragmento presenta problemas de atribución: D.L. FACE

considera que fr. 166-219 5, procedentes de P.Oxy. 2735, son de

1 bico289. No es ésa la opinión de ML. WEST290, que siguiendo a e. LOBEL,

lo atribuye a Estesícoro. También FR. AflRADOS29’ señala a este mismo

poeta y sitúa el fragmento al comienzo de los Juegos en honor de

Pel ias.

t 5—6: “del flautista cant(...) muy delicados

16: “ •.. de la trompeta cuando

31: “ ... y con coros

e Estas referencias aparecen en un fragmento en el que son

mencionados los Tindáridas y se alude a Lacedemonia. El contexto

atlético de los versos 36—7 y otros datos que menciona a.~. BARRON292

le llevan a pensar en un posible epinicio, adelantando así a 1 hico el

testimonio de un género que habitualmente se considera documentado

sólo a partir de Simónides. La mención de coros en y. 31 está próxima

a la de Lacedemonia (30) y cercana también (31) a la de caballos,

actividades ambas (coral e hípica) en las que destacaba la antigua

Esparta.

289 Así también j.p. BARRON (1984), p. 20 y lA. DAvIES en su Poetarum

Meiícorum Graecorum Fragmenta.

290 ML. WEST (1969) 135-49.

291 F.R. ADRADOS (1978), Pp. 256-60.

292 J.P. BARRON (1984), Pp. 20—1.
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100.Ibye. 171, 3 5.

] vr’ ~ec’Sev [

Respecto a los problemas de atribución de este fragmento

véaseel comentarioa Ibyc. fr. 166 5 (199).

“Cantar”.

El pasajese emnarcaen un contexto muy fragmentario.

(a) fr. 1, ecl. 1, 5 M. Davies.

1 ‘Sc o-’ ~gvac

El papiro (1’. Oxy. 3538) que nos ofrece esta fragmentaría

referencia al quehacer poético, datable hacia s. 1—II d.C.• fue

editado por primera vez por E. LOBfl. en 1983. En contra de la opinión

del primer editor ML. WE5T
293 defendió la adscripción a uno de los

poetas “mayores” de dialecto dorio: 1 bico. hA. DAVIES acepta las

razones de M.L. WEST y lo incluye en efecto entre los poemas de

1 bico. También E. cAvALLINI294 se adhiere a la propuesta, aunque

cautelosamentepreviene de excluir a priori a Estesicoro295, dada la

escasezdel material conservado y las noticias antiguas que hablan de

un Estesicoro compositor de poemas de tema erótico, como el que nos

ocupa.

Este verso incompleto forma parte con toda probabilidad

de un apóstrofe dirigido al joven destinatario de la composición.

293 M.L. WEST (1984) 23-32.

294 E. CAVALLINI (1992) 19-32.

295 E. CAVÁLLINI (1992), p. 21.

ce

t

e

101. Ibye. 5257

Ce
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t “... pero a ti los himnos”.

e Como ya se ha indicado, la referencia pertenecea un poema

de carácter erótico conservadoen estado muy fragmentario. En versos

posteriores aparecen mencionados dos personajes de especial

relevanciaen el terreno amoroso: la Gracia y Afrodita.

102.Tbye. S257 (a) fr. 27, 2-6 LI. Davies.

iracictAos tljpvas

Naco-av Tice[p¿’S¿ov

ev r¿oc macS[a

wvn«en r[

ce Téngase en cuenta lo señalado a propósito del pasaje

anteriormente estudiado (S257 (a) fr. 1, col. 1 (T 101)). No

incluimos ninguna de las integraciones propuestas por M.L. WE5T

porque, como él mismo reconoce296,son bastanteaventuradas.

t “ Aulós ... variado himno ... de las Musas de las Piérides

en el ... al muchacho ... cantaré”

e Se trata de una composiciónerótica dirigida a un muchacho.

296 Mi. WEST (1984), p. 29.
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103.Anaer. 346, frr. II + 3 + 6, 6-10 PMG.

1>’SU ‘re ¡<a¿ m[

aAA’~p¿cirr«[

‘S&ipa maperr[

Ticepc’Stav, ~[

¡ca[¿] X&pco-cv,[

t “ ... dulce y ... pero es posible los amables dones de las

Piérides ... y a las Gracias

e El poema es muy fragmentario, de manera que resulta casi

imposible encuadrar esta referencia.

104.Anaer. 356 b.

>1 eau~e ‘Si?tre !hi?Iccr’ mata

iraraT¿oc ze ¡<áAaAl2rwc

peAenopev,áAAa ¡<aAocs

- > e
umancvoprcsev u¡rnacs.

ee Se discute si este fragmento forma parte del mismo poema

que fr. 356 a29, en el que se habla de las proporciones adecuadasen

la mezcla del vino y del agua.

t “Venga, otra vez, no practiquemos más la bebida al modo

escita, así, con ruido y griterío junto al vino; sino bebamos al son

de hermososcantos

297 Pertenecientesa poemas distintos los consideró P. VON DER M(JHLL

(1940) 422—5, frente a 5. GENTIL! (1958a), p. 26 y a Y?. PRETAGO5TINL

(1982) p. 48.

738



e Ya se considere aisladamente,ya en relación con fr. 356 a,

perteneceal ámbito del simposio.

105.Anaer. 373, 2-3 PMG.

vuv ‘S’ &~pws ~poeo-crau

@aAAú mnicrt’Sa n>c •¿Ai>c ¡<topaC¿ov tmac’S¿ áf3piict.

ee E. GENTIL!
298 advierte que la construcción de ¡<touaucen con

dativo se encuentratambién en Pind. 1. 7, 20-1.

t “Y ahora toco suavementela amablepéctide acompañandoa la

querida

e Esta actividad musical es posterior a la comida y la bebida

aludidas en el primer verso y al comienzo del segundo.

106.Anaer. 374, 1-2 PMG.

Y’
@aAA¿o ‘S’ ec¡<oa-c

txop’Sauco-t ¡¡auTa’Stvt ~~p>v,

t “Toco ¿la mágadis de veinte cuerdas?”

e El fragmento se compone de solo tres versos, en el último

de los cualesel poeta se dirige a un joven diciéndole o-u ‘S ~«cs.

107.Anaer. 375 PMG.

rcs epao-¡¡t-qv

> <- -

-rpc«’aus Ou¡iov es ii~i>~ repevwv i>pcamwu ~nr’ autAcúv

opxetzac;

298 E. GENTIL! (1958a), p. 65.
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B. GENTIL!299 indica que las flautas de tres

llamaban infantiles (mac’St¡<o¿) (tal como dice Ateneo (4,

la fuente de este fragmento) por lo agudo de su sonido.

“¿Quién danza al son de las suaves flautas de

volviendo el ánimo hacia la amable juventud?”

Esto es todo lo que conservamos del fragmento.

agujeros se

117a, 182c),

tres agujeros

108. Anaer. 386 PMG.

Sc¡¿±aAov e~’Sov k xopw¡~ ,nii¡<r¿’S’ hovra ¡<aMjv.

1 “Vi a Símalo en el coro con una hermosa péctide”.

e El verso se nos ha transmitido aislado.

109.Anaer. 390 PMG.

ícauAAucopac ,cavpac Acos ?¿ipxr,cauvr’ t’ta~p¿~s.

“Las hijas de Zeus de hermosos cabellos danzaron con

ligereza”

El fragmento está integrado por este solo verso.

110. Anaer. 402 (e) PMG.

e

e¡¡e Taup tAo7/¿ov ecvezca mac’Ses ai-’ 0cAeocev~

xaupcevrau¡¡ev T«P ~c8¿o, xapcezrra a ac8a AeCac.

ce 1. Delante o detrás de Aa7/¿ov existe una laguna, que se ha intentado

completar con varias propuestas.

299 H. GENTILI (1958a), p. 160, n. 1.

ce

t

e

t

e
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t “Pues a mí por las palabras podrían amarme los muchachos:

porque canto con gracia y sé decir cosas de buen tono”.

e Sólo se nos han conservado estos dos versos.

111. Siman. 511 (a), 5-6 PMG.

] “ray ica¿ xpvo-a#[¿p]pc [7C

>AmoAA¿ov

ce El adjetivo xpt>o-a~Op¡¡tTC es un ?upax de Simónides. Xpuo-as

como primer término de compuestos es habitual en la referencia a

objetos pertenecientes a la divinidad300.

t “ •.. y Apolo de lira de oro”.

e La referenciá se encuentra en un fragmento perteneciente a

un epinicio en honor de los hijos de Eacio.

112. Simon. 519, fr. 4, 8 PMG.

Y
«eco-av

t “Cantaron”

e El estado sumamente fragmentario del texto impide toda

reconstruccion.

113. Siman. 519, fi’. 22, 3-4 PMG.

u] i>i-’ecai [

300 Cf. A. MANIERI (1990). Pp. 98-9.
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t “... de las Musas ... del Peneo”

e 1.0. RUTHERFORD301 considera posible que el fragmento

pertenezca a un peán.

114. Siman. 519, fr. 35 b, 8-13 PMG.

¡<al. uf, ~vcz¿ ¿icas[

].e”ra ccgevoc A»O~«~ a’~’auvaccrcv [

] etpau~±av~ •pcvAs ¿¡¡app¿oo[v

] E
]>Av’Sp¿ocsds fluo¿ [

] ¡¡oc au[.]o-cav ¡<eAa’SecjJjo-j~ áp~c.[

ce El último verso de este fragmento ha de pertenecer a un

poema distinto, pues la línea que le precede es con toda probabilidad

un título, indicio de separación entre dos composiciones.

Son varios los motivos que nos llevan a pensar en el

género del peán302: el título CL5 fluOw), semejantea los que

se encuentran en los papiros de peanes de Píndaro; en el primero de

los poemas la atención se centra especialmente en Apolo y Artemis.

Para y. 13 se ha propuesto a [~]o-cay, lectura que acepta

LO. RUTHERFORD303.

t “Y a ti, Señor Flechador ... lanzando una voz propicia con

dulces ... de mente concorde ...“

301 ~ RUTHERFORD (1990), p. 191.

302 Cf. ‘.0. RUTHERFORD (1990), p. 172.

303 ~ RUTHERFORD (1990), p. 176.
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A los de Andros para Delfos

es para mí ocasión de cantar a

e Como se dijo en el apartado de crítica textual y

comentario, probablemente se trata de dos fragmentos pertenecientes a

peanes.

115. Sixnon. 519, fi’. 55 (a), 8 PMG.

]aue¿’Snv”rcs ~A~o[.].[

t “Cantando

e La presencia del grito ritual ~ii en y. 2 es indicio de que

se trata de un peán.

116. Simon. 519, fi’. 61 (a)-(b), 2-4 PMG.

] ~ovravevoevautxu[as

] macav.

] &47...]moAA¿ova¼r[

Y
ce 2. Nos parece adecuada la separación arr’ avevOev aucx¡tLas que adopta

1.0. RUTHERFORD
304.

4: se ha propuesto ]‘S~ [u >A] ir-

t “Ni lejos de la lanza ... peán . . . ¿ a Apolo?”.

e A juzgar por y. 3 el fragmento pertenecería a un peán.

304 ~ RUTHERFORD (1990), p. 184.

743



117. Simon. 519, fi’. 78 cal. 1, 4- 10 PMG.

1 mat.ijó>v.

I o’Seo-ccv

1 att.

I ¡¡arenv

]¿ev

] ¡<«Aaco-ev

] v¡.wocs ci>tr~

t “Peán ... en hermosas ... con himnos: ¡ieie!”

e Todo (]maucwov en y. 4, ~i>~nen y. 10) parece sugerir que

estamosnuevamenteante un peán.

118. Siman. 519, fi’. 84, 4-5 PMG.

] . —auec’Si>c ovrcvau

t “Un hombre ... cante a quien quiera que

e La mención de Apolo (lectura] «va¿ ‘aAm [aAAav para y. 8 y

epíteto xpuo-o~ca¡¡au de y. 9) permite suponer que el fragmento forme

parte de un peán, pero no hay seguridad al respecto305.

119. Siman. 519, fi’. 86, 2 PMG.

] &¡¡veov[

t “Cantaba”.

305 Cf. I.C. RUTHERFORD (1990), p. 190.
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e El pasaje es muy fragmentario, de manera que no da pie a

ninguna hipótesis suficientemente fundamentada.

120. Siman. 564, 4 ¡‘MG.

e Y
atrto Tan O¡¡i>pos ~‘Sc »razrcxopas acto-e Aaacs

t “Pues así cantaron a los pueblos Homero y Estesícoro”

e Es éste el último verso de un pasaje en que Simónides hace

referencia a la narración de Homero y Estesícoro del triunfo de

Meleagro con la lanza en los juegos en honor de Pelias.

121. Simon. 567 PMG.

rau ¡<auc aumetpeo-toc

Y
múxr¿ovr apvcOesuwep Ice@Aaus,

avau ¿3 txOves apOoc

Icuauycau ‘~ ¿‘Swras áA-

Aazrro ¡<aAauc o-vv tzat’Sac.

ce Según se indica en la cita (Tz. II. 1 309-18, p. 14

KIESSLING), el fragmento describe los efectos que en la naturaleza

producía el canto de Orfeo.

t “Y sobre su cabeza volaban aves innumerables y desde el

agua oscura saltaban verticales los peces al son del hermoso canto”.

e Esto es todo lo que conservarnos del poema.
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122. Simon. 585 ¡‘MG.

nop~vpcov ama crroparos

Leto-au ¿$uuav irapOevos

t “De la boca de púrpura lanzando la voz la doncella”

e Lamentablemente el fragmento está falto de todo contexto,

de manera que no nos es posible determinar si se hace referencia al

canto de una coreuta, de una diosa del canto o de una muchacha

cualquiera.

123. Simon. 595 PMG.

TaP h’uo«¿~uAAosaiyr«

“raz top-r «vej.iwv, «‘tUS K ctite¡<wAue

ict’Sva¡¡eva peAta’Scau 7/apuy

ap«pecv acaauctvt I3por¿ov.

ce 2. tLL. PASE considera la posibilidad de una lectura zar’ ~<m>wp-r’.

4. A. hAAN1E1u306 recuerda a propósito del uso de ~xpapetv en este pasaje

Od. 4, 77’7 y señala que la idea de adherencia del sonido al oído

supone una sensación más táctil que sonora, creando de esta manera

casi un efecto de sinestesia.

t “Y no se levantó entonces un sopío de vientos que sacudiera

las hojas, que al extenderse impidiera que la voz dulce como la miel

se ajustara a los oídos de los mortales”.

e Sólo sp nns han transrnHdo estos ~,arenet~,4A,~,-

probablemente al canto de Orfeo.

306 A. MANIERI (1990), p. 87.
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124. Corinn. 654 (a) ecl. 1, 18-22 PMG.

ra’S’

¡¡«icapas & atr c ¡<a Mwo-i>

@jjep¿¡¡ev @au~aP =~jz]arrov

¡<pjoi4tauv ¡<«Airc’Saus ev xp~”-

o-o4’aucs

ce En el poema al que pertenece este pasaje se trata el mito

del concurso de canto entre los montes Citerón y Helicón. La leyenda

es tradicional307, pero la versión de Corma es diferente de otros

tratamientos del tema. Resulta sorprendente que sea derrotado el

monte Helicón, sede precisamente de las Musas. o. BURZAO0HINI308 piensa

en una composición destinada a los habitantes de Platea, ciudad

especialmente relacionada con el Citerón, quizá con ocasión de la

fiesta de los Aa¿’SaAa309.

t “Esto cantó: y al momento las Musas ordenaron que los

felices llevaran el voto secreto a las urnas de brillos de oro”.

e La referencia se sitúa tras la actuación musical de uno de

los dos montes, el Citerón con toda probabilidad310. Es el momento de

proceder a la votación secreta bajo la presidencia de las Musas. Los

dioses, que depositan sus votos en urnas, dan la victoria al Citerón.

307 A. BERNABÉ PAJARES - 8. RODRÍGUEZ SOMOLINOS (1994), Pp. 8—9.

308 G. BURZACCHINI (1990) 34-5.

309 El contexto festivo sirve de apoyo para la datación tradicional de

Corma: cf. CF. CIANOTTI (1992), p. 173.

310 Cf. G. BURZAOCHINI (1991), p. 66.
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125. Coi’inn. 655, fr. 1, 1- 13 ¡‘MG.

cnt ¡te Tep0txopa [
¡<«Aa Fcpoc’ áco-o¡¡[cl)av

Tauva7/pc’Seo-a-cAe [u¡<oxeirAus

jiCT« ¿3’ ~¡¡ns 7/cT [«Oc ,roAts

r —
AcTaupo¡<ta[r¿] L~Au cvoiri>s.

eorn. T«P ¡¡eTauA[

@eu’S¡jj] o- [.]«‘Sope[
rnaz~’ etpaú[xapov

Ao7/c« ¿3 en

¡<ao-peco-ao-aFc’Sto[

mago[S] yvo-t ¡<ata [
r- .c.iroAA« ¡isy Ka4.>1co-ov cúw-

7/ , OtpXjjLtTOV ¡<¿o-it [e co-a AoTuls,

ce Ésta es una de esas composiciones de Corma que se agrupan

bajo el nombre Fepoca (PMO fr. 655, 1, 2). lectura del papiro que nos

proporciona este fragmento (POxy. 2370) que viene a sustituir a

7/epaca o ~epata de la tradición indirecta
311. Su significado sigue

siendo poco claro: DL. CLAVMAN312 lo interpretó en el sentido de

“relatos” (“The Narratives”) defendiendo una etimología *Fep. /

311 Un intento de terminar con el problema que presentan ambas fue el

de is. LAS5O DE LA VEGA (1960), Pp. 135-42: proponía leer pCpcJt O

Fepet. A tal conjetura opone G. BURZACOHIN! (1991), p. 54, entre

otros argumentos la presencia clarisima en el papiro del apóstrofo.

312 DL. OLAYMAN (1978), 396—7.
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- Y’

*Fepe... (eUpw / epeta, “hablar”) y *epeF.. (~pc¿o / epo¡iac, preguntar”)

con posible contaminación entre ambas raíces; 3M. SNVDER313 lo

entendió como “canciones gloriosas de héroes”. En esta línea sigue o.

HANSEN314, que propone “poemas heroicos”, por más que no haya muestras

de ~ptos con digamma inicial.

También ha sido asunto discutido el tipo de

representación a que estaba destinado: ¿es una composición monódica o

coral? Aunque la métrica utilizada (sin división estrófica) parece

más propia de la monodia, hA.L. WE5T315 sugirió primeramente que estaría

compuesto para un coro de muchachas de Tanagra316, pero ya en el curso

del mismo artículo31, tal vez llevado por la necesidad de encontrar

argumentos en apoyo de la datación tardía, lo consideró composición

no destinada a ser cantada, sino a encabezar la colección de poemas

corinianos, donde la poetisa haría a modo de introducción una

declaración de intenciones318. La extensión del poema y la mención de

313 3M. 5NYDER (1984) 125-34.

314 o. HANSEN (1989) 70—1.

315 M.L. WEST (1970b), p. 280.

316 Según B.M. PALUMBO STRAO0A (1993). Pp. 406—7, las muchachas de

Tanagra no son las integrantes del coro, sino el público femenino del

auditorio, pues, de ser ellas las coreutas, se crearía una situación

de ambigiledad respecto al yo (¿la poetisa o el coro?).

317 ML. WE5T (1970b). pp. 283-4 e igualmente en (1990a), Pp. 553-4.

318 hA. DAVIES (1988a), p. 187, rebate el argumento de M.L. WEST (el

carácter programático de fr. 655 PMO supone una fecha de composición
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Terpsícore apoyaría la hipótesis coral, defendida abiertamente por o.

BURZACCHINI319 y por BM. PALUMBO STRAOOA320, que aduce como argumento la

mención de la ciudad en y. 4.

5. Ac~aupo¡<to~rcAas es un hapax cuyo mecanismo de composición ha

servido como argumento a ML. WE5T321 para defender la datación tardía

de Corma322.

no anterior a la época helenística) señalando que el poema no hubo de

ser necesariamente así concebido por su autora, sino que la posición

inicial en la colección pudo deberse a la decisión de un editor

influido por ideas y actitudes posteriores.

319 G. BURzAOcHINI (1991), Pp. 51—2.

320 P.M. PALUMBO STRAOOA (1993). Pp. 405-7.

321 ML. WEST (1970b), p. 285 y (1990a), p. 556.

322 Lo rebaten A. ALLEN (A. ALLEN & 3. FREL 1972/73), p. 22, lA. DAVIES,

(1988a), p. 193 y de manera definitiva o. BURZACCHINI (1991), Pp. 57-

8, quien además de aducir un ejemplo pindárico de formación de

adjetivo compuesto con sufijo -pa y segundo elemento verbal (fr. 52m.

6 = Pae. 12, 6: Aviraupo’rpa4’cov), afirma que la poetisa se sirve de un

expediente literario de autodefinición artística en la línea de

Alcmán (“conocedor del canto de todos los pájaros” en fr. 40D (sic)

(en realidad 40P=140 Calame) e “ispirato al canto delle pernici” 39D

(sic) (en realidad 39P=91 Calame)) y de Baquilides (“ruiseñor de

Ceos” en 3, 97-8).
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7. Es muy probable que en este verso se trate el conocido motivo de

la relación entre mentira y poesía.

11. La editio prtnceps proponía ¡<aura¡jpxa¡¡ii. que DL. PACE (¡‘MG)

considera verosímil.

“A mí ... Terpsícore para cantar hermosas canciones a las

tanagreas de blancos peplos y se alegra mucho la ciudad con mis

cantos de sonoro parloteo. Pues grandes .. . ¿mentira) ancha tierra

y adornando los relatos de los padres, para las muchachas ..., adorné

muchas veces al Cefiso con relatos”.

La referencia parece la introducción a un poema. En los

versos siguientes al 13 se alude a Orión, héroe beocio.

126. Cnrinn. 664 ¡‘MG.

(a) ¡¡c¡¡~o¡n> ‘Sc Ici> At7/oupauv

Moup’rc’S’ ttaVT’ an ~auva •au-

Y’
o-’ ~au Tlcv’S«pac izar epcv.

(b) &ovec ¿3’ ecpúx,w aperas

xecpt.n&w

Es éste uno de los fragmentos de Corma en que

tradicionalmente se apoyó la crítica para determinar su cronología.

El que Mirtis “compitiera con Píndaro” se entendió como participación

de ambos, como coetáneos, en certámenes poéticos323. Pero también es

>1

323 La expresión t~au ... mor eptv supone, a juicio de DL. PACE (1953).

p. 31, n. 1 y de G. BURzAccHINI (1993), p. 399, un enfrentamiento

efectivo con un rival simultáneo.

t

e

ce
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posible que Corma le reproche a Mirtis su elección temática, quizá

semejante a la de Píndaro, muy alejada de sus preferencias por las

leyendas locales beocias. BM. PALUMBO 5TRA00A324 piensa que Corma

censura a Mirtis el medirse con Píndaro en el terreno del epinicio,

en una esfera internacional impropia de una mujer, cuyo oficio

poético debe desarrollarse en los limites de la participación en

fiestas religiosas del propio país, dimensión local de su poesía que

justificaría el uso del dialecto nativo.

t (a): “Y yo censuro a la sonora Mirtis porque siendo mujer

entró en contienda con Píndaro”.

(b): “Pero yo por mi parte las hazañas de héroes y

heroínas”.

e Estos son todos los versos que conservamos del fragmento.

127. Carinn. 669 ¡‘MG.

¡<auAAcxopta xOavos O~pcaus Oov7/aurqp

ee Hiria es la ciudad beocia fundada por Hirieo.

t “Hija de Hiria, de la tierra de hermosos coros”.

e Este verso constituye la totalidad del fragmento.

128. Corinn. 674 PMG.

£Beo-wca ¡<aAAc7/el)eOAe •cAo¿evewocra~cAec’re

324 M.B. PALIJMBO STRACCA (1993), p. 410.
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ce Tespia, hija del río Asopo, es una ciudad beocia, en la que

recibían culto Eros y las Musas. hA.L. WE5T325 primero consideró el

verso sospechoso de datación tardía por razones estilísticas; en su

segundo artículo326 responde a la crítica de hA. DAV1E5327, que le

recordaba la tendencia a la acumulación de epítetos en la lírica

arcaica, señalando que no es esto lo sorprendente, sino la densidad

de significado, el apostrofar a una ciudad con tonos propios de un

himno, la luz con que se mira, más propia de una Tespia consciente de

su pasado poético, en fin, de una ciudad helenística. Creemos que

WEST interpreta abusivamente un verso descontextualizado,

especialmente si se tiene en cuenta que el elogio de la ciudad por

parte del poeta es un tópico de la lírica griega arcaica.

MúxroqkAecre es un Impar

t “Tespia de hermosa descendencia, amiga del huésped, amada

de las Musas”.

e Éste es el único verso conservado.

129. Corinn. 675 (d) ¡‘MG.

Y
7/AauKav ‘Se trcs a&ovt

t “Cantando dulcemente”.

e Este fragmento, desprovisto de contexto, es citado para

ilustrar el uso de Corma de ciertos esquemasmétricos.

325 ML. WEST (1970b), p. 285

326 ML. WEST (1990a), Pp. 556-7.

327 hA. DAVIES (1988a), p. 193.
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130.Carinn. 676 ¡‘MG (a).

es Mtoo-a¿ov

t “De las Musas”.

e No se puede precisar nada en este sentido.

131. Boeotiea ineertí auetoi’1s328 690, 12 ¡‘MG.

].uv xop¿s ~v ~mr«mouAov[

ce El fragmento pertenece a un poema sobre Orestes, quizá

atribuible a Corma329.

t “ ... el coro en la ciudad de siete puertas”.

e Orestes aparece situado en Tebas, probablemente en el

momento en que se celebra un rito de primavera en el templo de

Apolo330.

132. Boectica ineei’ti auetaris. 692, fi’.2, 1-5 ¡‘MG.

]v maupoevu

] o-av eU’Sev’Spot.’ [
to] y o~~’ A¡t~s ¡<aQ,~as [

328 La adscripción a Corma de los fragmentos recogidos en ¡‘MG bajo

este título ha sido defendida por M.L. WE5T (197Gb), Pp. 278-9. En

contra de esa postura y favorable a la cautela de D.L. PACE se

muestra G. BURzACcHINI (1993). p. 398.

329 Cf. hA.L. WEST (1970b). Pp. 279-80 y BM. PALUMBO STRAOOA (1993),

pp. 407-8.

330 A. BERNABÉ PAJARES - 8. RODRÍGUEZ SOMOLINOS (1994), p. 17.
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Ac]TOV ‘Sc ¡.icA@ov[o.] [

JI> @cAa¡to~ira~’

t “... muchachas doncellas . .. bien arbolado ... ligero por

la voz ... cantarán agudamente ... amigo del canto”.

e Al parecer, en el poema al que pertenece el fragmento se

trataría la leyenda de los siete contra Tebas331. B.M. PALUMBOsTRA00A332

reclama su adscripción a Corma.

133. Bocotica ineerti auctoris 692, fr. 36, 2 y 4 ¡‘MG.

2: AcTov~Ij¿ov-

4: wno-au.[

t 2: “de clara voz”.

4: “Musa”.

e Todo parece indicar que se trata de dos comienzos de

poemas. ML. WE5T333 piensa en invocaciones a la Musa.

134. Bocatica ineei’ti auctoris 693, Vr. 2, 4 ¡‘MG.

1 auocxopus [

t ... coros...

e Se trata de un pasaje sumamente fragmentario perteneciente

a un poema de tema beocio.

331 F.R. ADRADOS (1980), p. 473, n. 46

332 BM. PALUMBOSTRAOCA (1993), p. 409.

333 M.L. WEST (1970b), p. 282.
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135.Boentica ineei’ti auetai’is 693, fi’. 5 (a), 8 PMG.

t “... ¿famoso por el canto9

e Téngase en cuenta lo señalado para Baeotica incerti

auctorís 693, fr. 2, 4 (T 134).

136.Pind. 0. 1 Sn.-M.

3-4:
> ‘aec ¿3’ aeOAa Tapuev

>1 -eA’Seac, •cAoz i>rop,

7-11: ¡¡i>’S’ >OAu¡¡m¿aus xTcúva •cp’repov at’Sao-a¡¡eV

aOev ¿ moAu$~rras u¡n-’os a¡t~c~auAAerat

o-a~x~w ¡¡i>rceo-crc, iceAa¿3etv

Kpavau mat’S’ ~s ?x~ve«v Éicag~vaus

¡¡a¡cacpav <Icp¿ovasco-’r¿auv,

14-9: azAaccerac ‘Sc ¡<a¡.

> >-povo-ucausev aurtat,

a~au ma¿Cope) •¿Aav

~v’Spes ~¡í~c Oap.au ‘rp~meCav. áAAt Ata-

p¿auv ~to •opjicTTau irauo-o-auAau

Aap$auy’, ec ‘rc ‘ray lito-as -re ¡<ac •epevucou xaupts

v¿av tiro 7/Au¡<rraurats Aoii¡ce •palrrccrcv,

28-36: i> Oav¡¡auramoAAau, ¡<at mou rc icat ~pazto¡-’

@rcs tmcp ‘voy ~A«O1lAo~ov

‘Se’Sac’SauA¡¡cvac 0cv’Sea-c maciccAots

~¿amarwv’rt £nr&oc

Xapts ¿3~ &mep ¿nzalrra revxec ‘ra ¡¡e¿Acxa Ovarocs,
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eirc~cpaco-arc¡¡auv ¡<al. aumco-’rov e¡¡i>o-wra mca’rov

~i¡¡evauc ‘ro iroAAa¡ccs~

- ,> -

au¡¡epac ¿3 eircAattoc

¡¡apzvpes «o¿$’wrarac.

>1

eo-’ry 8, áy’Sp¿ 041ev ~oc¡<os i~¿ ‘Sat-
¡¡outov ¡<aA¿ ge¿tau ~ctp au~r¿au.

UÉÚ Tauv’r&Aou, o-e ¿3 ~vz¿au mparcpún’ <tOc2r¿o¡wxc,

52: ~¡¡a¿ ¿3’ «mapa 7arrpl.gaup-

TOI> gaicaptav ryp’ ecmety t4urragac~

100-5: ‘Sc o-te<nvwo-at

icecyav cmirctac vap.toc

ñoAiic’Sc ¡¡aAmac

xro lremocOa ‘Se ¿cvav

¡~? ny’ 4t@repa ¡<aAcov ‘re ‘Spcv 4-

¡¡a ¡<ca ‘SuPa»Lv KU~1úYtE~OP

zwv 7/C vn’ ¡<Arra¿o-c ‘Sauc¿3auAwo-c¡¡ev~jwcov irruxacs.

>1

109-16: S’rt 7Au¡<vrcp«L’ ¡<ev eAiro¡iauc

o-uy ap¡’a’rc Ootat icAec-

~ecv ciríacovpov evp¿ov o’Sav AoTÍ,w

maup’ eu’SeceAoy eAO¿ov Kpavc¿iv. epat ¡¡ev ¿ov

Moco-a Kaprep&Yrarov ~cAos áAicac rpe0ec’

>1 -.

1’ «AAoca-y 5’ aAAoc ¡te~aAoc ‘ro 6’ 5—

o-xa’rav ¡<o pv0ovrctc

f3ao-cAeuo-c. ¡n?¡<erc ma7rracveirapo-cov.

‘a -ec~~ o-e ‘re raVrov é«,ov xpovay ma’recv,
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ege re ‘roo-cra’Se vcicau~opocs

¿¡icAecv irpo4rxu’rav o-a#¿at ¡<auO’ <EA-

Aavaus cay-ra mapzac.

ce El poema fue compuesto con ocasión de la victoria de Hierón

de Siracusa en la carrera ecuestre de 476 a.C.

3. - ~eOAau: DE. GERBER334 defiende -pese al uso habitual por parte de

Píndaro de ~eOAas para “prueba, juego” y ~eOAav para “premio”- un

valor “pruebas, juegos” para este ácOAau de y. 3 en razón de >OAvpm¿as

h¿;ya (7).

- La secuencia 0¿Aav uizop es de procedencia homérica. Generalmente,

cuando el poeta se dirige a si mismo, se emplea más Ou¡¡e, pero es

probable que su uso aquí se haya visto favorecido por la fraseología

épica del verso335.

8.- uroAi4azos: DE. GEPRER336 recoge, aunque no considera probable, la

posible ambigiledad señaladapor Y?. RENnIAN337: podría pensarseno ya en

la separación moAu-$ras, sino en maA-u$ros (en relación con

tlxx¿v¿o). Se trataría entonces de la imagen de la poesía como un manto

arrojado sobre la mente de los poetas, idea recogida posteriormente

en y. 105: ecArrauco-y ... ~qiv¿oi> ir’tuXats. T. UCHIDA338 defiende una

traducción “many—voiced” para maAv4i«zos y señala la relación entre el

334 DE. GERBER (1982b), p. 15.

335 D.E. GERBER (1982b), Pp. 16-7.

336 D.F. GERBER (1982b). p. 26.

R. RENEHAN (1969), PP. 219—21.

338 T. UOHIDA (1985). p. 6.
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singular ugvas y el plural o-o4xou, un esquema muy frecuente en Píndaro

(E’. 5, 103; IV. 2, 24-5; N. 3, 66): el singular, que ha de entenderse

como un colectivo, se refiere a la actividad del elogio y el plural,

a los que elogian. La alabanza es unánime. En este caso muchos poetas

se sienten atraídos a elogiar a Hierón.

- 4t~cgauxAe-rar: se ha considerado el uso de este verbo en relación

con ciertas metáforas339 (ropas, coronas340, flechas), pero GERBER

prefiere no entenderlo estrictamente referido a ninguna de ellas;

piensa en la idea más general del sonido como algo que rodea.

14. au?Aacce”rac: W.3. VERDENIU534’ considera que no hay paralelos que

justifiquen la traducción “se deleita con”, correspondiente al uso

medio. Por su parte, GERBEP342 se inclina por un valor pasivo.

16. ir«t.COPLCV: según CERnER343, el término podría hacer referencia

~39 Cf. D.E. GERBER (1982b>. p. 26.

340 F.J. NISETIOH (1975). 55—68, piensa en la identificación “corona de

la victoria - corona del canto”: la primera sigue a la proclamación

del vencedor por parte de los heraldos en el lugar de la competición,

de la misma manera que también Píndaro nombra al vencedor, a la

ciudad, etc. Entiende NISETICH que ¡nirte«o-t no es locativo, sino un

instrumental que indica la “capacidad poética”: representa la

inspiración como desencadenante de un proceso cuyo fin es el canto de

la presente oda; se trata de un motivo exclusivo de Píndaro.

341 W.J. VERDENIUS (1988). p. 12.

342 DE. GERBER (1982b), p. 36.

D.C. CERnER (1982b), p. 17.
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simultánea o separadamentea un canto ligero y alegre, a una danza y

a una interpretación instrumental. Tampoco descarta la posibilidad de

“canciones de simposio”, favorecida por la presencia de vpameCay en

y. 17.

17. Atapt.av: entre las distintas interpretaciones (tipo de lira, se

celebra a un rey dorio, lengua o modo dorio) DE. GERBER
344 opina que

se refiere a la lengua doria del epinicio y de la poesía coral en

general.

19. T. U081DA345 precisa el valor de las palabras Opovrcs y 0mw frente

a irnos. Mientras esta última se refiere al órgano o función

intelectual, indican las primeras la actitud, la disposición de ánimo

(“Gesinnung”) frente a algo.

28. c.o. PAVEsE346 prefiere la lectura de AT~B (O«vpwrau moAA& frente a

la de ATPCPc (Oau¡¡au-r« moAAa). restituyendo así una expresión

formular.

28 b. En este verso se plantean varios problemas: Los manuscritos más

antiguos dan la lectura Oau’rcs, mientras que los posteriores presentan

•pcvas. 50HR05D5R347 consideró que esta última palabra se habría

introducido en el texto a partir de una anotación de escoliasta. Pero

no terminan aquí las dificultades: la sintaxis de y. 28 b y y. 29

resulta complicada. De las soluciones propuestas (4ccrcv en lugar de

D.E. GERBER (1982b), p. 42.

345 T. UCE{IDA (1985), p. 7.

346 0.0. PAVESE (1990), 3’7—8.

3~7 Apud DE. GERBER (1982b), p. 61.
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arcs, Owrcs y puntuación al final del verso, Orrcs como aposición de

1ftoat) la última es la mayoritariamenteaceptada.

101. cmnrc¿oc vo¡¡¿oc: A. KdHNKEN~~
8 ve en esta expresión una referencia al

tema y contenido de la oda: la victoria ecuestre. Acepta dicha

explicación T. UcHIDA349.

102. AtoAi?c’Sc ¡¡oXirca: podría referirse a un modo musical o, como

considera más probable D.E. GERBER350, tal vez aluda a las odas no

compuestas de dáctilo epítritos, como es el caso de ésta. T. tJ081DA351

encuentra un significado especial en el uso que Píndaro hace del

adjetivo “eolio” en relación con Hierón LP. 2, 67-72): según 2 ¡‘.2,

128b, “eolio” significa “beocio” en P. 2, 69. Hay que tener en cuenta

la unión genealógica e histórica entre dorios y eolios: en la

mitología Eolo era antepasado común de los gemelos Eolo y Beoto.

“Eolio” aparece en Píndaro en sentido musical —en opinión de ix

UCHIDA— siempre relacionado directa o indirectamente con “dorio” (fr.

191; 0.1, 102 (-17); E’. 2, 69; N. 3, 79 (-3)). En este pasaje supone

una intensificación de la relación cliente (dorio) — poeta (beocio) y

remite a la forminge doria de y. 17. Por su parte T.B.L. WEBSTER352

defiende un valor musical más que métrico del adjetivo “eolio” en

Píndaro: piensa concretamente en el modo eolio y advierte el

348 A. KÓHNKEN(1974), p. 204.

7. UCHIDA (1985), pp. 12-4.

350 DE. GERBER (1982b), p. 154.

351 T. UCHIDA (1985), Pp. 12—4.

352 T.B.L. WEBSTER (1970), p. 106.
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contraste con la forminge doria de y. 17. Sugiere dos posibles

interpretaciones: o bien Hierón y la audiencia lo tomarían en

referencia a una canción en dáctilo-epítritos cantada inmediatamente

después de la victoria en Olimpia, o bien Píndaro se tiene a sí mismo

como compositor dorio de dáctilo—epítritos.

108—11. T. UOHLDA353 ve en estos versos una identificación metafórica

del propio poeta con el atleta que se dirige a la competición. Más

que en el deseo de éxito para Hierón en Olimpia en la carrera de

carros, piensa Píndaro en la oportunidad de mostrar la brillantez de

su arte poética por todas partes.

112. A diferencia de otros estudiosos considera os. CAREY354 que con

no se alude aquí a la actividad del poeta: esta palabra aparece

en Píndaro en referencia a la acción o a cualidades -especialmente

del vencedor- en ella manifestadas. Propone interpretarlo como dativo

de provecho.

t 3-4: “Pero si anhelas cantar unos juegos, corazón mío”.

7—11: “Y no cantemos ningún certamen mejor que el de Olimpia; de allí

se lanza el himno célebre sobre las mentes de los poetas para cantar

al hijo de Crono al llegar al opulento, feliz hogar de Hierón”.

14—9: “Y resplandece en la flor de la poesía como la que muchas veces

interpretamos los hombres alrededor de su mesa amiga. Pero toma de la

escarpia la forminge doria si de alguna manera la gloria de Pisa y de

Ferenico sumió tu mente en los más dulces pensamientos”.

T. UOHIDA (1985), p. 18.

354 0. CAREY (1987) 117-8.
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28-36: “Hay muchas maravillas, y también engañan los relatos

adornados con mentiras variopintas, rumor de los hombres más allá del

discurso verdadero. Pero la Gracia, que todos los deleites procura a

los mortales, añadiendo dignidad consigue muchas veces que lo

increíble resulte creíble. Y los días venideros son los testigos más

sabios. Conviene al hombre hablar bien de los dioses, pues se aminora

la culpa. Hijo de Tántalo, voy a cantar de ti lo contrario que mis

predecesores”.

52: “Pero para mí es imposible llamar glotón a uno de los

Bienaventurados. Me aparto”.

100—5: “Es preciso que yo le corone al modo hípico con una melodía

eolia. Y estoy convencido de que a ningún huésped -al menos de los de

ahora- al mismo tiempo más autorizado conocedor de la belleza y más

poderoso vamos a adornar con los pliegues gloriosos de los himnos”.

109-16: “Todavía espero celebrar una victoria más dulce con el carro

veloz hallando una vía servidora de palabras al llegar a la eminente

colina de Crono. Y verdaderamente la Musa con fuerza alimenta para mí

el dardo más poderoso: unos son grandes en unas cosas, otros en

otras. Y es para los reyes la cumbre más alta. No mires buscando más

allá. ¡Ojalá que tú camines las alturas tan largo tiempo cuanto yo

trate con los vencedores, brillante por mi saber entre los griegos

por todas partes”.

e Como ya se indicó en el comentario, esta primera Olímpica

fue compuesta para Hierón de Siracusa con motivo de la victoria de su

caballo Ferenico en el año 476 a.C. Comienza el poeta con una
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exaltación de los juegos olímpicos (1—10), sigue con el encomio de

Hierón (11—24), el mito de Pélope (25-93), para volver finalmente a

la actualidad con el elogio de los juegos y de su cliente y el deseo

de un futuro próspero para Hierón y para sí mismo, tal como le

corresponde por su arte (94-116).

Las tres primeras referencias al quehacer poético se

encuentran en la parte anterior al mito. La de 28-36 interrumpe la

recién iniciada narración mítica para advertir y justificar el desvio

de la versión tradicional. Con y. 52 se pone fin al relato. Los dos

últimos pasajes alusivos a la poesía aparecen en la parte de

actualidad.

137. ¡‘md. 0. 2 Sn.-M.

1-6: Ava¿c~op¡¡cTTes v¡ivoc,

‘uva 0cm’, rcv’ i?p¿o«, r¿va 6’ ~v¿3pau¡<eAau’Si~o-agev;

~yroc TIto-a ¡¡ev Acas OAupmc«’Sau

¿3’ ~crraaev <Hpa¡cAei?s

tJcpaOcva moAc¡tau

eiipúwau ‘Sc ve’rpaap¿assgvcica vc¡<asbápou

TeTtavi?zeav,

12-5: ~AA’ ti Kpovce mal. Peas, ~‘Sas >OAugimou vc¡twv

~cOA¿ov“re ¡<apu4xxv wopav r’ AA0eau,

tauvoe¿s áac’Sacs

‘a ‘a >1 -

eu~p¿ov aupavpcw erc irap¿av o-~co-cv ¡<apco-ov

Aa¡.mwc TCl>Cl..
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46-51: aOev o-ncp¡¡«zos exa¡rra ~¿~ay irpemct

‘ray Atv’i?o-c’Saut¡au

e7/icúfl.Lctav re ¡¡eAeuw Aupav re ‘ru~auve¡¡ev.

OAu¡.imcauc ¡¡ev TaP «u-ros

- ~

Tcpas ~S’Se,ao, tlvOwvc ¿3 a¡¡o¡<Aapov es au’SeA0eav

Io--O¡¡oc “te ¡<a cyauc Xapc”res tzvOeauze-

Opcmmwv cSu¿o¿3e¡<a’Spogbw

Y’
au7/a7/ov

83-100: maAA« gac

a~¡<tavas tiicca ~cA~

Y’ -

ev’Sov evrc ape”rpaus

¿$.vauevrauo-uve”roco-cv es ‘Se ‘ra mav ep¡.Lauve¿ov

xau”rccec. o-a0os o iroAAau ec¿3tas 0u«c~

paOav’res ‘Se Aauf3pac

~ >1 -
lTauT7/AWo-o-taul. ¡<opa~ces ¿os a¡cpav”ra 7aupuErrtav

Y
Atas irpos apvcxau Oecav

tmexe vvv o-¡<omwc ‘roCav, «7/e OuíLc “r¿va ~aAAa¡tcv

~¡< ¡saAOa¡coss«he OpeuoseticAcas¿-

- <-

¿o-taus cev”res; cml. “ra¿

AKpaTav”rz. “rauvvo-aucs

au’Sao-a¡.Lal. evop¡<cov Ao~ay áAaOec vo¿oc,

reececv¡ti? ny e¡<arav 7/C e”re¿ov maAcv

Y’
0¿Aocsai-”Spa ¡¡aAAav

euePTezauv mpawco-¿v au4iOavco-”repovze xepau

@i?p&W05. ~AA’ alvav h~~« .c¿pas
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0V ‘Sc¡<auc o-vvalrropevos, áAA« ~.taupvoyum’ ~v’Sp¿ov,

“ro AaAarqo-ac OeAov

¡<p~0o~ rcoc¡¡ev ~o-Atav¡<aAoys

Y’ .

ep7/a¿s eme. i4ra¡t¡tos &pco¡¡ov ireptircteuTey,

¡<au¿ ¡<ayas ¿<rau xaupáurr’ áAAacs ~Oi?¡<ev,

at-’ 0pao-ac

ce El pasaje de más difícil interpretación y que más interés

ha despertado por parte de la crítica lo constituyen los versos 83-

90. Los términos que mayores problemas presentan son los siguientes:

o-uve”raco-cv, es “ra m«v, ‘Sc, ~ppixvctav y Tapuertav.

Respecto a o-uveraco-ti-’ G.W. M05T
355 indica que en Píndaro y

en la literatura griega arcaica frecuentemente hace referencia a los

oyentes del poeta.

Tradicionalmente se ha venido entendiendo es “ro iuw como

sinónimo de ay maAAoy, en oposición (mediante ‘Se) a o-uveraco-cv,pero,

según W.H. RA0E356 y G.W. MO5T35”~, no existe ningún paralelo para tal

interpretación. A pesar de estar de acuerdo en este punto, los dos

autores siguen caminos diferentes: w.H. RACE mantiene el valor

contrastivo para ‘Se: interpreta “ro mav como “la totalidad”, el tema

entendido como unidad, en oposición a “los muchos dardos que hay en

la aljaba de Píndaro”, los detalles a los que podría descender y que

serian del agrado y comprensión de los o-uveroco-cv. Asimismo considera

G.W. MOST (1986c), p. 313.

356 W.H. RACE (1981), 251-67.

357 G.W. MOST (1986c), p. 306.
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que existe un contraste entre los o-uye”roco-cy y el o-a0os 0uac: a los

primeros les gustaría recibir más información y sabrían apreciarla,

mientras que Píndaro prefiere la claridad, tal vez en oposición a los

gaoov-res, que elaborarían las partes a expensas del todo.

G.w. MOST hace un estudio de los usos de es “ro mav en la

literatura griega y concluye que se trata de una expresión adverbial

utilizada para afirmar la palabra a la que se aplica. En el caso

presente modifica a xa’rccec. Entiende que ‘Se no tiene aquí valor

adversativo, sino conectivo y que ápwxvc¿ov (primera aparición de esta

palabra en la literatura griega) son los propios poetas, los capaces

de expresar las ideas o temas poéticos. Básicamente w.j. vERDENIUS358

sigue la interpretación de MOST, si bien entiende épwxvc¿ov como

“intérpretes”. Tal como puede apreciarse en la traducción, hemos

optado por el valor contrastivo para ‘Sc y hemos considerado adverbial

la expresion es “ra mal?.

Queda aún la dificultad de 7aupucnav (Tapue”rav en los

manuscritos, testimonios y escolios). No hay posibilidad de

interpretarlo como plural, necesariamente ha de ser un dual. Su

presencia llevó a pensar en una posible alusión a Simónides y

Haquilides. G.M. KLRKWOOD359 más que en dos rivales concretos se fija

en la aparición de los cuervos por parejas en el folclore griego, lo

cual haría natural su asociación con el dual.

358 ~ VERDENIUS (1989). 79-82.

G.M. KIRICWOOD (iSEla), 240-3.
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97. Los códices presentan el siguiente texto: “ro AaAaupw-auc OeA¿ov

>1

¡<pvOcov “re Oc¡tev ~o-Aov ¡<ajcays ep7/aLs. Aristarco comenta a propósito
del texto (Schol. 177d): ¿ ¡<¿pos ¡<pu/kv OcAcov Oecyauc ~rocs “rwy koAwv

icaAocs (=p7/acs). De tal comentario se desprende que interpreta ¡<pv~ov

como ¡<pv@cv y hace concordar OeA¿ov con ¡<opos. 0.0. PAvEs&60 rechaza el

re de los códices así como la conjetura de HERMANN propuesta en su

lugar (‘ryocpey) puesto que el texto requiere un infinitivo de

aoristo, tal como indica Oecyay de Aristarco. Prefiere “re (HEYNE) o

bien un ry atenuante de la metáfora.

t 1—6: “Himnos señores de la lira, ¿a qué dios, a qué héroe y a que

hombre vamos a celebrar? Pues en efecto Pisa es de Zeus; Heracles

instituyó la Olimpíada, primicia de guerra; y hay que cantar a Terón

por su cuadriga victoriosa”.

12—5: “Pero, descendiente de Crono, hijo de Rea, que habitas la sede

del Olimpo, la cumbre de los premios y el curso del Alfeo, confortado

por los cantos preserva propicio la tierra de sus padres al linaje

venidero”.

46—51: “Por eso es adecuado que el hijo de Enesidamo, que posee la

raíz de esa semilla, obtenga los cantos de alabanzay las liras. Pues

por sí mismo recibió el premio en Olimpia. en Pitón y en el Istmo a

partes iguales con su hermano las Gracias comunes le llevaron las

flores de las carreras de cuadrigas de doce vueltas”.

83-100: “Tengo muchos dardos veloces bajo el brazo, dentro de la

aljaba, que hablan a los entendidos, pero completamente se precisan

360 ~ PAvESE (1990). 49-50.
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intérpretes. Sabio el que por naturaleza conoce muchas cosas; los que

han aprendido como cuervos atolondrados con su palabrería graznen en

vano ante el ave sagrada de Zeus. Vamos, corazón: apunta ahora el

arco hacia el blanco. ¿A quién dispararemos de nuevo con una actitud

amable lanzando las flechas de la gloria? Apuntando hacia Agrigento

con espíritu verdadero diré una palabra conforme a juramento: que en

cien años no ha engendrado ninguna ciudad un hombre de talante más

benefactor ni mano más generosa para sus amigos que Terón. Pero al

elogio se impone la saciedad no acompañadade justicia, sino deseosa,

por parte de hombres insensatos, de hacer de su parloteo ocultación

de las hazañas hermosas de los buenos. Como la arena escapa al

cálculo ¿quién podría decir cuántas alegrías procuró aquél a otros?”

e Esta segunda Ohm pica está dedicada a Terón de Agrigento

por su victoria en la carrera de carros. Comienza el poeta con la

pregunta por la divinidad, el héroe y el hombre que han de ser

celebrados. La composición entera responde a esas preguntas: la

divinidad es Zeus, el héroe, Heracles y el hombre, Terón, cuya

alabanza se inicia en y. 5~ En y. 12 comienza la súplica a Zeus

(hasta y. 15) en favor de los descendientes de Terón. Hay a

continuación una reflexión sobre lo irremediable de los males pasados

y su posible compensación mediante una alegría (15-22), pensamiento

que sirve de transición y es ilustrado mediante el mito de las hijas

de Cadmo (22-30). Una nueva reflexión (30-4) da paso a otro mito: el

de Edipo (35—45), otro personaje, al igual que Cadmo, de quien

pretendía descender la familia de los Eménidas, a la que pertenecía
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el celebrado Terón. En los versos 46—Sl aparece nuevamenteel elogio

de Terón, seguido de una opinión sobre la riqueza (53—6). A

continuación (57- 83) se extiende el autor sobre el tema de la vida

despuésde la muerte. En los versos 83-8 habla sobre su incomparable

y natural excelencia en el arte poética y retoma otra vez (89-100) la

alabanzade Terón.

138. ¡‘md. 0. 3 Sn.-M.

1-10 Tuv’Sapc’Sacsre 0cAaCe¿vacsá’Secv

¡<auAAcmAa¡<a¡.tw¿ 0 <EAeyauy

¡<Aecv«v Aicpcqauv’ra ~epautp¿oveuxoitac,

@i?ptaPOs >OAupmcavc,cauv

u¡iva-’ npOcoo-«cs,a¡caglauvroma’S¿ov

trnr¿ov túrrav. Movo-au <5’ oiSr¿o ray iraupe-

rrau ¡tal. vea¿Tl.TaAov eupov-rc ‘rpamav

A¿op¿¿oc 4n»vav h«P~~¿«1.,re’SyA¿oc

- .>

auTAaaKLopal? emec xauc”rac«c¡¡ev

- >1 -

Ceuxúev”res eiTl. rre<xvac

irpac<roirtc ¡te ‘rorro Oea’Sposrov~peos,

0op¡~cna “re irac¡<cAoTapuv

¡<a¿. ~ocw atAwv ~mcwy re Oto-cv

Acv’qo-c’Scqiau mauc’Sc o-u¡ipet¿ac mpemav—

‘a
“rtas, a “re lko-au ¡te TeTcovCcv “ras aumo

, ,> -OeojLlapol. vca-avr ~m avOp¿omaus&oc’Sa¿,
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38-9: ~4Ác ‘S’tiv mac

014105 o’rpuPel. 0ape? >ENIeyc’Saucs

ei?ptavL r’ ~A0e¿v ¡cv’Sas etcirmwv ‘Sc’S¿y-

‘rtat.’ Tuv’Sapc’Sav,

ce 3-4: 9i?púwos >OAugmyovcicauv i 4tvoy opOwo-aucs, ajca¡tauv’ramodtav1 cmmcov

L’ray: ante la dificultad de la aposición tyrn¿ov tirrav con respecto a

u¡¡vov R. RENEHAN36’ propuso suprimir la coma tras opOuo-acsy considerar

tgivav ~pOwo-aucsun equivalente poético de ~q.n.’r«cs, que regiría el

4-

complemento directo yncoy awrov. No es de la misma opinión ti.

VERDENIU5362, que ve un serio obstáculo a tal interpretación en el

e
hecho de que u¡¡vo~ aparezcadeterminadopor 6i>pwvas.

5: &opc¿oc ... rrc’ScAwt: generalmentese ha interpretado como “ritmo

dorio”. M. FERNÁNDEZ GALIANO363 consideró que se trataría de una

innovación de carácter rítmico.

t 1-10: “Deseo agradar a los Tindáridas hospitalarios y a Helena de

hermosas trenzas honrando a la ilustre Agrigento, erigiendo un himno

por la victoria olímpica de Terón, flor de caballos de infatigables

cascos. Así me asistió la Musa en el hallazgo de una manera nueva y

brillante de ajustar la voz que da esplendor a la fiesta a la

sandalia doria. Pues las coronas uncidas por encima de los cabellos

me obligan a esta deuda de origen divino: que mezcle convenientemente

para el hijo de Enesidamo la forminge de variadas voces, el sonido de

361 Y?. RENEHAN (1976), 50—4.

362 ~ vERDENIUS (1987), p. 4.

363 M. FERNÁNDEZ GALIANO (1944), 1, p. 140.
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las flautas y la disposición de las palabras, lo que Pisa me obliga a

proclamar. De ella vienen a los hombres las canciones entregadaspor

los dioses”.

38—9: “Y, en efecto, el ánimo me impulsa a decir que la gloria les

llega a los Eménidas y a Terón porque se la conceden los Tindáridas

de hermososcaballos”.

e Se ha pensadoque esta oda puedecelebrar la misma victoria

que la Olímpica 2. Probablemente la celebración tendría lugar en el

marco de las Teoxenias, culto de origen dorio dedicado a los

Dioscuros364.

La primera referencia aparece al comienzo del poema.

Justamente después de estos versos sigue la parte mítica (11—35), en

la que el personaje central es Heracles: fundación de los juegos,

plantación de olivos en Olimpia, mito de Taigeta. La segundase da en

el momento de transición del mito a la actualidad (36—40). La oda

concluye con el elogio de Terón, un hombre que ha alcanzado los

límites humanos: lo de más allá es inaccesible para los sabios y para

los no sabios. “No lo seguiré —dice el poeta—; sería necio”.

364 s.o. SHELMERDINE (1987) 65—81, considera que posiblemente sería

representadaen las Teoxenias, aunque reconoce que no hay datos que

lo aseguren. E. KRUMMEN (1990), pp. 217—66, aboga por la hipótesis de

la celebración en el marco de dicha fiesta.
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139.Pind. 0. 4 Sn.-M.

1-3: EAan>p uwcpntrc ~povzas «IccYqlcwTo?rO&Js

Zc& rca¿ Tap <Opac

uro 1wLKtAo~oppLfloS «oL&xs ¿Ico-a’ogcvaL ji clrcfWIav

~@1AoT«rwv g«prvp’ áeOXwV

- - — <~ >1

6-10: aXA« Kpouou wac, os Aurvcw c~ccs

> >
cray «vcgocao’«v cK«To1yICc~XXa

TU«wos ¿~p½wu,

OuXvpnhtovuKaP

Sc~ctc Xapvrwv O’ <

cKatt továc 1(1410V,

XPOVLbYrWrOV t$4XOS tuptnYOcVc&w «patay.

12-5: Ocas cu~p&w

ccfl Aocrcxcs cvxacs

cwcc vcv «cvcw, p«A« gcv xpo$cs ¿roc~toz-’ tnwv,

X«LPOVi« TE ¿CV¿«LS 1T«t’60IC0L5,

17-8: ot @cu8c~ zc3’CW

Aorotí ácwrccp« rac $poxúw SAcnos~

ce Los testimonios antiguos indican que la Olímpica 4 fue

compuesta para celebrar la victoria de Psaumis de Camarina en la

carrera de cuadrigas en el alio 452 a.C. Pero algunos autores han

pensado que el triunfo aquí cantado sería el mismo que el de la

Olímpica 5365: la victoria en la carrera de mulas. D.F. GERBER
366 analiza

365 Así w. MADER (1988), pp. 112-3, que data ambas composicionesen 456

a.C.

366 D.F. GERBER (1981). PP. 7-8.
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sus argumentos: no encuentra ninguna razón para estar en desacuerdo

con los testimonios antiguos: esta oda fue compuestapara la victoria

en la carrera de cuadrigas de 452 a.C. A la misma conclusión había

llegado >A. FERNÁNDEZ GALIANO367 tras un exhaustivo análisis de los

diversos datos y argumentos.

En cuanto al lugar en que sería cantada, D.E. GERBER se

inclina por Camarina368, mientras que M. FERNÁNDEZ GALIANO encuentra

razonespara preferir Olimpia369.

1-2. D.E. GERBER370 ve en cAca-«ogcvav una referencia a la danza: las

Horas están danzando en acompañamientodel canto y la lira; ellas han

enviado a Píndaro, acompañadotambién por el canto y la lira. No es

de la misma opinión M. FERNÁNDEZ GALIANO371, que piensa que las Horas

jamás bailan al son de dicho instrumento, e interpreta Lira

irotKtAosbopIlLflos ~oc5«s en dependenciade ~aprvp«. w. MADER372 señala

la frecuente relación de las Horas con ninfas, Gracias y Musas. Con

estas últimas comparten en la presente composición el impulsar al

poeta en su tarea. Tal vez -piensa MADER- bajo &caúogcvat pudiera

Píndaro aludir a cualquiera de los mencionadosgrupos de divinidades.

Se trataría de un caso más de la conocida ambigiledad pindárica.

367 M. FERNÁNDEZ GALIANO (1942) 112—48.

368 Di. GERBER (1987), pp. 8-9.

369 M. FERNÁNDEZ GALIANO (1942). Pp. 134-7

370 D.E. GERBER (1987), p. 11.

371 M. FERNÁNDEZ GALIANO (1942), p. 137.

372 ~ MADER (1988), pp. 18-21.
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2. vro wociccXo~op¡unos cxot&cs. Según D.E. GERBER
373, que cita a su vez

a M. KA1M10374, ,ToLKLXos es utilizado por primera vez por Píndaro en

referencia a la música.

8-10. D.E. GERBER375 considera que OtAvgircov¿ic«v no modifica a ¡<¿<410V,

sino que van unidos entre sí mediante TE, conjunción que algunos

críticos suprimen precisamente para hacer de OuAc¡nrcouucau

modificador de ¡<¿<410V. Señala una serie de ejemplos en Píndaro en los

que se hace referencia separadamentea la canción y al vencedor.

Entiende también que convendría suprimir la coma tras icwgiov, pues es

precisamentepor la acción de las Gracias por lo que se consigue que

el canto sea xPoVLwTotrov. W. WLDER376 piensa en una ambigiledad

intencionada para otXu¡nrtov¿¡<av: no está claro si se trata de un

adjetivo o de un sustantivo.

12. Ocos: según D.E. GERBER377, hace referencia al dios ya mencionado,

es decir, a Zeus.

t 1—3: “Altísimo auriga del trueno de pie infatigable, Zeus: tus hijas

las Horas, que dan vueltas al son de variada forminge, me enviaron

como testigo de los más excelsosjuegos”.

D.E. GERBER (1987), p. 11.

374 Characterization of Sound in Earty Greek Ltterature, Helsinki,

1977, p. 149.

~75 D.E. GERBER (1987). p. 15.

376 ~ MADER (1988), p. 33.

377 D.E. GERBER (1987). p. 18.
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6—10: “Pero, hijo de Crono, que dominas el Etna, cepo del poderoso

Tifón de cien cabezas sacudido por el viento, acoge al vencedor

olímpico y en nombre de las Gracias a este cortejo, la luz más

perdurablede poderosasvirtudes”.

12—5: “Que el dios sea propicio para las súplicas venideras, pues yo

lo alabo, al muy dispuesto para la crianza de caballos, que se goza

en la hospitalidad acogedorade todos .

17-8: “No mancharéde mentira mi palabra: verdaderamentela prueba es

la piedra de toque de los mortales”.

c Respectoa la ocasión y al lugar de representación,téngase

en cuenta lo indicado en el comentario.

En cuanto al contexto interno, la primera referencia

aparece, como invocación que es a la divinidad que preside los

juegos, al comienzo de la oda; en y. 6 se retoma dicha invocación,

que continúa hasta y. 10, para seguir con la súplica (hasta y. 16).

La última de las referencias (17—8) sirve de transición a la parte

mítica.

140.Pind. 0. 5 Sn.-M-

9-12: Ocvop«oV ‘ -t¡<ow S’ ¡<aL. TleXoiros np cvl)paTwv

wr«ñpwu, w voAccwxe ll¿xXXas, actáeú gev aAaos «~vov

ro tcov irora¡.wv TE >T2avou crxú>puxv rc A¿!w~v

< >.

IC~L OEf.WOV5 O~CT0VS, MIiritc~pts 0t0LV apáct o-rpwrou,

17-23: Ewrqp t@cvc~es Zcv, Kpovtov Te V~LWP Ao~ov

— ,> <- —-~rt¡Iwv t AA~cov cvpv pcovra Iaacov ~rc crqwov osinpov,
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- • > > —

LICVW5 aeñev epxopa¿.Av&ocs auvúw ev «uAocs,

atrrúw roXcv cvcwopc«cac zav5e .cXurw.s

óo~c’5aXXecv, ae ~r’ OXvprcovcecc, floucc&zvcoca’cu tnocs

CirLTCPITOIICVOV •eptLV flpOlS ev’Ovj¡oP es rcAcrrcw

vcwv, ‘Pavmn, iraptrra~icvc<w.

CC Ésta es la única de las Otírnptcas sobre cuya autoría se ha

dudado. A ello ha contribuido especialmentela noticia que se recoge

en un escolio: Dídimo, erudito alejandrino del siglo 1 a.C. la habría

introducido en la colección de odas pindáricas. R. HAMILTON378 concluye

tras su estudio que, aunquepodría tratarse de una excelenteobra de

imitación, la hipótesis más sencilla es considerarlaauténtica.

El personaje a que va dirigida es Psaumis de Camarina,

el mismo destinatario de 0. 4. Se celebra ahora su triunfo en la

carrera de mulas. No sabemos con certeza en qué Olimpíada tendría

lugar la victoria, pero se puede conjeturar que acaecería entre los

años 460 y 444379•

t 9-12: “Al llegar de las amables moradas de Enómao y Pélope, Palas

protectora de la ciudad, canta a tu bosque sagrado, al río dano, al

estanque local, a los venerados canales con los que el Híparis riega

a tu pueblo”.

378 R. HAMILTON (1972), 324-9.

D.C. GERBER (1987), p. 8, se muestra partidario de los juegos de

456 a.C., fecha que coincide con la supuesta por el escoliasta (19 d)

y que parece también probable a M. FERNÁNDEZGALIANO (1942), p. 132.
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17-23: “Zeus salvador que moras en lo alto de las nubes, que habitas

la colina de Crono y honras la ancha corriente del Alfeo y la

venerada gruta del Ida, vengo como suplicante tuyo cantando al son de

flautas lidias para pedir que adornes esta ciudad con las hazañas

gloriosas de sus hombres y que tú, vencedor olímpico, que te deleitas

con los caballos de Posidón, lleves hasta el final, Psaumis, una

vejez serena en compañíade tus hijos”.

La primera referencia (9—12) pertenece a una invocación a

Palas, encuadradaa su vez en el elogio del vencedor; previamente, al

comienzo de la oda, se invoca a Camarina, ninfa de la ciudad del

mismo nombre. Los versos 17-23 contienen la invocación y súplica a

Zeus. El poema concluye en 23-4 con una reflexión sobre la

convenienciade mantenersedentro de los límites humanos.

e

141. Pind. 0. 6 Sn.-M.

1—9: Xpvo’eas twoc-ratravzes et-

TCLXCL 7[poOvpwt OaAapov

< <-.

¡<tovas ¿os on Oaryrov I.Le~-czpov

ira~o~íev > .3’ tpyov wpoa’wwov

XP1) OSjIEV T1~X~U?C5. es. 6’ es.-

11 jicv >OXvprcovucas,

te ~wvrc¿wc Ta4l¿as Atas S1’ fl¿a’ac,

aijvot¡<LrrT)p re tau scAecuav SvpctJcoo’-

cray, rs.va ¡<ev 0v?os. 241170V

¡<CL 1705 avi~p, ei¡t¡<vpr«L5
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> < — —

a@*ovwv arrLáV Ev s.peptacs &ot5&t5

trW Tap El> TOVTWL TTEN3L—

Aún. &xs.povs.ov tro5’ e~cov

Lnrrpcvrov vtos.

17-8: ro ¡<at.

¡cwgov 5e¿nrorat wcxperrs. Svpa¡cc’r¿ws..

19-28: otte .3Érqpcs ~ otz’ ~v •s.Aovs.¡<os ~rav,

y - .-

scat geyav op’cov ogoaras.s rov-ro 7C ot «a~ews

iiosp-rvpr,a-úY pcAs.4Oor-

Tos. ts’Airs.tpe@ovrs. Mocaas..

y • — y’
¿o <~s.vxs.s, aAAa Cev~ovn-

<3ii gos. crúevos i>ps.ovwv,

aL ra~os. ¿4,pa ¡ccAeuOws. t’ Av ¡caOapas.

y’ <-
~cccogev osg~ov, s.¡<copas. Te rpos &v.Spow

IC~t 7~VO5 ices.vas. 7043 C¿ «A-

Aav o.3ov aíepovevc-cxs.

- - > >

zarrav ers.rrav-ras., rre4avovs ev OAvgnrtac

y ‘ ‘

cites. St~avzo xp’i tos.pvv xuA«s u-

y - y
¡n’wv avairtrvagev avrcxs.s

wpos lis. ravav ‘Sc nap’ Etpw-

— y
ta wopov ‘Sss. aapcpov Axo~s.~ ev ¿opeis.

82-92: .3o¿av A’~~ TU-” tir¿ íAwairas. Ac~vpas ~icnvas,

.c y - - - —

a g’ cOeAovra irpoo-cpwes. ¡<aAXs.poas.crt irvoats.

y’
pnxpo¡uvrwp ega Ervp-
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@A¿s, ctavftns Mcrtora,

e

rXzCs.inrrn, a &¡~av tu-
¡<7517, 7015 CpaTttVOV u&op

irtogas., ~vSpaa-tv atxwrras.a’c TrAcictov

>1 — -

irotíc¿Aov ~ orpvvov vvv etas. paus,

,rpú~rov gcv <Hpav

flospocvs.avIccAaówat.

>1

~vcouat 7’ ClrEflT , ¿Xptatovoves.SosaAaOeacv

Ao~os.s e~ •EVTOFLEP, Bos.úxrs.av vi’.

tort iap a~cXos op’&os.

i>vicogúw a¡<v-raAa Mot-

crai’, ~Au¡<vs Kparflp a7cs.~cy¡cwv aos.&nÍ

ct,rov ‘Sc ~rn¡Ivwn~as.Svpa-

K00u-aV te ica¿ >Opnrartas

96-7: áSvAo~os. ‘Se ptv

Aupas. uoAwas. te ~<~v¿oa’¡<ovtt.

98-100: crul> de •s.Ao~prnrvuacsst-

-qparos.s Awrs.a ácCas.to ¡<wuov

ot¡<oOty o~Ica6’ airo E-ruja-

@AoV TCt~EWV iL0Ts.VLO’OjaCVOV,

- > . >Aplca’Ss.as.¡iarep evIn)Aoco Aecirowr’

101-5: *eos

-rwvde ¡<e¿vwv re ¡<Av-rau ata-av ~tapg~os. •s.Acwu.

t5csnrora irovr¿ge’Sov, etovv ‘Se wAoou scapcrrwv

escTos copra 8s.dos., xPvo-aXa¡caro¿~o iroa’s.s
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0
>Ag~s.rpuras, epwv <3 u-

Y >1

pvc,w as¿’ curepires 0117*05.

cc 8: M. FERNÁNDEZ GALIANO
380 señalaque cxes.vTOP IEO’Sa ev ~rovws.usótAcos.

es una locución griega traducible por “encontrar-se en estas

condiciones

82-3: Estos versos constituyen uno de los pasajes más discutidos de

la producción pindárica. Siguen al elogio de los antepasadosmaternos

de Hagesias, procedentes de Estinfalo (Arcadia), y preceden a la

afirmación del poeta38’ de ser descendientede Metopa, la ninfa del

Estínfalo madre de Tebas, la patria de Píndaro, de cuyas aguas

-sustento quizá de su talento poético- bebe. A continuación (87-92)

exhorta a Eneas, director del coro y “recto mensajero de las Musas”,

a celebrar a Hera Partenia, divinidad local, y a borrar “con palabras

verdaderas”el tópico insulto “cerda beocia”.

Dejando aparte los dos versos en cuestión puede hacerse

un estudio del contexto que nos facilite su interpretación:

El poeta se relaciona estrechamente con el vencedor

mediante la alusión a una antigua patria común. La valía del vencedor

ha quedado suficientemente demostrada a lo largo de la composición

(pasado mítico de la familia y virtudes de Hagesias). Mediante ese

lazo común el poeta queda elevado a un rango semejante al del

380 M. FERNÁNDEZ GALIANO (1944), 1, p. 172.

381 En contra de la interpretación habitual entiende E. STEHLE (1997),

PP. 164-8, que estos versos no se refieren al poeta, sino al coro de

ciudadanosde Estinfalo.
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celebrado. Y es que Píndaro bebe precisamente el agua de Tebas al

tiempo que compone su himno, es decir, de su tierra recibe la

exce]encia poética que le hace destacar. Si su valía está probada —y

lo está porque celebra a un campeón de reconocida ¿pern y porque

proviene de la misma tierra que él-, fundándose en ella puede refutar

el viejo insulto formulado contra los beocios382. Convierte así el

aparente objeto de oprobio (su nacimiento en Tebas) en motivo de

gloria, puesto que a ella le debe su capacidad poética y su relación

y parangón con un hombre de la categoría de Hagesias.

Cabe esperar que después de esta reflexión podamos

enfrentarnos mejor pertrechados a los versos 82-3. La edición de

SNELL-MAEHLER presenta el texto arriba indicado y señala en el

— > -

aparato crítico que As. lupas tvicouas es inversión propuesta por BEPGX

para evitar el hiato que se produciría en la secuencia~Xwcro-as.tcouas

Xcyvp«s. Asimismo indica que ETP ofrece la lectura vpocreAicos. y que

mientras Aa da -pooco-s., 19 da -poas.as.u. A.J. BEATTIE383 añade la

siguiente información: A, B y H puntúan tras ~Xwawacy los distintos

manuscritos presentan variantes respecto al caso de esta palabra.

382 ~ STEHLE (1997), p. 167, esp. n. 131, que refiere estas palabras

al coro y no al poeta, defiende el valor general de “rusticidad e

ignorancia” del insulto, no aplicable en exclusiva a los beocios,

pero muy apropiado como autorreferencia humorística al coro de

Estínfalo. una ciudad no cosmopolita y que no era escenario habitual

de representacionespanhelénicas.

383 A.J. BEATTIE (1956). p. 1.
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LB. McDIARMLD384, “incomodado” por la piedra de afilar sobre la lengua

de Píndaro y apoyándose en ciertos datos que él interpreta como

indicios de que los escoliastas manejaron otro texto, propone la

lectura ‘Sovaxos As.~vpov. Pero lo cierto es que eso no es lo

transmitido, que podría explicarse como glosa de los escoliastas de

ájcovas ?ts.Tupas, siendo absurdo el proceso inverso (t,covas Rs.~vpas

como glosa de óova¡cos Rs.ívpo’). En una palabra: ajcoucxs es aquí lectio

diffictlior y no cabe el subterfugio de sustituirla por una lectura

no documentada ni en papiro ni en manuscritos, sino simplemente

postulada a partir de interpretaciones de los escoliastas, que

también tendrían serias dificultades ante una imagen tan arriesgada.

Independientementetodavía de la explicación que demos

de cada uno de los términos objeto de contienda podemos ocuparnos en

primer lugar de la puntuación que algunas fuentes marcan tras

Twrd-at. WILAMOWITZ385, que cambiabael punto tras iruoas.s por una coma,

se mostró partidario de ella y con él otros estudiosos posteriores.

Pero, tal como opina WOODBURY. dicha puntuación no soluciona los

problemas y tiene el inconveniente de violentar la sintaxis de las

) -

líneas. Recientemente c.o. PAvESF986 ha propuesto puntuar tras cncovas:

entiende a como pronombre demostrativo referido a la fuente Metopa;

igualmente considera necesaria la puntuación tras Srs.sacv en y. 85:

384 .1.8. McDIARMID (1987), p. 375.

385 Citado por L. WOODBURY (1955). p. 31, n. 3.

386 c.o. PAVESE (1990), p. 52.
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-ras es pronombre anafórico y enfático referido nuevamente a Metopa,

no a Tebas.

Las dificultades del texto radican en los siguientes

puntos:

a) Interpretación de ‘So¿a.

b) Valor de a¡couas.

c) Vacilación irpocrcpires. ¡ rpoucR¡ccc.

d) Antecedentedel relativo a.

Respecto al primer punto hay dos opiniones

contrapuestas: .3o~a con el significado “creencia, idea, impresión”

(wooDrnmx’387, RucK388, cARNE-Ross389, MCDIARMID390) frente a <3o¿a = “fama”

(o. NORWOOD391, ¡ci. DOVER392, BEATTIE39%. En favor de la primera habla la

ecuación cSo¿a = 6o¡<ijo’s.s que presentan los escolios. Sin embargo,

y.

DOVER aseguraque óo¿av excs.v significa “tener fama” ya a partir de

s. VI a.C., mientras que el valor “have a belief” no está atestiguado

con anterioridad a s. IV a.C. A ello se añade que “fama” es el

significado habitual de la palabra en Píndaro (con sólo dos

387 L. WOODBURY (1955), p. 32.

388 ~ RIJCK (1968). p. 135.

389 D.S. CARNE-ROSS (1976), p. 24.

390 J.B. MeDIARMID (1987), p. 370, lo pone en relación con la antítesis

tópica realidad / apariencia.

391 0. NORWOOD (1941) 394-6.

392 K.J. DOVER (1959), p. 194.

393 A.J. BEATTIE (1956), p. 1.
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excepciones). BEATTIE se inclina por el giro <3oCav ~xcs.v ~ seguido

de dativo (“tener fama de”). interpretación que consideramos más

verosímil. De capital importancia es determinar el valor de aicovas.

Siempre ha resultado sorprendentee incluso excesivamentearriesgada

esta imagen de la piedra de afilar. Se nos dice394 que metafóricamente

indica preparación para una acción violenta, idea que McOIARMID

considera aquí fuera de contexto. Sin embargo, sí parece combativa la

actitud de Píndaro, que se propone acabar con el viejo insulto

dirigido contra los tebanos395. Ahora bien, si se tiene en cuenta que

la piedra de afilar, como su propio nombre indica, sirve para aguzar

el corte de ciertos instrumentos, la imagen puede ser empleada aquí

en referencia a la agudeza del poeta en el uso de las palabras, al

“filo que sabe sacar de ellas”. Se ha discutido la conveniencia del

adjetivo Rs.~vpas para el sustantivo á¡covas por considerar que la

piedra de afilar no tiene precisamente un sonido agradable. La

explicación de su presencia es sencilla396 si pensamosque la piedra de

afilar está representando a la propia capacidad poética de Píndaro,

es decir, el adjetivo “sonora” supone una transferencia del término

.r.~. MeDIARMID (1987), p. 373.

39~ Recuérdese que E. STEHLE (1997), p. 167, piensa en una alusión

general a la ignorancia o a la estupidez, no en un insulto específico

a los tebanos.

396 Nos resulta demasiadocomplicado el proceso de atracciones(rRwcro-as.

atraído por Ata, ?ts.7vpas atraído por Aucouas.) por el cual se habría

pasadode An¿ TRWONITXS «¡cavas. Rs.rvp<xs a A~¿ ~Rwo’o’as.á¡covas Rs.~~pas.
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real (capacidad poética de Píndaro) al término imaginario (piedra de

afilar). Esta misma explicación sería también válida en caso de

entender Rs.Tvpas a¡covas como genitivo aposicional de TRcoo-o-ac, una

posibilidad que apunta c.A.p. RUCK39. G. NORWOOD3~8 piensa que, de la

misma manera que tacoua se aplica al entrenamiento de atletas (1. 6,

72—3), puede referirse aquí al director del coro. Como traducción del

pasaje propone este autor: “In addition to my power of song, 1 have

high repute as a trainer of others in music”.

Tanto irpoo-epire’. como wpoa’eRiccs.están atestiguadospor la

tradición manuscrita. DOVER399 se muestra partidario de wpoa-eRscec,que

estaría en contraste con SoeRoirra, pero la lectura upoo-rpirec parece

más probable: está mejor atestiguaday ese mismo verbo es utilizado

en dos ocasionespor Píndaro en relación con la poesía400.

Por su posición parece lógico pensar que el relativo a

se refiere a «¡coyas, el sustantivo más próximo. Sin embargo,

McDIARMID40’ prefiere 5o~av como antecedente. Resulta atractiva la

sugerencia de BEATflE402 (áRR’ en lugar de áp’, cambio de fácil

explicación paleográfica), pues supondría un contraste entre la

habilidad poética de Píndaro y su fuente de inspiración. Pero tal

39 c.~.p. RocK (1968), p. 140.

398 ~ NORWOOD (1941).

399 K.J. DOVER (1959), p. 196.

400 L. WOODBIJRY (1955). p. 38.

401 J.B. MeDIARMID (1987), p. 377.

402 A.J. BEATTIE (1956), p. 2.
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lectura tiene el inconveniente de no marcar claramente el complemento

directo ni el sujeto, a no ser que suprimiendo el punto del final de

y. 83 se considereun sujeto parpoparwp 4w Emg«Rts.

Una traducción ajustada a la interpretación que

consideramosmás probable seria la siguiente: “Tengo fama de lengua

de sonora piedra de afilar, que según mi voluntad se desliza hacia

adentro en soplos de hermosascorrientes”.

t 1-9: “Asentando como base columnas de oro para el bien cimentado

pórtico de la casa, como cuando construimos un admirable palacio,

pues al comenzar la obra hay que disponer un frente que brille desde

lejos, y si es un vencedor olímpico, ministro de Zeus en el altar

profético en Pisa, cofundador de la ilustre Siracusa, ¿de qué himno

podría huir aquel hombre, al reunirse con ciudadanos libres de

envidia entre amables canciones?Sepa el hijo de Sóstrato que con esa

sandaliacalza divino pie”.

17—8: “También esto le asiste al siracusanoseñor del cortejo”.

19—28: “Sin ser pendenciero ni en verdad demasiado orgulloso de. la

victoria y despuésde haber hecho un gran juramento llanamente daré

para él este testimonio: y lo aprobarán las Musas de voz de miel.

Pero Fintis, únceme ya el brío de las mulas cuanto antes para que por

sendero puro hagamos avanzar el carro y lleguemos al linaje de estos

hombres. Porque aquellas más que otras sabenguiamos el camino, una

vez que recibieron coronas en Olimpia. Por eso hay que abrirles de

par en par las puertas de los himnos. Es necesario llegar hoy a

tiempo a Pitana junto al curso del Eurota.”
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82—92: “Tengo fama de lengua de sonora piedra de afilar que según mi

voluntad se desliza hacia adentro en soplos de hermosas corrientes.

Estinfálide fue la madre de mi madre, la florida Metopa, la que parió

a Teba fustigadora de caballos, de cuya amable agua bebo mientras

tejo un himno variado para hombres aguerridos. Anima ahora a los

compañeros, Eneas, a celebrar en primer lugar a Hera Partenia, y a

comprobar después si con palabras verdaderas escapamos al viejo

insulto, “cerda beocia”. Pues eres un recto mensajero, escítala de

las Musas de hermosos cabellos, dulce cratera de sonoros cantos. Di

que se acuerden de Siracusay de Ortigia.”

96—7: “Lo conocen las liras de dulces voces y los cantos”.

98-100: “Que con amables gestos amistosos acoja el cortejo de

Hagesias, que va de casa a casa, desde los muros de Estinfalo tras

dejar la madre de Arcadia, rica en rebaños”.

101—5: “Que un dios propicio procure glorioso destino de éstos y

aquéllos. Soberano, señor del ponto, esposo de Anfitrite de áurea

rueca, concédeles recto rumbo libre de fatigas y acrecienta la flor

placenterade mis himnos”.

c Esta sexta Olímpica está dedicada a Hagesias de Siracusa,

vencedor con el carro de mulas probablementeen la Olimpíada 78 (468

a.CP.

La primera de las referencias al quehacer poético, un

símil arquitectónico, se encuentra en el propio comienzo de la

composición. La segunda, en la que el poeta exhorta al auriga Fintis

a remontar el carro hasta los orígenes de la familia del vencedor,

‘788



sirve de introducción al mito de Yamo. En los versos 82-87, tras el

elogio de la piedad de los antepasados maternos del vencedor,

Píndaro, descendientede la misma tierra, enlaza su gloria con la de

aquél. A continuación (87—92) exhorta a Eneas, director del coro

encargado de representar la oda en Estínfalo, la ciudad natal del

vencedor, a celebrar a Hera Partenia. La referencia de los versos 96-

7 y la de 97-100 se enmarcan dentro del elogio a Hierón de Siracusa,

a quien se solicita una buena acogida para el cortejo de Hagesias,

que desde Estinfalo marcha a Siracusa, su otra patria. La última de

las referencias (y. 105) cierra el poema: se encuadra dentro de la

súplica a Posidón para una feliz travesía.

142. Pind. 0. 7, Sn.-M.

1-16: $s.aXav < > tArscs > -¿os sí. -ns ~a airo xscpossXwv

Y ysv<3ou apireRov scaxRacos.crcw‘Spocrwc

‘Swpiiceras.

ueautcts. 2r0443pc0s. urpoirs.uw¡-’

y, y,Ot¡coúsv os.¡ca.Se, ira~puaou, ¡copv¡~au ICTeaVbw,

«vpiroa-s.ov rs ~aps.v ¡ca-

<3os ~re ~rcpao-«cs <u>eov, ~v 5e •¿Aúw

y—.?rapsov-rúw OTpce us.v CaRwrov á¿w~povos suyas

- y’ - - -. -¡cas. eT¿<> vs¡crap xvrov, Moto-av 8va-tv, ¿xsORo~opos.s

y .ovápan-tu nsgrnou, ~Xvicvv K«piraiz •pcvos,

¿. Rao-icopus.,

OXugircas. ¡titos. re ví.KWP-
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, Y

rscrv-cv~ o <3 oRf3cos, 0i’ «iah±aí. IC¿XTCXWVT’ t.’gaOaC

áRRore <3’ ?xRRou AiroyrrsÉ-

es. Xaps.sCú’OaX,nos ¿~8vpeReL

Oapa gct’ •opgcfls. - ,

wapítuvocas. r tu evrea-cv avRúw.
Ica¿ uvv vii’ a~t~o’rcpwv cxvi’

AcaTopac ¡caTe f3ai’, ‘rau irovrcai’

UI.LUCWi’, urac’S ‘>A~po<3c’ras

AsAcoco ‘rs i’vja4av, <Po&n,,

- Y

svOvIlaxav o~pa irt2twpcov &i”Spa irczp’ >AX-

•sí.ws. rrs.j>ai’wo-agsvoi’

acpsaw

20-1: Ao~a~6~» roZo-cv A¿ ~px«s~i’roTRwroRcgov

¿vvoi’ «flCRR&W <3capOúrac. Rc~-oi’,

87-8: txXR’ >¿o

Zev ira~rcp, vc,yroca’ci’ >Kraf3vps.ov

ps<3sc<w, ‘rc¡ía ¡isi’ u1jvov rs*Mol’ >ORvpatcovcIcav

ce En los versos 1-lo se desarrolla un símil (brindis de los futuros

yerno y suegro
403) de la labor poética de Píndaro. En lineas generales

hay acuerdo entre los estudiosos respecto a su interpretación. Es en

ciertos detalles donde las explicacionesson diferentes:

403 Para las razones del uso de esta imagen así como para el carácter

de intercambio económico y social del matrimonio griego arcaico cf.

L. KURKE (1991), pp. 118—22 esp.
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1. - •cc¿Rau: n.c. vouNG404 considera que su importancia radica más que

en constituir un símbolo poético en serlo de la ceremoniade boda.

— Tus: el término que se identificaría con la persona del poeta es

consideradopor Ch. BROWN405 una figura intermediaria entre el padre de

la novia y el yerno, de la misma manera que el poeta lo sería entre

las Musas y los hombres. Es ese -rus quien tomando la copa propone el

brindis en honor del nuevo yerno.

- &tvsc&s án¿ xsc4s: se plantean tres problemas: significado de

y -

á~vts.«s, valor de la preposición airo, pertenenciade la mano.

Hay quienes406defiendenaquí para a4weuxsuna traducción

“liberal, generosa”, frente a su significado habitual “rica”407, valor

este último que nos parece preferible, especialmente si se tiene en

cuenta el interés en resaltar que esa copa es ¡copv4nrti’ icteovwi’ (y. 4).

En principio la preposición ~ indica el origen, la

procedencia; sin embargo, en ocasiones se han propuesto traducciones

ajenas a esta idea e incluso se ha tratado de enmendar el texto.

También hay quienes408, alterando el orden habitual de palabras, han

hecho dependerásti’ecas x~’-p~~ no de sRcou, como sería de esperar,

404 D.C. YOUNG (1968), p. 73.

405 Ch. BROWN (1984), Pp. 39—42. Su interpretación es asumida también

por L. KURKE (1991). p. 119.

406 D.C. VoIJNG (1968), p. 72. w.i. vERDENIUS (1987), p. 42

407 Valor que mantiene B.L. BRASWELL (1976), p. 233.

408 Para todos estos tratamientos cf. D.C. YOUNG (1968). p. 10, n. 1, 2

y 3.
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sino de ‘SwprflrsTac. Siguiendo a D.C. VOUNG y a Ch. BROWN409 lo más

sensatoparece entender “tomando de mano

Pero la dificultad principal es la identificación de su

poseedor. J.A. HARTUNG410 pensó en un amigo rico del padre de la novia,

pero, como señala YOUNG, tal interpretación tiene el inconveniente de

referir el participio tRcñu a un pasadodemasiadoremoto. En su lugar

propone la presencia de un esclavo que con mano “generosa” sirve el

vino. Preferimos la explicación de Ch. BROWN411, que, considerando rcs

y el padre de la novia dos personajes distintos, hace posible pensar

en el último como poseedor de la mano rica, de la que TLs, la figura

intermediaria que propone el brindis, toma la copa.

5. - crvpiroo-cov rs xaps.u íca<3os -re rs.pacracs <t-’>sox’: la presenciade los

dos re implica la coordinación de avpiroacov xaps.u con ¡<aóos <v>soi’.

B.L. BRÁswELL412, que echa en falta alguna indicación respecto a la

personificación de xap¡x’ que permitiera una traducción “honouring the

xap~~s of the party”, propone “bestowing charm in honour of the

party”, para lo cual, basándoseen la lectura cxvpirocs.w que da A,

interpreta dicha palabra como dativo. Aduce en apoyo de esta

traducción varios paralelos que W..1. vERDENIUS413 no considera

convincentes. Pero, tal como señala éste último autor, la lectura

409 Ch. BROWN (1984), p. 38

410 Citado por D.C. VOUNG (1968), p. 71, n. 3.

411 Ch. BROWN (1984), Pp. 38-42.

412 B.L. BRASWELL (1976), pp. 236—8.

413 W.I. VERDENIUS (1976). Pp. 244-5.
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cxvjairocxcw es explicable como error del copista debido a la fácil

confusión entre ov y ¿o minúsculasy una palabra como xap¡s no precisa

ninguna indicación para ser entendidacomo personifícacion.

¡-‘soy es conjetura porpuesta por BERGK, que wi.

vERDENIUS414 no considera necesaria, pero que resulta imprescindible

para la interpretación de Ch. BROWN415 (ns como persona distinta del

padre de la novia).

— ti’: B.L. BRASWELL416 defiende convincentemente un valor “thereby”

(“por eso”).

16. irVTIIS:s álrocua: ha de ser entendido como aposición a un objeto

interno del verbo a~i4crw4í’T

21. .i. DEFRADA5418 defiende el valor “corregir” para ‘Suop’&úrac.

t 1-16: “Como cuando alguien tomando de mano abundante una copa que

burbujea por dentro con el rocío de la vid, la ofrece de una familia

a otra bebiendo a la salud del joven yerno, una copa toda de oro,

cima de sus riquezas, y por eso, honrando la gracia del banquete y el

nuevo enlace, en presencia de sus allegados lo hace envidiable por el

matrimonio acorde, también yo enviando vertido néctar, don de las

Musas, a los hombres portadores de premios, dulce fruto del

pensamiento, propicio (a la divinidad) en favor de los vencedoresen

414 W.J. VERDENIUS (1987), 1, p. 45.

415 Ch. BROWN (1984), p. 42.

416 B.L. BRA5WELL (1976), p. 239.

417 ~ X’ERDENIUS (1987), 1, p. 54.

418 ~ DEFRADAS (1974), p. 38.
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Olimpia y en Pitón. Feliz aquel al que envuelve buena fama. Unas

veces a uno, otras a otro atiende la Gracia que hace vivir y florecer

frecuentemente con la forminge de dulce canto y los tubos de muchas

voces de las flautas. Y ahora acompañadode ambas con Diágoras he

desembarcadocelebrandocon un himno a la marina Rodas, a la hija de

Afrodita y esposade Helios, para elogiar, recompensadel pugilato, a

un hombre gigantesco que lucha abiertamente, coronado junto al Alfeo

y la fuente Castalia.”

20-1: “Quiero para ellos desde el comienzo a partir de Tíepólemo,

como mensajero, contar la leyenda común correctamente”.

87-8: “Pero, padre Zeus, que gobiernas las lomas del Atabiro, honra

el precepto del himno por la victoria olímpica.”

c Esta séptima Olímpica celebra la victoria de Diágoras de

Rodas en el pugilato de la Olimpíada del 464 a.C.

La primera referencia (símil de la copa de vino y

presentación del vencedor) constituye el comienzo del poema. Los

versos 20—1 suponen la transición a la parte mítica. La referencia de

87-8, situada tras el mito (tres relatos en relación con el pasado

legendario de Rodas, patria del vencedor) y próxima al final de la

composición, inicia la súplica a Zeus.

143.Pind. 0. 8 Sn.-M.

9-10: &RR ‘% ll¿cx«s st’Ssuc3poi’ A~~’ >AR~scoc ~Rcros,

rovás ¡cw~ioi’ ¡caí. rrelxxua~opcau ‘Ss-

¿¿rs..
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54-9: es. .5 hin MsRi>cx¿a aTcves.wu

¡cv’Sos aueápagouvgu¿oc,

pi) (3aRt’rcn ge Ru5¿os. rpaxet ¿$oi’os

¡cas. Nspeau T«P opios

eptio ravtav xaps.u,

‘rau <3 tire s.~r áu’Spwv pu~as

e¡c ira7lcpaflov.

72-5: >At’3a ‘ros. Ros&arau

apILLsi’a irpaCas.s ai’np.

, > - ‘ -

ciAR s¡ie ~pq ¡n-’agocrvuai’ ai’C7ts.pOlrra •pacxoss.

xes.pwv L~rov BAC«suou3as.s Air¿i’s.scoi’,

Y ‘ -

77—80: errs. <Sc ¡cas. Tu Oavou’reo-cxci’ pepas
¡c¿w i’¿gov Apaoprnnav

¡<«ra¡cpvirrst <3 0V ¡c0VL5

cxvnov¿oi’ íce’Su¿n’ xaps. ¡“.

ce 54. ouvc’Spapou, de valor irreal en el pasaje, presenta un significado

semejante al latino recurrere (“recorrer en sentido inverso, aguas

arriba, remontándosea las fuentes’)419.

77-80. En estos versos se alude a las ofrendas rituales a los

muertos. Del mismo modo que participan de ellas, les corresponde

también una parte de las victorias atléticas de sus sucesores y del

canto que las celebra420.

419 U. FERNÁNDEz GALIANO (1944), II, p. 40.

420 L. KURKE (1991), Pp. 66-7.
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t 9-10: “Pero, arbolado santuario de Pisa junto al Alfeo, acoge este

cortejo y esta procesiónde la corona”.

54-9: “Y si yo me remonto con un himno a la gloria de Melesias por

los jóvenes, no me lance ruda piedra la envidia, pues igualmente

proclamaré ese homenaje en Nemea y despuésel de la lucha de hombres

en el pancracio

72-5: “Verdaderamentese olvida del Hades el hombre que ha hecho lo

adecuado. Pero es necesario que yo, levantando de nuevo la memoria,

hable a los Blepsíadasde la flor victoriosa de sus manos

77-80: “Hay también una parte para los muertos, obrando según el

rito. Y el polvo no oculta la preciadagloria de los familiares”.

e Esta Olímpica celebra la victoria de Alcimedonte de Egina,

perteneciente a la familia de los Blepsíadas, en la palestra infantil

de la Olimpíada 80 (460 a.C.). Se duda si la oda se cantó en Olimpia

(9-10) o en Egina.

La primera de las referencias al quehacer poético (9-10)

figura dentro del proemio, constituido por una plegaria dirigida a

Olimpia. La referencia 54-9 sigue a la parte mítica (participación de

Laco en la construcción de las murallas de Troya). Las de los versos

72-5 y 77—SO aparecena continuación del elogio del vencedor.

144.Pind. 0. 9 Sn.-M.

1—Sr Tn ¡mv >Arn~sRrn>ou uckos

ln’wciei’ >ORvgff tas..

¡caAAcvs.¡cos o ‘rpuirAoos ¡cexAczá¿os.
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¿rp¡cs«e Kpous.ov iuzp’ &túov &arspouevcrcxc

ic¿ogaCoi”rs. •¿Aos.s >E0apporrws. a-vv cra¿pos.s

~RR« i’vv ¿iccaaf3oRc¡w Mos.cxa» ~ro ro¿wi’

Ata Te $os.uuícorrepoir¿rv cxtgvov r sitti’sgas.

tacpwr~ps.ou YARí.’Sos

ros.os.cx5ef3cAscxcxs.u,

11-4: wrepoevra ¿3’ ~ss. TRv¡cvu

Tlv*wu«d‘ ¿s.crro¡í otros. xagau7te-rc&w Ro?’cov A4,a~ps«s.

áu5pos a¡4s. iuzRaurgaa-s.i’ k¿pp~n’ sAeR¿wu

¡<Actuáis Ag >Oir¿eu’ros as.uT$7Ltt5 t ¡cas. vtOi’,

21-9: AT¿ ‘Sc ~ros. 0s.Rav iroRs.u

p¿rRepcus Airs.sbR*n-wu áos.<Sas.s,

¡«rs. <XTaVopos s.iriroV

Oanrcrou ¡<¿rs. uaos inroirrspov rautas.

á~eA¿av ircp~w ravrav,

sc cxvi’ -upu pos.pu¿3s.wuirccRagczs.

Aca¿~e-rov Xcxps.-noi’ vepagas. ¡cairou

íces.v¿r¿.~-¿rpwiraa-ai’ ‘va ‘rcpiru’ áráil5os.

¡cas. o-o~os. ¡<aTa Sa¿poi’> ~v6prs

e7tvov’r

35-42: áiro pos. Royov

‘rovrov, rroga,

tires. ro ~e Ros.’Soprcx«s. Oeovs

e~Op¿r cro0s.a, ¡cas. ro ¡CaVXaLrOOZs. rapa ¡cas. poi’

pavc¿rs.o-s.u viro¡cptKtt.
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¡n~ vvi’ RaAa7es. ‘va ‘vOu—

arr ea iroAspou paxcí» rs waa’«i’

x¿op¿s ~Oaucawi’ •cpos.s <Se flpwro7suetas

¿raes. 7A¿ocxcxau,

3-’ > -

47-9: e~ss.p’ sirs¿~w cx~ti’ o¡gov Rs. pw,

«r~~s. ~ iraRczcov gel-’ os. í’olt czi’Osa <3’ vpvwv

ue&->-rsPcJ->i”

>1 < - 3- —80-4: su~u svpl>cxteirns auciTsuo-Oau

wp¿cx~opos A~ Mos.cxav ‘S¿~pws.

‘r¿Aga <Se ¡ca¿ Asg~s.Aczsbi~s&wapcs

3- — 3-

&nrouro. irpoCei’¿¿rs. ¿3’ «ps-ras. -r ‘qROov
rs. gao pos >IcT~Og¿aco.u Acxpirpoga~ov

gurpas.s,

100—9: ‘vo <Se <mas. ¡cpwrs.rtOv airai’ iroRRos. Ss 6s.&acr¿rs.s

áv#Jpwtr¿ov ¿rprzr¿rs.s ¡<Rs os

3-’ 3- -

¿opovcxav apea-Ocxs.

izvev 6e Otov, cxtd’s.7¿rgsuoi’

3- - — ‘ <- • 3- ‘ - >1

ov a’sc¿rs.arspovXP~)P e¡cao-’rov tu-rs. 7ái~ aRRízs.

¿‘Swv ¿.So¿ irsp¿r¿’vspas.,

>1 -pca <3’ otx áiravr¿rs apgs Ope¡jbs¡.

peAsra o’o~u¿rs. psi’

3- -.

czs.irss.í.’as. rovro <Se irpocr~epcou AeOAoi’,

3-’ 3-’

op’&s.ou wpva-as. O¿rpcxs¿oi’,

cc 1-2. Se alude en estos versos a la antigua canción de Arquiloco (fr.

iZOD = 324W), pequeño himno a Heracles que, como celebración de la
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victoria, se cantaba repitiendo rqveRAa tres veces en cada estrofa,

sin acompañamientomusical, sólo con esta palabra inicial, que a modo

de onomatopeyarepresentabael sonido de la citara y era pronunciada

por el director del coro421.

48-9. R. LATTIMORE422 ve en estos versos una posible respuesta a

Simónides (fr. 49 Diehí = 602 PMO), cuya muerte acaeció precisamente

en el año 468 a.C.

109. U. FERNÁNDEZ GALIANO423 señala que ¿~pvw suele emplearsesólo para

los gritos de animales y en Heródoto también para el lenguaje de los

escitas. En su opinión Píndaro utiliza aquí el término para cerrar el

poema con una explosión final de entusiasmo.

t 1-8: “El canto de Arquiloco que suena en Olimpia, el “hermoso

triunfo” tres veces vitoreado, le bastó a Efarmosto para ir al frente

del cortejo con sus compañerosjunto a la colina de Crono. Pero ahora

desde los arcos de las Musas flechadoras acércate con tales dardos a

Zeus de purpúreo relámpagoy al veneradopromontorio de Llide”.

11—14: “Lanza dulce flecha alada hacia Pitón. No tocarás palabras que

caen al suelo al h4cer vibrar la lira por las gestas de lucha de un

hombre de la gloriosa Opunte. Elógiala a ella y a su hijo”.

21-9: “Pero yo haciendo arder con encendidoscantos la ciudad querida

enviaré por todas partes este mensaje más rápido que un magnífico

caballo y que una nave alada si con destinada mano cultivo el

421 Cf. U. FERNÁNDEZ GALIANO (1944>, II, p. 51.

422 R. LATTIMORE (1946) 230-2.

U. FERNÁNDEZ GALIANO (1944). II, p. 65.
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escogido jardín de las Gracias. Pues ellas dispensan lo grato. Los

hombresnacen buenosy sabios según el destino

35—42: “Boca, aparta de mí esa historia, porque injuriar a los dioses

es habilidad odiosa y el jactarse inoportunamente es acompañamiento

de locuras. No sigas ahora con tales parloteos. Deja toda guerra o

lucha aparte de los inmortales. Dirige tu lengua a la ciudad de

Protogenía -

47-9: “Levanta para ellos un sonoro camino de palabras y elogia el

vino viejo, pero las flores de los himnos nuevos”.

80-4: “Ojalá fuera inventor de palabras adecuadopara ser llevado en

el carro de las Musas y una audaciay capacidadamplia me acompañara,

pero he venido para honrar, por su calidad de próxeno y por su valía,

las guirnaldas ístmicas de Lamprómaco”.

100—9: “Lo que se posee por naturaleza es del todo lo mejor. Pero

muchos de los hombres se precipitan a obtener la gloria con virtudes

aprendidas: pero sin la divinidad no es peor cada hecho mantenido en

silencio. Pues hay unos caminos que llevan más lejos que otros y no a

todos nos alimentará un solo afán. Los saberes son arduos. Al

presentar este triunfo grita alto sin miedo”.

e La Olímpica 9 está dedicada a Efarmosto, vencedor en la

palestra de la Olimpíada 78 (468 a.C.)’ Fue compuesta dos años

despuésde la victoria, a instancias de Lamprómaco, próxeno tebano en

Opunte que también había logrado el triunfo junto con Efarmosto en

los juegos del Istmo.

800



Las tres primeras referencias al quehacer poético (1—8,

11-4, 21-9) se encuentran en el proemio. Los versos 35—42 siguen al

relato del enfrentamiento de Heracles con tres dioses. La referencia

de 47-9 se sitúa pocos versos despuésde la introducción del mito de

los orígenes de Opunte, que ocupa hasta la nueva alusión a la tarea

del poeta (80-4), nudo de transición al elogio de Lamprómaco y

Ef armosto. Los versos 100-9 están ya próximos al final y preceden a

la dedicatoria del triunfo al altar de Ayax.

145. Pind. 0. 10 Sn.-M.

1-14: Tau >ORvpirs.ovc¡cau «i’«TIúYrC goL.

3- -

Apxerrpcrrov ir¿rt’Sa, iroOs. •psvos
3-— - 3-— - 3-sposs 7e~~-pawras. 7Rv¡cu 7¿rp avr¿oc peRos o0suR¿oi’

3- —, 3- ‘ ‘AiruRAA«o’ ¿o 1-loca, <rARa cxv ¡cas Ov?czrnp

3- —
>AR«Osta Atas, opóas. xsps.

3--epvsce’rou0cv’Sswv

3- ‘ 3- -

sucirai’ aAírro¿svou.

3- ‘ -

s¡ccx*su Tap swsAoún’ o psARwu x~ovos

3-. -
spov Ica’r¿rta-<vve ¡SaOv XPsos.

eopus ‘Se Aura,. ‘5vuaxos a~s tau Enrcgop~v

-roícos tOva’r¿ov vvi-’ @a0ov áAta-o-opev¿rv

otra,. ¡<Vga sca’raicAvcxwes. pta17,

airas. ‘rs ¡ca upou Ao~av

•¿Aai’ ‘re¿cxopeu As xáps.u.
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uegeu Tap >Arpc¡ces.a roAuv Ao¡cpi»v 2e~vp¿wv,

peRes. rs o-4acrs. KaRA,.oir¿r

24: á’a-wva ¿3’ A¿úps-rou á~e¿crccs. 4pt-res wpccxu

Auos,

76-102: Se¿áero Se ir¿ru reptuos repwvas.cxs. OaAs.as.s

3- -
uy s~¡cwpuou 4¿@ rp¿uvou.

3- - - -

apxas <Ss irpo-repacs tirogsvos.

3-
¡«rs. ¡-‘VV eir¿ouvps. «u

uucas <rTtp¿oxov ¡csRa&qaopeúaf3pov-rcu-’

¡cas. trvpnxxR«gou (3sRas

¿pcru¡<’rviroV As.os,

3- <- -

Si’ «irctvrt icpa-rst

3-’ 3- - -

as.Oc<wa ¡ctp¿rvvau apapora

xRs.&.ica óe goRira lrpos ¡caRapoi’

3- -
au-rtaCcs. peRs¿ov,

~r& irap’ s~¡cAtu Atp¡c¿rc xp¿uws. gei’ ¡taueu~

3- ««xx’ <>yrs ¶ras.s AC aAOXOV irapt

- <-

iroOecVos t¡cou-rs. pto-ratos w iraAs.u

ga2ta ‘Ss os. Osppas.ues.•s.Rarars. 170017

Aws¿ rRov’ras ¿ Aa>¿cou iracgsuos

3- ‘ 3-s~raicrou cñtRarps.ou

Úvas.cx,covts.«rVTePara’ras

¡c¿rc. ¿rau ¡caRa ]g¿v~ sp¿¿rs.s~os.c3astsep,

<ATwr¿’Sag’, s~s >Ac’Sa cxraOpu

3-- 0 ‘ - 3-,
¿ri’i)p s.¡ci)T¿rt, ¡ceuta wsva’aus sirope goxócos.
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j3pa~u ru ‘rspiru¿v. r¿v <3’ ááveir~s re Rvpa

7RV¡cUs -r’ atAos ~vairacxcxss.xap~v

rpe~o~s. .5’ etpu ¡<Reos

¡copas. TTs.sps.ássAs.os.

3- ‘ ‘ - — ‘ 3-’

~ de cxuve4wnrrogeuosu-irov’Sas., ¡cXv-rou sñvos

Ao¡cpcñu attsteirscroi’. geAs.-rs.

svai’opa iroXtt’ ¡ca-rsx$psx¿oi’

,ra¿<S’ Apa’vov «3‘> >Apxecrrpa’rov

«hrqcxa, -ray t~8ov ¡cpwreovra xspos lxR¡cat

f3iogav irap’ >ORup,rs.ov

¡<es.voi’ ¡<a-ra xpoi’ov

ce 1-2. Para el valor y sentido de la imagen económica que se desarrolla

en estos versos remitimos a L. KURKE424 y G.F. GIANOTTI4~.

9. Se han propuesto diversas conjeturas426 para tratar de sanar el

- <—, 3-texto en este punto: HERMANN: O17flbJp; 5CHNEIDEWIN: opar <017 i’vi’;

— 3-- 3- -
FENNELL: opario VVi’; H. ERBSE42± «Varios O au¿r’rs.. LI. VERDENIUS428

prefiere mantener Oua-riou por considerar que no es difícil la

correspondencia entre LM.1- y u--, que el genitivo depende de

3-
eirs.pog4nu y que otras propuestas resultan insatisfactorias e

424 L. KURKE (1991), pp. 233-4.

425 GF. GIANOTTI (1975). p. 22.

426 Cf. aparato crítico de la edición de 5NELL-MAEHLER.

427 H. ERESE (1960) 25-7.

428 W.J. VERDENIUS (1988), p. 59.
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innecesarias. De la misma manera opina co. PAVESE429, quien traduce

“l’interesse é in grado di sciogliere l’acre rimprovero della gente”.

76. w.s. SLATER430 traduce ¿~s¿8s’ro en este pasaje “was filled with the

songsof”.

86. D.L. BURGESS43’ señala la relación que se estableceentre la imagen

del hijo tardío y el poema actual que llega tarde a Hagesidamo. Este

lenguaje “familiar” recuerdael ro¡cos del comienzo432.

t 1-14: “Leedme al vencedor olímpico, al hijo de Arquéstrato, en qué

parte de mi mente está escrito; pues se me olvidó que le debía un

dulce canto. Musa, pero tú y Verdad, hija de Zeus, con recta mano

evitad la falsa censura que agravia al huésped. Pues, como viene de

lejos, con el retraso el tiempo cubrió de vergilenza mi profunda

deuda. Sin embargo, puede el interés librarme del agudo reproche de

los mortales. Ahora, como la ola con su corriente sumerge al canto

rodante433, saldaremosel rumor común para gratitud del amigo. Porque

429 ~o• PAvESE (1990), Pp. 54-5.

430 W.3. 5LATER (1969), s.v.

431 DL. BURGESS (1990), p. 279.

432 También L. KURICE (1991), Pp. 234-5, advierte la conexión con la

imagen financiera desarrolladaen los primeros versos de la oda.

‘~33 Traducimos qiwpoi-’ por “canto rodante” para mantener la coherencia

con la imagen marítima de la ola, aunque perdemosla relación que el

término griego presenta también con el ámbito financiero (instrumento

de cálculo), como señalan Gr. GIANOTTI (1975), p. 22, n. 63 y L.

KURKE (1991), pp. 233-4, quien además (p. 34) advierte del valor
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Exactitud administra la ciudad de los locros cefirios y se ocupa de

ellos Calíope”.

24: “Los preceptosde Zeus me impulsan a cantar el elegido certamen”.

76-102: “Y cantaba todo el recinto en las agradablesfiestas al modo

del encomio. Siguiendo aquellos antiguos principios también ahora

entonaremos un canto, recompensa que lleva el nombre de la noble

victoria, para celebrar al trueno y al dardo de mano de fuego de Zeus

tonante, rayo ardiente ajustado a todo poder. Y al encuentro de la

caña irá la delicada melodía de los cantos que con el tiempo

aparecieron junto a la famosa Dirce. Como un hijo de la esposa

deseadopara el padre que llega ya al reverso de la juventud, y con

cariño calienta su corazón. Pues la riqueza que toca a un pastor

ajeno, advenedizo, es la más odiosa cuando uno muere. También,

Hagesidamo,cuando despuésde haber obrado bien un hombre llega a la

morada de Hades sin canto, respirando vacío procura breve placer a su

esfuerzo. Pero sobre ti derrama gracia la lira de agradablevoz y la

dulce flauta. Nutren amplia gloria las Piérides hijas de Zeus. Y yo

participando con afán en la tarea he abrazado al ilustre pueblo de

los locros, empapando de miel la ciudad de nobles varones. He

elogiado al amable hijo de Arquéstrato, al que vi vencer por la

fuerza de su mano junto al altar de Olimpia en aquel tiempo”.

“cuenta” para Ro~ou en y. 11. En la traducción de ¡‘. BÁDENAS y A.

BERNABÉ (1984) se opta por una expresión que reúne ambos valores:

“cuenta que viene rodando”.
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La décima Olímpica celebra la victoria de Hagesidamo de

Locros en el pugilato infantil en la Olimpíada de 476 a.C. Sería

compuestahacia 474 a.C.

La primera de las referencias al quehacer poético está

situada al comienzo de la oda: Píndaro confiesa haber contraído una

deuda con el vencedor, incrementada por el paso del tiempo y que

ahora intentará saldar con intereses. Tras el elogio del entrenador

de Hagesidamo (15-19) se pasa al relato mitico (fundación de las

Olimpiadas por parte de Heracles y primeros vencedoresen aquellos

juegos, 24—74) mediante una transición constituida por sentencia y

referencia al cometido del poeta (20-4). Enlazando con aquellas

primeras celebraciones (transición de la parte mítica a la

actualidad) también ahora Píndaro entona su epinicio (76-102).

referencia extensasituada prácticamenteal final de la composición.

146. Pind. 0. 11 Sn.-M.

1—19:

3- - - <- -

>Ecrrtv «vOp¿oiros.s ai’spcúv ore irRsurr«

xpiats Arrs.u ~‘ otpai’vu>u t8&’rwu,

opjSp¿¿ov lrcx¿&ou us~sA«s

3- ‘ ‘ - 3- -
es. tSe o-vu iroucos. ‘vs.s ev irpaucros., geAL.7apVss Vpi’os.

- 3-
va-rs p¿<w «px<r Ro~cou

-reRAs-ras. ¡cas. irs.cx’rou opics. OP pCT&Rats lzpsraus

> 3-

tzdfioi’iryros ¿3’ aci’os ORupirs.ovuvcas.s
< 3-- ~‘ -

OVr05 «7¡css.r«s.. -r« pci’ aps’vtp«

%Rwcxcx« iros.ga¿i’ss.i’ A&exss..

e
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sic Osov ¿3’ áv¿?p cxoa¿s&i’Ost irpair¿’Secxcrs.v ¿po¿cns.

3-—

s.cx-&s. i’vu, >Apxeírrpcrrov
irat, reas, ATTI<xs.áagt. irVTgLXXs.015 5175K5i’

3-’ - - 3- -

¡coo’gov sin cx’re4nxvcos. xpvcxs«s tRas.as

Ai> sceRa&ricxio,

Zs.tvp¿¿oi’ Ao¡cpwi’ ~suscrv ScRET¿oi’.

3-’ 3- -

sp-Oa a’vTIc¿opfg¿vr’ sn-van-ogas.

3-’ 3- — -

vpps.u, ¿o MonTas., •V7o¿ss.Voi’ cxirpa-roi’

pi>-r’aire¿pa-rov ¡caAwv

ancpocxo~ov ‘ve ¡ca,. <a~~«&17 &~¿Cs-

crOas..

3- - 3-’
CC. 8. U. FERNÁNDEZ GALIANO

434 señala que ava¡csu-ras. (avcts.ras.) es verbo

utilizado para la dedicación de monumentos: el elogio se erige, se

alza, como si de un edificio se tratara, para el recuerdo de los

hechos que celebra.

14. Para la referencia a la celebración presente del futuro ¡csRa’S~o-¿o

véase E. BUNDY435.

t 1—19: “Tienen a veces los hombres la máxima necesidad de vientos,

otras de aguas celestes, lluviosas hijas de la nube. Y si alguien con

esfuerzo alcanza el éxito, los himnos de dulce voz son principio de

alabanzas venideras y garantía fiel de grandes cualidades. Este

elogio sin envidia se dedica a los vencedores olímpicos. Mi lengua

quiere guiarlo e igualmente a partir de la divinidad florece el

M. FERNÁNDEZ GALIANO (1944), II, p. 92.

E- BUNDV (1962), p. 21.
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hombre en sabios pensamientos. Que sepas, Hagesidamo, hijo de

Arquéstrato, que por tu pugilato voy a entonar (un canto) adorno de

dulce melodía sobre tu corona de áureo olivo, al tiempo que me ocupo

de los locros cefirios. Venid aquí en compañía del cortejo. Os

garantizo, Musas, que no llegaréis a un pueblo hostil ni desconocedor

de la belleza, sino de alta sabiduría y aguerrido.”

e Este poema de tan sólo veinte versos se dedicó, al igual

que la Olímpica 10, a Hagesidamoy generalmentese ha consideradoun

adelanto de ella, compuestopor Píndaro en la propia Olimpia436.

La composición, que carece de relato mítico,

prácticamente constituye en su totalidad una referencia a la

actividad poética.

147. Pind. 0. 13 Sn.-M.

1-4: Tps.cr-oRvgrs.ovs.¡cav

3- - > <- 3- —

citas. vec.w os.¡cov flgepop a¿rros.s,

~tuaurt ‘Sc Otpairo~ra, 7i’ina-O gas.

rnv ~R~¿au Kops.u-&ou,

436 Seguimos la opinión de U. FERNÁNDEZ GALIANO (1944), II. p. 87 y E.

BUNDV (1962), p. 33, que desestiman las mantenidas por algunos

críticos a partir de BOEcKH, quien pensó que el interés (‘ro¡cos)

mencionado en 0. 10, 9 estaría constituido por la pequeña Olímpica

11.
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11-3: h¿o ¡c«Rá re •pacr«,., -

roApxz ~re pos.

stúeca TRine-a-aV opi’vss. As7ss.u.

3-

<rpaxoi’ ¿3t ¡<pv~at U0 crVTTsvts~0o5,

16-9: iroAR~ 6, Av ¡c«pá¿atsZw.3p¿v A’~a=tou

<~2pau iroAvcxv-ftepos. áp-

zaca a’o4acrpaO’. «nrrav ¿3’ svp¿uros ~p~oi’.

- - 3-
‘ras. As.úwvcxavgoOsv sCe,>avsv

cxVi’ f3o-qAa’ras. xaps.’vss ¿3s.Ovpag~cos.;

22-30: Av a¿ MoZo-’ á,Svn’oos,

3- — 3- —A~ ~‘ >Ap~s txuec vs¿<w otR¿a,.s cxc.xpas.crs.vav’Spc,w.

• ‘ -virar svpv «Paca-mu

>OAupir¿as, 4fiouirros hscro-s.v

7t170s.O xpouov airavra, Zsv ira-rsp,

¡«rs. rov8e A¿rov t43Ra$i) uepcou

Ssvo4novros evOVvt .3a¿ pavos otpoi’

<SeCas. -ti oi~ cnapáuwv ~
nOgov, rou ái7ts. irs’Ss.iov sic llun-as,

,reur«e*A¿ot ápa rra’S¿ov

us.íc¿ou ¿3popov

40-52: 3-tu

tS~ t.g~c«Aoca’s. llore s.&wos ‘vsOgoccrs.¡,

TT’rouo&»p¿os. cxvi’ va’rps. pa¡cporepa,.

Tsp@as. 0’ 4óovr’ >Eps.npcos. r’ ~os.&xs.

3-
áa-o-a ‘r’ A17 AsR~oca-s.vaps.cx-rsvc-a-rs,

xnpros.s A17 Reoi’-ros, <S-qp¿ogau iroRecxuv
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irtp¿ irRrj-Oss. ¡caAwi” ~s gau a-a~ss

3-

otíc ~v ttáss.-qi’ RCTC,.P TroVttV aps.Opoi’.
¿irsr«s. 5’ A~ ¿¡carros.

- 3-’

gerpou voi~trac Se ¡cas.pos aptaras.
--y 3- — -

t~-¿o <St s.6uos sp ¡cos.i’¿os. cr-raAes.s

girrs.v re Tapv&>i’ traR«s.rovwu

ir¿Xspav r’ ev ~pwats.s tpsrcts.cxcv

ot «¡eva-ap’ Ap«¡c Kop,.i’O¿ou,

91: <Ss.an-únracroga¿o~ g¿pou AT¿>

3-- 3-’ 3-~
93-106: cgt 6’ tvOVP aJcovru>V

a ‘ ‘ 3- -
teura pop[~oi’ Trapa «icoirou 0V XP~~)

ra iroAX« f3eXs« ICftpTVi’t ti’ xtpoL.V.

tiRaoopovos.s ¿cwvMos.a’a,.s T«P

3--
>GRs.~«s.O¿6«s.«¿i’ r sirs.icovpos.

3- - 3--
Th—Gpos. ra r’ A17 Nepeas. rnxvpws. tires.

O-r¡c¿o «¡avcp’ áOpo’, ixAaúqs rs pos.

Atop¡cos Air&ro-arct,. ¿¿ncovra.icu .Sq ág~¿rrepw6cv

á&TAwcraos ~oa ¡capv¡cos A¿rROiJ.

r« 6’ >ORvgir¿as. atwP

AI,s.¡csv ~aii ir&potot RsR¿xóas.’

- .3- - - 3-ra r e¿7o-ojLePa ror’ «u «¿i)u aa<ms.

3-’ - 3-viii’ .5 sXiropas. psi’, tu *5WL. 75 ¡1<1v

3- ‘ O
reRos sc ¿e ¿«¿pi-OP ~sus*Rs.os epiros..

A¿ -rovr ‘tvvaA¿ios. -? Aic&.icropsv

irpaa-cres.u.
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3-’ 3-’ -

114: «TC ¡couttoucrs.V e¡cVtvcrOi’ irocxs.i’

oc 3. Ante las dificultades que plantea Ti’wa’opat (un posible valor

causativo “daré a conocer” no cuenta con paralelos y la traducción

“conoceré, voy a conocer” resulta banal) A. WASsERSTELN43’7 propone la

3- -
lectura a~~u¿ocropíru, verbo con el que se aludiría a la proclamación

pública del vencedor, en la que se incluiría la mención de su ciudad.

Partidario de mantener la lectura iv¿ocxopas. se muestra s. P1N5ENT438,

que sugiere una traducción “1 shall get to know Corinth as

18-9. itM. ROSADO FERNANDEs439 considera que xapurss es aquí el nombre

propio de las Gracias, que debería notar-se con mayúscula. ínter-pr-eta

~3o-~Ra’vas.en referencia a Dioniso, el txCtos ‘raupos y compañero del

ditirambo, Propone traducir “¿de dónde surgieron las Gracias de

Dioniso, que acompañan al ditirambo que trae consigo el toro

dionisíaco?”. También U. FERNÁNDEz GALIANO440 recuerda que en las

fiestas dionisíacas en las que se cantaba el ditirambo y en las

procesiones se llevaba en cabeza (ARauvss.v)un toro que se otorgaba

al corego, pero no considera que tal explicación sea segura, sino que

más bien piensa en la unión del ditirambo con las fiestas

dionisíacas, atribuida a Anón de Metimna en la corte de Periandro de

Corinto. SM. ADAUS44’ vio en -ras. As.¿opvcxovx«ps.res una alusión a la

4~7 A. WAS5ER5TEIN (1982), 278—80.

438 ~ PINSENT (1983), 16.

RdA. ROSADO FERNANDES (1961) 199—201.

440 U. FERNÁNDEZ GALIANO (1944). II, p. 109.

441 S.M. ADAMS (1955), 170-4.

Sil



tragedia: Píndaro se sorprendería aquí -como despuéslo harían tantos

estudiosos- del origen de la tragedia a partir del ditirambo.

98. w.A. STONE
442, quien considera que ningún significado razonable

puede extraerse de =¿op¡cosen este pasaje,propone A0’ &p¡cs.oP Artrsrau

en lugar A~o~¡<
05 Aiárcre-ras..

114. Éste es el penúltimo verso de la composición, el que precede a

la súplica final a Zeus. Consideramosque la explicación más acertada

a esa exhortación a “salir nadando con pies ligeros” la procura .¡.

PÉRoN
443: el poeta se anima a sí mismo a salir del mar de triunfos de

la familia de los Oligétidas para así dar fin al poema. Existe una

evidente mezcla de dos tipos de metáforas (marítimas y relativas a

las competiciones deportivas): i<Oi.4ota’t irocrs.u alude a la carrera,

precisamente la prueba en la que obtuvo la victoria el destinatario

de la oda.

t 1—4: “Elogiando a la casa tres veces victoriosa en Olimpia, cortés

con los ciudadanos, servicial con los huéspedes,voy a reconocer a la

próspera Corinto”.

11-3: “Tengo hermosaspalabras que decir y recta valentía impulsa a

mi lengua. No hay manera de ocultar el carácter natural”.

16—9: “Y muchas veces las muy floridas Horas dispusieron antiguas

invenciones en los corazones de los hombres. Todo es obra de un

inventor. ¿De dónde salieron las celebraciones de Dioniso con el

ditirambo conductor de bueyes?”.

442 LA. STONE (1935), 123.

443 j. PÉRON (1974), Pp. 229—33.
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22—30: “Allí florece la Musa de dulce soplo, allí Ares en las

funestas lanzas de los jóvenes. Supremo Zeus padre que gobiernas

Olimpia, sé generoso con mis palabras en todo tiempo y manteniendo

sin daño a este pueblo envía con rumbo recto el viento favorable del

destino de Jenofonte. Acoge su ritual alabanza de las coronas, que

trae desde las llanuras de Pisa al vencer al mismo tiempo en el

pentatlon y en la carrera del estadio”.

40-52: “Y en las fiestas de Posidón entre dos mares seguirán los

largos cantos en honor de Terpsias y Eritimo junto con su padre

Pteodoro. Por cuantas victorias obtuvisteis en Delfos y en los pastos

del león contiendo con muchos en cantidad de acciones hermosas. Así

con certeza no sabría decir el número de piedrecillas del mar. Hay en

cada cosa una medida: ser consciente de ella es lo más oportuno. Yo,

particular enviado en causa pública, no mentiré acerca de Corinto al

cantar la inteligencia de sus antepasadosni la guerra de heroicas

virtudes”.

91: “Callaré su destino”.

93-106: “Pero yo, al disparar derecho el vibrante tiro de mis dardos,

no debo lanzar fuertemente con las manos muchas flechas fuera del

blanco. Pues de buen grado vine como auxiliar de las Musas de

espléndidostronos444 y de los Oligétidas. En pocas palabras pondré de

manifiesto todos juntos sus triunfos en el Istmo y en Nemea, y se

añadirá como confirmación verdadera la proclama de dulce lengua del

3- -

444 Para la discusión del valor de a7Raot3pouos remitimos al apartado

dedicado a la caracterización de las Musas.
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noble heraldo sesentaveces lanzada de uno y otro lugar. Parece que

sus victorias en Olimpia ya han sido antes mencionadas.En su momento

claramente podría hablar de las futuras. Ahora tengo esperanza:en la

divinidad está el cumplimiento. Si llega tu hado natal, confiaremos a

Zeus y a Enialio que lo lleven a cabo”.

114: “Vamos, sal nadandocon pies ligeros”.

c La OLímpica 13 está dedicadaa Jenofonte de Corinto por su

victoria en la carrera del estadio y en el pentatlon en la Olimpiada

79 (464 a.C.).

Las referencias al quehacer poético comprendidas entre

los versos 1 y 52 pertenecen a la parte anterior al mito

(Belerofontes y Pegaso), a la alabanza de la ciudad y familia del

vencedor. Los versos 91 y 92 cierran el relato mítico. La nueva

referencia a la actividad poética (93—106) sirve de transición a la

enumeración de otras victorias de los Oligétidas y a la súplica final

a Zeus, precedida por y. 114, la exhortación a terminar el relato de

las victorias y con él el poema.

148.Piad. 0. 14 Sa-M.

K«~s.a-¿¿oi’ ~‘Scerwu

RaxoLa-as. as.re ua¿ars ¡ccr.AR¿wwRov ~¿3p«v

3- .—

¿o Atrapas aos.’Ss.pos. ~accRsu«s.

Xaptrss >Ep~ogei’ov, iraXas.7oPioV Ms.~vav Air¿rncoros.,

¡<Arr’, cres. eu~opat a-vv i«p tpcv ra <-re> ‘rs pirv« ¡cas.

-ra TXVKC’ tpEyr«s. nwrr« ~po’vous,
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3-. 3-

ss. o-o«¡os, et ¡<«Ros, es. rs.s «,1rRaosAtui)p.

otóe 3~ap *so¿ cxspp«uXap¿-rwv arsp

¡cocpaVeOuTu xopoVs

otrs dac’vas tAXarocvrwv -raguas.

3-’ 3- 3- — - - -

EPTWi’ si’ aupau¿ot, ypvcxo’rocop &egsuas. trapa

lhvOs.ov A,raAAcoua Úpovovs,

a~ei’aov crc~ovrc rapas >OXvpr¿os.o -rs. pau.

3- -
<¿o> tro’ri’s. A7RaL.a

3- -~s.Aqcrs.poRrc‘r Ev~poo-vva,Ocwu ,cpar¿cr-rov

iiat6ts, Ara¡cooúrs i’v, EJaA¿« re

3- - 3- - — 3- 3- —

tpao-s.goRirs, s.¿3os.cra ‘rov<Ss ¡c¿opoi’ cii’ evpcPss.-rvxac

¡cov4nx ~3s.~wu’ra Av&ós. TIXP >Acr&nrs.xoi’ A17 ‘rp¿irios.

3- ‘3--tu peAc’ras.s -r ass.’S¿oP Agoxou,

oCvs¡c’>OAvprs.ovucos a Ms.uVes.a

cxcv ¿¡ca-rs.. psRairrss.xea vvv 8opoi’

~‘spo’s~á’as A~ú’, >A—

zos.. ira-rp¿ ícRv-r«i’ 0cpour’ YXT7irCA¿aP,

3-- <- <KAso<Sa¿íou¿.,bp’ ~¿3occr’,d017 ts.iri)s.5 o’vs. os. utai’

¡coRtrous irap’ st’SoCos.s fls.crczs

Ao-’rcpávúxrc ¡cuS¿pcoi’ áe6A¿ou irrtpoccrt x«ur«v.

CC 16 y 22. ~‘Soto-a: ti. VERDENIUS
445 considera que el verbo tiene aquí

sentido pregnantey propone traducir “by looking with favour on”.

20 y 21. B. UACLACHLAN446 señala que el aspecto brillante y festivo de

W.3. VERDENIUS (1987), Pp. 119 y 124.

446 B. MACLACHLAN (1993), p. 54.
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las Gracias toma sentido aquí especialmentea partir de su opuesto,

la “casa de negrosmuros de Perséfone”.

t “Gracias celebradas en los cantos, soberanas de la

brillante Orcómeno, a quienes correspondieron las aguas del Cefiso,

que habitáis sede de hermosos corceles, protectoras del antiguo

linaje de los minias, escuchad cuando suplico. Pues con vosotras

llega a su cumplimiento para los mortales todo lo placentero y lo

dulce: que un hombre sea sabio, hermoso, ilustre; pues ni siquiera

los dioses dirigen coros ni celebran banquetes sin las venerables

Gracias, sino que, asistentes de cada acto en el cielo, situadas

junto al trono de Apolo Pitio, el del arco de plata, veneran la

eterna autoridad del Padre Ólímpico.

SoberanaAglaya y Eufrósine amiga del canto y la danza,

hijas del más poderoso de los dioses, atended ahora, y tú también,

Talía, enamoradadel canto y la danza, al ver este cortejo que marcha

ligero por un logro propicio. Pues vine a cantar a Asópico al modo

lidio y con esmero, porque es vencedora olímpica la ciudad Minia

gracias a ti. Ve ahora, Eco, a la casa de negrosmuros de Perséfonea

llevar a su padre glorioso mensaje, para que, al ver a Cleodamo, le

digas acerca de su hijo que en los ilustres valles de Pisa coronó su

joven cabellera con las alas de nobles juegos -

e Esta OLímpica 14 probablemente celebra el triunfo de

Asópico de Orcómeno en el estadio infantil de la Olimpíada 73 (488

a.CJ.
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Prácticamentetodo el poema constituye una referencia al

quehacer poético, pues, sin relato mítico, parece un himno dirigido a

las Gracias, divinidades que presiden todas las actividades dulces y

placenteras,entre las que naturalmente se encuentrala poesía.

149. Pind. P. 1 Sn.-M.

‘3-
1-14: Xpvcxea •opgs.~¿, >AiroXAcouos ¡cat s.oirRoíccipmu

a-uv5s.¡cov Moto-av ¡creavop ‘ras tacouss.

pCi’ f3«o-L.5 ,XTA«L015ap~ci,

ires.*oVTat .5’ A~os.’Sos. crapcxo-s.u

ciTT$Ys.XOP¿oV OtrOT«P rpoos.gs.¿oi’

ág¡3oRas‘rsvrqs.s A=tcxs.Copsvci.

¡cas. roi’ as.xparaP ¡cspavuov cxf3supvss.s

a~si’«ov irvp¿s. áaes. 5’ ~xuacrica—

- 3- —irnos. As.os as.sros,ú»cec—

3-
01i’ r’rtpU7 cig~orepú*e¡-’ xaRaCaus,

3- — — .3-’apxos os.&w¿oi’, ¡csAcis.¡nars.i’ ¿3 sir,. oc. uc~eRau

&T¡cUR¿os. ¡cpa’rs., TRttttXpio17 á6v ¡<Ras.-

*pou, ¡caxsxevas o <Ss ici’cacxo-ioi’

— 3- — —
ua’pou ucorou as.¿opss., reas.s

ps.r«s.a-s.¡cacicrxopePos. ¡«rs. T<XP (3s.a-

3-’ — 3-’

-ras Api)s, -rpaxss.au avsitc As.irow

3- - 3- - 3--

tTXtioV a¡cpaP, tauves. ¡capds.av

¡c¿opa~rs., icijRa <Se ¡ca,. das. pov¿ou OcR-

~ •pePas ag~¿ re Aa-ros.-
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eSa o-o«nas. f3aOv¡coAircou rs Mouo-ai’.

ácrcra ‘Se pi~ re~¿R-q¡ce Zeus, &rucovras. ~oau

- 3-.. -lis. spu&w as.oura, a-aV -rs ¡cas. ro¡’-

~rou ¡car apas.paicsroi’,

38: ¡ca¿ a-vv st«*wos.s &aRs.osts ¿vvpao-rau.

39-45: Au¡cs.c ¡cas ¡jaRo,. ‘lzvasn,-cov

~ovf3s llapvao-o-ov ‘re ¡cpavav KacrraR¿av @s.Xecov,

Aosx4¡o-as.s ‘raura vo¿ou z¡Aepevctau.Spou‘ve xc#xxi’.

3-
&so17 TCXp paxavas. iran-as. (3po’reas.s aperaus,

¡cas. cro«¡os. ¡«rs. xspcrs. f3s.aTas. rsp¿TAiocr—

- 3-’ >1 —o-o,. r’ s~uv. ap’Spa ~‘ A7~ ¡ces.uou

3-’
a~iu~cxas. psuoc.v¿ou eRropas.

3-’ - , 3- —
¡11) xciA>coircipaov a>cov-O’ WO’ELZ 117W-

~ú¡Attu A’c~> raAawxs. doueúw,

pwcp« <Se ~¿«¡ats ~gevcxao-O’árrs.ovs.

58-60: Moto-a, ¡cas. irap Ass.i’opei’es. ¡csRadrjcras.

rs.*eo pos. iros.uccp reOps.ntrwv

xapi.¿a <3’ ot¡c t2Rorps.oi’ i’s.¡ccx4op¿a irarspos.

a~ siteí.’r As.’rvas ~aus.Acc •uAuov sCsvpwgev ugvov

75-86: ápcopat

irap 4v zaxagZvos
3-AOauas.c,wxcips.v

gs.o-’O¿P, A
17 Lirapras. <3’ <áro> nxv rpo Ks.Oatpw-

1705 p¿XxaV,

raurs. Mi?dss.os. ¡cagoi’ &jr¡cvAaroCos.,

- ‘ 3-
ir«p<a> de r«V ¿Jv¿3pou a¡aay
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e -

<Ipepa ira¿<3ecxcxuv vpuov Ass.vogsPsosrsAscrcis.s,

‘v¿v A’S¿~avr’ tg=t’ aparas., roXsg¿ ¿op &vóp¿ov iccigourcou.

¡cac.pou ss. 4yoe~jr~auo, roAXwi’ res. parci crvi’rai’vcxaus

A17 ~pcixcZ, gs¿cou £traras. p¿gos A~uop¿-

w¿oi’ atro ~ap ¡copos ap~xvi’ss.

a~av->s raxslias Ax~¿a«5,

3- ‘• 3- ‘

atrrcou .3’ ajcoa ¡cpv~s.op *vgov ~apv-

3- 3-,>ves. paRs.o-i ea-Roto-u’ sir aXAorps.ous.

e - ‘

txXR’ ojacos, ¡cpcao-op ~cip os.icTs.pgot¿$tauos,

jal) iraps.su ¡ccxRa. i’¿opci <Ss.¡cas.cos.

rqó«Xs.wu o-’rpa’rov

<Sss. <Ss irpos a¡cpouc xciRcsvs ~R&xnrau.

3-’ < — 3-

90-100: ss.iisp rs. •s.Ascs Yxicoau a<Sss.ap ¿rs.-

¿u ¡cAvss.v,pi~ ¡<agvc Rs.au dawauas.s

3--

A&5s. ¿3’ á¡cxirep ¡<v(3spu¿xrcis ap-qp

Lrr¿op avegosv .jiisTcio-aL.s~-. p~ <SoAmO-qus,

% «¡tAs, ecepdscrs.u Airrpar¿-

Xous ~irs.Oopf3porov at’zrnw <SaCas

ouíov ~tros.xoucuwv &i’dpwi’ <S¿czurau ¡i«uvss.

¡ca¿ Xors.os.s ¡ca¿. &os.doZs. ot «
0vsu Kpos.-

cray $s.Xo$p¿ov tlpsrci.

rou tSs iravp¿os. xccR¡<ewu ecciv’rijpa u’qXea poov

AzOpa $ccRaps.i’ ¡care~su iraVTOts. ¿frrs.s,

3-.
ov<Ss vs.u 4.opgs. vires vm¿opo«¡uas. ¡ca s.vaus.au

gaA&aicov ra¿&w ¿cxpos.a-s. ‘Ss¡covrau.
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-r¿ ¿¿ ~~~oeZvst trp&nov &eOA¿ou

3-3- 3- - - . -cii <3’ aJcovsti’ <Sevrcpa pos. p’ ap~crrspos.crs. .3 avi>p

3- - ‘os ZV STIcVpo-T?u ¡cas. eR~s., cr-re@voP t@s.cnou de’Se¡c’rcis..

CC 2. El término o-vv<Ss.¡cop ha sido objeto de discusión por parte de

varios estudiosos: 3.1. HOOKER
447 considera banal e inaceptable la

traducción “común”. En su lugar propone “que habla en favor de”.

Pero, tal como señala PA. BERNARDINI448. difícilmente podemos imaginar

a Apolo y las Musas, fuente de inspiración poética y musical,

necesitados de abogado defensor. Insiste en la idea fundamental de

dUce: reciprocidad, igualdad y equilibrio y tiene en cuenta la

referencia de los escolios a la consonancia (o-vi’¿os.6s.a) que se

establece entre Apolo que dirige y el coro de las Musas que lo

siguen. Una traducción “acorde” seria más adecuada.

6. E. CINGANO449 señala que en dracmas y tetradracmas de la época de

fundación de Etna se representaa Zeus en el trono gobernandocon una

mano el rayo y con la otra el cetro sobre el que se posa el águila.

10. PA. BERNARmNI450 considera que pciiaí.o’s. reclama metafóricamente la

imagen del arco y aduce el pasaje N. 1, 67, donde se usa el término

para indicar las lanzas de Heracles. Mediante ¡ci’~Ra en y. 12 se lleva

a cabo la metarmorfosis del instrumento musical en el arco de Apolo.

T.J. HOOKER (1977). 300.

448 PA. BERNARDINI (1979).

B. GENTILI (1995), p. 330.

450 PA. BERNARDINI (1979), pp. 82—3.
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42-5. Seguimos a J.D. ELLSWORTH
451, que, rechazando la propuesta de ch.

SEGAL~52, ve en estas palabras la descripción de un lanzamiento

excesivamentelargo, algo que el poeta quiere evitar: su Intención es

llegar lo suficientemente lejos como para ganar la competición y

batir a sus oponentes. Se trata de una convención del estilo: el

elogio ha de ser apropiado a la ocasión, ni excesivo ni defectuoso.

>1 —

77. B. GENTILI453 rechaza las enmiendasde WILAMOWITZ (.3’ apa rav

¡1cizaiv) y de W.A. ST0NE454 (tiro r«i’ ... pazav) por considerar que sólo

hubo una batalla delante del Citerón. Prefiere atenerse a la lección

3-.
de los códices y leer Ap¿¿o ‘ray siguiendo a SCHROEDER o mejor eps¿oirpo

ICs.*. como HEYNE. Así opina CO. PAVE5E455, que considera~rcis.cxude y. 78

referido a las batallas de Salamina y de Platea (ante el Citerón).

86. WE5T456 prefiere á~ev81) siguiendo la cita de Galeno (8, 682K).

3-
92. Se nos han transmitido dos lecturas: Avrpciirexos.s y errpairsRous.

La traducción “vergonzosos” que habitualmente se aplica a la primera

451 J.D. ELLSWORTH (1973), 293—6.

452 Ch. SEGAL (1968), 31-45: a~-¿oi’os ~aRss.v Ato> significaría eliminarse

a sí mismo de la competición, es decir, la frase aludiría al

resultado del lanzamiento, no al propio lanzamiento

B. GENTILI (1991b), PP. 12-3.

W.A. 5TONE (1935), Pp. 123-4.

C.O. PAVESE (1990), 57-8.

456 ML. WEST (1970c), p. 211.
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es dudosa: A. Ke5HNKEN
457, teniendo en cuenta el pi~ t5oRÚY&qs.s precedente,

se muestra partidario de un significado “falsos”.

Para Aors.os en el sentido “master of oral traditions in

prose”, en paralelo a ¿zos.’Sos (“master of oral traditions in poetry

and song”) téngaseen cuenta o. NAGV458.

t 1—14: “Lira de oro, común posesión de Apolo y de las Musas de trenzas

violeta, a quien atiende el paso, comienzo de la fiesta, y obedecen

los cantores las señas cuando al vibrar formas los preludios de los

proemios conductores de coros. Incluso apagas el rayo guerrero de

fuego eterno. Duerme sobre el cetro el águila de Zeus dejando caer a

ambos lados las rápidas alas, la primera de las aves, y sobre su

corvo rostro una nube de negra faz, dulce cierre de los párpados,

derramaste. Y ella, mientras duerme, levanta su blando lomo sujeta a

tus corrientes. Pues también el poderoso Ares, tras abandonar la ruda

punta de las armas, conforta su corazón con el reposo. Y tus flechas

encantan con la sabiduría del hijo de Leto y de las Musas de hondo

talle las mentes de los dioses. Cuanto no ama Zeus se estremeceal

oír la voz de las Piérides sobre las tierras y el mar indomable”.

38: “Y renombradaen fiestas de gratas voces

39—45: “Licio y Señor de Delos, Febo, que amas la fuente Castalia del

Parnaso, que aceptesponer estos deseos en tu mente y a esta tierra

hacerla floreciente en hombres. Pues de los dioses (vienen) todos los

recursos para las excelencias humanas y nacen sabios, poderososcon

4~7 A. KÓHNKEN (1970), pp. 8-9.

458 0. NAGY (1990), Pp. 221—4.
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las manos y elocuentes. Pero yo, que con anhelo deseo elogiar a aquel

hombre, espero, al blandir en mi mano la jabalina de carrilleras de

bronce, no arrojarla fuera del campo, sino, lanzándola lejos,

sobrepasara los contrarios”.

58—60: “Musa, persuádemea cantar ante Dinómenes la recompensapor la

cuadriga. Pues no es gozo ajeno la victoria de su padre. Vamos,

hallemos un himno grato al rey de Etna.”

75-86: “Ganaré como sueldo el favor de los atenienses por Salamina,

en Esparta por los combates delante del Citerón, en los que penaron

los medos de curvos arcos, pero junto a la costa abundanteen agua de

Hímera lo ganaré por ejecutar para los hijos de Dinómenes un himno

que recibieron por su valor al ser derrotados los enemigos. Si hablas

oportunamente, reuniendo en breve los cabos de muchas cosas, seguirá

menor reproche de los hombres. Pues el exceso persistente debilita

las rápidas esperanzas y el oir sobre todo de éxitos ajenos pesa

ocultamente en el ánimo de los ciudadanos. Pero, sin embargo, mejor

que la compasión, la envidia; no dejes pasar lo hermoso. Gobierna a

tu pueblo con justo timón; en el yunque sin mentira forja tu lengua”.

90—100: “Si quieres escuchar siempre dulce sonido, no te preocupes

demasiado por los gastos: despliega como el piloto la vela al viento.

No te engañes, amigo, con gananciasvergonzosas: sólo la gloria de la

fama queda tras la muerte, que declara por medio de narradores y

poetas la vida de los hombres desaparecidos.No se extingue la amable

virtud de Creso. Y al que quemabaen toro de bronce, a Fálaris, mente

implacable, fama odiosa le persigue por doquier y no le acogen las
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liras bajo techo en dulce unión con los cantos de los niños. El tener

buena fortuna es el primero de los premios; tener buena fama es la

segundaparte. El hombreque encuentray toma ambas ha logrado la más

excelsa corona

e La Pítica 1, compuestaen 470 a.C., celebra, como la oda

IV de Baquilides, la victoria de Hierón con la cuadriga en Delfos.

La primera referencia al quehacer poético (1—14) se

sitúa al comienzo, en el proemio (1-20), donde se hace un elogio de

la música, asociada a Zeus y a los Olímpicos en general. El verso 38

forma parte de la plegaria a Zeus, soberano del Etna y, por tanto,

protector de la nueva ciudad del mismo nombre fundada por Hierón.

Sigue la súplica al dios Apolo, a la que pertenece la referencia de

39-45. Los versos 47, 58-60 y 75-80 se encuadran en el elogio a

Hierón y a su hijo Dinómenes. Las referencias 81—6 y 90—100,

consideraciones sobre la actividad poética y recomendacionesa los

destinatarios -no está claro si van dirigidas a Hierón, a Dinómenes o

a los dos-, marcan el final del poema.

150. Pind. P. 2 Sn.-M.

3-’ ‘ — — 3-’
3-6: vpps.i’ ra6s ~rai’ Rs.trapau airo 6i~~cii’ ~tep¿ov

3-’ 3- -
geAos sp~opuxs.a~sRs.au re’rpciop¿as A=tcR¿xoovos,

3-’ • 3-

evappwros Isp¿oi’ eV as. ¡cparso>i’

‘ri>Rav~nrs.u twc&w’eu 0prvT¿au rre.tauots,

• 3--

13-19: áARos.s<Sc rs.s trsReo-o-euáRRos aunp

Avaz¿ci ~aas.As3a-s.v ?Spi’ov ~É,ros.v’t.psr&s.
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íceRaSeou’rupci’ 4t~s. Ks.uupciu iroAAcxics.s

«¡apas. Kvtrpc.¿ou, ~roi’ o zpvcrazaura irpo-

•pou¿os A~s.Rncr’>AiroRA¿ov.

- . 3-,

s.epsci ¡crs.Rou >A4>poáuras a~rss. tSs xaps.s

3- ‘ 3-’
•¿Moi’ no¿ ‘rs. pos av-rs. 5~7¿oP ¿trs.Cogei’a

3- - .- -

cxs .3’, ¿o Ass.uopei’ss.e tráis., Zs«¡iips.a irpo .Sop¿op

- 3-’
Aoícps.s irapOci’os ciirvsu,

52-6: A~¿ <Se zp~o>”

@ev7es.u<Saucos á<3s.i’ov ¡cci¡carops.au.

s~i’Sou ~&p&ús A¿’17 d~ iroRR’ A17 t.gazai’¿as.

3-’
@orcpov >Apz¿Xozov~cipvAo’a’aus sxñscrs.P

ir¿.as.uopeuov ro irRov’re,.v <Se cxvu ‘rvxas.

tro~s.as apurrou.irorpov

3- - -

62-71: etav&ea ¿3’ au«$acoptxu rroRov 4t~’ áps’ras.

¡csRa<Ss¿ov.peo-ra-ru gev <rpIfles. Opacos

eSss.i’&w iroRejLmv oOsu ag¿ ¡cas. crs rcii’

Anrrss.pauci <3o¿au eiipss.p,

rá g¿u A~ ¿inirocr¿as.crs.V tiv.5pscrcrs. ptxpi’ajisvoi’.

‘ni ¿3’ A17 irscop&xaucrs. ~ovRa¿ de irpeo-~rrspas.

tjc¿p<Svvop A~0¿ ¿ros <o-e> irors. irav’ra RoToi’

3- —siras.i’ss.u ircipszoPrs.. zas.—

3- -

pe~ ‘ro’Se peu ¡car« 0o¿vs.cxcrauegiroRav

gcXos virep iroXs.as aRos iregirerau

- 3- 3- -‘ro Kcw-’vopcs.ov6’ ep As.oA,.dscra-s. zop<Sas.sOeR¿op

3-’ - -
añpflcxov xaps.u snaicrvirov
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3- -

•opptfl’as aVrogtuos.

79-88: 3- - -erre 7(4> AvvaAs.oviroi’ov ezos.crctsgaovv

cx¡csvoss srepas, ~ans.cr-ros etps. «¡eA-

e < - e eRos ¿os virep cpicos ¿rApas.

3-. ‘3-’ 3- ‘- ‘ > 3-a<Svva’va 6 eTros e¡c~aAes.u¡cpcirauov su CqaOos.s

<3oRs.ou arrov opios pau ¿ras.i’iou ira-rs. travras a-

raP xarzv ‘Ss.airRe¡css..

Y <
ov os. geTezioOpacreos. •¿Rou can> •c.RsZP’

ira-rs. <3’ A~o~¿~ &r’ Azop¿sA¿w Av¡cos.o

6s.iwi’ viroOeiio-opas.,

3-’ ‘3-- -aRR <rARa-re wars¿ov o.Sousa-icoRucis.s.

irai’ra tSe u¿poi’ evOu~Acocxa-osavqp irpo«¡eps,.,

3--
urapa nipavvs.<Sc., xiotrorau ¿ Aa(3pos rrpíxros,

3-,

xora~’ iroX,.u o~ o’o«¡o¿ rnpeonrrs..

96: adov-

‘va 6’ 5r ~ rocs AsraOocs ¿gs.Aecu.

CC 17. s. cINGANO
459 prefiere ?tOs.Ut~O5 (“gratitud en compensaciónde”) a

uros.rupos, la lectura de los códices. En esa misma línea se sitúa

también B. GENTILI460. 3.5. LAS5O DE LA VEGA46’ proponía uroc.n7uvcrav’rs. y

traducía “guía la gratitud cuidándosede las acciones amigas para el

que se afanó (fue diligente)”.

8. GENTILI (1995), p. 372.

460 ~ GENflLI (1991c), p. 72.

461 ~ LASSO DE LA VEGA (1994), Pp. 11 y 13—5.
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18-9: Los escolios (36b) indican que estos versos y los dos

siguientes hacen referencia a la expresión de gratitud por- la

intervención de Hierón en Locros ante la amenaza de Anaxilas de

Region. Aoicps.s irap’Gti’os ha sido diversamente interpretado: L.

W00DB1JRY
462 no descarta su relación con la noticia de Justino (21.3)

sobre el voto de los locros de prostituir a sus doncellas en caso de

conseguir la victoria sobre Leofrón, tirano de Region e hijo de

Anaxilas. Pero los escolios y el propio texto de Píndaro no parecen

apuntar en tal dirección463. En cuanto a la situación utpo <Sopmu ~

GIGANTE464 opina que se trata de cantos corales entonadospor muchachas

en el umbral de la casa,mientras que L. WOODBURV465 piensaen una mera

imagen representativa de mujeres que aparecen en público ante la

ciudad.

52-6: Estos versos presentan los siguientes problemas de

3- - ‘ ‘— ‘

interpretación: ¡ca¡ca~ops.ciu, apaxaus.as.. ‘ro urXov~res.u tSe cxvi’ ‘vvzas.

urargoii cro«¡¿as áps.cx’roi’.

Respecto a icwca7ops.av cabe entenderlo en dos sentidos:

a) la maledicencia contra Píndaro; b) la maledicencia de Píndaro

contra Hierón. C.M. BOWRA466 sigue esta última vía, al igual que A.U.

462 L. WOODBURY (1978), 286-99.

463 U. GIGANTE (1981), p. 58.

464 M. GIGANTE (1981), p. 58.

465 L. WOODBURY (1978), p. 297.

466 C.M. BOWRA (1953), p. 86.
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MILLER
46’?, quien señala que el contraste con Arquiloco no tendría

sentido si fuese Píndaro la víctima de la ¡cacci~opua.

>Apazaus.a,. puede referir-se a la capacidad, a los

recursos poéticos o bien a la pobreza, a la falta de recursos

materiales. Por el primer sentido abogan A.M. MILLER468 y G.W. M0sT469,

pero la otra interpretación tampoco parece enteramentedescartable,

sobre todo si se tiene en cuenta trRov~rss.vde y. 56.

Para irRoizrss.v ... se han dado muy diversas

traducciones470. AM. MILLER471, que inter-preta cxo«¡s.as como “capacidad

poética”, entiende que la riqueza acorde con el destino es el mejor

motivo del arte poética, sentido que ya había apuntado E. THUMMER4’?2

(“bester Gegenstand der Dichtung”). G.W. MOST4’?3 lleva a cabo un

minucioso estudio del verso analizando cada una de las

interpretaciones propuestasy concluye que la mejor es la que hace de

Y
irXorrcci’ sujeto, de cips.rroi’ predicado nominal y pone los dos

genitivos (trcrrgov como genitivus auctorts y cro«¡s.as como genitivo

467 AM. MILLER (1981), 137-8.

468 AM. MILLER (1981), Pp. 139-41.

469 G.W. MO5T (1985b). p. 90.

470 Para una exposición de ellas remitimos a DE. GERBER (1960), 100-

8, G.W. MO5T (1986d), Pp. 47—67 y J.5. LA550 DE LA VEGA (1994), Pp.

56-7.

471 A.M. MILLER (1981), pp. 141—2.

472 E. THUMMER (1972), p. 278, n.20.

~73 GW. MOST (1986d), pp. 47-67.
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objetivo) en dependenciade ~rvxcis.. Adopta la traducción ya propuesta

por BOWRA (“Welth with the fortune of wisdom that fate gives is

best”), que en líneas generales también seguimos por considerar que

recoge una opinión común de Píndaro respecto a la relación entre

sabiduría - poesía y riqueza.

Se aparta bastante de estas explicaciones (BowRA y

MILLER), que consideramos más adecuadas, la interpretación que del

pasaje hicieron E. WYCKOFF4’?4 y RE. GRIMM475. Entiende el primero que ira

3- 3-
uroAA’ su awxxaus.as.debe tomar-seno con Apz¿Xoxou, sino con el sujeto

de d.Sou, es decir, con Píndaro, y que ¿cas Lw tiene sentido local:

Píndaro envía su composición desde Tebas y en la lejanía se siente

indefenso frente a las calumnias que sobre su persona puedan llegar a

oídos de Hierón. R.E. GRIMM, que asume totalmente la explicación de

E. WVCKOFF, rechaza el valor “mordisco” para 6a,cos, no atestiguado en

época de Píndaro, traduce “bestia” e interpreta ¡c«¡ca7ops.cii’ como

genitivo de cualidad. Bajo la imagen de ese Arquiloco amigo de

calumniar Píndaro estaría refiriéndose a Baquilides.

69. ‘ro Ka’rc¿psuoi’ ~‘ A
17

4oR¿tSecrcx,.zop¿Sauses otro de los problemas

aún no resueltos que presenta esta composición. La presenciade 6’ en

contraposición al ¡¡su de y. 67 lleva a pensar que el Kao-’rops¿ou y la

Pítfca 2 son dos poemasdiferentes4’?6.&Opipa’ov y tv’vopei’os sugierenla

E. WYCKOFF (1946), 160—2.

R.E. GRIMM (1962), 1-9.

476 No descarta, sin embargo, .¡. LLOYD-JOMES <19731, p. 123, la

identificación del Kor-ropes.ou con la Píttca 2. Un enfoque semejante
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idea de que se trata de una obra contemporáneaa la Pít¿ca 2, que

Hierán recibiría por primera vez, lo cual descartaría la referencia a

la OLímpica 1 que algunos estudiososhan querido ver en este pasaje.

Los escolios (125c)47’? lo identifican con un hiporquema de Píndaro

escrito para Hierón (fr. 105 y quizá 106 M.), pero tal identificación

no estáexenta de dificultades4’?8. 1. IJCHIDA’?9 y QL M05T480 sugierenque

tal vez se refiera al objeto del canto, a la victoria con el carro.

3- 3-
Respecto a ev As.oRs.<Sears. zop.Sas.s. téngaseen cuenta lo ya indicado

por y. UCHIDA (0.1, T 136) en el citado artículo.

29-SO. En estos dos versos ve j. PÉRON481 la imagen del corcho

(Píndaro), superior sobre la superficie de las aguas, sujeto al hilo

(enemigos del poeta) que tira hacia el fondo (del mar de calumnias).

G.W. M0sT482 piensa, sin embargo, sin buscar explicaciones fuera del

propio poema, que se refiere a otro tipo de discurso, privado y

mantiene G.W. MOST (1985b), p. 100, que piensa en una contraposición

no de cosas, sino de aspectosde una misma cosa, aquí concretamente

del envío y recepción del poema.

477 Cf. B. GENTILI (1992) 49-55 para una defensa de la información que

suministran los escolios.

428 T.N. GANTz (1978), p. 26, n. 39.

T. uCHIDA. (1985), 12.

480 G.W. UO5T (1985b), p. 100.

481 ~. PÉRoN (1974), Pp. 157-63.

482 G.W. UOST (1985b), Pp. 109-10.

830



calumnioso, que contrasta con el propio, público y elogioso hacia

Hierón. No sería Píndaro el objeto de las calumnias, sino Hierón.

83—5. Son innegables los ecos de Arquiloco (fr. 23 W) en este pasaje

y en general a partir de la primera mención del poeta (y. 55)483

t 3-6: “Vengo a traeros desde la brillante Tebas una melodía, mensaje

de la cuadriga que conmueve la tierra, con la que al vencer Hierón de

hermososcarros enlazó a Ortigia con resplandecientescoronas

13-9: “A cada rey un poeta le cumple con el himno melodioso,

recompensade su valor. Suenan a menudo los cantos de los chipriotas

por Cíniras, a quien de corazón amé Apolo de áureos cabellos, al

sumiso sacerdote de Afrodita. Guía la gratitud en respetuosa

correspondencia a los favores de uno. Pero a ti, hijo de Dinómenes,

delante de las moradaste celebra la muchachalócride de poniente”.

52-6: “Es mi deber escapar al agudo mordisco de la calumnia. Pues vi,

aunque de lejos, al difamador Arquiloco cebarsemuchas veces cuando

estaba en apuros con insultantes odios. Pero enriquecersepor fortuna

del destino con sabiduría es lo mejor”.

62-71: “Embarcaré en florida travesía cantando tu valor. A la

juventud ayuda el arrojo de terribles guerras, de donde afirmo que

también tú adquiriste ilimitada fama, tanto luchando entre hombres

conductores de caballos como entre soldados de a pie. Pero los

consejos de edad más avanzada me procuran una palabra sin peligro

para elogiarte con toda razón. ¡Salve!: se te envía este canto como

mercancía fenicia sobre el canoso mar. Ten a bien contemplar el de

483 Cf. E. SUÁREZ DE LA TORRE (1992b), p. 35 esp.
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Cástor, el homenaje de cuerdas eolias saliendo al encuentro de la

forminge de siete cuerdas.”

79-88: “Pues cuando el resto del aparejo se esfuerza en el fondo

marino, yo voy como corcho sobre el hilo sin hundirme en el mar. Es

imposible que un ciudadano mentir-oso profiera palabra poderosa entre

los buenos. Sino que lisonjeando a todos trenza por completo la

desgracia. No participo de su atrevimiento. Que pueda amar al amigo.

Ante el enemigo como enemigo atacaré ocultamente a la manera del

lobo, pisando cada vez por un sitio, por senderos tortuosos. El

hombre de recta lengua progresa siempre conforme a la ley, en la

tiranía, cuando gobierna la ciudad el pueblo violento y cuando

gobiernan los sabios”.

96: “Que puedayo siéndolesgrato estar en compañíade los buenos.”

e La Píttca 2 es un poema dedicado a Hierón de Siracusa.

Poco más se puede decir con seguridad respecto a las circunstancias

de su composición. La falta de mención clara del lugar de los juegos

ha llevado a sospechar que tal vez no se trate de una Pitica o

incluso no celebre ninguna victoria concreta. Tampoco hay seguridad

respecto a la fecha de composición: se han barajado hipótesis que van

desde 477 hasta 468 a.C. Es precisamente esta última fecha la que

defiende C.U. BOWRA
484, quien considera que se trata de una victoria

olímpica con el carro, la misma que celebra el tercer epinicio de

Baquilides. También Dr. v0UNG485, que muestra serios reparos respecto

CU. BOWRA (1953), 66—92.

485 ~ YOUNG (1983b) 31-48.
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a la existencia de la epístola poética en época de Píndaro, piensa

que el poema celebra la victoria olímpica con el carro del año 468

a.C., si bien, a diferencia de BOWRA, entiende que la oda pudo

encargarseigualmente a ambos poetas, de manera que no existiría un

solo “epinicio oficial”.

Las dos primeras referencias a la tarea del poeta (3-6 y

13-7) se encuentran al comienzo del poema, antes de la parte mítica

(tema de Ixión486). Las referenciasde 52-6 y 62-71 se enmarcandentro

del elogio a Hierón, mientras que 79—SS y el cierre de 96 forman

parte de la contraposición que Píndaro parece establecer entre su

actitud (el elogio) y la de otros (la calumnia).

151. Pind. P. 3 Sn.-M.

1-3: >H’&tAai’ X¿p¿oi.’« ¡ce <‘vXXvps..Sai’,

3- ‘ — -

e,. ~pe¿ou‘royO’ agersp«s airo ‘arAú>a-o-as

icoti’ov su.~acrO«s. =nos,

3-

C~e ti’ rou atros.~o¡Lepov,

16-9: ot¡c ~ AAOecv -rp«ureCav viig«¡s.au,

ottSe iia¡4nou¿ov ~ciz«ui5peva¿coi-’, áAs.¡css

ouci urcipOsuos. •s.Aeos.crs.i’ traupas.

- - 3- -.ecrireptaus vtro¡covps.Cscr-&’ aoutSas.s

51: ‘rous pci’ paRanccits Airaou<Sacs ~p«¡~r¿ov,

486 Para el carácter arquiloqueo del mito cf E. SUÁPEZ DE LA TORRE

(1992b).
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61-9: g~, •k« vnaVz, ~Lai’ &O&i’aroi’

crureveSe, ni’ ¿3’ rP~P~K-rOV ~vrRes. ptxzauLxv.

3- ‘ - 3-’ 3-’ 3-- - - ‘es. <Se cro4p¿oi’ airrpou suas.’ CTs. Xtp¿ov, Kas. a os.

«¡¿Xrpou <A17> i5vpms. gsX¿.7aplJssugvos.

- ‘ 3- .- - - - -

cige~rspos. rs.&su, c.anlpci ~ros. ¡<su us.v urs.O-oi’

¡caZ uvu Aa-Roca-s. urapacrzstu rnnspácruv Osp~rxv uoLr¿ov

3-- .. - 3-- -1) -rs. va Aa’ros.eSa ¡<sicA-qpei’ou ~? irarepos.

¡caZ ¡cci’ A17 vaya-cv p¿Aov Ioi’¿av ‘va1twmu OaXatrcrap

>ApeOotcxav A~¿ ¡cp&i’av urap’ AkvaZov ¿evau,

72-82: ws. pci’ du&pczs z«ps.ras

3-
es. ¡ca-re$au V7¿es.aV xpvcreai’

3--¿poi’ e A~ox~~ flvO¿¿oi’ as.?Xav rrs<fxxuos.s,

rovs aps.crreviou (‘spevs.¡cos ¿Rey K¿ppas. uro-rs,

3- - 3- -
cirrspos ovpauuov

«nxp¿ ‘riiAav’yccrrepoi’ ¡ceuvios. «¡<ros

¡cs ~añvu irourov urcpaa-cis.s.

áXA’ A~~f¿«croas. ,.>+i’ Avav Aokw

3-
Marp¿, rau ¡coupas. ir«p’ egov urpoOvpoi’ cxvi’

Tlau¿ peRirouras. Oapa

3-
cregi’au Osoi’ si’Pvzuas..

3- ‘ • ‘ -sc. de Ro7mu crvvspsi’ ¡copv4nxi’, Ispcoi’,

3- ‘ 3--
opúav eirs.cr’ras., pcii’Oavo>u o~a’0ci urporep¿oi’

Éi’ trop’ AcxR¿i’ uu>parra crui’<Svo tSa¿o¡rras. ~paTots

3-.
aOciva’ros..
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88-91: ReTolrras. O’sj- psv j3porioi’

3-’ - <- .~

oX$oi’ vurcp-r<rrou os. d-xss.v, os.rs ¡cas. zpVo-a$flrV¡cWP
3- 3-’ — ‘ — -

gsAurogsi’av ev opes. Moto’ai’ ¡cas. iv ñrrcunvAos.s

>acov @Tg~acs,

107-15: crgs.¡cp¿sAv crps.¡cpo¿s,pkyas A17 ge~&¿4ots
>1 3- ‘ -

so-tropas., Top <3’ ~g«¡eurov’r’ ates. «¡paac.u

3-’ . -
da¿gou’ Ly-Ic12cx¿o iccir’ epa» Ocpaursii¿ou paxau<rP.

3- -

es. <Sc pos. irAorrou Osos ¿r$pou ~pe¿as.,

3- -

eRtrc. ¿3’ A’z¿o ¡cAcos ctpecr0as. ¡<sp ~«I1,XOPurpocro>.

Neaopa ¡ca¿ Avictou Eapin~tSov’, áuOpwuro>v «¡osrs.s.

A¿ A~¿0~ ¡ccAa6ei’y¿op, rs¡cwuts o¿a cro«¡o¿

• .< ,> ‘ — 3-appao-au, 7s.uWO¡cojaeV a <3 ape’va ¡cRes. uas.s aos.<Sas.s

zpoi’¿a reRcOes. uravpous <Se urpa~a¡rO’ supapes.

cc 16. a. GENTILI
487 rechaza uvp«¡¿au en favor de ¡-‘up«¡s.<S¿av por falta de

testimonios para el primero anteriores a s. 1 ¡ II d. C.

19. B. GENflLI488 inter-preta Viroicovptcecx’ a la luz de la explicación

de Hesiquio para ¡covps.CopcPosen el sentido “cantar dirigiendo bromas

chistosas o lascivas”.

78—9: Estos versos plantean los siguientes problemas: identificación

de la Madre a la que cantan las muchachas, identificación del “yo”

poético, ambigiledadgramatical de cxvi’ hay,..

Los escolios (isla) y Paus. 9.25.3 indican que junto a

la casa de Píndaro en Tebas había un santuario de la diosa Madre,

487 B. GENTILI (1995), p. 410.

488 B. GENTILI (1995), Pp. 410—11.
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cuyo culto estaba asociado al de Pan. Pero, como bien dice w.i.

SLATER489, tal referencia al santuario tebano tendría poco sentido para

el auditorio de Siracusa. Sería más lógico pensar que se está

hablando por boca del coro, no del poeta490, y la referencia es a un

culto siracusano. Señala que ya en tiempos antiguos Deméter era una

variante de la Gran Madre y que en Sicilia se puede suponer una

identificación semejante en el culto de Deméter y la diosa madre

siciliana. De especial interés para este pasaje es el culto de una

diosa madre con urcis.des (ninfas que aparecen en otros lugares de

Sicilia y en Siracusa junto con Pan), combinación que explicaría la

conexión Nirrijp—¡covpas. de y. 79. El propio W.3. 5LATER considera esta

hipótesis tan probable o improbable como la del santuario tebano,

reconociendo así la imposibilidad de dar por el momento una

explicación definitiva del pasaje.

81—2. Se alude aquí a ¡1. 24,527-8. Los escoliastas (141a-b,

DRACHMÁNN II, Pp. 81—3) y algunos críticos consideran que Píndaro

entendió mal el pasaje homérico: allí se habla de dos toneles,

mientras que el tebano menciona dos males por cada bien que los

dioses dan a los hombres. D.C. VOUNG49’ piensa que el error está en los

escolios y en los críticos modernos, no en Píndaro: trspos puede

usar-se aunquehaya más de dos términos. Asimismo considera ingeniosa,

489 ~ 5LATER (1971). p. 145.

490 En contra G.B. D’ALE5SIO (1994), Pp. 138-9.

491 D.C. YOUNG (1968), p. 51.

836



pero forzada la argumentaciónde A. LUPPINO
492, que ve en urpo’vtp¿ou un

modificador de Ro7¿op y suponeuna referencia a la proporción numérica

de mal y bien en los mitos del poema. 34. CANNATÁ FERA493 piensa que el

pasaje homérico es en sí mismo ambiguo y, según indican los escolios

a Homero (Schot. Hom. II. 24, 527-Sa Erbse), seria diversamente

interpretado ya en la antigUedad. Con y. SO (s~ de Xoy¿ou a-vi’sgsu

¡<o pv«¡&i’, <jlpcoi’, ~p&n’ Air¿rras.,) Píndaro anunciaría su interpretación

—correcta y distinta a la habitual- del pasaje homérico. Es ésta una

hipótesis atractiva que se ajusta muy bien a la imagen de un Píndaro

atento y crítico con respecto a la tradición recibida: tal proceder

encontraría un paralelo en algunos tratamientos de los mitos, sus

preferenciaspor una versión determinadafrente a otra.

113: ~re¡c’rioi’, como señala D.C. YOUNG494, es también el término aplicado

a Asclepio en y. 6. Su aparición en referencia a los poetas pone de

manifiesto algo fundamental para la comprensión de la totalidad del

poema: la relación entre dos artes curativas, la medicina y la

poesía.

115. trcivpos.s alude simultáneamenteal poeta y a Hierón495.

t 1—3: “Quisiera, si es que se debe expresar con mi lengua este común

deseo, que viviera el que ya murió, Quirón, el hijo de Fílira”.

16-9: “No aguardó a llegar a la mesa nupcial ni el grito de los

492 A. LUPPINO (1959), Pp. 227-31.

493 34. cANNATA FERA (1986), 85-9.

D.C. YOUNG (1968), p. 62.

~ Cf. D.C. VOUNG (1968), p. 63, n.3.
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himeneos de muchasvoces, cualesgustan de entonar suavementepara la

compañeralas muchachasde su edad con vespertinascanciones”.

51: “Remediandoa unos con suavesencantamientos”.

61—9: “No ambiciones, alma mía, una vida inmortal. Apura el recurso

practicable. Y si todavía habitase la cueva el prudente Quirón y mis

himnos de dulce voz le pusieran un hechizo en el corazón, le

persuadiría para traer también ahora a los hombres nobles un médico

de febriles enfermedades,ya se llamase hijo de Leto, ya del padre. Y

en nave cortando el mar de Jonia me dirigiría hacia la fuente Aretusa

junto al huéspeddel Etna”.

72—82: “Si yo hubiera desembarcadollevándole dos bienes, una salud

de oro y un cortejo, esplendor por las coronas de los juegos Píticos,

que en otro tiempo obtuvo Ferenico al vencer en Cirra, aseguro que

llegaría para él como una luz más brillante que una estrella del

cielo tras atravesar el hondo mar. Pero yo quiero suplicar a la

Madre, a quien, diosa venerable, junto con Pan frecuentementecantan

las muchachas cerca de mi puerta por la noche. Si sabes captar,

Hierón, correctamente la cima de mis palabras, sabes, por haberlo

aprendido de los antiguos, que los inmortales reparten por cada bien

dos penasa los mortales.”

88—91: “Dicen que de los mortales ellos tuvieron la más excelsa

prosperidad y que en la montalla y en Tebas de siete puertas oyeron

cantar y danzar a las Musas de diademasde oro

107—15: “Seré pequeño en lo pequeño, grande en lo grande y honraré

sirviéndo según mis recursos a la divinidad que siempre atiende a
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mi talento. Y si un dios me tiende dulce riqueza, tengo esperanzade

hallar excelsa gloria más adelante. A Néstor y al licio Sarpedón —es

fama entre los hombres— los conocemos por los sonoros versos que

ensamblaron sabios constructores. Con cantos ilustres se hace la

virtud perdurable. Pero a pocos les es fácil obtenerlo”.

e Se ha venido considerando que la Pftica 3 no celebra

ninguna victoria concreta de Hierón, sino que, compuesta

probablemente496entre 476 y 474 a.C., es más bien un envío poético

para consuelo del tirano enfermo. Se opone a esta visión D.C. VOUNG49’?,

que duda de la existencia de “epístolas coraíes”498en época de Píndaro

y asigna esta oda a la celebración de la victoria pítica de Hierón en

478 a.C. El poema no sería compuesto mucho después del triunfo

—resulta significativo que no se aluda a la victoria olímpica de 476

a.C.—: la presencia de urors en y. 74 no es inconveniente para la

datación que propone D.C. VOUNG, pues, según este autor, está

utilizado desde el punto de vista del futuro oyente o lector, no

desde el del autor de la composición.

El poema comienza (1—3) con la expresión del deseo de

tener vivo a Quirón. A continuación se narra su participación en la

educación de Asclepio y el origen (historia de Corónide) y fin de

496 E. ROBBINS (1990), 307—18,piensa en una fecha posterior a 476 a.C.

y considera probable el año 474 a.C.

497 D.C. YOUNG (1983b) 31—48.

~ “Fantasma de la crítica pindárica” lo considera L. KURKE (1991), p.

3, n. 7.
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éste (5—60), relato mítico en que se encuentran las referencias

(pertenecientesa la leyenda, no a la parte de actualidad) de 16—9 y

51. Los versos 61-2, 63-9 y 72-82 suponen una vuelta a la actualidad.

En 86-103 se aducen ejemplos míticos (Cadmo y Peleo) con la intención

de procurar consuelo a Hierón. En este contexto aparece la referencia

de 88—91. Con los versos 107-15 se cierra el poema.

152.Piad. P. 4 Sn.-M.

1-3: Eagepou geu zp~> cxc urap «u<Sp¿ «¡cAcos.

LrrageP, evs.uiiov t3acrs.Rw. Kvpauas,

~«¡pci ¡c¿oga~ov~rs. crvv >Ap¡cecrs.Rac.,

Mas.cxci, ttarou<Sas.a-c.v ¿%bes.Aogsvai’ Uy-

— - , 3-’- 3- 4-

Otws. ~r aii$qs.s ovpoi’ vpi’¿oi’,
3-’ , 3-’ 3-’ - -67-8: airo <3 arrov erta Moc.rac.a-s. eSino-in

¡cau ‘vo irarxpva-ov uci¡cos ¡cpc.ov

176-7: A¿ >Air¿RA¿ovas <3e «¡opgs.7¡cnzstzos.davuran~p

3-’ 3- - 3-
sgoAev, eiias.uurros Op«¡svs.

- .- - .

247-8: paicpa gas. ves.cxoas. ¡caT’ apaCt’roi’ ¿orn

~ap Lnvuawres. ¡cas. aua

3- >1

oc.gou s.a-apu ~pci~vi’ uroR-

Aaccxc. ¿3’ árqpas. crosb¿as &epos.s.

277-9: ro>i’ ¿3’ ‘Ogi>pou ¡ca,. ro¿3s cxuvúspeuos

~iipa iropa-vp’ ¿inrsAov AcrAcip Apa Tu-

pciP pe~s.rrai’ irpawgars. urai’rs. •spes.v
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atCe’ras. ¡cci¿ MoZcxa 6u’ á~sR¿as A~-

ñas.

3- ‘ —

293—9: AO~R’ etzsras. avAogsi’av uoii-

<7017 ¿s.ci~’rRi~o-aus ira-re

oflcoP ~tSscu, A~’ >AiroRRco-

vas rs icpav«s. crvguroa-s.as A«¡¿iiúw

~ A¡c.3¿croas. urpos 4~cii’ uroARaics.s, A~ ~rca-osáoZs

¿3as.¿3ciRsav •oppu~a ~anaC¿ov uroAs.—

4 -

ras. s no-vxs.au Os.7egsv,

piyr ½p ~rs.i’s.tr-¡>pa xapwv, áuraO-qs <3’ a?Yros urpos ~o-nou

4 -

¡cac. ¡ce pvñrgcxas.O’, ouros.ap, - Ap¡cecr¿Aci,

3--
svps Tra3’<rv <rIMSpocr¿ioi’ sTreioi’,

urpoo-4xzroi’ 8l)~«s. Ceucañss.s.

cc 176. 8K. BRASWELL
499 considera A¿ >AuroRA¿ovas en dependencia de

•opps.71c’ras y traduce “por gracia de Apolo”. Ya entre los antiguos se

discutía si había que interpretar “el cantor hijo de Apolo” o “el

cantor por obra de Apolo”. La expresión parece intencionadamente

ambigua.

277—9. Estos versosaluden a II. 15, 207.

296. eSas. eSciRsau: “ricamente adornada”,segúnBRAswELL500.

t 1-3: “Es preciso que tú te detengas hoy junto a un hombre amigo, el

rey de Cirene de hermosos caballos, para que, Musa, junto con

499 B.K. BRASWELL(1988), p. 256.

500 8K. BRASWELL (1988), p. 396.
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Arcesilao en cuyo honor se celebra el cortejo, acrecientes el viento

de himnos debido a los hijos de Leto y a Pitón”.

67-8: “Yo lo encomendaré junto con el vellón, todo oro, del carnero a

las Musas

176—7: “De parte de Apolo vino el tañedor de lira, el padre de las

canciones,el muy alabado Orfeo”.

247-8: “Se me hace largo ir por el camino de carros: la hora apremia

y conozco un atajo. Pues voy por delante de muchos otros en

sabiduría

277-9: “Observa y ten en cuenta también este dicho de los de Homero:

decía que el buen mensajero lleva la mayor honra a cada cosa. También

crece la Musa mediante un recto mensaje”.

293-9: “Pero desea, tras apurar la perniciosa enfermedad, ver un día

su casa, entregar su ánimo muchas veces a la juventud celebrando

banquetesjunto a la fuente de Apolo y. sosteniendouna bien labrada

lira, entre los sabios ciudadanos, alcanzar la paz, sin procurar daño

a nadie y sin sufrirlo él de parte de sus conciudadanos. Y te podría

contar, Arcesilao, qué manantial de versos inmortales halló hace poco

en Tebas siendo mi huésped”.

e La Pítica 4, dedicada a Arcesilao de Cirene, celebra su

victoria en la carrera de carros en Delfos en el año 462 a.C. Se ha

pensado que probablemente seria cantada en palacio, no por un coro,

sino por un solista al modo citaródico501, mientras que la Pítica 5,

fi. GENTILI (1995), p. LIX y P. GIANNINI (8. GENTILI (1995), p.

103).
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que celebra la misma victoria, sería destinada a la ejecución

pública. 8K. BRASWELL
502 llama la atención sobre las condiciones

políticas del momento, en las que encajaría muy bien la súplica final

en favor del exiliado Demófilo, previamente acordada con el poeta

para demostración pública de la clemencia del rey, un gesto de

reconciliación dirigido a la oposición política.

El poema se abre con una invocación a la Musa, recogida

en los versos 1—3. Inmediatamente sigue el relato mitico: alusión al

oráculo que profetizó a Bato la fundación de Cirene (4—8) y a la

profecía de Medea al respecto (9—12), su contenido e interpretación

(13-20), narración, puesta en boca de Medea, de parte del mito de los

Argonautas (21—56), vuelta a Bato, el fundador de Oir-ene (57-63).

Píndaro retorna a la actualidad (64-7) con el elogio de Arcesilao,

pero mediante la transición que suponen los versos 67-8 vuelve

nuevamente al mito de los Argonautas, interrumpido por una

intromisión del poeta (247-8), abreviado hacia el final y mezclado

con el relato de la fundación de Cirene y la alusión a la genealogía

de Arcesilao. A partir del verso 263 hay otro retorno al momento

presente: Píndaro, dirigiéndose al vencedor, intercede por Demófilo,

un amigo suyo que sufre destierro. La composición concluye con la

referencia a la visita de Demóflío a la casa del poeta en Tebas (298—

9).

8K. BRA5WELL (1988), Pp. 1—5.
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153. Pind. P. 5 Sn.-M.

20-26:

45-9:

63-9:

72-81:

puacap eSs ¡cas. i’vp, ¡cAse vi’as a-ru

etxos ~ó urap« TIvOs.ados tuuras.s ¿Aún

3--
de¿3e¿au ~rop6s ¡cwpoi’ ai’sp¿oi’,

>AuraRRcavs.oi’ ~Ovpp& ~r¿ocre pi~ ?tañc’v¿o,

Kvpai’cis. zRv¡ciiv cij~ ¡ca-

urou >A«¡po<S¿’ras ¿xs.tSo.Lei’oi’,

uralrr¿ pci’ Oeov aurs.op turep~rc.Oepei’,

3- . ‘ 3-
ARtgs.~uci¿3a, cre ¿3’ 7)U¡c0¡10s. 0Aeravrs. Xapurss.

<‘ 3-.
gaicaps. os, os szss.s

¡cas. urs<Sa pe~av ¡cciparou

Ao’~cou •eprcircou

guapi~ s.’

o ocas. pape tau i’ocro>i’

ticscrgar’ &v<Spsa-o-s. ¡cas. 7vi’ac.Cs. uepsc.,

- - . — 4 3-’ 3-
Tropel.’ -re ¡cs.Oaps.i’, eSs.&ocrs. ~re Mos.crai’ ous «u s&sAs.,

3-- 3-
auroXegoi’ a~ciriou

A~ urpciir¿<3cis stvopc.ai’,

3- -

pv~ou ~r a¡4etrss.

pciprqs.ov

¿3’ Apou ~apvss.

3-’ -
airo Eirap’ras eir1)pa~roP ocAsos,

4—
oúeu TsTei’i’ageuoc.

coco¡rro 6-qpaude ¿tures Abrecdcis.,

3- — 3-’Spo¿ ura’repes, ov ñs¿oi.’ &rsp, ~.RAaMocp« ~rs.sa~sv
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uroRvñuroi’ spavoi’

A~,osu ávcitSsCcigei’os.,

>AuroAXoi’, teau,

Kapvns.’, A~ das.’r¿ a-s~¿Copsi’

Kvpct Vas Aacnas.gcuau iroAs.p

98-108: pe~aAai’ <3’ &psr«i’

dpoa’cos. paROa~c«s.

pavosucrai’ ¡cwpc’w jo’ F ~ xevpwi-s.u,

ciicovov’v¿ iras. zOous.as.«¡pei’u,

3-’ 4—
cr4>ou aR(3oi’ vs.wc. re ¡cos.ucn’ ~aps.v

- . ‘ 3- 3- — -
A’i’eSs.¡c¿i’ ~r Ap¡ceo-s. Ras. ‘ray si’ «o s.<Sas. usun

urpeires. zpvcraopci 0oc.~oi’ aurves.i’,

3-,
ezov’ra TluOtouoOei’

ro ¡c«RRs.vs.¡cov Avnjps.ov ¿3«urav«u

>1 -. 3- -peRos zapcei’. «vdpa ¡cec.uoi’ euras.i’sov’rs. a-uve-ras.

3-
Re~ogeuop spew

114: Al’ ‘ve Ma¿.cras.o-s. uro’vau¿s álw pa’rp¿s «¡¿Ras,

ce 24. P. GIANNINI
503 supone un lugar concreto en Cirene. No obstante

pensamos que no se debe descartar la posible alusión a la fertilidad

de la ciudad.

66-7. Airaxegau ... etuog¿av: el dios infunde en la transmisión de la

capacidad poética el sentido del orden, una idea acorde con la

concepción aristocrática de la poesía que presupone en quien la

503 ~ GENTILI (1995), Pp. 517—8.
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cultiva una disposición pacífica que exhorta a través del canto a la

dulzura y la concordia504.

72. G.M. KIRKWOOD505 prefiere —entre las diversas conjeturas

propuestas- 7cipvss.u, por considerarla paleográficamente probable y

acorde con el sentido y el contexto anterior, que además permite

mantener el valor transitivo del verbo (“It is my task to sing of a

lovely f ame from Sparta”), lectura que rechaza p. GIANNINI506 en razón

de la falta de determinante para ¡<Reos.

76. A~
0¿ iiaTcpes constituye uno de los puntos más discutidos del

poema: ¿se trata de los antepasados del poeta o de los antepasados

del coro? Se plantea el problema del “yo poético”. Siguiendo a M.R.

LEFKOWITZ
50’?, que no admite el “yo” coral en los epinicios de Píndaro,

habría que concluir que se refiere a los antepasados del poeta. E.

KRUMMEN508 encuentra argmnentos para no excluir el “yo” coral de los

epinicios y apela en este caso concreto al contexto en que aparece la

primera persona: la referencia es a los antepasados del coro. De la

misma opinión son GB. D’ALEsS10509 y W. MULLEN510.

504 Cf. p. GIANNINI en B. GENTILI (1995), Pp. 529—30.

505 G.M. KIRKWOOD (1981b), p. 17.

506 En E. GENTILI (1995). p. 531.

507 MR. LEFKOWITZ (1963), 177—253. Concretamente para este pasaje

defiende la referencia al poeta: cf. MR. LEFKOWITZ (1985), Pp. 45—6.

508 E. KRUMMEN (1990), Pp. 137-40.

509 0.8. D’ALESSIO (1994), Pp. 122—3: la primera persona representaría

aquí a toda la comunidad que toma parte en la celebración.

510 W. MULLEN (1982), p. 244, n. 36.
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80. cxc~s.<opCi’: segn E. KRUMMEN51’ -opinión que no compartimos512-,se

trata de un presente simultáneo a la representación del poema en la

fiesta de las Carneas. LLama la atención su uso, al igual que el de

Ai~~~’rs. (82), ¿3c¡covras. (86), o~xi’cov’res (86), porque aparecen junto a

pasados. E. KRUMMEN513 explica esta aparente arbitrariedad en la

elección de los tiempos verbales de la siguiente manera: se acude al

presente allí donde el hecho narrado coincide con la representación

religiosa actual, que no hace sino repetir aquellos acontecimientos.

t 20—6: “Y feliz también ahora porque tras lograr tu deseo con los

caballos junto a la ilustre Pitón has acogido este cortejo de

varones, delicia de Apolo. Por tanto no te pase inadvertido al ser

cantado en Cirene junto al dulce jardín de Afr-odita, poner- a la

divinidad como causa por encima de todo”.

45—9: “Hijo de Alexibias, a ti las Gracias de hermosa cabellera te

alcanzan con sus llamas. Feliz tú que tienes tras un gran esfuerzo el

recuerdo de las mejores palabras”.

63-9: “Él también reparte a los hombres y mujeres remedios de las

pesadas enfermedades, dispensó la cítara, entrega la Musa a quienes

E. KRUUMEN (1990), pp. 114-5.

512 Entendemos con ¡‘. GIANNINI (en 8. GENTIL! (1995), p. 533) que no

hay que ver necesariamente en ese presente una referencia

cronológica, sino que simplemente puede indicar el acto ritual que se

repite cada año.

513 E. KRUMMEN (1990), p. 120.
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quiere llevando al corazón buen orden sin guerra y se ocupa del

rincón mántico”.

72-81: “Pero mi amable gloria canta desde Esparta, lugar del que

siendo originarios llegaron a Tera los Egeidas, mis padres, no sin

los dioses, pues una Moira los condujo; tras recibir allí la fiesta

abundante en sacrificios, en tu banquete, Apolo Carneo, veneramos la

bien construida ciudad de Cirene”.

98—108: “Con suave rocío de grandes virtudes derramadas por las

corrientes de los cortejos de alguna manera oyen con subterráneo

sentir su felicidad y el júbilo común y legítimo de su hijo

Arcesilao. Conviene que él en el canto de los jóvenes invoque a Febo

de áurea espada, porque trae desde Pitón recompensa de los dispendios

ennoblecedora de la victoria, la grata canción. A aquel hombre

elogian los inteligentes: diré lo que se dice”.

114: “Desde el seno materno alado entre las Musas”

c La Pítica 5 está dedicada, al igual que la 4, a la

celebración de la victoria de Arcesilao de Cirene en la carrera de

carros de Delfos en 468 a.O. En el capítulo dedicado a esta

composición E. KRUMMEN514 llega a las siguientes conclusiones: la

Pítica 5 se representa en el marco de las Carneas, fiesta

estrechamente ligada a la fundación de la ciudad, cuya topografía

originaria se encuentra fielmente recogida en el poema. Entiende que

es una fiesta de jóvenes, en la que se celebra el paso de efebo a

hombre adulto. No es de extrañar que sea Apolo la divinidad

514 ~ KRUMMEN (1990).
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homenajeada: relación con la vida política y con la efebía, papel

destacado en la fundación de la ciudad. Supone que la representación

tendría lugar en el ágora515 y descarta la idea de una procesión.

Entendemos,sin embargo, que los datos que aporta el propio poema no

garantizande manera inequívocatales interpretaciones.

La referencia de los versos 20—6 forma parte del elogio

al vencedor y precede al encomio del auriga, bloque temático al que

pertenecen también los versos 45—9. Dentro del relato mítico (llegada

de Bato a Cirene) encontramos 63-9, donde se citan las actividades

tuteladas por Apolo, y 72-81. Los versos 98—108 suponen una vuelta a

la actualidad de la representación, que sigue con el elogio del

vencedor, en el cual se enmarca la referencia de 114-5. La oda

concluye con la habitual súplica a la divinidad.

154.Pind. P. 6 Sn.-M.

1—18:

3-

>A¡cova-a’v’ ~>~‘«p ~Rs.¡ccoirs.<3as>A«¡po¿3t ‘ras

?xpoupau ~ Xaps.rcúu

txvauroR¿Copsu. 4nwRou ~

3-

z&ouos es vas. op urpocxos.zogeuos.

lIvÚs.ouc.¡cos Aro’ ~Afños.a-s.v>Epgevs.<Sas.s

iro.ci¡L¿at ‘r ‘ >Aocpa7aurs. ¡cci¿ yo» ~evo¡cpvrres.

haZ pos tpu¿ov oi>o-avp¿s Au iroRvzpirtoc.

>AuroRR¿oi’¿ac. ‘re’re¿zs.cr’ras. uciuras.

515 No está de acuerdo en este punto P. GIANNINI (~. GENTILI (1995), p.

517).
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3-’ - Y

~rou ovre xes.¡’eps.os opqspos, Aira¡cr¿,s ARñ¿,u

Aps.~sp¿gov ue«¡eRas

a—rpar¿s áge¿Rtxos, otr’ t.’vegos As gvxoÉ>s

aRos ~‘¿os.cxs.trcig«¡¿pws. ~epa.5es.

‘rvur’rogspai’. @xec. <Sc urpocrcourou A17 ocaoap¿Ss.

ura~rps. recos., @pao-v~oiiAe, ¡coc.i’av rs ~ei’eau

Ro7os.crs. ,5pa~rwv ettSo¿ov’ ápprcrs. i’s.ocai’

Kpc.o-a¿as.s A17~ ur’vvz«cs &irargeAss..

47-9: ¿‘¿¿oc. <3c urRaixro¿’ ~q’eu,

t.sc.¡cov otñ’ iitrepoirAop i~d3au eSpcur¿ov,

Llro«¡l.ai’ ¿3’Au pv~ota-s. 1luep¿&u~

52-4: %Xv¡ceca <Sc «¡piqu ¡cas. cxvgurarauas.u ¿ps.Recu

3- -¡±sAc.a-o-au af.Les.~ctas. ‘rpijrou irOi’OV.

CC Sorprende en la Pít¿ca 6 que siendo Jenócrates el vencedor

destaque especialmente la figura de su hijo Trasibulo, el

destinatario de elogios y consejos. Puede pensarse, sobre todo si se

tiene en cuenta el posible paralelo con el mito (Antíloco salva a

costa de su propia vida la de su padre Néstor), que Trasibulo

actuaría como auriga en la competición que dio la victoria a su

padre. WILAMOWITZ
516, a quien el ejemplo mitico parecio

desproporcionado y excesivo, emitió un juicio que ha determinado la

crítica posterior: el poema no es en realidad un epinicio, sino más

bien un homenaje de Píndaro en términos eróticos al joven Trasibulo.

516 U. VON wILAMowITz (1966) [1922], pp. 136-9.
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Se han propuesto517explicaciones alternativas a la biográfica señalada

por WILMAOWITZ: el enamoramiento sería convencional en el elogio

público de la belleza de un joven. Pero, como bien indica L. KURKE518,

el elemento erótico es marginal en el poema, restringido a la mención

de Afrodita en el primer verso, que sólo indirectamente se refiere a

Trasibulo, al designar el tipo de canción que el poeta le dirige.

Ella propone otra vía de interpretación a partir de los versos 19-27:

se utiliza aquí un recurso común en los epinicios, el elogio del

vencedor mediante la cita de las palabras de una figura mítica

(Quirón en este caso) de especial relevancia para él. Los escolios519

4 —indican que se está haciendo referencia a las Xes.pc,wos Tiroúipccis.

atribuidas a Hesíodo. Perteneceríana un género de poesía de carácter

parenético estrechamenterelacionado con la educación de los jóvenes,

lo cual explicaría la leve presencia del elemento erótico en la

Pítica 6 y la duda respecto a la clase de poema que plantean los

versos 1—4 (“Aramos el predio de Afrodita o de las Gracias”: ¿se

trata de un epinicio, como sugeriría la mención de las Gracias o de

otra clase de poema, marcado por la presencia de Afrodita?)520. 1..

KURKE entiende que estamos ante un epinicio que incorpora elementos

del género de las hypothékat. Pero su hipótesis tampoco es válida

517 Cf. especialmenteF. LA5SERRE (1974), 5—33.

518 L. KURKE (1990), p. 87.

519 16 y 22 (DRACHMAN, II, Pp. 196-7).

520 L. KURKE (1990). Pp. 90-4.
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para aclarar la importancia que cobra la figura de Trasibulo en la

oda.

4. P. GIANNINI52’ considera que, según el valor perfectivo de oc.xopas..

regular en Píndaro, el verbo indica “estar junto al templo”, razón

por la cual resulta difícil admitir una representaciónpor parte del

cortejo a lo largo de la vía sacra.

6-7. F. DORNSEIFF522 puso en relación esta imagen con la fama del canto

y con el horaciano exegí monumentum ... P. GIANNINI523 señala que la

comparación entre arte poética y arquitectura aparece aquí por

primera vez en la obra pindárica y alcanza ulteriores desarrollos en

su producción sucesiva.

3-
14-8: irpOO’ioirOV ... aira3-7eXes.: en el frontispicio de los tesoros se

solía inscribir el nombre del donante, de la misma manera que este

“tesoro de himnos” presenta en su comienzo (su frente) a la persona

de Jenócrates.

48. &Suocop ... i~ai’: M. VETTA524, que contemplael poemacomo homenaje

de Píndaro a un joven del que está enamorado, entiende áSs.¡coi’ en

referencia a la justicia amorosa, a la reciprocidad erótica. L.

KURKE525 lo relaciona con el contexto inmediatamente anterior y

concluye que se habla del buen uso que Trasibulo hace de la riqueza.

521 En 8. GENTIL! (1995), pp. 542—3.

522 F. DORNSEIFF (1921), p. 57.

523 p GIANNINI (1995), pp. 39-40.

524 M. VETTA (1979), 87-90.

525 L. KURKE (1990), Pp. 98—9.
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49. Consideramos acertada la opinión de L. KURKE: se trata de un

topos frecuente en los epinicios: el elogio del destinatario por su

conocimiento y patronazgo de la poesía.

54. Seguimos a L. KURKE526 en la traducción de ~pe¿~eras. por “repay,

requite” y en considerar metafóricamente peRs.crcrau ... ‘vpiyrou uroVou

poema de Píndaro).

t 1—18: “Escuchad, pues aramos el predio de Afrodita de ojos negros o

de las Gracias, al acercarnos al templo, ombligo de la tierra

resonante: por la victoria pitica allí está erigido en el valle en

oro abundante de Apolo, dispuesto para los prósperos Eménidas, para

la fluvial Agrigento y para Jenócrates, un tesoro de himnos. Ni el

aguacero invernal, que llegara invasor, ejército implacable de la

nube resonante, ni el viento lo arrastraría a los abismos del mar,

golpeado por la grava que todo lo arrasa. El fontispicio en luz pura

anunciará, Trasibulo, con palabras de los mortales la gloriosa

victoria con el carro en los valles de Crisa, común a tu padre y a su

linaje”.

47-9: “LLeva con sensatez la riqueza, cosechando juventud ni injusta

ni insolente, sino sabiduría en las profundidadesde las Piérides”.

52-4: “Su dulce talante y el trato a los comensales correspondea la

horadadalabor de las abejas”.

e La ¡‘tUca 6 está dedicada a la celebración de la victoria

con el carro de Jenócratesde Agrigento. Fue compuestaen 490 a.C. 8.

526 L. KURKE (1990), Pp. 100-1.
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GENTILI
52’? piensa que sería representadaen Delfos y a partir de los

versos 3—4 y de la estructura monostrófica de la oda, la supone

cantada no por un coro, sino por un solista.

La primera referencia pertenece al proemio. La mención

de las Musas en 47—9 se encuentra dentro del elogio a Trasibulo,

situada tras la parte mítica. Los versos 52—4 ponen fin al poema.

155. Pind. P. 7 Sn.-M.

1-4: KaARs.a-ro¿’ J ge7aRoiroAs.ss>AOavas.

urpoa¿puou >AR¡cpavs.dav ctpva-Oeuec.

~-eusas. ¡cp-qurc¿3’ Écos.<3av tururoc.o-s. MaRea-&as..

13-6: á’a-ou-rs. eSe ge ur.eure pci’ >Io’Opac. ¿‘cocas., pta 6’ A~~~
5&05

¡nos >OAvguru¿xs,

3-’
dvo ¿3’ airo Ks.ppas,

t 1—4: “La gran ciudad de Atenas es el más hermoso proemio para asentar

el cimiento de los cantos por las victorias ecuestres en honor del

poderoso linaje de los Alcmeónidas”.

13-6: “Me llevan cinco victorias en el Istmo, una destacadaOlímpica

de Zeus y dos de Cirra”.

e La Píttca 7, fechada generalmentehacia 486 a.C., celebra

la victoria con la cuadriga de Megacles de Atenas, condenado al

ostracismo ese mismo año.

527 8. GENTILI (1995). p. 183.
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La oda, muy breve (una sola tríada), carece de mito.

P.A. BERNARDINI528 la cree compuestapara ser representadaen el lugar

de la victoria, aunque reconoce que no hay pruebas seguras de su

ejecución inmediata en Delfos.

156. Pind. P. 8 Sn.-M.

18-27:

4’ 3- —

os evpsucs. votas.

Ee¿’pocss.ov ¿seicro K¿ppañe¿’ Acrre«¡auu,geuo¿’

v¿o¿’ iro¿cis. flapuao-cr¿<Ss. txcops.e¿ re ¡ceogios..

3- • 4
¿reo-e .3’ ay Xapc.~r¿ou socas

• 3-
a ¿3s.¡cas.ouroRs.s cipercis.s

¡cRes.uLx¡srs.u PJia,cs.¿3ci¿’

ñs.~oc.ra ¿‘aaos reAea¿’ tS’ A’zes.

<So¿av áur’ Apzas. uroRRoctrs. pci’ ~ap áe¿dsras.

pc.¡ca«ipous Au &SñRos.sOpc@«s.o-ciKW. ñocas

4 4’ 3-iiwep~ra’rovs qp¿oas su gaz«s.s

29-34: s~p¿ 5’ tnrzoAos twañcgsv

ura¡rau jaa¡cpa7yops.av

Aupas. ~re ¡caz. «¡ñc~urrs. pciRñaiccoc.,

pu> ¡copos ARO,w ¡ci’¿rqs.. ~ro <3’ A
17 irocxc. pos. ‘rpaxou

3-’ ‘ . 3- — . —

s.’rio reou zpeos, co iras., ve¿ora’rov ¡c«R¿ov,

3-—
epas. iro~ra¿’ou ~p«¡¿ wxxaucis..

528 En 8. GENTIL!

(1965), p. 73.

(1995), pp. XL, 197, 199 y 200. Igualmente 8. GENTILI
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56-60: - ‘ 3- -zas. pc4w <Se ocas. av-ros

4’
AR¡cpaua cxxe4xxi’os.rs. $aRRco, ~au¿’¿o¿35 ¡cci,. vgwos.,

~e¿’r¿op o-rs. pos. ¡cas. ¡c’veau¿ou «¡vRa¿ ApZ>i’

&wsv’raa-sv ~ov’rs. Tas ¿g«¡aRov ura.p’ aoueSs.poi’,

3-.
pfxv’revpa’r¿ou ‘r e«¡c«baro cryflovos.cxs. ‘vexvaus.

67-72: tiva¿, ¿<¿¿“rs. 6’ et’zopas. u¿¿os.

¡cara rs.¡” «pgovc.«v (3Rcrres.v

3- , <-

ag«¡ eocarrov, ocra usogas..

¡ciopios. pci’ &dvpsAes.

Aucci urcip¿cx’rajcs ñe~i’ y ~‘urc.i’

a«¡ñoi’op atrc¿o, Sevap¡ces, vgs’repas.s ~rvxas.s.

cc 29-31. Seguimos la interpretación de Th. HU8BARfl
529, que considera, en

contra de otras opiniones, Rvpas. re ¡cas. 0ewa~ gaRcaicún. dativos

instrumentales,no complementosindirectos.

58. ~e¿’rwi’ &rc. pos. ocas. oc’vsaviou •vXci¿ Ajatop: sin duda ~tc.~r¿o~y «¡VAaC

hacen referencia al carácter de héroe local de Alcmeón, que tendría

un templo o una estatua cerca de la residencia de jaos.. El problema

radica, como en otras ocasiones, en determinar a quién representa esa

pr-imera persona del singular: ¿al poeta o al coro530? Las opiniones

están divididas: E.D. FL0vn531 retomó una interpretación que apareceen

529 ni. HURBARXII (1987), p. 2.

~ En este último sentido prefiere entenderlo W.J. SLATER (1979), Pp.

69-70.

531 E.D. FLOYU (1965). 187-200.
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los escolios532 (el coro cantaría en representación del vencedor

Aristómenes) y la combinó con la antigua sugerencia de F. TIERScH533

respecto a la representación de las composiciones pindáricas

(división de los poemas en pasajes cantados por la totalidad del

coro, pasajes cantados por una parte del coro, pasajes cantados por

el corego; las partes corales recogerían declaraciones propias del

coro, mientras que las de solista representarían al propio poeta).

Según E.D. FLOVD, los comentaristas se verían en la obligación de dar

noticia de un pasaje en el que el coro canta no en nombre propio,

sino del vencedor. Naturalmente no faltan objeciones534 a tal

interpretación: no hay datos que demuestren divisiones como las

propuestaspara los poemaspindáricos.

67-9. Estos versos han planteado bastantes problemas de

interpretación: dependenciasintáctica de tlcotrrc. uocac., secuencia ¡ca-ra

‘vs.u’ appoi’s.<r¿’ ~Reurec.i’, valor semántico de &pgov¿av. sujeto de

~Acursuv, identificación de la primera personadel singular.

532 78a, DRACHMANN II, p. 214 especialmente.

Píndarus Werke, Leipzig 1820, 1, Pp. 143-51 (apud E.D. FLOVD

(1965)), p. 190. n. 6).

534 Sirva de ejemplo p. GIANNINI (~. GENTILI (1995), p. 576). Para

pasajes como éste en que hemos de vérnoslas con el conflictivo “yo”

de los epinicios y su no menos problemática representación(monódica

o coral) remitimos a la bibliografía citada en el apartado dedicado

al estudio del término ¡cw~ios.
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Hay estudiosos que prefieren, basándose en el orden

habitual de palabras,hacerdependereocourc. vo¿oc. de et~ogas.535.Pero en

Píndaro el orden habitual de palabras no resulta argumento suficiente

para anteponer una interpretación a otra. Además, como señala w..j.

3-’
VERDENIUS536, ¿¡<¿¿‘rs. vocos. resulta ocioso al lado de evzopau.

4
Ka-ra rc.i” appoi’s.au ~Acires.v: se han propuesto las

siguientes interpretaciones: a) sintagma preposicional que modifica a

f3Rsures.i’, b) tmesis de ¡canz$Rcures.i’ con ~rs.u’ áppau¿ai’ como complemento

directo, c) rut9 sería en realidad ~rs.i’ (acusativo del pronombre

personal de segunda persona) y dependería de ¡cara mientras que

apgai’s.a¿’ lo haría de ~3Acursc.v.b) parece rechazableen tanto en cuanto

¡ccira¡3Aeures.u no está atestiguado hasta Calímaco; c) resulta difícil,

pues ‘rs.u no aparecedocumentadoen Píndaro como acusativo, sino como

dativo. Por tanto la interpretación más sencilla y probable es a).

La crítica53’? parece inclinarse últimamente por un

significado de carácter general538y próximo a la etimología (ápgo~es.i’

4
¡ &ppcrrsc.v: “adaptarse, ajustar-se”) del término para apgovs.av, no

referido estrictamente al ámbito musical.

535 Para datos tomados de diversos críticos que pueden apoyar tal

interpretación cf. i’. GIANNINI (1995), Pp. 45—6, aunque, como el

propio autor reconoce, no son argumentacionesdecisivas.

536 ~ VERDENIUS (1983a), p. 367.

53’? • TAILLARDAT (1986), p. 229 y A.M. MILLER (1989), Pp. 468—9.

538 En un esfuerzo por concretar ese valor F. GIANNINI (1995), Pp. 50-3,

abogapor un significado “sin envidia”.
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EAsurss.v aparece sin sujeto expreso. La regla general en

estos casos es entender como sujeto del infinitivo el mismo que el

del verbo regente: una primera persona del singular sujeto de

etxowxs.. Tal es la interpretación defendida por gran parte de la

crítica539 y rechazadapor otros estudiosos540,que consideransuficiente

la presencia del vocativo iSpa¿ para pensar en Apolo como sujeto de

~3Reures.i’. Respecto a la identificación de esa primera persona del

singular, su referencia concreta, A.M. MILLER541, quien piensa que en

el pasaje se dan los requisitos formales de una plegaria, habla de

una primera persona indefinida que representaría a un hablante

general con especial alusión al vencedor.

70. Kioptou: AM. MILLER542 considera que no se refiere al de la propia

representación, sino al improvisado y espontáneo inmediatamente

posterior a la victoria.

71. As.¡cci: La crítica más reciente parece unánime al interpretarlo

como “encomiastic propriety”, sentido ya sugerido por E.L. BUNDY543.

5~~’ Cf. TIIJC. HUBBAPfl (1983), p. 286, n. 2 y AM. MILLER (1989), p.

473, n. 32.

540 ~ TAILLARDAT (1986), Pp. 228—9, n. 8 y w.j. N’ERDENIUS (1983a), p.

367.

541 AM. MILLER (1989), p. 472.

542 A.M. MILLER (1989), p. 478.

EL. 8UNDY (1962), p. 61, n. 69.
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W.J. VERDENIUS544 lo matiza indicando que se refiere al hecho de que el

canto encomiástico es una deudacontraída con el vencedor.

72. Se nos han transmitido dos lecturas: A4rGo¡.’ou y o4ros.rav. Y’.

GIANNINI545 se muestra a favor de la segunda y considera la primera

interpolación surgida a partir de la explicación del escolio 99b.

t 18-27: “Él con mente propicia recibió al hijo de Jenarquescoronado

desde Cirra con hierba del Parnaso y cortejo dorio. Y no fue a caer

lejos de las Gracias la isla de ciudad justa que alcanzó las ilustres

virtudes de los Eácidas. Tiene cumplida fama desde el principio. Pues

es cantada en muchos juegos victoriosos y por haber nutrido los

héroes más excelsosen impetuosasbatallas”.

29—34: “Pero no tengo tiempo para dedicar toda una larga extensión

con la lira y la suave voz, no llegue a irritar el exceso. Que la

deuda para contigo que vino a mis pies, muchacho, el más reciente de

los triunfos, marche alada según mis recursos

56—60: “Alegrándome también yo a Alcmeón arrojo coronas y rocio con

un himno porque siendo vecino mío y guardián de mis posesionesvino a

mi encuentro cuando me dirigía junto al celebrado ombligo de la

tierra y se ocupó de las artes de su linaje, los oráculos”.

67—72: “Soberano, te suplico que con mente propicia mires

armoniosamentecada cosa que emprendo. Asiste Justicia al cortejo de

dulce melodía. Pido, Jenarques, para vuestras suertes el favor sin

envida de los dioses

544 W.J. X’ERDENIUS (1983a), p. 368.

~ En 8. GENTILI (1995), p. 72.
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e La Pítica 8 está dedicada al joven Aristómenes de Egina

por su victoria en la palestra en 446 a.C.

Empieza el poema como si de un himno a Calma, hija de

Justicia, se tratase (1—18). La referencia de 18—27, cuyo comienzo

alude a la acogida dispensada por Apolo al vencedor, incluye el

elogio a la isla de Egina, interrumpido por la referencia de 29—34.

Sigue la parte mítica (los Epígonos), que concluye con la intromisión

de una primera persona (poeta o coro), (56—60). Tras el cierre del

mito aparece la súplica a Apolo, de la cual forman parte los versos

67—72. Tras una serie de máximas (73—8) se enumeranlos triunfos de

Aristómenes (78-81) para volver a reflexiones de carácter moral (90-

7). La oda concluye con la expresión de los deseos de libertad para

Egina (98-100).

157. Pind. P. 9 Sn.-M.

1-4: 3-
EOeA¿o xcx.R,cacrirs.da TluOs.ovs.¡cap

3- -

cxvi’ t3aOvCcouos.Lrs.u a~sARioi’

TeReo’s.¡cpci’vu> Xaps.~rscxo-s. T5Tioi’5tU

¿R~s.ou tiuSpa tSs.¿nE,s.ururov are@xuwwx Kvpat’as

3- ‘

76-9: aperas. ¿3 as.s¿ peTaAas. iroAvgv*os.

j3as.a a’ A17 pa¡cpoccru uroc.¡cs.ARes.u

4 ‘ ‘ 4 -azcoci cro«¡ocs~ o <Sc ocas. pos ogos.cos

3-, -

urav’ros sres. ¡ca puau.

88-96: ~roZ~c. úAes.o¿’ A~’ sb~as. iccnpsiw’apa¿ rs. iraú¿v

Acxx¿u. xcip¿r¿ov oceR«eSeuvai’
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gu> ge Ataros. ¡cañapoi’ •e~-os. A~Áa’¿pas. re a-ap

«¡«LIC Ns.cxov r’ A17 Ao¿fxñs. ‘rpc.s

~u>xoRs.i’ raud’ et¡cRet~as.,

3- ‘ 3-’
<rs.TaXoP cipXt~ciPtai’ epTios. •v7ioi’

3- 3- — 3-, 3-
otvs¡ceu, es. «¡uAos aa—rúw, es. rs.s «vra-

3-
cts, ‘va z’Ai’ gvi’¿¾. ureuroucigsvov ev

gi~ Ro?op ~Aaurrwv áA¿oc.o Tepovros ¡cpvirrErrta

¡ceZ vos cih’eZv ¡caZ úi’ A~ñ~¿~

urav~r¿ ñvp¿n a-tv ‘re eS¿¡ccic. ¡caA& pSCov’r’ Upi’sureu.

3-’ 3- 3-

103-5: epe <3’ ovv -rs.s aos.<Sau

3- 3- —

dW.’cii’ a~ces.opei’op urpacxcres. xp¿os, avs.s c~yes.pas.

¡cas. uraAas.av 6oCau &w ?rpo~oi’¿oP

ce 77. ~aua debe entenderse en oposición a iroRvpvños. del verso

precedente
546: de entre una gran variedad de posibles desarrollos

temáticos54’? e] poeta decide limitarse a una selección determinada: las

victorias de Telesícrates.

D.C. V0UN0548 llama la atención sobre el valor de

uros.¡cs.ARes.v: no se trata de ornamentación, de adorno externo (un

concepto totalmente ausente de la palabra en el período clásico),

sino de complejidad, elaboración interna, esencial.

546 L. NASH (1982), p. 81. En el mismo sentido se había pronunciado ya

j. PÉRON (1976), p. 61.

3-

~ Así interpreta D.C. YOUNG (1983a), p. 159, la expresión su

paicpoucrs.

548 ~ VOUNG (1983a), p. 168.
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78, U. VON WILAMOWITZ
549 propuso «¡<o pci e interpretó cxo¿tos.s en el

3-

sentido de “poetas”. Parece preferible mantener la lectura incoa y

considerar que o-o«¡oz.s se refiere al auditorio550.

Kas.pou no debe entenderseaquí en sentido temporal, sino

que indica “lo adecuado, lo apropiado”. P. GIANNINL551 lo considera

3- — 3-’
expresión paralela al proverbio ¡cas.pos¿3’ suri> uracrs.i’ apto-ros, que ya

apareceformulado en Hesíodo, Op. 694, Teognis 401 y Baquilides 14,

17.

88. K¿opao-opaz.: J. r’ÉRoN552 lo considera un falso futuro que hace

referenciaa la celebración actual.

90-2. Estos versos han dado píe a varias conjeturas. Las dificultades

3-
afectan a los siguientes puntos: a) sujeto de ev¡cRcc.¿au; b) ciudad

representadapor uroRs.u -rau<Se.

a) De acuerdo al texto transmitido por los manuscritos

3-
el sujeto de evocRes.~«s. no puede ser sino el de $ps.. Sin embargo,

algunos críticos han preferido adoptar otros recurriendo para ello a

distintas lecturas: así un etocRecccispropuesto por ~»m5~ permite

pensar en Telesicrates como sujeto siempre que «¡ajiz. sea reducido a

mero inciso, a expresión parentética, uso del que, según Th.K.

54’ U. VON WILAMOWITZ (1966) [19221, p. 264.

3. PÉRON (1976), p. 60, n.3.

551 En a. GENTILI (1995), p. 608.

552 .r PÉRON (1976), p. 66.

553 Cf. aparato critico de la edición de 5NELL-MAEHLER.
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HUBBARD554, no hay ejemplos en la poesía griega de época clásica555.

3-

ev¡cRes.~as plantea además el problema de la introducción de una

segunda persona fuera de contexto: la última referencia a

Telesicrates tiene lugar en y. 80 y ni siquiera es una segunda

persona, sino una tercera. Th.K. HUBBARD556 desestima también la

conjetura de PAUW (et¡cAet¿e) precisamentepor esa lejanía (y. SO) de

una referencia previa a una tercera persona. También rechaza este

autor apoyándoseen el orden de palabras (tap no aparece nunca en

Píndaro pospuesto a un pronombre) la enmiendasugerida por BORNEMANN:

3--
As. ~s.vcis. cre ~ap. En resumen, la lectura de los manuscritos es

gramaticalmentecorrecta, plantea menos problemas contextuales y, por

tanto, debe mantenerse.

b) Las opiniones vuelven a dividirse en este punto: unos

consideran que la ciudad es Cirene, la patria del vencedor; otros

piensan en Tebas, la patria del poeta. Los primeros argumentanque el

demostrativo ¿<Se se refiere en Píndaro al vencedor y, por extensión,

a su patria, sin embargo j. ¡‘ÉRoN557 señala que es así siempre que la

celebración de la oda tenga lugar en presencia del vencedor y en

dicha ciudad. Lógicamente la referencia del demostrátivo viene dada

por la situación actual, por el contexto extralingllistico. Tal

554 Th. HII88ARD (1991), p. 27.

555 En contra de tal opinión cf’. G.M. KIRKWOOO (1981b) 12—23, quien

aduce P.3, 75-6 como muestra de dicho uso.

556 Th. HUBBARD (1991), p. 28.

.~. PÉRON (1976), p. 70.
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argumentación le lleva a s. PÉRON a pensar y apoyar la hipótesis de

Tebas como lugar de la celebración de la victoria pítica de

Telesicrates: la ciudad lo habría elegido como representantesuyo en

los juegos de Delfos. Creemos que la hipótesis es arriesgada y está

falta de pruebas. Th.K. 8U88ARU
558 simplemente rechaza la convención de

que ¿de deba en los epinicios referirse necesariamenteal vencedor:

la referencia viene dada por el contexto lingilístico. Píndaro declara

aquí que ya en otras odas que celebraban victorias de atletas no

tebanos (Egina y Mégara) él ha honrado a su patria.

a) y b) no son problemas independientes entre si:

alejándonos de ideas preconcebidas y atendiendo al contexto interno,

pensamosque et¡cAec¿ac, de una u otra manera, indica un hecho que

realiza Telesícrates, el responsable de la acción (Ap7ios.), y no el

poeta. Telesícrates, cuya victoria pítica se celebra en Cirene, su

patria, ha honrado a “esta ciudad” triunfando en juegos locales

anteriores.

93-6. Buena parte de la crítica consideró que con estos versos

intentaba Píndaro disculparse de la acusación de haber elogiado en

otras composicionesa ciudades rivales de Tebas. Tras un estudio del

vocabulario j. PÉR0N559 concluye que no se trata de relaciones entre

ciudades, sino entre individuos, que el léxico es especialmente

adecuado al trabajo del atleta (Telesicrates en este caso), pero

también aplicable a la tarea del poeta, ambigiledad que Píndaro

558 Th. HUB8ARD (1991), Pp. 25—6 y 29—30.

.r. PÉRON (1976), Pp. 73-6.
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utiliza aquí conscientemente.TE. HUBBARn
560 añade aún un tercer plano:

el de Heracles y otros héroes tebanos que asumieronun uro¿’os en aras

del interés común. Todo el pasaje 87—96 (la digresión tebana)

supondría una subordinación del interés privado y particular al

general y público.

96. Seguimos a j. PÉRON56’ al considerar cxvi’ re ¿3s.¡cas. dependientede

3-
as.ves.i’.

t 1-4: “Quiero al anunciar con las Gracias de honda cintura al vencedor

de Pitó~n de escudo de bronce cantar a Telesícrates, hombre

afortunado, corona de Cirene conductora de caballos”.

76—9: “Las grandes excelencias son siempre pródigas en relatos. Pero

el trabajar pocas cosas de entre muchas es lo que gusta oír a los

entendidos.Mas la oportunidad tiene igualmente la cima de todo”.

88-96: “A estos celebraré en el cortejo por haber recibido buen

cumplimento a mi súplica. No me abandone la luz pura de las sonoras

Gracias. Pues digo que en Egina y en la colina de Niso tres veces he

honrado a esta ciudad evitando con la obra la impotencia silenciosa.

Por eso de los ciudadanos, sea amigo u hostil, nadie oculte,

contraviniendo el precepto del Viejo del mar, lo que ha sido objeto

de esfuerzo para el bien común. Aquél dijo que se alabara de todo

corazón y en justicia al enemigo que realiza hermosashazañas

103—5: “Pero mientras apago la sed de cantos una deuda me obliga a

despertarotra ve2 la antigua gloria de sus antepasados”.

560 ~ HUBPARD (1991), Pp. 37-8.

561 i PÉRON (1976), p. 74.
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La ¡‘tUca 9 celebra el triunfo de Telesicrates de Cirene

en la carrera de hoplitas de 474 a.C.

La oda comienza con la expresión del deseo del poeta de

cantar al vencedor en compañía de las Gracias (1-4). Inmediatamente

se pasa al mito (unión de Cirene y Apolo, 5-70). La referencia al

quehacer poético de 76—9 pertenece a la parte de actualidad, no al

mito, y sirve de transición a nuevas alusiones legendarias (79—8’?) en

relación con Tebas, patria de Píndaro. La referencia de 88-92 supone

otra vuelta a la actualidad de la representación. Con 93-6 se da paso

a una nueva enumeración de victorias de Telesícrates. Los versos 103—

5 sirven de transición a otro relato mitico (unión de Alexidamo,

antepasado del vencedor, con la hija de Anteo, 106-25), con el que

concluye el poema.

158. Pind. P. 10 Sn.-M.

4-6:

22-6:

~rs.¡copire¿o urapa ¡cas. pat’; aRRa i~s TInO¿o

‘re occi¿ ro fleRc.¡’uaco¿’ Airves.

>AAsva re irac¿3es, <Iururo¡cRccis. ñeXovrss

3- — 3- 3-’
a3ca~es.i’ eurs.¡ccoguau au¿3pwu ¡cRvrccv oira.

‘4
et<Sai>piñu de ¡cas. ~gi’u>-

< 3-’‘ros av-ros civqp ~s.veras. croc>oc.s,

3-’ — 3- — -ás ~i¿’x~pa-tv u> uro6wp ape~rac. ¡cpara~a-as.s

3-’
ra perua-r aeORiou ¿Ru>,. ‘vaRgas. ‘re ¡ca¿ rOsve,.,

3-’
ocas. Cúx’>v srs. veapo¿’

¡<ox’ a~crci¿’ ~ fl3u>s. rvxour« crrs4rxu¿ov Tlvñs.coi’.

c
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37-9: Ma ca-a <3’ ot¡c ~no6agec

rp¿nras.s A,di o«¡erepoz.crs. urav’vctc. de xapo¿ rapñeuwi’

3-Aupar ‘re ~oac. ¡c(xva<ciL ‘r civX&>v Sovcovzciz.

48-59: A~0¿ ¿3¿r Oavpaa-as.

ñecnu ‘reXeLraurc,w otdep irare ¿tas. Veras.

3-’ >1

cppev aurc.trrau.

- ‘ 3-’¡c¿oura¿’ a-xacxov, rczxv <3’ «~¡cvp«i’ spec.o-ot’ XOO1’s.

urp¿oc.pañe, ~as.pci6osaAJccip urc’vpas.

3- - ‘ >‘

eyoccops.¿ovTap «aros vpucou

A11’ ~z$tAor’ t~RRou t.re pcAua-o-a Ovi’es. X070i’.

3-’
eRizogas. ¿3’ >Esbvpac.coi’

> 3- flip=ec¿v 3-oir ciji«¡u 7Rvzcec.ap 1rpo~sovrc.w ep¿xi’

3-’ ‘ .- ‘ 3-r¿p <Iurira¡cAeai’ srs. ocas. ¡.w.ARou a-vi’ aos.6cis.s

- ‘ 3- 4-soca-rs. rrs«¡ai’¿ov Oau>rau ev aAs.-

~s. ou>oigei’ A17 ¡cas. ira=tas.repoc.s,

ueas.o-uv ‘ve ir«pñeuaz.a-c peAu>pa.

64-6: usuro uña Cci’s.ca irpacraves. Swpa-

4- 3-
¡<os, oo-urep tpai> uros.urvv¿ou xaPLv

‘vod’ Acevccv ápp« lls.ep¿5io¡.’ ‘rc’vpcxo pat’,

•s.Rewv «¡z.Acovr’. ag¿ou «Toma urpo«¡po Pta5.

3- - 3-

69: ¿zSsRsbcovcr¿ r’ eircxc.vu>a-ogsv ea-Ras. s,

CC 55-59. Nos parece convincente y bien argumentada la opinión de AM.

MILLER~
2 sobre este pasaje: se trata de la expresión del deseo de

562 AM. MILLER (1991). 161—72.
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victorias venideras, no de un futuro encomiástico alusivo a la

representaciónactual.

69. La edición de 8. GENTILI
563 0pta por el acusativo adSX¿teotJs

Aa-xoijs por ser ésta la construcción habitual de A~«s.~¿~ en Píndaro.

t 4—6: “¿Por qué alardeo inoportunamente? Es que me llama Pitón, el

Pelineo y los hijos de Aleyas, que quieren llevar a Hipocles la

gloriosa voz de encomio de los hombres”.

22—6: “Feliz y alabado (en himnos) llega a ser para los sabios564 ese

hombre que habiendo vencido con la excelencia de sus manos o sus pies

obtiene los mayores de los premios por su arrojo y vigor y vivo

todavía ve a su joven hijo alcanzar como es debido las coronas de

Pitón.”

37-9: “Y la Musa no vive ausente de sus costumbres, sino que por

todas partes se agitan coros de muchachas, voces de liras y sonidos

de flautas”.

48-59: “A mí, si los dioses lo llevan a su cumplimiento, me parece

que nada es increíble ni para admirarse. Detén el remo, sujeta

rápidamente desde la proa el anda a tierra, salvaguardadel escollo

rocoso. Pues la flor de los himnos encomiásticos, como la abeja,

revolotea unas veces hacia un relato, otras hacia otro. Espero que,

563 ~, GENTILI (1995).

564 Pensamosque o-o4os no ha de aludir necesariamentea los poetas.

Remitimos al apartado que dedicamosa la poesíaentendida como cro«¡s.a

y especialmente al capítulo “Sophia e linguaggio tecnico” de OF.

GIANOTTI (1975).
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cuando los Efirios viertan a ambos lados del Peneo mi dulce voz, con

los cantos por las coronas hagan aún más admirable a Hipocles entre

los de su edad y los mayores, objeto de atención para las jóvenes

muchachas

64—6: “Confío en la amable hospitalidad de Tórax, que esforzándoseen

mi favor (me) unció este carro de cuatro caballos de las Piérides

amando a quien le ama, llevando a quien le lleva de buen grado.”

69: “Elogiaremos a los nobles hermanos”.

e La Pítica 10, dedicada a Hipocles de Tesalia, celebra su

victoria en la doble carrera infantil del año 498 a.C. Es la más

antigua de las odas pindáricas conservadas.

La composición comienza con una invocación a Lacedemonia

y a Tesalia (1—3). Aparece a continuación la referencia al quehacer

poético de 4-6. El relato mítico del poema abarca los versos 30-48

(llegada de Perseo al país de los Hiperbóreos). En este contexto se

inserta la referencia de 37-9. Nuevamente en la parte de actualidad

encontramos las alusiones a la tarea compositiva de 48—59. Los versos

64-6 pertenecen al elogio de Tórax, jefe de la familia de los

Alévadas, que encargó la oda a Píndaro. Es precisamente a sus

hermanosa quienes el poeta quiere elogiar en y. 69.

159. Pind. P. 11 Sn.-M.

1-12: Ka¿3gov ¡copas., EspeRa psi’ >ORvpirs.a&w ~2rvc.crrc.,

Ivio eSe Aev¡coñea

4 ‘

urovrs.av opoñaRage Nu>pu>s.¿3ú>u,
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3-

~2rs a-vv <Hpa¡cAcos «ps.cr’rorou¿ou

pxrrp¿ ur&p MeR¿av ~pvo4¿o¿’A
5 á¿3yrov ‘rps.uro8¿ov

ñqa-avpou, ¿y urep¿aAR’ A~r¿pacre Ao¿uas,

3-
>Icrpiws.ov d’ opvpa¿ei>, t.Rañca píxu’vs.iou Oca¡cos.’,

3-
¿o urau<3es <Appov¿.as,

3-’ - 3-’

cuña ¡cas. vvu eurs.popou qpus.d¿ov

4 — -

cr’vpos’rov ogaTePEci ¡<aRes. a-vvs.gsv,

aeppa Ocps.i’ ~epcw fluoún’a re ¡ca¿ opño¿3s.¡ccii’

Tas 4t«¡aRoi’ ¡ceAci&qa-sr’ arpas. a-vi’ ea-trepas.

eur>rairvAoz.cru FYq~as.s

~aps.v hwu¿ ‘re K¿ppas,

3-, 3- . 3- - . 3-38-45: u>p, ta «¡z.Rou. occi’r’ apeva-s.Tropov ‘vps.o¿3oi’ e<3s.uañu>u,

~pñau ¡ccXevñav

3-’ • 3-’

ra izpuv u> PC ‘rs.s cii’epos A’~~ urAoov

Aji«Reu, ~s ¿rr’ taca’rav Az.’i’a=t¿av;

Noca-a, ‘vo 6c ‘rern’, e~ gs.cxOoco a-vi’cñsv urapcxes.u

«¡uvau virapTvpoP, áAAo’r’ tAAas. .< xp4 ‘rapan-o
4 psi’

3-’
u> urci’rps. Tluñoi’s.oc¿os.

TO ~s i’vP ~j Gpacrv<3as.¿o,

rtav st«¡pocrvva re oca¿ 5o~’ AirusbRe2res..

59—61: á ~re‘mv >I«¡u¡cRe¿dau

ds.a«¡cpss. >IoXaou

4 ‘ 3--
up¿rqro¿’ coma,
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CC 9. ~. GENTILI565 indica que s.epau ha de unirse a Tlt&.wa, no a 6eps.i’

(escrito con mayúscula en su edición566 por entender que se trata del

nombre de la diosa).

42. 4¿wuav vlraprupai’ admite interpretaciones diferentes: a) alusión al

pago por la composición; b) referencia al valor de la voz (“voz de

plata”). Prefiere este último sentido Y’. A. BERNARDINI56’?.

.1.S.Th. }j4N55fl¡568 ve en ‘vapaccegei’ una continuación de la

imagen iniciada en los versos anteriores. Recuerda la frecuencia con

que el verbo es utilizado para indicar la acción de los dioses

(Posidón especialmente) sobre el mar. En este pasaje se usa como

absoluto formando un todo con rRR~~ &RRas. de significado “to stir

the sea” (“agitar el mar”).

t 1—12: “Hijas de Cadmo, Sémele, vecina de las Olímpicas, e ¡no,

Leucótea, la de la misma morada de las marinas Nereidas, id con la

madre de Heracles, la del mejor linaje, junto a Melia hacia el

inaccesible tesoro de los trípodes de oro, al que honró Loxias

sobremanera,y lo llamó Ismenio, sede veraz de los adivinos, hijas de

Harmonía, allí también ahora convoca a ir al reunido tropel de

heroínas locales para que celebréis al final de la tarde la ley

sagrada y a Pitón, al ombligo de la tierra, salvaguarda de justicia,

gloria para Tebasde siete puertasy para el certamen de Cirra.”

565 8. GENTILI (1989a), p. 255.

566 ~ GENTILI (1995).

567 En 8. GENTILI (1995). p. 661.

568 J.S.Th. HANSSEN (1950) 162—5.
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38-45: “Efectivamente, amigos, anduve errante por cambiantes

encrucijadas después de haber ido por camino recto al principio.

¿Acaso un viento me lanzó fuera del rumbo como a harca en el mar?

Musa, si consentiste que por una recompensa disponga de tu voz

mercenaria, es cosa tuya agitarla cada vez por un sitio, ya para el

padre Pitonico, ya para Trasideo, cuya felicidad y fama

resplandecen”.

59—61: “Esto hace diferente a Yolao, el hijo de Ificles, que es

celebrado en himnos

e La ¡‘tUca 11 está dedicada al niño Trasideo de Tebas,

vencedor en el estadio. Hay problemas para su datación, ya que a

partir de la información que aportan los escolios podría pensarse en

dos fechas distintas: 474 y 454 a.C. Parecemás probable la primera569.

La oda comienza con la invitación a las heroínas de

Tebas para que acudan al Ismenio (santuario tebano dedicado al

adivino Ismeno) a celebrar a su compatriota Trasideo. En este

contexto se enmarcan los versos 1-12. Con 15 se inicia la parte

mítica (asesinato de Agamenón y Casandra, salvación de Orestes y

castigo de su madre Clitemestra). Con los versos 38—46 (referencia a

la técnica compositiva) se vuelve a la actualidad: se elogia al

vencedor y a su padre (47-50) citando sus triunfos y se continúa con

una serie de reflexiones morales (50—E) para concluir con la mención

de Yolao (sobrino de Heracles) y de los Dioscuros.

569 Cf. 8. GENTILI (1995), p. LVI, n. 1 y pp. 283-4.
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160.Pind. P. 12 Sn.-M.

1-12: Atre¿o a-e, «¡s.Ra?Rae,tc«RR¿a-ra[3poreau uroAs.iov,

‘3-, 3-’

0epa-c<to¡~’as ~6os, a ~r oyy}as.s eurs. pu>Xof3orov
3- - 3->’

i’cts.cs.s AlcpaTctu’vos A&pci’rou ¡coRwucit’, a’ ura,
3- -

tAaos áñat’aio¿’ ~tv6pwv re a-vi’ evpeus.cis.

6cCas. a-rs«¡cw¿opa roS’ A~ flvñ&wos e~<3o¿wz. M¿&xs.

‘ve ¡ni’ <SARaSa i’s.ocaa-au-ra rexvas., rau uro-re

fla2Xas A¿tevpe Opac’es.a.v <rapiovtau>

otRs.ov Opu>uou <3c.airAcCas.a-’ >Añauci

irapñei’¿oc.s ~uro r’ lzirRcaos.s ¿«¡¿tau oce$xRas.s

>as.e Res.~3ogeuoz Syaircz¿Oc¡. a-vv ¡cagtrws.,

lTeptrevs áiune ‘rpurou «va-si’ ¡catrs.Tvlrrav gcpos

3- - 3-’evvaRs.as. Sep¿4’ws. Aaoca¿ ‘ve pocpa¿’ a~¿ov.

3- ‘3-

18-27: &XX’ cures. eec rov’r¿ov •¿Xov ¿VeSpa lw¿’¿ov

3- - - 3--.

sppua-a’ro iw.pñeuos avRiou ~rsv~e itag4n»vou peRos,

3-’
o«¡pa ~rov E?pvax«s A¡< occipur«Rs.píwTeuvtai’

xpvé.utñmnnaa-¿v AVrsa-c. pc.g+as.’v’ Aps.ocRáarIcrci¿’ Tooi’.

4 3- • 4 ~ - — 3-’evpev Osos aRRa ¡ni’ supos.<r au<3paa-s. ñ¿’cxxoc.s exca’,

3-.

úwvp.aa-ev oce@cXci¿’ noRRav ¿‘opat’,

sv¡cXca Xaoooo¿ov pvasrc-qp’ ~qwvwv,

Rewrov Ss.auz.a-ape¿’ouxaR¡cov Ocijia ¡cas. ¿3ovaic¿ov,

-ros. irapa ¡caRR¿xopou i’a¿os.a’s. uroRs.u Xcip¿riou

3- -
Kasbs.a-¿<3osci’ regsves. irs.c-roc. xopev~r«v pap’rvpes.
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cc 8. a?5ts.au: D.C. GER8ER570 rechaza el valor pasivo del adjetivo en este

pasaje. Prefiere un significado “frecuente”, “frecuentemente

repetido”, un uso de otRos que GERBER aplica a P. 12, 8 basándose

para ello en el paralelismo entre 8 y 21 (Opu>¿’au—’a’oov, A«¡e~,pe-etpe¿’),

que induciría a suponer una conexión entre los dos adjetivos (o?5ts.ai’

y Aps.¡cA&~¡crctv) que califican a ambos sustantivos. Tal significado

encontraría apoyo en ur«ge/xouo¿’ (19) y ¡c«pirciAs.gai’ Tsi’vwv (20), así como

en el carácter repetitivo de la trenodia. También defensor del valor

activo del adjetivo se muestra c.o. PAVE5E5’?1, si bien prefiere

traducir “stridulo”, puesto que se dice de la voz “comprimida” de los

órganos articulatorios.

El uso de Sz.aurXc¿as.a-ada pie a is. CLAY572 a una interesante

reflexión: para inventar la nueva arte musical Atenea entrelaza dos

sonidos diferentes: el lúgubre canto de pérdida de las Gorgonas y el

triunfante de victoria de Perseo5’?3. En su origen legendario se hace

evidente la dualidad del aulós, el instrumento del occopos y del

Opu>uos.

10. 6va-rreuúsz. a-vv ¡capci’rcñs.: A. KÓHNI~EN5’?4 suprime la coma situada tras

este sintagma y lo refiere no a las Gorgonas, sino a Perseo: ¡capa’ros

D.E. GERBER (1986). 247-9.

571 C.O. PAVESE (1991), p. 88.

572 ~ CLAN’ (1992), Pp. 523 y 5=5.

~ En contra 8. GENTILI (8. GENTILI - F. LUI5I (1995), p. 8, n. 8),

que sólo admite la mezcla del doble lamento de las Gorgonas.

574 A. KÓHNKEN (1976), 259-62.
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es propio de los hombres, no de seres divinos. Sin embargo, nos

parece más convincente la interpretación de s.s. cLAV5’?5, quien

sostiene que es la diosa Atenea y no Perseo la que oye el lamento de

las dos Gorgonasque siguen con vida.

11. A. KÓHNXEN576 considera ~rps.’vov adverbio temporal que afecta a

aya-cv, puntúa tras este verbo5’?’?, al que aquí asigna el valor de

“gritar en petición de ayuda”. La traducción del pasaje vendría a

ser: “por tercera vez gritó a Atenea para pedir ayuda”. En esta

tercera ocasión Perseo tuvo éxito: KbHNKEN recoge ejemplos de este

uso del número tres. is. CLAN’5’?8 relaciona el grito de Perseo no con

el momento de la batalla, sino con el de la victoria. 8. GENTILI5’?9

opta por avvaev (“eliminó”), menos problemático en lo que a la

sintaxis del pasaje se refiere que áva-sv (el mayoritariamente

representadoen los manuscritos)580.Por su parte c.o. PAVESE581 pretende

3--
que se trata del verbo avio con significado “secar” con el que se

aludiría a la muerte de la Gorgona desangrada.

3.5. CLAN’ (1992), p. 523.

576 A. KÓHNKEN (1978), p. 92.

577 Son contrarios a la separación de ps.’vai’ y pepas C.o. PAVESE

(1991), p. 76 y ch. SEtAL (1995), pp. 10-3.

3.5. CLAN’ (1992), p. 522.

579 5. GENTIL! (1995) y (a. GENTILI - E. LUISI (1995), p. 8, n. 7).

~ Para la defensa de esta lectura cf. P.A. BERNARDINI en 8. GENTILI

(1995), Pp. 674—5.

581 co PAVESE (1991), Pp. 73—90.
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22—4. A. KOHUKEN
582 defiende que la invención de Atenea no es un tipo

de música de flauta determinado583, sino la propia melodía de la flauta

en general: ése es el don que entrega a los mortales, que en virtud

de su variedad musical llama oce«¡aRai’ iroRRau ¿‘apci’ y, por su

asociación con las celebraciones de victorias -ya en el mito aparece

relacionado con la victoria de Perseo sobre Medusa-, p¡nxa-rqp’ á~-covwu.

En el término puaa-rqp ve PA. 8ERNARDINI584 un doble valor: “que

solícita, llama, exhorta” y la alusión al recuerdo, a la fama.

25-’?: E. SCHLESINGER585 llama la atención sobre la presencia y función

de las Gracias, esos seres de naturaleza divina capaces de tornar el

horror del llanto de las Gorgonas, a partir de cuya imitación inventa

Atenea la melodía del aulós, en un objeto de belleza. Nada se dice

explícitamente respecto a una intervención directa de las Gracias,

pero parece suficiente señalar que las cañas con que se fabrica el

instrumento crecen en su ciudad para instalar a la música en el reino

de armonía y belleza que le corresponde, lejos ya de sus legendarios

orígenesluctuosos.

t 1-12: “A ti, amante de la fiesta, la más hermosa de las ciudades

mortales, sede de Perséfone, que habitas la bien fundada colina junto

a las riberas del Acragante pastor de rebaños, Soberano, te pido que

propicio con la benevolencia de los inmortales y de los hombres

582 A. KÓHNKEN (1976), Pp. 263-5,

583 Como quiere PA. BERNARDINI (en 8. GENTILI (1995). p. 680).

584 En 8. GENTILI (1995), Pp. 680-1.

E. ScHLESINGER (1968), Pp. 279—80.
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acojas esta corona procedente de Pitón para el ilustre Midas y a él

mismo, que a Grecia venció con el arte que una vez inventó Palas

Atenea al trenzar el fúnebre treno de las audaces Gorgonas. Con

penoso esfuerzo lo oyó derramarse sobre las cabezas virginales e

inaccesibles de las serpíentes, cuando Perseo gritó por tercera vez

al llevar una parte de las hermanas, fatalidad para la marina Sérifos

y su pueblo.”

18—2’?: “Pero cuando la virgen rescató al hombre amigo de esas fatigas

produjo la melodía de las sonoras flautas para imitar con los

instrumentos el estrepitoso llanto expelido de las mandíbulas de

Euriala. Lo halló una diosa. Pero tras encontrarlo para que lo

tuvieran los hombres mortales, lo llamó “modo de las muchas cabezas”,

gloriosa y evocadora invitación a los certámenesque reúnen pueblos,

que a menudo va a través del delgado bronce y de las cañas, que

habitan la ciudad de hermosos coros de las Gracias en el recinto de

Cefíside, fieles testigos de los danzantes”.

c La PLtWa 12 está dedicada al flautista Midas de

Agrigento por su victoria en el concurso musical de los juegos

Piticos en 490 a.C. Es la única muestra de epinicio compuesto para un

triunfo no deportivo que conservamos de toda la lírica coral. Los

escolios (Tnscr.; schol. 52 y 54a) informan de un percanceacaecido a

Midas durante la ejecución musical que le dio el triunfo: la lengileta
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del instrumento se partió, de manera que el músico hubo de seguir su

interpretación tocando el aulós a modo de siringe586.

El poema comienza con una invocación a la ciudad del

vencedor, Agrigento (1-6). Seguidamente aparece el mito (6-27):

invención del aulós por parte de Atenea para imitar el llanto de las

Gorgonas por su hermana Medusa, a quien dio muerte Perseo. La

composición se cierra (28—32) con reflexiones de carácter moral.

Como puede observarse, las referencias al quehacer

poético se encuentranen 1’. 12 fundamentalmenteen el relato mitico.

161. Pind. N. 1 Sn.-M.

1-14: >Apirvsvpa a-egvo¿’ >AXq5sov,

¡cXes.ua¿’ Eypwcouxrav OaAos >Op~rv~s.ns,

Sepuc.o¿’ >Apirps.Sos,

AaRov ocaa-s.~-vqra, a-eñe u c¿¿3vexrqs

4- 4 —

upt’os op~rras. ñege¿’

> 3- -
cii> Vot’ aeRAauro&ni’

pc~av ¿urucni’, Zrn’os A~rva¿ov X«ps.t’

4- ‘ 3- - -

apga <3 orpvucz. Xpogs.ov Nepea

e A’p
7pan-s.v vc.¡ca«¡¿poc.s AT¡c¿gs.au Ceu¿ac. peRos.

586 Tanto a. GENTIL! como F. LUIS! (n. GENTIL! - F. LUIS! 1995) dan por

buena la noticia de los escolios. Es más, F. LUISI ve en ese

pretendido accidente -en realidad una oportunidad buscada por Midas

de mostrar su virtuosismo— el origen de concursos posteriores de

siringe (esp. p. 15, n. 25).
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apxct¿ <3c ¡3c~Ru>vraz. Oeioi’

¡ce¿uov a-vi’ tv<3pos Sas.pov¿acs ~pe’vaus.

3-’ , 3- 3-co-rs. 6 su svrvxs.ac.

ir«veSo¿¿asticpou PCTaAWV <3’ tzeñRuw

Noca-a pepvcwOac«¡cRes..

o-netpe ¿‘vi’ á~Raccit’

rs.¡nx untos., ni’ >OXvpurov <3ea-urcrr¿xs

zei?s ~ 0epce«¡ai’ccz.,¡ca’reuev-

a-si’ ‘ve os. xas.Tas.s,

18-25: 3-noXXwv ere f3av

¡cas.p¿u ot qieveSes. ~aAwv

y Aur~ atRe¿as.s Ovpas.s

¿VeSpos «¡s.Ro¿e¿uov ¡caRa geR,roge¿’os,

4 -

A~’oa ¡tos. apgoeSs.ou

3-
Ssc.iwav ¡csKoa-gi>tac, ñcq.tci <3 aXRodanwv

3- 3- -
ov¡c aires. praos. dogos.

3-
eurs. ReAa’a’xc dc psp-

«¡agcuos.s Aa-Rovs i?’&ñp ¡caurvus. «¡epsc.v

4-
?íancou. r¿x¿’as. a’ ercpa’u e~rep«z.

.3- 3- - 4 — -xpu> 6 ci’ cuñe ccis.s oSocs o-rs cxotrra ¡nxpvacai. «¡vas..

3-’ 3-
31-4: ot¡c epagas. izoRuu ci’

jLeTcipios. irRovrou ,canncpv*acs A’xss.v.

3-. 3- .- 3- —

eai’~rc,w ev rs iraOes.¡-’ ¡cas. alcoy-

a-as. 4Roc.s A¿ap¡c¿wv. ¡ca s.ua¿ r&p A’pxau’r ‘ARir¿<3es

3-
uroRvrrouwu au5pcói’. ATeo 5’ <11-
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3-

paicReos alrrexoI.uxs. irpo«¡poi’tas

CL’ ocopv«¡ats ~xpercw pe~ctAas.s,

CC 6. 8K. fiRASWELL58’? considera que xapu’ tiene aquí un uso

3-

preposicional, que no es aposición de az.i’ov y que, por tanto, no hay

necesidad de la coma tras ~núw. Para la traducción hemos seguido

este criterio.

18. Kas. pat’: GA. PRTVITERA588 piensa en un sentido más espacial que

temporal (“il punto giusto, il punto secondo misura”) y defiende que

el verso entero, especialmentef3aAúw, está inspirado en la imagen del

arquero.

4’ — ‘ 3- -
24-5. AeRoTxe s~ gep«¡o¡Éuos.s Aa-RaÉis vSeop¡cau¡.’cos. «¡epes.v/ aurs.oi’. Es

éste el pasaje más discutido de toda la composición. Entre las

distintas interpretaciones propuestas589destacan las siguientes: a) la

de Aristarco (schol. 34b (III 16, 2ss. Dr.)): “les corresponde a

quienes censuran a los buenos llevar agua contra el humo”. AeRoTxe

sería utilizado como intransitivo-impersonal; de él dependería

geg«¡oge¡-’os.s, complementadoa su vez por Aa-xoÉis; b) RcRo~e como

personal, con un sujeto Cromio, Aa-Rous como complementoy pep«¡ogcvos.s

como dativo de daño; c) Aa-Roús como objeto de AeRowxe y tSwp ¡cairucos.

4pec.¿’ á¡rr¿ov como sujeto (con peg«¡o~áv’os.s como dativo de daño590); d)

8K. 8RASWELL (1992), Pp. 36-7.

588 GA. PRIVITERA (1975), p. 286.

589 S.L. RADT (1966), 154-60 hizo un estudio exhaustivo de las

aparecidashasta ese momento.

590 o posesivo, como propone p. WARING, (1982). p. 277.
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interpretación presentada por R. RAUCHENSTE1N591 y que RAUT considera

preferible: geg«’opeuos.s como dativo de daño dependientede RcAoTxe y

3-
ea-Aoys como sujeto en acusativo de •cpez.u: “Les ha tocado a los que

censuran que los buenos lleven agua contra el humo”. Es ésta también

3- -
la solución que adopta ~.w. ROSE592, si bien propone entender sa-Aovs

con doble función: sujeto en acusativo de •epes.u y complemento de

gep«¡opeuos.s. Lamentablementeno faltan objecionesa cada una de estas

propuestas: a) podría ser aceptable si~”llevar agua contra el humo”

representara una expresión proverbial indicativa de la inutilidad de

una acción, pero no tenemos testimonios que confirmen tal uso; b)

Cromio queda situado a demasiadadistancia como para ser sujeto de

ReAoTxe; c) es rechazada desde el punto de vista sintáctico por kAnT

debido a la posición de Aa-Aots; d) no hay ningún ejemplo de acusativo

con infinitivo que funcione como sujeto de Rcii’xci¿’es.¿’. Aunque por el

momento no se haya alcanzadoninguna solución definitiva, sí conviene

destacar la idea puesta de manifiesto por WARING: ¡<«irnos tiene en la

literatura griega las connotaciones de oscuridad y de

insustancialidad y aparece en ocasiones como representación

metafórica del «yftoi’os. Contra él, contra la envidia, actuaría el agua

(que llevan los Aa-Ro¿), metáfora tan frecuente en Píndaro para la

poesía. Sin embargo, pensamosque, aunque no documentadacomo tal, la

expresión está en la línea de los proverbios y efectivamente se

refiere a la inutilidad de la crítica lanzada contra los buenos, es

591 Phhlotogus 13 (1958), p. 248 (apud S.L. RADT (1966), p. 159, n. 1).

592 P.W. ROSE (1974), p. 171.
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decir, seguimos la interpretación de Aristarco (34b, DRACHMANN III,

p. 16), como también lo hace j. PINSENT593, que cita como paralelos

Simon. 541 P y Pind. N. 7, 61-3.

25. ‘rexuas. no constituye aquí ninguna oposición a

32-3: ¡cos.ua¿ ... ¿Vspmnu: .i. PETRUCIONE595 compara la secuencia de

pensamiento con N. 7, 12-20 y recoge la observación de o. MÉAUTIS596:

se hace alusión a la muerte. El canto es el encargado de asegurar la

fama póstuma.

t 1—14: “Venerable respiro del Alfeo, Ortigia, retoño de la ilustre

Siracusa, lecho de Artemis, hermanade Delos, desde ti parte el himno

de dulces versos para componer la gran alabanza de los caballos de

pies huracanadosen honor de Zeus del Etna. El carro de Cromio y

Nemea me impulsan a uncir un canto encomiástico por las hazañas

victoriosas. A partir de los dioses están dispuestos los principios

por las divinas excelencias de aquel hombre. Y está en el éxito la

cumbre de la fama. Pero la Musa gusta de recordar los grandes

premios. Siembra ahora un esplendor para la isla que Zeus, el señor

del Olimpo, entregóa Perséfone”.

593 J. PINSENT (1983), p. 16.

594 Tal como ha sido señalado por S.L. kAnT (1966), p. 162, PRIVITERA

(1975>, Pp. 44—5 y (1972a), Pp. 44—5, P.W. ROSE (1974), p. 171 y s.

PETRUCIONE (1986), Pp. 37—8.

595 3. PETRUCIONE (1986), p. 39, n. 14.

596 Pindare Le Donen, 1962, p. 173 (apud J. PETRUCIONE (1986), p. 39,

n. 14).
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18-25: “Abordé la oportunidad de muchos temas sin arrojar mentira. Me

detuve a entonar hermosos cantos a las puertas del palacio de un

hombre hospitalario, donde se me ha preparadoun adecuadobanquete,y

no le es extraña a esta casa la frecuente presencia de extranjeros.

Les correspondea los que critican a los buenos llevar agua contra el

humo. Unos tienen unas artes, otros otras; pero hay que luchar según

la naturalezaavanzandopor caminos rectos.”

31-4: “No deseo tener en casa, ocultándola, mucha riqueza, sino

disfrutar de lo que haya y tener fama de ayudar a mis amigos. Pues en

común marchan las esperanzasde los dolientes hombres. Yo de buen

grado pongo a Heracles en las más altas cimas del valor, evocando el

antiguo relato”.

c La Nemea Ji celebra la victoria de Cromio de Siracusaen

la carrera de carros. El poema, de datación discutida, suele fecharse

en torno a 476 a.C.

Las referencias al quehacer poético se sitúan en la

primera parte de la oda, anterior al mito (35-72: primera hazañade

Heracles).

162.Pind. I’4. 2 Sn.-M.

1-5: Oñe¿’ irep ¡ca¿ <Ogu>p¿Scis.

~awr¿u Aur¿rwt’ r& uzoAR’ áos.So¿

3- - ‘ <‘ 3-.

apxovras., As.os eec rpoos.ps.ov, ¡cas. oS’ avqp

4 — 3-’

ecwr«~oX«t’ s.cp&w «‘~oj-

¿‘cou us.oca«¡op¿as dedeecras. npcno¡,, Nsgeciz.ov
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Z~ iroRvvguwrios. As.os ¿jures..

- 3- —

24-5: rau. ¿o iroXc.-

ras., occopíx¿ccre Ti> po<3u>pb.s. a-v¿’ et¡cXet. voa-tws.

áeSvgsRes.6’ ACcipxs~re «¡tavas..

ce 4. ¡carcif3oRai-’ puede hacer referencia tanto al comienzo del canto como

al basamentode una construcción.

24. El final de la composición ha sido diversamente interpretado: u.

VON wILAMOWITZ59’? vio en la última frase una exhortación para dar

comienzo al cortejo; es decir, la oda sería cantada antes del

cortejo. Sin embargo, H. FRÁNKEL598 pensó que el poema se habría

compuesto para ser cantado sin interrupción repetidamente. s.

INSTONE599 señala los inconvenientes de esta última interpretación600

mostrándosepartidario de la propuestapor wILAMowITz, que cuenta con

el apoyo de ociopaCa’rs en y. 24.

t 1-5: “Con proemio de Zeus, por donde precisamente comienzan la

mayoría de las veces los Homéridas, cantores de versos hilvanados,

también este hombre ha recibido primero el pedestal de su victoria en

sagrados certámenes en el recinto muy celebrado en himnos de Zeus

Nemeo.”

U. VON WILAMOWITz (1966) [1922], p. 158.

H. FRANKEL (1993) [1962], p. 174, n. 13 y p. 401, n. 6.

5. INSTONE (1989), 109-16.

600 ~ INSTONE (1989), p. 112.
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24-5: “Ciudadanos, celebradie (a Zeus) por Timodemo con su glorioso

regreso. Y entonad con dulcísona voz.”

e La Nemea2 celebra la victoria del atenienseTimodemo en

el pancracio. Generalmente se la suele fechar antes de 480 a.C.

debido a la mención de Salamina sin alusión alguna a la gran batalla

que allí tuvo lugar.

Las referencias al quehacer poético abren y cierran la

composición.

163.Pind. N. 3 Sn-AL

1-13: ur¿’rus.a Mata-a, pcirep áprrepa, R¿a-a-opas.,

rai’ uraRvCci’au A~ £epagu>v¿as.Negeac5s.

toceo fÁcñps.Sa van-av A~hís.uci¡Y i5óas. rap

gevovr’ Ar’>Aa-úrn¿¿os. peRs.~apvcau ~re¡c~rot’es

¡ccapúw ueau¿as.. a-cOsi’ ¿ura pas.ogei’os..

Ss.tfiu>c. de urparos áRRo pci’ ltRXov,

&eORovs.¡c¿a Sc ¡uxRc.rr’ Yzas.Sav •s.Res.,

3- ‘ 3-
crre~bauwv ape’rau TC Se~s.¿orarci¿’ auraSov

3-’ - <-. 3-’
~r«s t4Ñov¿au auraCe gwyrc.os ap«s airo

ápxs 5’ otpcit’ov iroxv¿’e«¡eR« ¡cpeovrs., OvTci’rep,

<3o¡cs.gou ~1pi’oi’ CT¿o Sc ¡ce¿vcoi’ ~r¿ us.u

Rvpac. re ¡<os.uaa-op’xs.. xaps.ei’ra 5’ A~es. ur¿uo¿’

xwpas

17—8: ecciparwSeb>i’ Se urRaTau

3-’ 4 ‘

aros vrs.u>pou su ~aOvure<3s.ws.Nepeas.
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-ro ¡caRAs. vs.¡cov «¡epes..

26-32: ñvgc, ‘r¿va urp¿s t.RRo<3airav

<nc pat-’ epo¡’ urRoot-’ urcipapec.(~sas.;

Ata¡cws. a-e «¡«¿It Tepes. ‘re Mata-av «¡cpes.v.

4- - 3- 4> 3-curercis. Se Ao~’¿as. <3LKas ataros, ea-Ro¿’ as.ues.v’,

3- - 3-’ 3-
ot6’ aRRorpc.wu epúxres cit’6p¿ «¡cpss.v ¡cpca-troi’ss

ot’ocoñev pxrsve. urors.«¡opau de ¡coa-pau ARaxes

~Rv¡cv ‘rs. rapvegsv.

52-3: Reroueuov 6c wv-ro urporep¿o¿’

3-’ 3-.
euros exc~>

65-7: Zev, recw T~P atila, a-CO 5’ cqcau, r¿u vpvos cfiakev

- 3- -
ons. uewu C7ILXWPL oz.’ xappa zce2ta<3ewu.

~oa Se vs.¡<at,bopcas. a-vv - Aps.a-’ro¡cXc¿6as. ?rpctes..

76-84: ~acpe, «¡¿Ros trw roSe ‘vos.

trepur¿o peps.rpevov peAs. Rev¡cws.

a-vv ~ciXa¡crs., ¡cs.puagcva<3’ sepa- 4FtCirsi>,

3-
ur¿g’ «o¿¿3s.gov As.aRta-cxs.v Av urvoac.a-s.uavXwu,

o«c urep. co-rs. 5’ acc’ros ¿o¡cvs ni uro-rat’ocs,

3-,
eAa#ev ci~¾fra, rijAoñe ge-rapas. opevos,

da«¡os.uov t4ypav urae’s.v

ocpareras. Se ¡coRos.os. raires.i’a vepovrcis..

ni’ ~‘e psi’, etn?povov KReovs Aoexo¿-

a-as, áeñAo«¡opat >cqga’vos &c¡cei’

3-’
Nspc«s ~Ews.6avpoOeu -r’ aura ocas. Mercip&w Sedopoce¿’

«¡áos.
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CC 1—5: Estos versos causaronextrañeza ya desde la antigUedad, pues por

una parte se pide a la Musa que llegue a la isla de Egina, pero por

otra se dice que la aguardan los jóvenes tóa-rs. ... A11’ >Aa-wur¿tas.

declaración esta última que llevaba a pensar en el Asopo, río de

Nemea, no de Egina. La más convincente de las explicaciones

propuestas
601es la de GA. PRIVITERA602, que, basándoseen testimonios

escritos (interpretación atribuida a Calístrato en Schol. Pind. Nem.

III lc (DrachmannIII, Pp. 41-2) y noticia del Etymologicum Magnurn) y

en datos arqueológicos, piensa que el agua Asopia es la de una fuente

de Egina relacionada con una carrera en la que los participantes

llevaban ánforas cargadas sobre la espalda, celebrada en el mes

“delfinio”, en el que tenían lugar los Juegos Nemeos (Au s.epopsuc.as.

NepeaeSs.),el mismo en el que se celebraban en Egina las Delfinias:

los jóvenes se reunían junto a la fuente Asópide para participar en

la urogiru>: en ese contexto festivo, un año después del triunfo de

Aristoclides, esperaríana la Musa para celebrar la victoria.

‘re¡ao¡’es: F. FERRARI603 insiste en que este término señala

la maestría, la competenciaen una actividad (la vocal en este caso).

10—1: F. FERRARI604 ve en estos versos la asociación de dos motivos

601 Entre ellas F. FERRARI (1990), 7—11 (con planteamiento de la

historia del problema y exposicion de las diversas interpretaciones),

GA. PRIVITERA (1988), 63—5, A. TEDESCHI (1985). Pp. 36—9.

602 G.A. PRIVITERA (1988), Pp. 66—70.

603 F. FERRARI (1990), p. 11.

604 F. FERRARI (1990), Pp. 11-2.
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(invocación a la Musa para que comience el canto y principio a partir

de Zeus> que aparecen aislados en otros lugares de la producción

pindárica y que en esta tercera Nemea se configuran, unidos, como

ingrediente del proemio del epinicio.

3-
11—2: F. FERRARI605 opina que ~ representa aquí al poeta y que la

lira es el instrumento que como tal le corresponde.

Seguimos la interpretación de Th. HUBBARD606, que

considera instrumentales los dativos, ve en el verbo no sólo la idea

de “comunicación”, sino también la de “comunidad” (como lo acredita

su derivación de ecos.vosy cierto uso de este adjetivo en Píndaro en

referencia a algo que le es común con el público: O.lO.1l-2, 0.13.49,

¡‘.3.2, N.1.32-3, N.4.12-3, N.’7.30-1, fr.109.1) y piensa en un futuro

encomiástico (una declaración programática en la que se proclama la

actualidad de la representación). En contra del futuro encomiástico y

de los dativos instrumentales (prefiere entender que se trata de

complementos indirectos, la interpretación tradicional) se muestra

Ch. CAREY60’?.

13. xwpas &hraRpsi: consideramosacertada la opinión de c.A.P. RUCK60W

se refiere a los jóvenes coreutas, no a la isla de Egina. Esa idea se

3- -retoma en cierto modo en y. 66 con las palabras eurs.x¿ops.ou xappa.

605 E. FERRARI (1990), Pp. 12-3.

606 m HUBBARU (1987). 1-9.

607 Ch. CAREY (1989), Pp. 553-4, n. 18.

608 C.A.P. RUcIC (1972), p. 155.
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18. ro occiRRs.us.¡cau: F. FERRARI609 piensa que como metonimia esta

expresión podría referirse no ya al himno atribuido a Arquiloco que

se cantaba en honor de Heracles en los Juegos de Olimpia, sino a

cualquier canto de victoria espontáneo en el lugar de los juegos

(Nemeaen esta ocasión), opuesto a la oda elaboradapor el poeta.

28-9. o. NoRWOOD610, contrariado por la supuesta cita por parte de

Píndaro de un dicho popular que en ninguna otra parte aparece

documentado y por la inconveniencia de la exhortación a elogiar al

noble (taco en este caso) cuando Heracles (cuya alabanza el poeta se

dispone a abandonar) es igualmente noble, propuso la siguiente

- - 4’ -
enmienda: A~arws. a-e «¡exgs. Tei’es. re Mos.a-au •epes.u¡ cure-ras. Se RoTWs.

S¿¡cas Lrov Aa-x¿~ ate tu, que traduce “To Aeacus and his kin 1 bid

thee bring thy Muse, and with loyal utterance praise the noble Flower

of Justice (Aegina)”. No creemos que tal enmienda sea necesaria ni

satisfactoria: nada impide que Píndaro pueda servirse ocasionalmente

de un dicho popular, Heracles puede ser efectivamente tan noble como

taco, pero, según se indica en los versos siguientes, se trata de

volver a lo de casa. Finalmente no parece adecuadorecurrir a cure-ras.,

un sustantivo de muy escaso uso, documentadoen Píndaro, P. 5,4 con

el valor “acompañante,asistente”.

67. ¡3oci. F. FERRARI61’ piensa que con esta palabra se alude al canto

improvisado en Nemea, en el lugar y en el momentode la victoria.

609 F. FERRARI (1990>, Pp. 17-8.

610 0. NORWOOD (1943), 138—9.

611 F. FERRARI (1990), p. 18.
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80. Según indica F. FERRARI612, nos encontramosante el conocido motivo

de la tardanza, un tópico al que se alude ya en el proemio (¿ura

pas.opeuoc, y. 5). CAP. RUCK613 lo interpreta como viaje poético del

que ahora retorna el compositor cual águila que atisba la presa desde

lejos. Esa misma idea (viaje dentro del poema con retorno al elogio

del vencedor) sostiene W. MULLEN614.

t 1-13: “Musa soberana, madre nuestra, te lo suplico, ven a la

hospitalaria isla doria de Egina en el mes sagrado de Nemea. Pues

aguardan junto al agua asópica los jóvenes artífices de cortejos

melodiosos, que anhelan tu voz. Cada acción tiene sed de una cosa, la

victoria en los juegos ama sobre todo el canto, el más diestro

acompañantede coronas y hazañas.Concédemeabundanciade él a partir

de mi mente. Comienza, hija suya, el himno glorioso para el señor del

cielo de muchas nubes. Yo lo transmitiré con los cantos y la lira de

aquéllos. Y tendrá grata fatiga la gloria de la región.”

17—8: “Saludable remedio de los fatigosos golpes en la profunda

llanura Nemea procura el himno de victoria.”

26-32: “Corazón, ¿hacia qué promontorio extranjero diriges mi rumbo?

Digo que lleves la Musa a Éaco y a su linaje. La flor de la justicia

sigue al dicho “elogiar al noble” y no son mejores de llevar para el

hombre los deseos de lo ajeno. Busca lo de casa. Alcanzaste adecuado

lote de honor para hacer un dulce canto”.

612 F. FERRARI (1990), p. 18.

613 C.A.P. RUCK (1972), p. 158.

614 W. MULLEN (1982), pp. 237—8, n. 53.

891



52-3: “Tengo este relato contado por los antiguos”.

65—7: “Zeus, pues es tu sangre, tu certamen, al que apunta mi himno

celebrando con la voz de los jóvenes la alegría de su tierra. Su voz

conviene al vencedor Aristoclides.”

76—84: “Salve, amigo. Yo te envío, aunque tarde, esta miel unida a

blanca leche, y corona mezclado rocio, sorbo de cantos en los soplos

eolios de las flautas. Es veloz el águila entre las aves, que

arrebata rápidamente, persiguiéndola desde lejos, sangrienta presa

con las garras. Los cuervos graznadores recorren las regiones bajas.

A ti por voluntad de Clio de hermoso trono, gracias a tu espíritu

victorioso te contempla la luz de Nemea, Epidauro y Mégara.”

e La Nemea 3 celebra la victoria de Aristoclides de Egina

en el pancracio. Su composición suele situarse hacia 475 a.C.

El poema se inicia con la invocación a la Musa (1—12).

Tras una mención de los mirmidones pasa al elogio del vencedor (13-

8), que ha alcanzado el limite de la felicidad, simbolizado por las

columnas de Heracles, objeto de un pequeño excurso. La referencia de

26—32 sirve de transición al mito (hazañas de Peleo y Telamón,

infancia de Aquiles, boda de Tetis y Peleo, Aquiles en Troya). La

narración es interrumpida (aparición de una primera persona del

singular) en 52-3 antes de la mención de Quirón y concluye en y. 64,

donde se retorna al elogio del vencedor. Sirve de transición la

referencia de 65—7. Tras una serie de consideracionesmorales termina

el poemacon una alusión a la propia labor poética.
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164.Pind. N. 4. Sn.-M.
3-’ ‘ -

1-16: Aps.rras et<>poa-vt’a urou¿ov ece¡cps.peu¿ov
3- - 4 -

s.arpos as. Se a-o«¡as.
4 -

Mata-ca’ ñv~a~rpes~zas.S«¿OcRCav us.v «irTopeucis..

otSc ñsppou td¿op ~roa-ouT~ gaXñauca ‘r~~x~i>

~vs.ci, roa-a-oi’ etRo7f¿a«¡opps.ni> a-vuaopas.

< 6’ cpfllirrwi’ xpovs.w’rspou ~s.oreves.,pilila

o ~rs. ¡ce a-vv Xaps.reou ‘rvxas.

7Rc~xra-a «¡pevos A¿~Ros. f3aOes.as.

ro pos. Ocpei’ Kpov¿das. ~re A¿ oca¿ Nspcas.

Ts.paa-apxov re uraRas.

4- - 3-’ , 3- —vguov urpo¡cwps.oi’ es.u> Sc¿as.ra5 As.ars.Sau

3-- 4-
u>virvpioi’ eSos, S¿¡cas. ¿suapoces.ocos.vou

3-«¡cflros. es. 6 trs. Capevec Ti> p¿¡cpuros áXws.

a-Aa urar~p Añáxurero, noi>¡cs.Rovocs.Oa.p¿C¿ov

Oaga ¡ce, ~rws.depeRes.¡cXs.ñes.s,

4-vpi’ov ¡ceXa6-qa-eocaXR¿ui>ocoi’

33-47: ‘ra pa¡cpos 5’ ~ A~~¡<es. ge reñgos

4 - 3- -

¿opas. r’ eurei>~opevai>
>¿uns. 5’ ~R¡copcxs.iyrop veopeu¿ cii> ñs.úgev.

- 3-

epura, ecas.urep e~ei> ~añsca urov’rs.«s áXga
g¿xro-ou. ái”r¿’rei>v’ Airi>~ovx¿as.s a-«¡a6pa So¿opeu

Sac¿ou vurcprcpoi> Av «¡&es. ¡cara$as.ues.¿’

*&ouep« 5’ t.RRos &vqp flReur¿ov

3’i’tapciv oceveav a-¡corcos. ¡cvRs.udcs.

xawx¿ uraroZa-au. Apo¿ a’ ¿nros.av ixperáv
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¿eScrnccTiorgos

3- 3- 4- - 4’ -

~y os.S’ o-rs. xpouos cprcau urcurp&ipev’au reXea-es..

A&.@s.~~, ~,->.nce¿a,oca¿ roeS’ at’r¿¡ca, top¡njC,

Ay6¿as.a-vv apgovs.as.peRosure«¡s.Riigevou

o~u¿iuas. ‘rs ¡ca¿ Kimpws., A$o~ Tev¡cposáurapxcs.

4
o TeRap¡.aus.«eSas

3--
69-96: aurorpeurt

atrs.s Etpwurav uror¿ x¿pa-ou AÁea vais

3-’ 3-«uropa T«p Xoiav As.a¡cou

ncicSwv ‘rov auralrr« pos. 6s.sRt&es.v.

Oeci¡-’Sps..Sas.a-s.5’ ~e¿s.~y¿¿ov~ÉcñRcou

— 3-’
¡ccipy¿ eros.gos s(3av

OtRygur¿ai> rs ¡ca¿ >Ia-3goc Megeas. ‘re a-vt’ñcgeuos,

h’ña urs~pau A’xoures o~,cctSe ¡cXyro¡capir¿ou

3- - , 3-- . - <-. 3-

0V utaur avei., a--re«¡au¿ov, irarpav u.” a¿coyopcu.

Ts.paa-cip~e, re«t’ Aurs.vs.¡c¿.os.a-s.¡-’ &os.Sacs

3- -
,rpouroRou Ajtpcvas.. es. Se ros.

pwrp¿os. p A’~s. KaAXs.¡cXcs. ¡ceXeycs.s

aaA«v Oslar,, TTW As.An” 1t-.”--~’---—.’

4

o xp~a-¿~ É1áogcuos

ata&s A’ses.¿ev &uráa-as, tpvos a¿ ‘vÁu ~rao¿u

Ap~rpxrr¿ov ~an-s.Reua-s.v~a-o6a¿pova‘revxes.

3- - 3-

«¡<a-ra ¡cecuos ag«¡’ >Axcpolrrs. vas.erawu epsxu

4-
~Xcoa-aausvpena ¡ceRa&qrs.u, >Opa-o’vps.as.va

4’ 3-
s.u’ ev hwi’s. ~&apv¡c~rvurav
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ñaRre Kops.i’Os.os.s a-eRi>vas.s

r¿u Et$vns AñcRc,w 3-cpas.c>s irpoura~r¿op

a-¿s aes.a-cutare, iras..

~XXos.a-s.5’ &As.¡ces ?xÁxos. r« 6’ auros £Wrs.rlJXPIi>,

A’xurera¿ rs.s Kecaa-’ros Acox¿yraa4xxn-oas..

o¿o¿’ a~uccov oce MeRw¿au A’ps.aa a-rpc«¡os.,

• ep~ga’ra urRc¡ceou, auraRas.o-rossu Ro7ws. eR¡ces.u,

paRarcz g~v «¡pou¿¿ovAa->to¿s,

~rpaxÉis eS¿ uraXs.vcoras.s A~pes pos.

CC 15. T¿os.Se peRes. ocRs.ñes.s. KA. MORCAN
615 señala la posibilidad de una

imagen de simposio (“reclinado”). Se alude a la posible

representación posterior del epinicio en un contexto informal. En

contra de la interpretación generalizada en referencia a ulteriores

representacionesque, de estar vivo, habría llevado a cabo Timócrito,

se declara Th. COLE616, quien piensa que Píndaro buscaría

intencionadamente la similitud con las composicionesde Timócrito, es

decir, que si viviera, sería él y no Píndaro el compositor del

epinicio. Al no ser así, Píndaro recuerda en su propia oda el estilo

compositivo del difunto.

33-4. AM. MILLER61’? argumentaconvincentementeque ra ga¡cpa no alude a

las hazañas de Heracles, tal como señalan los escolios y buena parte

de la crítica moderna, sino a las de los Eácidas.

615 KA. MORGAN (1993), p. 12.

616 Th. COLE (1992), Pp. 98-9 (esp. p. 99, n. 20).

617 AM. MILLER (1983), Pp. 203-4.
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En cuanto a reñpos, generalmentese considera referido a

la estructura formal del epinicio618. AM. MILLER619 piensa que en este

caso se trata concretamente del deber del poeta de elogiar al

vencedor, sin extenderse en excesivas digresiones, por más que el

tema de los Eácidas sea apropiado a un egineta. Es la preferenciapor

3- —

lo os.¡ces.o¿’ frente a lo t.RRo~rpi>ov, la misma que opera en los versos

69-75, donde el poeta se recuerda a sí mismo su responsabilidadpara

con los Teándridasy sus victorias de Olimpia, el Istmo y Nemea.

35. En este verso ve P. VON DER MÚHLL620 la expresión de un sentimiento

interno, de un impulso al que el poeta no puede sustraerse. Se trata,

en opinión de AM. MILLER62’ de una variante del motivo ¿¡«ñu: el deseo

libre y voluntario del poeta se superponeal mero contrato económico

con el patrón. Al igual que este autor i’. KYR1AK0u622 lo interpreta en

referencia al deseo del poeta —coincidente con el ‘reñgos- de

abandonar el mito para cantar al vencedor. Entiende P. VON DER MOHLL

que veogsus.cis. es objeto de ñs.rsge¡’, no dativo temporal y lo considera

equivalente de “fiesta” en tanto en cuanto los días de luna nueva,

por su carácter sagrado, serian especialmente adecuados para las

representacionesmusicales.

618 En el sentido “leyes del epinicio” lo entiende L.E. RoSSI (1971),

p. 75.

619 A.M. MILLER (1983), Pp. 205-7.

620 p. voN DER MUHLL (1957) 128-30.

621 A.M. MILLER (1923). p. 202.

622 ~ KYRIAKOU (1996), p. 21.
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3--
36. A.M. MILLER

623 insiste en el valor adversativo de ejnra, que

introduce la exhortación del poeta a sí mismo.

39. A.M. MILLER624, que prefiere ~XXos frente a &RXos (lectura aceptada

Y 3- -

por SNELL—MAEHLER), opina que este ciRRos aui>p es una figura ficticia

de un poeta cuya actitud se opondría totalmente a la de Píndaro: ese

poeta conoce y aplica estrictamente las normas del género sin dejarse

llevar por impulsos espontáneos.Estaríamos -en opinión de este autor

y tal como indicó EL. BUNDY625—, ante la conocida antítesis pindárica

«¡vii (Píndaro) 1 rcxui> (otro poeta).

«¡ñouepa f3Rsurwi’ no expresa, según A.M. MILLER626, mala

intención con respecto al vencedor, ni envidia, sino la estrechez de

miras del poeta que se atiene exclusivamente a los dictados del

género. En contra se muestra 1’. KYRIAKOU62’?, que no ve en modo alguno

oposición por parte de Píndaro a las normas del género; antes bien,

serían poetas de baja calidad quienes en su ignorancia traspasarían

dichos límites. La interpretación de ambos autores, coincidente en

muchos puntos, diverge sustancialmente en la valoración de la

intención del poeta al presentar este corte fallido —el relato de las

hazañas de los Eácidas continúa hasta y. 69-: si para KM. MILLER

Píndaro afirma su distancia de otros poetas al poder permitirse

623 A.M. MILLER (1983), Pp. 204—5.

624 A.M. MILLER (1983), p. 211.

625 E.L. 8UNDY (1962), p. 3, n. 11.

626 AM. MILLER (1983). p. 210, n. 33.

627 p. KYRIAKOU (1996). p. 27.
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transgredir las leyes del género, para P. KYRIAKOU este pasaje no

hace sino anunciar que la digresión será breve (quedará

definitivamente interrumpida en y. 69), como corresponde a un poeta

que, sabedor de su importancia, se atiene a las normas y quiere

celebrar al vencedor.

93. G.M. KIRKWOOD628 aseguraque rrpe«¡es.u, como término específico de

la lucha, alude a una acción ejecutada sobre un oponente, de manera

Y
que sps.Saa-rpe«¡os. ha de significar “derrotaría a la erLs”, es decir,

quien elogiase a Melesias conseguiría, gracias a su habilidad

poética, vencer el rencor de los detractoresdel famoso entrenador.

t 1-16: “La alegría es el mejor médico de los trabajos concluidos. Y

las canciones, sabias hijas de las Musas, la producen por

encantamiento al tocarla. Ni el agua caliente ablanda tanto los

miembros como el elogio unido a la forminge. La palabra que con ayuda

de las Gracias la lengua saca de las honduras de la mente vive más

tiempo que los hechos. Que me sea posible poner esto como preludio

del himno para Zeus Crónida, para Nemea y la lucha de Timasarco. Y lo

reciba la bien amurallada sede de los Eácidas, luz común de la

justicia que asiste al huésped. Y si todavía se calentara tu padre

Timócrito con el poderoso sol, muchas veces tañendo con la cítara

variada melodía, apoyado en este canto, entonaría el himno por la

victoria”.

33—4’?: “Pero el precepto y las horas que apremian me impiden

exponerlo por extenso. Y de corazón me veo arrastrado por el

628 G.M. KIRKWOOtP (1989), 7-12.
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torcecuello a tocar el festejo del novilunio. De cualquier modo,

aunque llega hasta la mitad la profunda agua marina, resiste a sus

insidias. Parecerá que desembarcamosmuy superiores en luz a los

enemigos. Otro hombre de limitadas miras revuelve en la oscuridad

vano pensamientoque cae a tierra. Yo sé bien que una virtud como la

que me dio el Destino soberano el tiempo en su avanzar la llevará a

su destinado cumplimiento. Acaba de tejer, dulce forminge, y al

instante, con armonía lidia este canto amado para Enona y Chipre,

donde reina lejos de su patria Teucro, hijo de Telamón”.

69-96: “Vuelve inmediatamente a Europa, hacia el continente, el

aparejo de la nave, pues me es imposible referir todo el relato de

los hijos de Éaco. Vine a los Teándridas como dispuesto heraldo de

los juegos que robustecen los músculos, comprometido en Olimpia, en

el Istmo y en Nemea, de donde tras sometersea prueba regresabana

casa no sin las coronas de gloriosos frutos. Y allí oímos, Timasarco,

que tu familia es servidora de los cantos de victoria. Y si incluso

me ordenaras que erigiera una estela más blanca que la piedra de

Paros para tu tío materno Calicles, el oro acrisolado muestra todos

los resplandores, pero el himno de las nobles hazañashace al hombre

semejante en destino a los reyes: encuentre mi lengua sonora aquél

que habita junto al Aqueronte, donde floreció con las corintias hojas

de apio en el certamen del resonante portador del tridente. A él una

vez cantó de buen grado tu anciano abuelo Lufanes, muchacho. Cada

cual tiene sus coetáneos: con lo que se encuentre cada uno espera

decirlo lo mejor. Al elogiar a Melesias, a qué discordia daría la
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vuelta haciendo presa de palabras, imposible de arrastrar en su

discurso, de blanda disposición para los nobles, duro contrincante

para los malintencionados.”

e La Nemea4 está dedicadaa Timasarco de Egina, vencedor

en la palestra. Se suponecompuestaentre 475 y 470 a.C.

El poema comienza con una exposición de los bienes que

procura el canto (1—8). En 9—16 señala a los destinatarios del

epinicio indicando la tradición musical de la familia del vencedor.

Los versos 17—30 contienen una alusión a Heracles, asociado al héroe

egineta Telamón en la conquista de Troya. Los versos 33-47

(referencia al quehacer poético) suponen una interrupción del hilo

argumental que da paso a nuevas narraciones míticas relacionadascon

los Eácidas. En y. 69 el poeta se exhorta a sí mismo a no traspasar

las columnas de Heracles. Es la vuelta a la actualidad de la

representación, que no se abandonaya en el resto del epinicio (69-

96).

165. Pind. N. 5 Sn.-M.

> 3- > • > -
1-5: Ou¡c avSps.av’vouros.os etp’, ¿ocr’ eRs.i’va-ovrci 5pTa-

cea-oas.haxp¡xr’ Aur’ ay’vas ~añg¿Sos

~a-~raor” ¿SRX’ ~ ura-as

¿R,cotSos A~ r’tjcccrws., 7Rvocec’ tns.dot,

a-’reZx’ tur’ AtT¿uasSs.ararcXXos.a-’.¿rs.

Aapur¿ovos u~¿s Iluñcas etpua-Osvtqs

i’s.¡cq Nepes.os.s ira~¡cpars.ov rrst¡xtuoi’,
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3-. • 3- —
14-26: as.Seogas. pera es.ures.v

3-

su Ss.¡cas. ~repi~ ice¡cs.pdyueygevoi’,

3- -

treos 6ij ?ts.ltoi’ ey¡cXea i’LV.a-ol.’,

3- t2uc¿go~s¡cas. rs.s aveS pas

3- , 3-~Sas. púw «ir Os.vwv«s eRorsrcu.

crraa-o psis. ot ~ros.&ura*ra ¡ce pd¿wv

3-- 3-
«¡as.vos.a-a urpoa-wurou aRañes.’ axpeices

¡ca¿ ~r¿a-s.~au uroXRa¡cs.s Aa-~r¿ a-o«¡w-

3- -
rarov auñpeour¿os. uo’qa-as..

3- 6’ 3- 3- j3¿av ~ a-s.dcipurai’ Auras.vn—es. oR~ou 1) XCi>P¿oi’

a-as. uroRspau SeSo¡ciqras., pa¡cpa pos.

auroñei’ áXpsxñ’ ttroa-¡ca-

iaos. rs.s~ Ai~<ñ 7irovcr¿ov ápg&v Axa«¡pau

¡ca¿ urcpau uroyrros.a uraRXovr’ atero¿.

‘3-wpoe/>pwv Se ¡<¿u ¡ce¿uos.s&c¿S ev llaA¿w¿

— . - 3-

Mas.a-au o ¡cciRRs.atoszopos, su Se gca-ai>s

4 -

‘topps.n’ >Aur¿RR¿ov errcqR¿ña-a-oi’

xpua-e¿os.urRaicrpcñi> eSs.úacwu
4 . ‘cx

á~euro urav’ro¿wu uopwu~ as. Se wpúrrs.rrou gsv vgu’q-

a-ai’ As.os tpxogeua¿. a-cgvotv Bcrs.v

ll’qRea O’,

38: A$oa un’ e~«¡poves ~Rcis.

a-vv ¡caRapato poas. Ocou eScocouras.,
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41-2: Ty 6’ AUa~¿uañs eScs, Eúúvgcves,

- 3- 3- - -

Ns.ocas ev avcwuea-crs. urs.-rvwu

uros.ocs.Rúw Aqiciycras ~pvwu.

3- -

50-4: es. Se Gcgs.¿rrs.ou s.¡<es.s

3-’
ass.des.v, g-qoce’rs. ps.2res. d¿Sos.

«¡wvau, «ua 5’ crr¿a ‘rccuov

urpos Curou ¡cap~aa-s.ov.

uru¡crat-’ ‘ve us.v ¡cas. irai’~-icpars.oV

4r0c7¿ac &es.u >Eurs.Savpws. Ss.urRoav

us.¡c¿oi’~r’ &pen«u, urpoñvpos.a-s.u 5’ Alarov

áuúewu uro s.aevra «¡epe rre«¡auw-

pa’va a-tv ¿avña¿s Xaps.a-a-s.u.

ce 22. ¡cas. oces.uos.s: estas dos palabras han sido diversamente

interpretadas: la mayor parte de la crítica considera que ¡<cs.uos.s

hace referencia a los hijos de Éaco (Peleo y Telamón), pero respecto

a ¡cai> no parece existir una opinión tan generalizada629. FOGELMARK630

piensa en las dos ocasionesen que las Musas cantaron para un mortal

(la boda de Tetis y Peleo y la de Cadmo y Harmonía) y considera que

¡cas. ¡ces.uos.s alude precisamentea estos últimos.

54. «¡epe es conjetura de wILAMoWITz631. El. R0881N5632parece inclinarse

por mantener el infinitivo «¡epes.uy, en cualquier caso, piensa que es

629 ~ EOGELMARK (1979), p. 73.

630 ~ FOGELMARK (1979), Pp. 78-80.

631 Cf. aparato crítico de la edición de SNELL-MAEHLER.

632 E.I. ROB8INS (1987), Pp. 28-9.
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a Temistio a quien pertenecen las coronas de flores de este mismo

verso.

t 1-5: “No soy escultor como para hacer estatuas que reposen inmóviles

sobre el propio pedestal, así que, dulce canción, marcha desde Egina

sobre cada nave de carga y en cada barca anunciandoque el vigoroso

Piteas, el hijo de Lampón, ganó en los Juegos Nemeos la corona del

pancracio.”

14—26: “Siento pudor de mencionar un hecho grave, un riesgo que se

corrió sin justicia, cómo dejaron la famosa isla y qué divinidad

expulsó desdeEnona a hombres valerosos. Me detendré. Pues no toda

verdad que muestraun rostro preciso es más ventajosa. Y muchasveces

callar es para el hombre la más sabia determinación. Si se ha

decidido elogiar la prosperidad, la fuerza de las manos o la férrea

belicosidad, a partir de ahí se me prepare la tierra para un salto

largo. Tengo ligero el impulso de las rodillas: también al otro lado

del mar se lanzan las águilas. Y de buen grado también para aquéllos

cantaba en el Pelión el bellísimo coro de las Musas, y en medio de

ellas pulsando la forminge de siete lenguas (cuerdas) con plectro de

oro dirigía Apolo toda clase de sones. Ellas en primer lugar

entonaron, tras comenzar por Zeus, un himno en honor de la venerable

Tetis y de Peleo.”

38: “Allí bien dispuestos tropeles reciben al dios (Posidón) con la

voz de la caña”.

41—2: “Y tú, Lutímenes, al caer por dos veces en brazos de la

Victoria has tocado los variados himnos”.
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50—4: “Y si llegas hasta Temistio para cantarle, no te enfríes.

Entrega la voz, despliega las velas hacia la yerga del palo mayor.

Proclama que como pugilista y al vencer en el pancracio en Epidauro

logró doble gloria y ante las puertas de taco lleva con las rubias

Gracias las verdeantescoronas de flores”.

c La Nemea 5 está dedicada a Piteas de Egina (isla famosa

por su estatuaria) por su victoria en el pancracio, celebrada también

por el epinicio XIII de Daquilides. Se considera compuestahacia 483

a.C.

La primera referencia a la actividad poética la

encontramos al comienzo (1-5). Se inicia a continuación el mito de

Foco, muerto por sus hermanastros. Este hecho prefiere el poeta

omitirlo (14-8). Con la imagen de la preparación para el salto (19-

20) y la descripción del coro de las Musas y Apolo (22-6) que cantan

a Tetis y Peleo se da paso nuevamentea la narración mítica <intento

de Hipólita de seducir a Peleo, su boda con Tetis y la de Posidón con

Anfitrite). Es a ese dios al que se celebra en el Istmo (y. 38).

Mediante esta referencia se vuelve a la parte de actualidad (elogio a

Eutímenes, pariente de Piteas (41—3), enumeración de los triunfos del

vencedor, alabanza del entrenador Menandro y de Temistio, abuelo

materno de Piteas, elogio este último en el que aparece una

referencia al quehacer poético (50-4) que sirve de cierre al poema).
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166. Pind. NI. 6 Sn-AL

>1

26-34: eRurowzi>
- ~>1

pe~’a es.trb>i’ a-ocoura~ civnz ‘ry~es.i’

3-’ ‘ - 3--
txr’ aura -roCa~ ¿es.s eV-

3- — 3--
OVi” en roy’rov, are, Mos.a-a,

3- 3-

OV~Ot> CirflO 1>

3- - 3-eyícXsa~ trapos.xopeuúw7ap ai’epwu,

¿oi>Sa¿ ¡cas. Raros. za ¡caRa o-«¡s.v A’p~’ A¡c¿gi>a-au

- <. 3-Haa-a-i>Sas.a-s.v a r’ at., a-iravs.¿ei>, traRas.4rxros ~ei’ea,

3-’ , 3-

s.ds.a i’aua-’voReoi’res suri>-

ic&ags.a, Ils.sp¿d¿ovt.p¿’ras.s

Syuara¿urapcxss.vuroRvv t~nau ~rep¿’xwv Ap’yap¿cr¿ou

epe¡cev.

45-6: irRecretas. irawroOev ?ta7¿os.a-s.v Atrr¿. urpocoSos.

uao-ou et¡cXca nauSe ¡cao-ps tu

53-61: ocas. ~ray’ra gev urciRas.arspas.

¿doy 4¡a¿i>~rou etpov euro-

- 3- 3--’

pas. Se ¡cas. auras ex¿ov peXe~rau

y -

‘va Sc urap ura6¿ vaas tks.a-a-opeuov ates. icupwr¿ov

Rerercis. urairrs. pciRi>a-ra eSaves.u

&ygáu. ~¡c¿urs. 6’ Ar¿ vw-

~r¿os.peñeur¿ov S¿dugov a~~05
3-’ 3-’
a~reRoscfAciv,

3-’ 3-’ —
urepur’rov en> es.¡coo’s. roy’ra rapu¿ov

3- 3-’ 3-’ ‘ 3-. .c
eV><~Os a7¿oi’tñi’ airO, ~roV5eusuras.a-s.us.epous,
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3- -

>AX¡c¿gs.6a, ~rc y’ eurapscecrai>

¡<Reunas. ~eueai>

CC 30. toi>Sa¿ ¡cas. Rotos. es conjetura de PAUW (se evita así la dificultad

métrica que supone el trisílabo Ro~s.os.) aceptadapor SNELL-MAEHLER en

lugar de la lectura tos.So¿ ¡cas. Ro7s.os. que presentan los códices. MR.

CALABRESE DE FEO633 se muestra partidaria de mantener el texto que

ofrecen los códices: recuerda el paralelo ¡cas. Ra7¿os.socas. ?~os.Socsde

P. 1, 94 y señala tres casos en que el texto transmitido

(posteriormente corregido por la crítica en razón de su anomalía

métrica> presenta gliconios en responsiánlibre con base dactílica.

32. L. LoMIENTo634 pone en relación el uso de la imagen de los aradores

de las Piérides con el símil agrícola del comienzo del epinicio

(9ss.), donde se compara el linaje de Alcimidas con campos de

cultivo.

53. La edición de SNELL—MAEHLER acepta ravra en lugar de rarrav, tal

como conjeturó PALJW.

t 26—34: “Espero, tras hacer esta solemne afirmación, alcanzar el

blanco como si disparara con el arco. Vamos, Musa, dirige sobre él

próspero y glorioso viento de palabras: pues cuando mueren los

hombres, canciones y relatos recobran sus hazañasnobles, de las que

no carecen los Básidas. linaje famoso desde antiguo que, llevando en

sus naves sus propios cantos de encomio, fueron capaces de procurar

633 M.R. CALABRESE DE FEO (1987), 38—44.

634 L. LOMIENTO (1996), Pp. 69—70.
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gracias a sus honrosas accionesun gran himno a los labradores de las

Piérides”.

45-6: “Por todas partes hay para los entendidos en relatos anchos

caminos de versos para adornar a esta gloriosa isla”.

53-61: “Y descubrieron esto los más antiguos como camino ancho.

También yo lo sigo cuidadosamente.De las olas la que se arremolina

junto al timón de la nave, siempre se dice que a cualquiera turba más

el corazón. Yo de buen grado vine llevando sobre mi espalda doble

carga a proclamar como mensajero que este quinto triunfo sobre

veinte, de los certámenes que llaman sagrados, Alcimidas, tú se lo

has procurado a tu ilustre linaje”.

e La Nemea 6 está dedicada a Alcimidas de Egina por su

victoria en la palestra infantil. Su fecha de composición se sitúa

hacia 465 a.C.

La oda comienza (1—7) con la brillantez habitual de los

proemios pindáricos: una es la raza de los hombres y de los dioses,

aunque aquéllos no compartan la eternidad. A continuación (8-26) el

poeta toma la familia de los Básidas como muestra de las alternancias

de fortuna a que se ve sujeta la vida humana y aprovecha para citar

las victorias de dicho linaje. La primera referencia al quehacer

poético (26-34) precede a la enumeraciónde triunfos de la familia de

los Básidas, a la que pertenece el vencedor. Los versos 45-6 sirven

de transición al breve mito (muerte de Memnón por Aquiles). Otra

referencia en primera persona del singular prepara la vuelta a la

actualidad de la composición (53-61). También en primera persona del
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singular se alude al entrenador Melesias (64—6), versos que cierran

la oda.

167. Pind. NI. 7 Sn-AL

6-24: a-vv Se mu

sca> uras.s o 8eapi~&auos ape’ras. ¡cps.Oes.s

>1~ 3- - -evdogosaes.Seras.£w7svqsgeTa urev’raeúRos.s.

3-uroRs.v yap «¡s.XogoRurov as.oces. Sops.¡crutrwv

Ahncs.Sau~ paRa .5’ AOcRou-

3-rs. a-vgures.pov a7¿ovs.as. Ovpau t4lsbevres.v.

Sc ‘rvxl)s. rs.s ApeS¿ov, peR¿«¡pou’ a~r¿ai’

— 3--

poas.a-s.Moma-av susf3aRe ‘ras. pewaRcis. ~ap ~Ricas.

a-scorau iroAvv tgu¿ou ~xou~rs. Seogevas.~

3-- — 3-’ 3-’ 4
e~-os.sSe ¡caAos.s ea-ourrpou s.a-agei’ cus. a-vi’ ‘rpaur¿os.,

4 Mvapocrvuas¿Ica~rs. As.urapaguruocos

3-- - — 3-. 3- —eVpi>ras. auros.ua poxO¿ov¡cRuras.seurecñv aomdas.s.

3--
a-o«¡o¿ Sc gcRAov-ra ‘rps.racoi’ ausgau

A’paoov. otS’ tiro ¡ccp6es. ISRa¡3ev

3- -

a«¡ueos urevs.xpos re Oava-rot.> trapa

a-apa ucauras.. A7~ Sc urAcou’ A’=turogszs.

Ro~ou >OSva-crcos ~ uat¶au

Sm« ‘r¿v áSveui> ~evca-O’ <O~rqpou

4Atre¿ ¡4ev6ea-¿os. iro’ravas. <re> pa~auas.

a-cgu¿v ¿treo-rs. rs. a-o4’s.a
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Se ¡<Retires. rraparomcra gvúos.s. zvRav 5’ A’xe¿

3- <, —

~rop opmAosáu6pwu o irAs s.a-’vas.

31-4: rs.ga Sc 7¿i’eT«i>

4 3-’ -
<ñu Osos «(3pau aVCCs. ?to’yov TeOvaroTÁoi’.

(3oaOowv ~romtrapa gE7tzv ¿gsttxRou ctpu¡c¿Aurav

poRoi’ xOovos.

3- - 3-’

48—53: euuavvgoves Ss.¡ccti’ rps.ci curea Ss.apícca-es.

Y
ot @euSs.s o gaprvs cp~.wn-s.v eurs.rrerrcs.,

As.7s.va. ‘revi’ Amos r eiQrovwu. Opao-v pos. roS enrc¿v

@xevvaZs&pe’raZs ¿doy ocVp¿ai’ RoT¿ov

or¡cooev~ ~tRRa ?ap ai’oaraV-

3- .- 3-- . 3-’

a-s.s su urau-rs. ~-Ru¡ces.asp~úis. ocopov 5’ exes.

¡ca¿ geAs. scas. ra rcpuru~ ¿rOe ‘>Asbpod¿a-s.a.

61-84: ~eiiv¿s d~s. a-sco-res.vái’ turhwv ¡Porov,

3-~ 3-’

SSa’ros ¿re $oets «¡¿Rau A~ avSp’ a~<ou

¡cAcos rrTrrVgov ati’ca-en

3- —

urors.«¡opos 6’ a~’aOos.a-s. gs.o’Oos ovros.

ts’ Ants >Axas.os ot gcpq.vs-ras. ji’ ávnp

3- 3-lTovmas vwcp áAos os.-

¡ckv~ Icci¿ irpoccÁ a> ir¿uras.o’, A1?.’ ~rs da¡iaras.s

3- 4

¿pwrrs. Sepecoiris. Ragurpov, oVx VirCp(3aAcou,

fSs.c¡s.a urciv? Aoc uroS¿s ApÉa-as.s ¿ Se Aas.ntos e¼pwi’

uror¿ ~povos epiro>. paOwv Se ‘vs.s ¿uepet,

urap geAos A’p~opas. «I&7s.ou ~‘apov Avv~urwu.

EL¿cus.Sa urarpaOe Zu~’ei’es, ttirogvvw
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pi> ‘rcpp« tipof3a¿s aicai’O’ áne xa2ucairapaou ~pa-as.

Ooav ~-Acoa-a’au,Ss A¿curep’kei’ uraRas.a-psxnwi’

3-’ ‘ . 3-’

avxcua ¡cas. a-úeuos aSs.av-

3-rau, arOuvs. urp¿v ¿xA¿ws. ~vcov cgurea-es.v.

3- - 3- - -
es. urovos i~, ro repurvou urAsov urc6epxs~ras..

3--¡La pe vs.¿vn¿ rs x&ps.i’, es. ‘rs. urepau trp0e¿s

3-’ 3- • 3-
aue¡cpa7ov, 0v ‘npa~vs es.gs. ¡caraús psi’.

3-’ - 3-

es.pes.v a--rc«¡auovs eRa«¡pov. ti’a13aAeo~ Moma-a ~ros.

>4—¡coRRas. ~pva-ov hz.’ re Revicov AAÓai’o aga

¡ca¿ Ae¿ps.ov L>o~~O~ iroi’T¿as t«¡eAoca-’ A¿pa-as.

timos Se peguageuos 4L«¡¿ Ncgeas.

4’ -uroAu4xcnov Opoov Vgi’¿ov Saus>

;vx;s.. (3aa-s.A-qa Se Oewv tipeties.

3-’ - -
SaureeSou au ~roScwapve¡isi’ i>pepas.

3-
oir>

1 3- 3-’102-4: ‘no 5 ej.LOi’ 0V iro’re «¡acres. ¡<cap

3-
aTpoiros.a-t Neour’roAegou &Ic va-as.

3-’
curca->

ce 11. o.w. M05T
635 entiende a~2r¿ai’ en el sentido jurídico, legal:

indicaría la condición que permite llamar a alguien a~2rs.os, persona

que puede ser inculpada y que ha de defenderse.

17—20. La crítica se divide en este punto entre los que consideran

a-aepos. en referencia a los poetas636y los que piensanen los patronos.

635 G.W. MOST (1985b), pp. 141-2.

636 Cf. por ejemplo i. PÓRTULAs (1977), p. 168.
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Teniendo en cuenta el contexto, D.C. Y0UN063’? considera que a-o4’os. alude

más bien a los segundos y aporta como testimonio algunos pasajesdel

IdiLio 16 de Teócrito. H. LLOYD-iONES638 sostiene simplemente un valor

“sabios” y no “poetas”. Ese mismo significado propugnaba OF.

GIANOTTI639, que veía en el rpuras.os ave¡tos una alusión al viento

destructor de la muerte, conocido por los sabios. Considera además

este autor que existe una oposición (Aww Sc, y. 20) entre la actitud

3-’
de esos sabios (que no lo son «¡vas., sino que cpsxúai’) y la del propio

poeta: según ellos, la muerte acaba con todo, no vale la pena luchar

por la gloria (entendida aquí, según GIANOTTÍ, como ¡cep6os), yana

sabiduría si se compara con la defendida por Píndaro (la hazaña

gloriosa recogida por el canto escapa al olvido>. Si bien esta

interpretación parece muy adecuada a la concepción poética pindárica,

cabe objetar la falta en el pasaje de una mención explícita de la

identificación gloria—¡cspSos.

20-4. o. KRoMER640 pone de manifiesto la estrechaasociación que entre

Homero y Odiseo se da en estos versos: la “fusión” llega a tal punto

4
que resulta difícil distinguir si os. en y. 22 se refiere al héroe o

al poeta. Piensa KROMER que la ambigiledad es intencionada. En el

mismo sentido se pronuncia o.w. M0ST641, quien da una explicación a

637 D.C. VOUNG (1970), Pp. 640-3.

638 ~ LLOYD-iONES (1973). p. 130.

639 OF. OIANOTTI (1966). 389-93.

640 ~ KROMER (1974/5), 437-8.

641 ~•w~MOST (1985b), Pp. 148—52.
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nuestro entender acertada y convincente del pasaje: Píndaro estaría

sugiriendo que Homero no examina la verdad del relato de Odiseo

(especialmenteen Od. 9—12, el relato directo en la corte de Alcínoo

de sus aventuras por parte del propio héroe). Al estar estos cuatro

libros en estilo directo, o~ puede referirse simultáneamente a Homero

y a Odiseo.

22. La edición de 5NELL-MAEHLER acepta nc propuesto por HERMANN. S.S.

LASSO DE LA VEGA
642 prefiere 75 de E. SCHMID, la conjetura que

seguimos.

31—4. Incluimos estos versos sujetos a diversas interpretaciones.

G.W. M0ST643 hizo un detallado estudio del estado de la cuestión hasta

esa fecha: a él remitimos para una visión de los problemas que el

pasaje plantea y de los intentos de solución que la crítica ha venido

aportando. No seguimos, sin embargo, a 0W. MOST en sus conclusiones,

pues pensamos que E. PELLICIA644, aun sin pretenderlo, deja en

entredicho el fundamento de la argumentación de o.w. ~or. Nos

apartamos también en esta ocasión de la lectura de la edición de

7
SNELL-MAEHLER (1984 ); preferimos la de su edición de 1971. Pensamos

que el contexto en que se sitúan estos versos (mayor fama de Ulises

gracias a Homero en detrimento de la de Ayax y transición al mito de

Neoptólemo) es más apropiado para puntuar tras neOva¡co’r¿ou y leer

(3aaOo¿ov como masculino singular del participio ((3oaooow) concordante

642 LASSO DE LA VEGA (1977). p. 96.

643 o.w. MOST (1986b>, 262-71.

644 E. PELLICIA (1989). 71—101.
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con la primera persona tgoAov: el poeta marcha temáticamentea Delfos

para contar la historia de Neoptólemo.

48-53. C.A.P. RUCK
645 considera que este pasaje es una fórmula de

transición: no hay que esforzarse en buscar, como ha venido haciendo

la crítica, referencias concretas para rp¿a curca: simplemente quiere

decir “unas pocas cosas”. ¿doy ¡cvp¿au A07úw es, según este autor, una

referencia al estilo épico, a la narración pormenorizada. R. JANKO646

ha propuesto gvps.au en lugar de ocvps.av apoyándose en fórmulas de

transición semejantes en las que el poeta afirma que dispone de

muchos recursos, muchos caminos, para alabar al vencedor. Creemos

preferible la explicación que 5. FOGELMARK64’? da de la frase «¡aevvams

3- — 3-’

aperas.s odov ¡cvps.au Ao7cñu os.¡coOeu: el pasado glorioso de Egina

suministra motivo poético.

Es discutida la identificación de pap’vvs de y. 49: ¿se

trata de Píndaro, de Neoptólemo o de un dios? CAP. RUCK648 se muestra

partidario de esta última posibilidad. L. WOODBURV649 llama la atención

sobre tal indefinición, que obedecería a la misma causa que otras

vaguedades(la muerte de Neoptólemo, no se menciona al dios Apolo por

su nombre> en esta oda: evitar herir nuevamente la susceptibilidad de

645 CAP. RUCK (1972), pp. 143-9.

646 R. JANKO (1991), 301-2.

647 ~ FOGELMARK (1976), Pp. 125-32.

648 C.A.P. RUCK (1972), p. 146 y n. 3.

649 L. WOODBURY (1979). pp. 110—1.
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los eginetas respecto a su héroe Neoptólemo. F. MONTANARI650 piensa en

una alusión al tiempo futuro, el que hace justicia a la verdad de la

gloria y de la fama.

4’
64—7. L. WOoDBURV65’ identifica al >Axas.os ~‘i’np >Iou¿as virep aRos

o~¡ccwu con Neoptólemo, que, según la leyenda (recogida por el propio

Píndaro en N. 4. 46—53), fue rey del Epiro, un territorio mucho más

amplio que la Molosia de s. y a.C. o.w. uosr652 estudia los usos de

&rcp y asegura que con verbos que no implican movimiento indica

“sobre”, un valor fácilmente aceptable si se piensa en un habitante

de una zona montañosaque se alza frente al mar. Se pregunta sobre la

expresión “que habita sobre el mar Jonio”: considera que Píndaro

habla de él desdeel punto de vista de Grecia: es el mar que comienza

en el Epiro y se extiende hacia el Oeste. No piensa concretamenteen

Neoptólemo, sino en cualquier molosio que pudiera considerarseaqueo

y tener en alta estima a su antepasadoNeoptólemo. E. LLOYD-IONES653 ve

aquí una expresión polar: Píndaro escribe desde el punto de vista de

un tebano; el aqueo que habita sobre el mar jonio es lo más lejano

hacia el Occidente: simplemente quiere decir que “nadie le

censurara

650 F. MONTANAR! (1993), pp. 464-7.

651 ~ WOODBURY (1979), pp. 115—33.

652 o.w. MoST (1985a), 315-31.

653 Ji. LLOYD-IONES (1973), p. 135.
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OL. M05T654, en contra de la interpretación habitual,

considera, basándose en la sintaxis de ¡cas. y re, que el corte se

produce en OL¡cC&W, no en ffeuros.Oa, como corroboran el cambio de

persona y tiempo en los verbos. Ésta es la puntuación adoptada en el

texto arriba señalado, en contra de la de SNELL-MAEHLER.

70-3. Uno de los escolios a este pasaje (106b, III, p. 132 DRACHMANN)

indica que se está haciendo referencia a un lanzamiento de Sógenesde

extraordinaria longitud en virtud del cual pudo ganar el pentatlon

sin necesidad de competir en la prueba de la lucha. Sin embargo, la

opinión más extendida es la siguiente: Sógenes no tuvo necesidad de

luchar porque su oponente en la prueba de lanzamiento se descalificó

al rebasar la línea de salida o bien al lanzar la jabalina fuera de

los límites. En cualquier caso las expresiones ‘veppsx, urpoISas.s y

ACturew~bev presentan dificultades: Ch. 5E0AL655 rechaza el valor

“sobrepasar” para urpo(3as y señala que Ascurcgures.u generalmenteindica

“echar a alguien fuera del lugar en el que está”. Entiende por

neppara las marcas de lanzamientos anteriores, de manera que puede

mantener el significado habitual para npo(3as: “avanzar hacia”.

También ACetre p«ieu recobra su valor normal si se aplica no a Sógenes,

sino a los competidores por él derrotados en el lanzamiento de

jabalina. Ellos son los que no llegan a la prueba final de la lucha;

Sógenes sí habría luchado, tal como parece desprenderse de la mención

de urouos en y. ‘74• Sugiere SEGAL esta traducción que hemos seguido:

654 G.L. MOST (1985a), pp. 322-3.

655 Ch. SEGAL (1968), pp. 33-4.
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“1 swear, Sogenes, that in stepping forth toward the marker, 1 did

not wield my tongue like the bronze—cheekedjavelin which sends the

neck and strength unwetted out of the wrestling before his limbs falí

on the burning sun.” HM. LEE
656 acepta el valor asignadoa urpoj3a¿s por

SEGAL, si bien considera que ‘re pga tiene un significado más general

(límite, mojón, extremo, fin, línea), que debe ser traducido según el

contexto. Sin descartar totalmente la interpretación de SEGAL propone

entender en este pasaje ~neppa como línea desde la que se realiza el

lanzamiento (la misma que serviría de punto de partida o de llegada

en otras pruebas atléticas celebradas en el mismo campo). Más

esclarecedora incluso nos resulta la explicación de o.w. M0sT65’?, que

resaltando el valor transicional del pasaje, ve en la imagen del

lanzamiento y en la lucha posterior una alusión respectivamente a la

parte anterior de la composición y a la siguiente: el lanzamiento ha

de ser efectivo, es decir, ha de asegurar la participación en la

lucha: los versos anteriores no serán eficaces sin el elogio

posterior de Tearión (versos siguientes).

74. Ch. SEGAL658 señala la dificultad de rcSepxe’vas. (habitualmente

transitivo), rechaza el significado “follow after”, “come after” por

no atestiguado y propone considerar trovos como sujeto de ire6epxcnas.,

que interpreta con su valor transitivo normal: “If there was toil, it

(the toil) seeks after joy the more”.

656 HM. LEE (1976), 70—9.

65’? c.w. MOST (1985b), pp. 194-5.

658 Ch. SEtAL (1968), pp. 43-4.
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79. R. DREW GRIFFITH y OL. D’AMBROSIO-GRIFFITH
659 ponen en relación la

presencia del coral -según los antiguos una planta que se convertía

en piedra al salir del agua- con la memoria, la que hace imperecedera

la corona de la victoria.

t 6-24: “Y contigo también el hijo de Tearión distinguido por su valor,

Sógenes, oye cantar su gloria entre los vencedores del pentation.

Pues habita una ciudad amante del canto, la de los Eácidas que

entrechocan las lanzas. Y mucho desean fomentar un corazon

experimentado en el combate. Si uno tiene éxito en su actuar, arroja

dulce motivo para las corrientes de las Musas. Pues los grandes

hechos tienen mucha oscuridad si carecen de himnos. De una sola

manera conocemosun espejo para las hazañas nobles, que gracias a

Mnemósinede brillante diadema se encuentreuna recompensade fatigas

en los gloriosos cantos de los versos. Los sabios conocen el viento

que va a venir al tercer día y no sufren daño por el interés. El rico

y el pobre avanzan hacia la tumba de la muerte. Yo creo que el

renombre de Ulises es mayor de lo que fueron sus trabajos gracias a

Homero de dulce verso. Pues sobre la mentira por la técnica alada hay

algo venerable. Pero engaña la poesía seduciendo con relatos. Ciego

tiene el corazón la muchedumbrede los hombres, la mayoría.”

31—4: “Pero alcanza el honor a aquéllos cuyo nombre preciado

acrecienta la divinidad. Vine como aliado en la lucha junto al gran

ombligo de la tierra de ancho seno”.

659 ~ DREW GRIFFITH - CL. D’AMBROSIO-GRIFFITH (1988), Pp. 264—6.
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48-53: “Para justicia de buen nombre tres palabras bastarán. No

engaña, Egina, el testigo que preside las hazañas de tus

descendientes y de los de Zeus. Me atrevo a decir que para las

virtudes ilustres es propio el camino de palabras que parte de su

casa. Pero en toda acción es dulce una pausa. Produce hastío incluso

la miel y las placenterasflores de Afrodita.”

61—84 “Soy huésped. Lejos del sombrío reproche, como si llevara

corrientes de agua a un hombre amigo elogiaré su gloria auténtica.

Ése es el pago adecuadopara los hombresbuenos. Estando cerca no me

censurará un hombre aqueo que viva sobre el mar de Jonia; y confio en

la hospitalidad y entre los ciudadanos tengo mirada limpia, sin

excederme, apartando de delante toda violencia. Que avance propicio

el tiempo restante. Tras conocerlo uno dirá si estoy fuera de tono

diciendo expresiones torcidas. Sógenes, de la familia Luxénida, juro

que al acercarme a la marca no lancé rápida lengua como dardo de

mejillas de bronce que saca de la lucha el cuello y la energía no

bañada en sudor antes de que caiga el cuerpo en el sol ardiente. Si

hubo fatiga, llega después mayor placer. Permíteme: sí, alzado más

allá, grité algo, no soy avaro para pagar el favor al vencedor. Es

fácil atar coronas, empieza: la Musa mezcla oro y blanco marfil al

tiempo arrancando también por debajo la flor del lirio del rocio

marino. Acordándote de Zeus por lo de Nemea agita con sosiego un

glorioso rumor de himnos. Conviene que esta casa cante al rey de los

dioses con voz tranquila”.
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102-4: “Nunca dirá mi corazón que maltrató a Neoptólemocon palabras

indecorosas.”

c La Nemea 7 está dirigida a Sógenes de Egina, niño

vencedor en el pentatlon. Su datación es dudosa, puesto que la fecha

indicada por los escolios está equivocada. Tradicionalmente se ha

venido aceptando que el poeta aprovecha la ocasión para responder a

las críticas de los eginetas suscitadas por el tratamiento que había

dado a la figura de Neoptólemo en el Peán 6.

El poema comienza con una invocación a Ilitia y a las

Moiras, divinidades que presiden el nacimiento y el destino

respectivamente. En y. 6 se enlaza ya el tema del destino (en cuanto

dador de la victoria) con el del canto. La referencia al quehacer

poético llega hasta y. 24. Seguidamente se alude a Áyax. A

continuación (31-4) se señala el papel de los dioses en la fama

póstuma de los héroes. Se pasa después al relato mitico, que tiene

como protagonista a Neoptólemo y comprende los versos34—47. Marcando

la transición a la parte de actualidad encontramos la referencia a la

técnica compositiva de 48—53. En 61-84 se entremezclan las

referencias a la actividad poética, el elogio del vencedor y la

supuesta defensa ante las criticas provocadas por el Peán 6. Tras la

plegaria final el poeta vuelve a insistir en el espinoso tema de

Neoptólemo (102—5).
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168. Pind. N. 8 Sn,-M.

13-5: ¿¡cenas Aia,cov

a-epvwu ~ouavni’ iroAmos O vnep «¡s.Ras

trnwv O’ vurep -rwu6’ áirnapas. «¡epwu

AveSs.ai’ pm’rpav ocavaxi>Saurcuros.¡cs.Rpevav,

19-22: tsrragas. Sn uroa-rs. ¡cov«¡os.s, 4turuewu ‘ve urp¿v ~ns.«¡ágev.

uroARa ~rap uroARas. AsAe¡c’ras., vcapás .s’ A¿5~-

povna Sopsi’ (3atrau¿om

A5 eAeTxov,airas ¡cmuSvuos ~AbovSc Ao~-as. «¡Oovepos.a-s.v,

árrsras. s‘Aa-A¿v ?ze¿. xes.p¿uea-a-s. s’ ot¡< Ap¿ces..

44-51: ~ Mc~’a, no 6’ a?inms ‘re«v ¡pv~av ocop¿¿am

3-. - ,> - —
0V pOs. Svvcrrov ¡ccueav 5 eAurs.Swu xavuov ‘veRos’

a-ev Sc uranpas. Xapma6as.s r’ AAa«¡pou

virepema-as.Rs.Oov

Mos.a-acov ¿ca’rs. uroSwu sv¿oi’vwñi’

6¿s ~i> Svocu. xa¿p¿o Sc irpoa-«¡opau

gru Ap7ws. icogirou ¿e¿s, Airaos.eSa¿s S’~u~p

uw6vvov ocas. -ns.s ocagarau

.3- ‘ 3- - 4-

Snr b1~ nu~ -Vr ‘ni’ ewft r,A’k nc u ‘“nc

~i> uraRas. ¡cas. urps.v 75u5a-Oas.

~niiv >ASpaa-xov ni’ ‘re KaSges.wi’ A’~s.~.

ce 20. veapa son, en opinión de A.M. MILLER
660, los temas contemporáneos

del canto, precisamente aquéllos cuyo tratamiento más fácilmente

660 Á.M. MILLER (1982), pp. 112-4.
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despierta la atención del auditorio y también su 4Ñovas. Sin embargo,

pensamosque podría tratarse de novedadesformales.

46. ~Aai,bpou es conjetura de 5ANDYS
66’ (sobre la base de N. 7. 7’?)

preferida por SNELL-MAEHLER frente a ~neAaf3pov.

t 13-5: “Como suplicante por una ciudad querida y por estos ciudadanos

toco las venerables rodillas de Laco llevando la mitra lidia

engarzadacon variadas y agudas resonancias, gloria de Nemea por la

doble carrera de Dinias y de su padre Megas.”

19—22: “Me detengo sobre pies ligeros, tomando aliento antes de decir

algo. Pues muchas cosas están dichas de muchas maneras y tras

hallarlas nuevas entregarlasa la piedra de toque para prueba es todo

un riesgo. Las palabras son un festín para los envidiosos, ataca

siempre a los buenos, no rivaliza con los malos.”

44—51: “Megas, no me es posible traer de nuevo tu vida. Es vano el

cumplimiento de las esperanzasvanas. Pero sí es fácil erigir para tu

patria y para los Cariadasuna estela de las Musas de ambos gracias a

los pies dos veces famosos. Me alegro al lanzar un grito de orgullo

en el momentodel logro, pero con ensalmoscalma también el hombre la

fatiga. Hubo antiguamenteun himno triunfal antes de que existiera la

rivalidad de Adrasto y los Cadmeos.

c La Nemea8 está dedicadaal eginetaDinias. Poco sabemos

respecto a la fecha de composición, que, orientativamente, se suele

fijar hacia 459 a.C. Tampoco está claro en qué prueba obtuvo la

661 Cf. aparato crítico de la edición de 5NELL-MAEHLER.
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victoria: ¿ds.a-a-úw rraSs.wu (y. 17) hace referencia al díautos o alude

a un triunfo en la carrera simple de Dinias y a otro de su padre

Megas?

La primera referencia al quehacer poético (13-5) se

encuentra tras la invocación a Hora y la alusión al nacimiento de

Laco, hijo de Zeus y Egina. La siguiente referencia (19-22) sirve de

transición al mito (suicidio de Ayax). Con 32-9 se vuelve a la

actualidad enlazando con el ejemplo mítico. La referencia de 46-51

pone fin al poema.

169. Pind, N. 9 Sn.-M.

1-10: Kw¡~.aa-o psi’ urap~ >AiraAA¿ouos Zs.scvwuoOe, Moco-as.,

3-, Y 3- -

~niiv veo¡c~r¿rnau es Aurvau, ev-O’ auaursirnageuam

Ces.u¿ou vevs.oca¡rram Ovpas.,

3-’ 3- -

oA$s.ov es Xpops.ov

Scop’. ?XAA’ ~ ~Av¡cvutpvou urpaa-orre.

4-

n¿ ¡cparqa-s.ururou ~ap As app &va$a¿u¿ov

paneps. ¡cas. ds.Svgos.s uras.6ea-a-s.v atS«u pavvem

IluOcouos a~ures.v&s ¿go¡cAapos.sAuroirnas.s.

~o-rs. de ‘vs.s Ao7fos áuOp&nr¿ov, ‘re’reRea-gevov Aa-R¿v

pi> xaula¿ a-s.fls. ¡caAv¡,bas.~ Oea-urea-ca eS’

ocavxastos.S« irpoa-«¡apos.

tJtA’ &va pci’ f3pop¿au

3- 3-’

«¡opgs.2r7’, twa 5’ atAov A,~’ av-rau opa-opeu

ácORwu ¡copv«¡ov, á ~re @os.f3¿os.
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3-.

Úi~oceu >Adpaaos Aur’>a-únroi ~c¿&poms~ ¿i,u e~’¿o

— 4-
gvaa-’&e¿s A ¡csrw ocAvras.s i>pcoa ‘ns.pas.s.

33-4: áirs.a-’rou A’5s.~~’~

ctm6ws ~ap viro ¡cpv$ ¡<cpdes. ¡cAcirre’ras.,

4’
a «¡epes. eSoCau.

42-3: ‘va 5’ t.ARams agcpas.s

uroAka gcv Av ¡coÑas.

~spcws., ‘ros Se 75s.’rOi’s. urov’r¿os. «¡atropas..

48-SS: kvx¿a Sc «¡s.Res.

3-’-
geu a-vjnroa-s.ov veoOaA’r>s 5’ av~eras.

paAOa,cas. us.¡ca«¡op¿a a-vu áomdas.~

OapcaAca Sc trapa ocparqpa «¡<oua 7s.i’5’r«s..

e~¡cs.pua~r¿o ~rs.sus.v, 7AvocVi’ ¡c¿opov urpo4nrav,

3- -
ap~vpeas.a-s.Se uwgarw «¡maXama-> (3s.arav

4nrcAov uracd’, ás urot$’ tuiras. ¡crna-a.geuas. Xpops.ws.

urew,bav Oegs.urAe¡c~ros.s 4ta

Aaros.da rre«¡avos.s

ras ¿epas Es.ocvwuos. 2ev irarcp,

3-’ - 3- ‘ —

cv~og.uxs. ‘ravnau aperau KsAa6T%ras.

a-vi’ Xapurca-trs.v,&rrp uroRAcau ‘rs ‘rs.píxX«¡ecu Ao~as.s

3- . —‘3-,us.¡cai’, a¡cornmc¿ova-¡caurom a~xs.rra Moma-av.

ce 33. K.B. BRASWELL
662 prefiere el adjetivo neutro plural vurolcpv«¡a usado

adverbialmente.

662 ICE BRASWELL (1998), Pp. 109-10.
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t 1—10: “Vayamos en cortejo desde Sición junto a Apolo, Musas, hacia la

recién fundada Etna, donde abiertas de par en par están vencidas de

huéspedeslas puertas, hacia la próspera casa de Cromio. Pero haced

un dulce himno de versos. Pues subiendo al carro de poderosos

caballos da la señal para el canto en honor de la madre y sus dos

hijos gemelos que comparten la vigilancia de la escarpadaPitón. Hay

un dicho de los hombres, que cuando se ha cumplido una hazaña, no la

oculten bajo tierra en silencio. Es adecuado el canto divino de

versos de alabanza. Pero alcemos la forminge resonante y la flauta

hasta la propia cumbre de los certámeneshípicos, que estableció para

Apolo Adrasto junto a las corrientes del Asopo. Al recordarlo

exaltaré al héroe con gloriosos honores.”

33—4: “He dicho algo increíble. Pues el pundonor que trae la fama

ocultamente se deja robar por la ganancia.”

42—3: “Otros días diré muchas cosas, unas en la tierra polvorienta,

otras en el vecino mar.”

48-55: “La tranquilidad ama el banquete. Y la reciente victoria crece

con el delicado canto. Junto a la cratera es animosa la voz. Que

alguien la mezcle, al dulce precursor del cortejo, y reparta al

poderoso hijo de la vid en copas de plata que después de ganarlas

enviaron a Cromio sus yeguas con las coronas del hijo de Leto,

trenzadas según el rito, desde la sagrada Sición. Zeus padre, te

~nn1ino nnnt~r asta hazañacon las Gracias y honrar con mis palabras

por encima de otros muchos la victoria disparando la jabalina lo más

cerca posible del blanco de las Musas.”
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e La Nemea 9 celebra la victoria con el carro de Cromio de

Etna en Sición. Por tanto no es en sentido estricto una Nemea. Su

composición se sitúa hacia 474 a.C.

La primera referencia al quehacer poético se encuentra

en los primeros versos (1—10), en la introducción. Sigue el relato

mítico (expedición de los Siete contra Tebas y final de Anfiarao>.

Con el verso 28 se vuelve al tiempo presente (previsión de guerra con

los cartagineses y súplica a Zeus). Pertenecen a la parte de

actualidad 33—4 y 42—3. La referencia a la actividad poética de 48-55

pone fin a la oda.

170. Pind. N. 10 Sn.-.M.

Aavaov moA¿vhxaoopo-

u¿ov re ureu’ri>¡cov’va ¡copau, Xapm~res,

3-- -Apios ‘cEpas dwpa Oeourpeiresvpi’es.-

re

- 3- -19-22: ISpaxv pos. o-ropa irawr aval>-

a-aa-O’, ¿con >Ap2cecov txes. ~regeuos

— 3- — 3--

pos. pat’ ea-Awv err¿ Se ¡cas. ¡copos e~vOpw—
iunu (3apvs ai’rs.aa-as.~

3-’

opws evxopSou hes. pe Rupau,
ocas. ,raAas.a-pa’r¿ovAa$s «¡pou’r¿S’~
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>4os.-26:

a-ama-> ‘v’ e6¿ooc’ «¡no-as.,

31-5: ~vurr’ ?xe¿SwOecos. ‘ve ¡ca¿ ¿crnms apts.AAwras. ursps.

3- - 3-• — <-- >3-’ea-xa’rcoi’ aeit>R¿ov scapv«¡ams. vtranau 6 ea-xev fls.a-a

<Hpa¡cAcos ‘rcgou. áSeca¿ ~-e pci’ t41$aActSav

neAeracs S¿s >Aúaua¿wu us.v

¡c¿opaaav

t 1-2: “Gracias, cantad a la ciudad de Dánao y de sus cincuenta hijas

de espléndidostronos, Argos, morada digna de una diosa, de Hera.”

19-22: “Es pequeñami boca para referir todas las hazañasde las que

tiene parte el recinto de Argos. Y es grave de afrontar el hastío de

los hombres. Pero levanta la lira de melodiosas cuerdas y atiende a

las luchas.”

26: “Dio para arar a las Musas (Teco)”.

31-5: “Canto hechos conocidos para el dios y para quien contiende en

las cumbres de los más excelsos juegos. Pisa tuvo la institución más

alta, la de Heracles. Dulces voces de los atenienses lo celebraron en

cortejo, como preludio, por dos veces en sus ceremonias.

e La Nemea 10 no celebra ninguna victoria concreta, sino

que más bien constituye una exaltación de la trayectoria deportiva de

Teco de Argos. Su cronología es muy discutida: se han propuesto

fechas tan dispares como 500 y 444 a.C.

El poema comienza con una invocación a las Gracias (1-2)

y continúa con un “catálogo mitico” argivo, interrumpido por la

intromisión de una primera persona (19—22) que cambia el rumbo del
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relato: elogio de Teco (hasta y. 31). Dentro del listado de victorias

aparecela breve referencia de y. 26: el campo que Teeo da para arar

a las Musas como consecuencia de su triunfo. En 31-5 se hace

referencia a sus dos victorias en los juegos Panatenaicos.

Seguidamentese enumeran los triunfos de la familia de Teeo (37-54).

La parte final de la composición (55-90) la ocupa el mito de Cástor y

Pólux.

171. Pind. N. 11 Sn,-M.

7: Avpa eSe a-«¡s. f3pcpe’ras. ocas. ~os.6a~

- 1> — 3- .. 3- — -

17-8: ev Ro~os.s 6 acrrcou a~aOos.o-s.u euras.ves.a-txm xpewu,

Kas. geRs.~6ovuros.a-s.Sas.SaAOev’rapcAs.Ceuaos.eSas.s.

3-

24-9: vas. pa ~rap opscou, epau do~au trapa Rosa-raAmas.
3-’ ‘ 3-’ -¡cas. irap eveSeveS peo> poAeov oyfiúas. Kpovov

3-3-,¡caRAs. ou áu Snpmeov’reou euoa-ri>a’ av’rs.uraA ci’,

ureirraenjp¿6’ ~ograv <Hpa¡c2tros ‘regmov

3- -

¡<eopaa-as.sauS-qa-agevos ~re scopav tv trop«¡vpeos.s

3-’
epvca-s.v.

CC 7. a-«¡s.. Aunque generalmente se considera dativo de interés, w.J.

VERDENIIJS663 piensa en un dativo agente.

17. Se. w.j. VERDENIIJ5664 ve un valor consecutivo en su uso en y. 24.

Efectivamente el hombre en el éxito debe recordar que es mortal (13-

663 W.j. vERDENIUs (1988), p. 99.

664 W.J. VERDENIUS (1988), p. 104.
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4), pero también por eso ha de recurrir a las palabras elogiosas y a

las canciones, la inmortalidad humana.

18. psAs.76ovuros.a-s. es creación de Píndaro.

t 7: “Resuena su lira y su canto”.

17—8: “Pero hay que elogiarlo con las buenas palabras de los

conciudadanosy celebrarlo adornado con dulcísonascanciones.”

24-9: “Si, por el juramento, según mi opinión, si hubiera acudido

junto a Castalia y a la bien arbolada colina de Crono, habría

regresado con más gloria que sus rivales en la competición tras

celebrar el cortejo en la fiesta cuadrienal, institución de Heracles,

y haberse ceñido el cabello con purpúreos brotes”.

e La Nemea 11 no es un epinicio, sino una composición

encomiástica dirigida al pritano Aristágoras de Ténedos. Se suele

datar hacia 446 a.C.

El poema comienza con una invocación a Hestia, divinidad

que presidía los pritaneos. En este contexto aparece la referencia de

y. 7• A continuación se pasa al elogio de Aristágoras y de su padre

Arcesilao y se recuerda la condición mortal de los hombres. Es aquí

donde encontramos la referencia de los versos 17-8. Seguidamente se

recogen los triunfos deportivos del destinatario (19-32), se alude a

sus antecedentes familiares (33—7) para concluir (38-48) con una

serie de reflexiones morales.
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172.Pind. 1. 1

1-10:

14-6:

32-5:

40-6:

Sn.-M.

WVrCp epa, ro real?, XP1CaCKL 6i~~a,

ltp«flLfl ic.at ao-XOX¿«stnrepxepov

O71O’OI.LaL. jAl) ¡WL Kpavaa UCjWo-«0«L

> < -

AaXos. ev ac icc~vpa.c.

xc •¿Xtepov KCSVWV TOICCCOV «?Lt00LS

ccCov, ~>AroAAcovc«s l4L~orepcxv

-mc xapc-rwv o-vv Ococs Ccv¿w teXas,

K«L IDI) aKepo’eKo~Iav $ac~ov xaP~<»v

ev Kcwc tqi~cpurac o-vv wovz¿ocs

avápasrcv, K«L -rau aXcep¡cc« lo-Opat

dccpa6’.

~AX’ era <Hpo6oxwc mev-

xwv mo ~iev apwrrc re*pcinrwc lepas,

• - - ,«vta y’ «XXcrrpc«usay ~cpo-c vwprxo-«vr eOeAw

Karrope¿.coc ~ >IaXaxac‘ ~vopgo¿ac vcv vIIv&Jt.

x«cpcr eva áe floo-ec&xwvc Io-OgwI. re C«Ocac

- , >..-OTxTprrcaco-cv -r «tauco-o-cvizepcrreXXwv «oc&tv

— ‘ >~‘apvo-ogac tauS cwápos ev xcpaco-cv a~’a¡cXe« x«v

Ao-úwo&úpov warpos «ca-av

Epxopevaco mc nwvpwcav«povp¿xv,

a itavii-

o-«cs Se vowt KW. TrpapaOcc«v•cpcc

~t 5’ «pena ~araiccctac TflYff«V op~«u.
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c1411,bOTEpOI? .
3wt«V«ts TE IC«L ITOVOLS,

xrv Pci’ evpovrca-ccu «ravopa IcogTrov

¡~~? «OoPcp ac •EpcLv

p’wpacs. EITEL KOV$ c3oa-cs cwóp¿ a-ouc

«VTL. iiOXOWU ?UWTO&7UOV ETrOS EL-

IWPT’ «vxOov Cuuov opú<oaaz. iccx.Aov.

50-68: os 6’ 4i#’ &eOAocs q ,roAcpcCwi¿ «piiT«L KU5OS a$pov,

cucqopi>Octs iccp5os u@ca-rov 6EKET«L, TwXUX-

— - - y
T«P ¡CaL ¿EPWP 7Xc00a«sauroi’.

y ‘ap¡it 6 LOCKE Kpouov accacxOou vcou

TEcToI> cqiEc~opet’ots cvcp7ET«u

ap¡nxrcav L7flTOópOI.LLOP KEXW511C«L,

¡CaL. LTEOEU, >Ap4ctpvwv,

irac6«s 7T~O~EC1!ELP TOP Mc uva TE PUZOl’

¡c«c r¿ /kqwcr pos ¡CAUTOL’ «Aa-os EAng-

O-LV« ¡cac Ev~otau cu 7VL74fltT0t5 5p0¡.Lots

flpwrEa¿Aa, zo rcov 6’ ln’6pwv >Ax«ccou

ev 0vAmc«a. TE!LEUOS OV$I$«AAO¡I«L.

1UXVT« 6 C¿ELTWLV, ocr’ cqúwcos tJppas

- y
Hpo6o-rwc rnropcv

LTL1WL5, tY~ttpELT«L ~P«XU ¡.LETpOP e~cov

vpvos. 7) pat’ iroAAwcc K«L 70 ~Ea-(J—

T[«¡LEVOU LU0141C«V IIE¿CCJ #EV3EL.
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y

CL7) Pci’ LV >POW ILTEPUTEO’CCV «Ep0EVT’ ~Xaacs

flLEp¿&ov, ETC IC«¿ flv—

Úw0cu OXvgrc«6wv 77 Eg«cpETocs

—M -

AA4~cov EpvEcn •pcl¿tXc XELP« TI4L¿XV EITTLUEUXOLS

• y
@7)~«tat TEUXOI?T’. Et Se TL.S LuSO!’ L’E¡.LEL TLXOUTOP ¡cpU17><xLoU,

TEAE&WaAAoco-c 6 cpiicirtwv 3’EA«c, ~¡v~&u nCu«L

ot •p«CET«L SO¿«S«PEUOEV.

ce 4. G.A. PRIVLTERA665 resalta el valor de la metáfora del vertido que se

observa en la expresión AaAos, ~v ¿sc ¡cExvpca: la dedicación a la

actividad poética se equipara al acto de derramar un líquido hasta su

completa absorción.

6. x«pcrwu. G.A. PRIvITERÉ66 considera que la palabra significa en

este contexto “homenaje”, que puedeser también un canto.

40. o irovija’«cs ... •CpEL ha sido diversamente interpretado: mientras

L. W00D8URV667 cree que no debe entenderse en el sentido de que

sufriendo o esforzándosese obtiene rpog«Oecav, ni debe considerarse

vowc en dependenciade lrour«cs, sino que más bien conviene entender

que el uoos es una guía, un medio para alcanzar la wpoposOcuzu, GA.

PRIVITERA668 hace dependeruo¿nc de uovracs y traduce •EpEC por “lleva

en sí, tiene, posee”. En opinión de este autor, la idea es que quien

665 G.A. PRIVITERA (1982), p. 139.

666 G.A. PRIVITERA (1978), p. 101, n. 11 y (1982), p. 140.

667 L. WQODBIJRV (1981), 243-4.

668 G.A. PRIVITERA (1982), p. 147.
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actúa con discernimiento (Hérodoto en este caso) ya muestra que posee

prudencia.

41. El uso de i<«TWCCCT«L aquí ha sido uno de los puntos más debatidos

de la oda. Los escolios (SSa—b, DRACHMANN III, p. 206) dan las

variantes «~ET« y «pc-mc, pero generalmente669se acepta «pc~«c, la

lectura preferida por Aristarco. El problema está en ¡caraxccr«c, cuya

utilización en este pasaje cuenta con escasosparalelos: L. WOOIJBURV670

piensa que estamosante una pasiva o medio-pasiva de ¡cwrac&7)pc con

un significado “pay down”, “deposit” o “invest”671. También le parece

aceptable el significado semejante que y. 5CHM10T672 obtiene de un

K«TcXJCELO-OLXC transitivo (~p’ar«v sería el complemento directo) sobre la

analogía de vapcnccco—&xc en textos de papiros de s. II a.C.

43—5. De las interpretaciones dadas a estos versos673 la tradicional,

la de Aristarco, parece la más aceptable: vcu se refiere a «pET«c y

depende de EvpOvTEaaLP; el sintagma entero es una referencia

generalizadaal sujeto de K«TaICELT«c de y. 41.

669 No sucede así en el caso de A.J. BEATTLE (1953>. 17—9, que defiende

la lectura «pET« al tiempo que propone K«T«T«ICEL en lugar de

IC«77WCELT«L.

670 L. WOODBURY (1981), Pp. 243-6.

671 Así también L. KURKE (1991), p. 236.

672 ~ SCHMIDT (1975), 36-9.

673 Para una síntesis de ellas véase L. WOODBURY (1981), PP. 248-51.
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46. G.A. PRIVLTERA
674 defiende —contrariamente a la opinión común de

escolios y estudiosos, que hacen de ¡c«Aov ¿vPOU sustantivo (“una

bella cosa en común”, la oda>- que el complemento de ¿pOinactu no es

KaAoV, sino tiros y que ¡cetAov es predicativo de citas, el complemento

de EbTOPT’ y de ~pOwcr«c. Advierte además del paralelismo conceptual

Y - - — - —

(Eros LtTLXOOV - EU«TOP1)OECs; opOw¿rac - vM’La-rav; ¿t~~ov - iroAcaz«v ¡c«c

Ccuwv) y la simetría en la construcción (objeto: tiros - ~vvou; verbo:

• — . . -

ELITOVT’ - OpOwcrcx(4 predicativo: «?cz’&ov - KctAov) de y.

68. Este verso plantea dificultades puesto que ~¡.iittirr¿i con sujeto

personal y objeto personal sólo puede significar “atacar a alguien

físicamente” y TEALYk> con dativo de persona tiene el valor “sonreír”.

Para escapar a estos inconvenientes y tras rechazar otras hipótesis

Yinsatisfactorias, G.W. M05T675 propone entender «XXoca’c como dativo

neutro plural (dativo de cosa), pues existe un significado

“encontrarse con, exponersea” para qnrcirrw con dativo de cosa, de la

misma manera que el significado “reírse de” está documentado para

?EA«LJ con dicho tipo de dativo. Ahora bien, se ve en el compromiso de

Y
buscar un significado para «AAocac como neutro plural: recurre a un

Y

posible uso cufemístico de crAXos como equivalente a ¡Calcos,

supuestamentedocumentado en cuatro ejemplos que aduce. El resultado

sería una traducción (67—E): “Pero si alguien administra en su casa

oculta riqueza, si se encuentra con la desgracia, se ríe de ella,

pues no se da cuenta de que sin fama dará en pago su alma al Hades’,

674 G.A. PRIvITERA (1978), Pp. 119—20 y (1982), Pp. 149-SO.

675 G.W. MOST (1988), 105-8.
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es decir, el rico, seguro en su riqueza, se ríe de las desgraciasque

puedendestruir a otros, sin advertir que la muerte es mal común, que

sólo se alivia de algún modo con la fama que procura el buen uso de

la riqueza. Éste de o.w. MOST es un intento más de de justificar una

titraducción “encontrarse con y “reírse de”, valores que

espontáneamente,por más que no estén documentados, el lector —al

igual que el escoliasta (96a. DRACHMANN III, p. 211>— tiende a dar a

t~iTLiTTW y a 7EX&&> en y. 68.

Particularmente interesante es la interpretación que L.

KURKE
6Y6 hace de >AcS«c en este verso: se trata de un juego de palabras

basado en la etimología popular de >A¿Si~s, “el invisible”: quien se

preocupa de atesorar riqueza oculta, invisible, acaba también sin

fama ni gloria en el reino de lo invisible, en la morada de Plutón,

el dios de la riqueza, el único que gana.

t 1-10: “Madre mía, Tebas de áureo escudo, pondré tu asunto por encima

de mi compromiso. No me guarde rencor la rocosa Delos, en la que

estoy embebido. ¿Qué hay para los buenosmás querido que los amados

padres? Accede, isla de Apolo: con la ayuda de los dioses unciré la

culminación de ambos homenajes,celebrando con la dañza tanto a Febo

de largos cabellos en Ceos, rodeada por las aguas, con hombres

marinos, como a la cumbre del Istmo cercadapor el mar.”

14—6: “Pero yo quiero, al componer para Heródoto el homenaje por la

cuadriga, ajustarlo a un himno de Cástor o de Yolao, porque no llevó

las riendas con manos ajenas.”

676 L. KURKE (1991). p. 239.
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32-5: “Salve. Yo, por mi parte, que visto con el canto a Posidón, al

sagrado Istmo y a las riberas del Onquesto, celebraré entre los

honores de este hombre el destino glorioso de su padre Asopodoro y a

la tierra patria de Orcómeno.”

40-6: “Pero el que se ha esforzado con inteligencia también posee

previsión. Y si pone en la virtud todo su temperamento,con gastos y

esfuerzos al mismo tiempo, hay que llevar un magnífico elogio sin

talante envidioso a quienes la encuentran. Pues es don fácil para el

hombre sabio ante trabajos de todas clases diciendo buenas palabras

alzar una belleza común.”

50—68: “Pero el que en las competiciones o combatiendo gane gloria,

elogiado recibe la más alta ganancia, flor de la lengua de

conciudadanos y extranjeros. Pero a nosotros nos cumple en

correspondencia celebrar a nuestro vecino, al hijo de Gr-ono que

sacude la tierra, benévolo patrón de las carreras de carros, e

invocar a tus hijos, Anfitrión, y al valle de Minias, a Eleusis,

ilustre bosque sagrado de Deméter, y a Eubea entre las curvas pistas

de carreras. Protesilao, añado tu recinto sagrado de los aqueos en

Fílace. El himno, que dispone de corta medida, me impide enumerar

todo lo que Hermes, patrón de los certámenes,procuró a Heródoto con

los caballos. Y efectivamente muchas veces lo que se calla produce

mayor gozo. Ojalá a él, alzado por las gloriosas alas de las sonoras

Piérides, llene aún también la mano de escogidas coronas de Pitón y

del Alfeo en las Olimpíadas, procurando honor a Tebas de siete
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puertas. Pero si uno en casa administra oculta riqueza y al

encontrarse con otras cosas se ríe, no se da cuenta de que, sin

gloria, tributa su vida al Hades.”

e La Ístmtca 1 está dedicada a celebrar la victoria del

tebano Heródoto en la carrera de carros. Se sitúa hacia el 458 a.

aunque no hay seguridad al respecto.

La oda se abre con una invocación a Teba, la ninfa

homónima de la ciudad, y con una alusión a otro encargo poético

(probablementeel Peán 4 a Apolo Delio), que Píndaro se ve obligado a

posponer (1-10). Seguidamente menciona las victorias tebanas y

recuerda al héroe patrio Heracles (10-3>. La referencia de 14—6 sirve

de transición a la breve parte mítica (Yolao y Cástor, 17—31). Los

versos 32-5 dan paso al elogio de Asopodoro, el padre del vencedor

(35-40). Tras algunas consideraciones (40-6) respecto al deber del

poeta hacia aquéllos que se esfuerzan por la virtud y la observación

de que cada trabajo obtiene su pago (47-51) pasa al encomio de

Posidón y de los dioses y héroes patronos de los certámenesen los

que Heródoto salió victorioso (52—9). La composición concluye con la

expresióndel deseo de futuras victorias (64—8).

173.Pind. 1. 2 Sn.-M.

1-13: O~ psP naAa¿, ¿‘ 8pao-v~ovAs,

WTE5. OC XPUOtY4LTLUK.UV

ES ¿IJ4ipOP Mcta-av rfiac-

pat’ KAUTaL •opptni. a-uvavropsvoc,
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~¿g~« w«cóc¿ovs troCcvov ¿wAcrapvas vpvous,

OiYTC5 ELOY> ¡C(XA05 EL~EV >ASbpoÓLT«s

a Moccr« ~ap ev •cXo¡CEpS7)s

> > > -

IrLO TOT 7~V 02)6’ EpT«TLs

otá’ ~irept’cfl~ro TAU¡CEL-

ac UEALÚOTTOU iTOT¿ Tepi$t~opas

app)pbY&ECO’cLC irpac-toira IL«AOWCO4KJPOL áoc6«c.

PU!’ 6 E4’L»TC <770> TWp~~E¿OV@vAcr¿aI.

p~p «AaOEccts < - - > «flCO’TLX ~¿XCt’OP,

“XP1WaT« XPT)WXT’ cW7)p”

os $ KTEau&Iv O’ 4m Acc0Ecs icac 0cAcou.

EO?I. ~ap (OP a-Oe»OS 01.1K cqt’wT’ «EL&’>

- eIaOgcat’ cinto WC VCK«P,

30-7: ¡C«C ~«p 01.2K «~‘PWTE5 VfICt’ EIYrL Sopoz.

>‘ -
orne ,cúqLwv, a, 8pacrv~ovA’, 4xrrwv,

CUTE gEAL¡CO¡.Li[wP «ocMi’.

ay ~ap ir«~ros mide itpOLr«t’T7)s

« KCXEt’O0S flIET«L,

- >
EL. 771.5 EUÓOgWP ES «u-

‘Spwu «?‘OC tCpas <EXcICLOPC«&OV.

<- >
palcp¿X 6C01C7)<raC5 «icat’TC«a-«LgL. to<rot*’, aa-av op~«u

EELt’oicpar7)s lJirEp IXPOpLJTrWt’ TAUICECU.1’

LaxE!’.
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43-8: IIi) PV!>, OTL ~OPEpctC

OU«T (JI> - a,I@c¡cpEpat’rcxc EXITcSEs,
~~Et’«5 - -

¡17)77 (XpET«t’ ILOTE a-CW«fl> iTaTpWC«t’,

pi~6E TOUcTÓ’ U¡It’01J5 LiFEL. 77OL.

> > -

OVK EAcVVa-OVTas «vrovs Ep~-afra41«u.

• -e
roxta, Nc¡Cacrtn , czitoutcpov. OT«V

~c¿t’ou 4i¿u ~oaZou txo7)¿,5.

cc 3. ~¿g~«: w.J. vnmrwrus6~ piensa en una traducción “espontáneamente”

a partir de los valores “rápida y fácilmente” del adverbio.

3-8. En estos versos se alude a una situación que el poeta ubica en

tiempos anteriores en que la poesía no “se contrataba a sueldo”

(~p~-a-rcs) ni era codiciosa (sbcAo¡CcpSl?s), ni se vendían las canciones

en nombre de Terpsícore, la Musa de la danza, relacionada con la

poesía coral. Entonces los poetas “disparaban” sus himnos a los

muchachos678que por estar en la plenitud de su belleza evocaban el

amor. A continuación se nos dice que los tiempos han cambiado, que el

trabajo poético es actividad remunerada. Teniendo esto en cuenta

parece claro que también Píndaro va a cobrar por su composición, por

más que Trasibulo sea un joven hermoso, capaz de suscitar pasiones

(un elemento convencional en el elogio del vencedor). En este punto

697 W.J. VERDENiUS (1982), p. 4.

678 Se alude, según L. KURKE (1991). p. 252, al contexto del simposio

aristocrático.
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están de acuerdo c.o. PAVE5E679 y L. WOODBLJRY680, que rechazan la

interpretación de wLLAMOWITZ681, quien quería ver, fundándose en los

escolios (9b, DRACHMANN 111, p. 214), en el proemio de la Istm¿ca 2

una alusión crítica a Simónides, reputado como avaricioso desde

antiguo.

L. WOoDBuRY trata de extraer otras consideraciones a

partir del pasaje: pretende identificar a los poetas no mercenarios.

Piensa en Alceo y Anacreonte como autores de poemas simposíacosy

eróticos (iuaSE¿aus tuuaus). Anacreonte había hablado ya de un tiempo

en que ¿‘5’ «p7Vp7) KtO 77077’ eXa¿nrc TILCOCO (fr. 384 PMG) y Alceo (fr.

360 y.) había citado el dicho de Aristodemo. Según WOODBURV682, Píndaro

habría descrito la actitud de sus predecesores con las mismas

palabras que ellos emplearon para referirse a una época anterior. Por

otra parte, la mención de Terpsícore lleva a pensar en distintos

géneros líricos683: a) poesía erótico-simposíaca, caracterizadapor su

espontaneidad (~c¡4«) y su carácter no contractual; b) poesía coral

679 ~.o. PAVFSE (1966), 103—14.

680 L. WOODBUPV (1968)> 527-42.

681 U. VON WILAMOWITZ (1966) [1922], p. 312.

682 L. WOODBURY (1968), p. 533.

683 No opina así, sin embargo, G.A. PRIvITERA (1982), p. 158, quien no

encuentra oposición alguna entre tipos o géneros poéticos, sino entre

pasado y presente, y ve en Terpsícore a la Musa de toda la poesía

encomiástica,antigua y contemporánea.
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—w00DBuRV684 excluye de la alusión pindárica a Alcmán y a Estesícoro-,

sujeta a unas condicionesde mercado.

7. flEAcúoflaU fue propuesto por HEVNE685 en lugar de IIEAc0onoc,

lectura esta última defendida por G.A. PRIVITERA686, que se apoya en el

nominativo ct4r&onac del escolio.

8. OIP2<UpOOELO-LtC. L. WOODBURV687 recoge (aunque considera que

probablemente no hay alusión a ninguna práctica concreta> cierta

explicación que se ha venido dando: la costumbre de bailarines

orientales de llevar monedas en el rostro o pintarlo con plomo. G.A.

PRIVITERA688 considera que la expresión no hace referencia a la

remuneración de las canciones, sino que “tener rostro de plata” es

equivalente de “tener un bello rostro’, y cita en apoyo de su

interpretación los siguientes pasajes: Alcm. fr. 1, 55 P ( Pr. 3, 55

CALAME); Anacr. fr. 384 P.; Pind. fr. 287.

9. vta,. Nos parece acertada la opinión de W.J. VERDENIU5689, que

desapruebala apreciación de co. PÁvEsE690.

684 L. WOODEURY (1968), p. 534.

685 Cf. aparato crítico de la edición de 5NELL-MAEHLER.

686 G.A. PRIVITERA (1982).

687 L. WOODBURY (1968>, p. 528, n. 3.

688 G.A. PRIVITERA (1982), p. 159.

689 W.J. VERDENIUS (1982), p. 8.

690 C~O~ PAVESE (1966), 111: no se trata de un presente genérico, sino

del presente de la celebración.
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Af4ECOV: Se refiere a Aristodemo. Las palabras citadas

aparecenrecogidas en Alc. fr. 360 V.

12. En este verso ha de establecer-se necesariamenteuna relación

lógica con los anteriores, en los que Píndaro contrapone la

espontaneidad e independencia de obligaciones contractuales de poetas

antiguos con el carácter de actividad remunerada de la poesía (al

menos la coral) en su propio tiempo. Si bien puede parecer que el

poeta añora la antigua situación, no es menos cierto que recoge el

dicho ‘dinero, dinero es el hombre” y que lo considera próximo a la

verdad. Es más: ésas fueron las palabras de Aristodemo (recogidas

previamente por Alceo, fr. 360 U despuésde haber perdido posesiones

y amigos, dos valores muy apreciados en la sociedad griega de

entonces. No será ése el caso de Trasibulo, que sabe dar buen uso al

dinero invirtiendo en poesía691. Particularmente sugerente es la

interpretación que de este motivo y de 1. 2 en general hace L.

KURKE692: la frase “~pnp«-r« XPIHI«T ~v7)p” que poetas anteriores,

pertenecientes a un sistema sociocconómico aristocrático, basado en

el intercambio y no en el dinero, habrían formulado con desprecio

cobra ahora a través de 1. 2 un valor positivo: ya que el hombre es

dinero, importa hacer buen uso de ello, es decir, adquirir un bien

691 En este sentido cf. L. WOODBURY (1968), especialmentepp. 536-42 y

C.D. PÁVESE (1966), PP. 110—4, que piensa en el motivo de la

remuneración del cantor, aunque subordinado a la exaltación del

patrono.

692 L. KURKE (1991), Pp. 240-56.
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perdurable y de disfrute común: la poesía. Píndaro rehabilita el

motivo de manera que pueda integrar-se dentro de la vieja ideología

aristocrática.

c.o. RAyESE693 lee ~ruur’ y lo considera proléptico (una

victoria que será famosa gracias al canto del poeta). Pensamos con

W.J. VERDENIUS694 que simplemente se alude a una victoria de hace años,

ya celebradapor otra composición y, por tanto, conocida.

46. w.H. RAcE695 pone en relación la movilidad geográfica de los himnos

con la extensión de la liberalidad de Jenócrates (desde el Fasis

hasta el Nilo, 40-2).

t 1—13: “Los hombres de antes, Trasibulo, los que provistos de la

gloriosa forminge subían al carro de las Musas de áurea diadema,

disparaban con rapidez himnos de dulce voz para los muchachos,para

aquél que siendo hermoso tenía la más dulce sazón, evocadora de

Afrodita de espléndido trono. Pues la Musa no era entonces todavía

amiga del lucro ni mercenaria; ni se vendían en nombre de Terpsícore

de son dulce con rostro cubierto de plata las canciones de blanda

voz. Ator-a, en cambio, ordena guardar el dicho del argivo, que anda

muy cerca de la verdad: “dinero, dinero es el hombre” que pronunció

privado al tiempo de posesiones y de amigos. Eres sabio realmente:

canto una no desconocidavictoria ístmica con los caballos”.

693 ~ PAVESE (1966), p. 111. También G.A. PRIVITERA (1982), p. 160,

defiende esa lectura, aunque no el valor proléptico.

694 w~~• VERDENIUS (1982), Pp. 15—6.

695 w.H. RACE (1987), p. 155.
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30—7: “Y no son desconocedorasvuestras casas, Trasibulo, ni de los

amables cortejos ni de las canciones de dulce sonido. Pues no se hace

montaña ni escarpadoel camino si uno lleva los honores de las del

Helicón a casa de hombres bien afamados. Quisiera disparando largo

alcanzar- tan lejos como dulce talante obtuvo .Jenócrates entre los

hombres.”

43-8: “Que ahora, ya que envidiosas esperanzascuelgan alrededor de

las mentes de los mortales, no guarde nunca en silencio la virtud

paterna ni estos himnos, pues verdaderamenteno los compusepara que

permanecieran en reposo. Entrega estos encargos, Nicasipo, cuando

llegues a mi fiel huésped.”

e La Istmtca 2, que celebra la victoria con el carro

(probablemente en 476 a.C.) de Jenócrates de Agrigento, menciona

también otros triunfos de su carrera deportiva. Fue encargadatras la

muerte de Jenócrates por su hijo Trasibulo. Se considera compuesta

entre 474 y 470 a.C. Resulta sorprendente tal encargo cuando ya

Simónides había hecho una oda para la misma victoria696.

En los versos iniciales (1—13). dirigidos a Trasibulo,

se contrapone el antiguo desinterés económico por parte de los poetas

a la codicia dominante en la época de Píndaro. Los versos 14-29 están

dedicados a la carrera deportiva de Jenócrates. La referencia de 30-7

da paso al elogio de las cualidades humanas del homenajeado(37-42),

que el poeta recomiendano manteneren silencio (43—8).

696 Cf. G.A. PRIVITERA (1982), p. 27.
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19-21 (1-3):

37-41 (19-23):

rcs tu6pwl’ EVTUXI$Y«L.5 TI «VP eváo¿ocs ctcOAoCs

7) «OLPEL irAaurov ICaTEZEL •pwrct’ ac«l’~ ¡Copal’,

~4os ctxo7¿«cs arrwu ¡1Ep¿yJG«C.

7-8: EVKAEWI’ ‘5 Lp~LJi’ airo LV« xpfl jItl’ UfIU7)a-«<. rau Ea-AOL’,

~pT> 5e ¡CcopaCO,rr~> X«P¿TCO?LP ~acrTacra<..

— e
EUTL. ¡10<. OEa,!> EK«T<. ¡IUpC« irauT«c KLAEUOos,

u, MvAca-a-, EUP«xat’Lal> %«p «vas Ia’Úp¿ocs,

• e
t4LETEpas «pCT«5 14LW0C Scwncct’

O ¡Ccl’flT7)p SE T«~ OTXT$TTOV o<.ICELOP

¡WC ~rE~Vpau IrovTCctáa irpo KopcvOau VELXELOP,

-e
tot’tSE TLOpLOt’ TEVE«L ÑlVpfYirrOt’ vguou

E¡C ALXEW¡2 «VLXTEL ~tx¡.L«t’ rraAacav

- >- . > <-
EVKAECJV Ep~CJU EV UVUCOL

~yap itEcrEt’

¼-43-5 (25-7): « TE ¡C«P ~OUl’OL.5 A*«t’«v 044ta ¡CapUt«La-« VL.IC«P

> ,> - >- .-
EV 77 ASp<VTTECOL5 «toAats ZCICULOI’05 LOW«LrEV

TOLLtSE TWl’ 77077’ EOPTLOP0VAA’ aat&t’.

> <- - - <‘ > —
«AA’ Op)pos 770<. TETL.¡.UXJCEV SL.’ «t’OptaitLOP, 05 «1.1770V

iraa-at’ opwaíxts ape-rau ¡C«T« pcrf36ov E4p«frLP

OEOITErLWV LT(ECJL’ AOL.IrOL.5 «OVpECt’.

- .- e

>
EL rcs EV ELW7)L. 77<. K«C ra’-

¡C«~iTOt’ EW<. ~*OV« ¡WC SCa i!at’77C)L’ ~E~aKLP

LpfltaTLOv &JCT<.5 ¡C«AWV «a-~L~TO5 «L.EL.

55-63 (37-45):

174. Pind. 1. 3-4 Sn.—M.

1-3:
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irpo~pov&w HaCa-av TVXO<.IIEt’,

¡CELPOL’ «4K1&C ITUpOOI? U.LVUV

¡C«t MEAL.OV’LOL, TELZTICp«TcoV O~TLLWLOU nra¿cov,

E/MiEL TEAE<rL«8«.

— -e -

79-82 (61-4): vot ~wv AAC¡’zTpcw V1TEpOLP &ara IWpa-vl’ot’TEs acrat

¡C«C PEOS$.LLt77« G~TE«ULOI.W77« ~LOWJU«ugO~LEI>

EpfltVp« Z«AKO«PftV OICTLO Ocwoutc~w,

TOV5 Mc~ap« TCKE Ot KPLOVTL5 1JLOU5

90-90b (72-72b): a-vv >Opa-ew. 6L PcI>

¡CL0W40WLL TEpYWaP EWCUT«C<JVxczpc u.

CC 61-3 (43—5). G.Á. r’RIvrrEaA697 llama la atención sobre el paralelismo

que se observa en el pasaje entre la actuación de Homero respecto a

Áyax y la de Píndaro respecto a Meliso.

79-81 (61-63). Seguimos la interpretación de E. ICRUMMEN698: ¡cac tiene

aquí valor intensivo y afecta al verbo aZ¿a~i.cu, no copulativo (unión

de SaLTa y PEOSp«Ta a-rE$vcopwrct, complementos de 710pa-VVO)rrEs).

PEcó ~icrra ha de entendersecomo “renovados”, es decir, los sacrificios

que se repiten periódica y ritualmente. U-TE~auWg1a77« alude

simultáneamente a tres niveles interpretativos: la coronación, el

homenaje a los muertos; la coronación del vencedor y el motivo de la

corona del epinicio, del canto.

697 G.A. PRIVITERA (1922), p. 181.

698 E. KRUMMEN (1990). PP. 41-59.
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t 1-3: “Si un hombre que ha tenido éxito, sea en los gloriosos juegos,

sea por el poder de su riqueza, reprime en su ánimo el fastidioso

exceso, es digno de unir-se a los cantos de los ciudadanos.”

7-8: “Como recompensaa sus hechos ilustres hay que cantar al noble,

hay que ensalzarlo en cortejo con delicados homenajes.”

19-21 (1-3): “Tengo gracias a los dioses mil caminos por todas

partes, Meliso, (pues revelaste en los Juegos 1 stmicos buenos

recursos) para perseguir con mi himno vuestrasexcelencias.”

37—41 (19—23): “El que sacude la tierra, habitante de Onquesto y del

puente de mar a mar ante los muros de Corinto, procurando este himno

admirable a su linaje del lecho levanta la fama antigua de gloriosas

hazañas,pues cayó en el sueno.

43-5 (25—7): “Y ella (la fama) al anunciar en las alturas de Atenas y

en los juegos de Sición en honor de Adrasto la victoria de su carro

le concedió tales hojas de cantos de los de entonces.”

55—62 (37—44): “Pero Homero le honró entre los hombres, que alzando

toda su virtud enseñó a los venideros a cantarlo al compás del bastón

de sus divinos versos. Pues si alguien dice algo bien, eso, provisto

de voz, avanza inmortal y el rayo inextinguible de hermosas hazañas

va siempre sobre la tierra fértil y a través del mar. Ojalá

alcanzásemosde las benévolas Musas encender aquella antorcha de

himnos también para Meliso, digna coronación del pancracio, para el

vástagode Telesíades.”

79—82 (61-4): “Los ciudadanos, al disponerle un banquete fuera de las

puertas de Electra, acrecentamos también las nuevas coronas de los
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altares, victimas expuestas al fuego de los ocho muertos armados de

bronce, los hijos que le parió Mégara, la hija de Creonte.”

90—90b (72-72b): “Con Orseas lo celebraré destilando placentero

homenaje.

c La llamada Istm¿ca 3 y la 4 han sido consideradaspor

algunos autores y ya desde la propia tradición manuscrita un solo

poema. Esa idea se ha visto sin duda favorecida por tener ambas la

misma estructura métrica e ir dirigidas al mismo vencedor. Pero lo

cierto es que, desde el punto de vista estructural699 y temático (que

la 3 no presente mito no es argumento suficiente para considerarla

parte de la 4), cada una de ellas puede constituir perfectamente una

unidad en sí misma. Por otra parte, los versos 37—41 (19—23) (el

despertar de la fama dormida gracias al triunfo ístmico indica que

Meliso no había logrado ninguna gran victoria previa a ésta) y la

repetición de OLLO!’ en 18h49 (ISb—1) abogan también por- la separación

de las dos composiciones. LB. L1n0v700, basándoseen estudios métricos

que ya previamente había iniciado w.s. BARRET701, llega a una solución

de compromiso: se trata de dos odas independientes, si bien

destinadasa ser representadasde forma continuada. La 3 parece más

bien una Nemea (11-3>, aunque también haga referencia (11) al triunfo

en el Istmo. Las fechas de composición de ambas suelen situar-se en

699 Cf. R. HAMILTON (1974), p. 111.

700 ~.a. LIDOV (1974), 175-85.

701 “Dactylo-epitrites in Bacchylides”, Hermes 84 (1956) 248-9 (apud

J.B. LIDOV).
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torno a 474-3 a.C. Convencido partidario de la separación se muestra

también GA. PRIVLTERA702: la Ístmica 3 celebra la victoria con el

carro en Nemea, mientras que la 4 está dedicada al triunfo en la

misma prueba en el Istmo.

La Ístmica 3 está dirigida a Meliso de Tebas por su

victoria con el carro en Nemea. La primera referencia al quehacer

poético se encuadra en la afirmación general de que las virtudes

provienen de Zeus y hay que llevar con respeto la prosperidad y el

triunfo para que duren más tiempo (1—6). Los versos 7—9 sirven de

transición al caso concreto de Meliso (10—3) y de su linaje (13—181).

La Ístmica 4, también dedicada a Meliso, celebra su

victoria con el carro, obtenida tras otras tebanas en el pancracio.

La composición se abre con una referencia a las posibilidades de

canto que los triunfos dan al poeta (1—3), la necesidad de la ayuda

de los dioses y la mutabilidad de la suerte (4-6). Seguidamentese

alude a la variable fortuna de la familia del vencedor (7—30), pasaje

en el cual se insertan las referencias de 19—23 y 25-7. A

continuación se ilustra la afirmación de que no siempre es seguro el

éxito, ni siquiera para los que trabajan por- él, don el mito del

suicidio de Áyax (31-7). Los versos 37-44 sirven de transición al

elogio del vendedor (45-51), a quien se compara con Heracles (52-64),

que también conoció el dolor por la pérdida de sus hijos, hecho que

conmemoran los actuales festejos tebanos, en los que se inscriben las

pruebas atléticas en las que Meliso se coronó vencedor (65—12). Con

702 G.A. PRIVITERA (1978/79), 3—21 y (1982), Pp. 43-5 y 53.
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la referencia de y. 73, que contiene la mención del entrenador, se

cierra el poema.

175. Pind. 1. 5 Sn.-M.

12-3:

19-29:

38—9:

46-8:

8vo & rOL CLO«5 £YJaflOl’ ¡IOVt’« TLOC~1JXC

POPTL TOP Oáitt’LcflO!’, EU«!’OLC a-tu oA~tac

EL. TL.5 LV ?TCXffX&W Aorou Ea-AOL’ LVJCOVTI<..

770 ‘3 E¡IO!?,

> >1 - e -

021K £XTE~ ACWCCÓCW,KEap 1J>.Lt’LO!> 7EUE77«L

«2)!’ XCqJC«LV 6’ SgoAouAcqnwwosVtats

tauS‘ES EVt’O¡IOt’ iWALu. EL. 6E TETp<XUTC<.C

&Eo6OTCJu Ep7LOV KEAEUÚOI> «y icctúapctl’,

- ,> —

ini 0OuLL KOfIi[OP 770!’ EOLKOT (10C6C1L

KL pva$ÉLP LW77L iTOPLOt’.

¡CaL ~«p 7)p&JLOt’ «~<XOOC KOAL¡1C0’T<X<.

AaTou CKCp&w«P ¡CAC0P77«L 6’ CV TE •OPgCT

> > — -

Ecta-LP El’ aVALO!’ TE TUi4L4’<J!’0C5 OfIoKAOL<.5

~i~pcoi-’ ~pouoV pLASTa!> Se a-o4n>a--raLs

ACos EK¿XTL. itp¿a’f3«Atu¿ a-E~LC¿MtPaL

EA« uvu ¡Wc ueóooe¡Y

AErE, T¿vEs Kv¡cvou, -r¿ucs <E¡aapa itcsbPou.

waAAa ¡¡St’ «pTCEln)s

?AWOfl ¡.LOC TO~EV»LtT’ CXEL ?¡C~L ICCC!’LOP

KLA«SEOYXL
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59-60: ak~~ ica¿ fluOsau ~u TucOácxwxcs

~‘uAa¡ccSac uAa~-cw Spo¡.tav áOrnropirla-aL,

63: K¿ZL i!TE poEuTct utou crV¡LITEp4IOP qwo-’.

cc 12. H. MAEHLER703 defiende la opinión de I{ARTUNG704, que sitúa la coma

y- — y-’
tras úAiwL.cr-rau y no tras oXW>L: EyctuOE<. a-U!’ oAf3wc viene a precisar el

y
sentido de EV waa-~c~w. G.A. PUWTERA705, que puntúa tras ~A~wc, cita la

explicación de .r. WACKERNÁGEL706 del hapax AAin’crrol’: lo consideraba

y’ >1

conjetura alejandrina y pr-oponía «Anca-rau, superlativo de *«Affvc~ (en

y’
relación con LIXaA1TPO5, “amable, deseable”).

38. G.A. PRIvITERA707 piensa que el poeta se dirige a la propia voz, a

la oda, no a la Musa, que no aparecea lo largo del poema.

t 12—3: “Dos cosas solas apacientan lo más selecto de la vida, lo más

amable: que uno tras haber triunfado con floreciente prosperidad oiga

nobles palabras.”

19-29: “Mi corazón no gusta de los himnos sin los Lácidas: vine con

las Gracias por los hijos de Lampón a esta ciudad bien gobernada. Si

se ha dirigido por el camino puro de las hazañasotorgadas por los

dioses, no escatimes en mezclar el elogio adecuado con el canto en

compensación de las fatigas. Pues también de entre los héroes los

buenos guerreros ganaron la alabanza. Son celebrados por las

703 H. MAEHLER (1985) 402-3.

704 Cf. aparato crítico de la edición de 5NELL-MAEHLER.

705 G.A. PRIVITERA (1982), p. 190.

706 KZ 43 (1910>. p. 377s. (apud G.A. PRIVITERA (1982)).

707 G.A. PRIVITERA (1982), p. 196.

950



forminges y los polifónicos sonidos de las flautas por tiempo sin

fin. Procuraron gracias a Zeus ocupación a los poetas al ser

venerados.”

38-9: “Levántateme ahora del suelo, di quiénes mataron a Cicno,

quiénes a Héctor”

46-8: “Muchos dardos tiene mi lengua elocuente para sonar en alabanza

de aquéllos.”

59—60: “Alabo también entre los domeñadoresde miembros a Piteas por

enderezarbien el curso de los golpes de Filácidas.”

64: “Y enviale también este nuevo himno alado.”

c La Ístmica 5, dirigida a Filácidas de Egina por uno de

sus triunfos (dos en el Istmo y uno en Nemea) en el pancracio, se

supone compuestaen el año 478 a.C.

El poema se abre con una invocación a Tía (1—10), la

Titánide madre del Sol. Siguen unas reflexiones sobre la felicidad,

las aspiraciones humanas y sus límites (11—6). En los versos 17—9 se

alude a las victorias de Filácidas. La referencia de 19—29 sirve de

transición a una serie de alusiones legendarias (30—42). Con y. 43 se

retorna a la actualidad. En tal contexto se inscriben los versos 46—

8, que dan paso a la mención de la reciente batalla de Salamina (48-

50). En claro contraste con la gloria de dicho episodio encontramos

una llamada a la moderación (51-3). Concluye la oda con el recuerdo

de los triunfos del linaje de Cleonico, abuelo de Filácidas, (53-8) y
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el elogio del entrenador Piteas (59—64), a quien el poeta quiere

enviar, entre otras cosas, la propia composición.

176. Pind. 1. 6 Sn.-M.

1-3:

7-9:

16-21:

56-9:

62-4:

SaAAovros au3pwv =s ¿rrv avpnoo-¿ov

SLUTEpOI-’ ¡Cp«T1)p« Moca-«unv ¡1LAELOP

- .~ -e
K<.Pt’~4LE!’ Acrqnrwuos EUaEOAay pzucas Vittp.

y-
EL7) ÓL TpCTOP

y
a-LOT1)~C TrOpa-ctCvouTas O-

y-
A1JI¿LTLCWL AL?CINXP ¡CLtT«

y —

OiTEt’6E<.l’ !LEAL.«bOOflrOLS aaC6«Ls.

~rw 6’ -U@copoPoP

KAú0w KacLfl’1)T«s TE ?rpaa--

EuVEiUJ EcriTEGOat KAVT«C5

ltuópos d’¿Aov Ma¿pas E4’ET/IaCs.

y- , y - -U¡I¡IE T , U> xpua«PMaTO<. ALWccS«<.,

y,
TL4LLOP ¡SOL. 0«¿L¿ a-ci4>ccrtaTOu cppru

y - — - s
77ftl’6’ E1TL.rrLCXat’Ta l’&ffO!> p«LPE¡SE!’ EUA27<.ctCS.

C¡1O¿ Sc ¡ia¡cpou - ‘iraa-as <av>«r>c-aa-ú «pCT«5

y y -•

$vAa,cc6«c ~«p i)AOL>l7, CO Mata-a, TO4ILLXS

fluOEac TE KWpJi!’ EtOVIIC—

VEL TE rOL’ >Ap7s¿wl’ rpomov

y -

ECpfla-LUaL IrOIl K~V ~p«xCrro LS.

y y’ y
«va 8’ «T«~O!’ Es

«
@os oro» ~acpav U¡1vLOI>
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T«t’ ‘P«Ay~c «Sai’ SE it«T~LXl’ X<tpLTLO!>

tpóourC K¿Y.AALO-VaL Spaa-LOC,

66-9: Aa¡nww Se IICACTo»

tp~YO L.5 oiwcCcov <Ha-co-

- — — y-
Soy juxAa TC¡I«L 7701.177’ Liras,

ULOCtTL TE 4bpctcwt’ itcxpctCuEL.,

y- - e- -

Cvvou aflEC ¡COa-¡LO!> LUIL itpaa-aTLOP

e
74-5: irca-co a-~E Atp¡ccts «pou u-

Scop, 770 ficx&vCc,woL KO~(XL.

- - y’

xpUo-o1tETrAoV Mu¿xqioa-uv«s «l’ETEL-

A«v ir«p’ EVTECXE«<.t’ K«6~av iryXcxL.s.

CC 1—9. El símil que se desarrolla en estos versos se basa en la

costumbre de la triple libación propia del simposio: la primera

habría sido la Nemea 5 compuesta por la victoria de Piteas y la

segundaes precisamentela composición que nos ocupa.

66-7. Alude Píndaro a 1-les. Op., 412.

66-9. G.A. PRIVITERA708 defiende otra puntuación (pausa tras irapacucc y

no tras irpoa-a~uav) y otra estructura sintáctica (primera secuencia

hasta irap«L.l’EL; segundahastaai«,ra~~xc (y. 70) y tercera hasta «¡<oua!’

Cv. 73)).

t 1-3: “Mezclemos como en la flor del banquete de los varones una

segunda cratera de cantos de las Musas por Lampón de victorioso

linaje”

708 G.A. PRIVITERA (1982), Pp. 213—14.
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7-9: “Ojalá disponiendo una tercera par-a el salvador Olímpico hagamos

en honor de Egina libación de melifluos cantos.”

16-21: “Y yo pido a Cloto de excelso trono y a sus hermanas las

Moir-as que atiendan las nobles súplicas de este hombre amigo. Y digo

que cubrir-os de elogios a vosotros, Eácidas de áureos carros, es para

mí el precepto más segur-oal acercarmea esta isla.”

56—9: “Se me hace largo referir todas sus virtudes; pues he venido,

Musa, como dispensador de cortejos par-a Filácidas, Piteas y

Lutímenes: se dirá en breve y en cierto modo a la manera de los

argivos.”

62-4: “Y qué lote de himnos sacaron a la luz: riegan con el más

hermosorocío de las Gracias la patria de los Psaliquíadas.’

66—9: “Y Larnpón, que atiende a sus trabajos, aprecia especialmente

este dicho de Hesíodo y diciéndoselo exhorta a sus hijos procurando

común ornato a su ciudad.”

74—5: “Les daré a beber el agua sagrada de Dirce que las hijas de

hondo talle de Mnemósine de áureo peplo hicieron brotar junto a las

bien construidas puertas de Cadmo.”

c La Ístmica 6, fechada en 480 a.C., celebra la victoria en

el pancracio de Filácidas de Egina. Se trata de la segunda oda

compuestapara la familia de Lamnpón.

Comienza el poema con la imagen de la cratera en el

banquete (el propio canto) (1—9), la costumbre de las tres libaciones

rituales: la primera fue la oda por la victoria en Nemea, la segunda,

esta composición, la tercera, generalmente en honor de Zeus, quiere
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el poeta brindar-la a Zeus Olímpico, es decir, expresa el deseo de una

futura victoria olímpica. Seguidamente se pide a las Moiras que

cumplan los deseos de Lampón (10-8). Los versos 19—21 dan paso al

relato mítico: expedición de Telamón y Heracles contra Laomedonte

(22—56). La referencia de 56-9 supone la vuelta a la actualidad:

victorias de la familia y elogio de Lampón, padre del vencedor (60-

3). El poema concluye con los versos 74—5, la alusión al agua poética

de Dirce.

177. Pind. 1. 7 Sn.-M.

16-21:

23:

37-9:

49—51:

y ‘

aAAa ir«Aac« vxp

e - y -

EVSEL. ~¿Xp<.5,¿Y4LPaJ.LOPE5 U ~3pOTO<.,

y’
O 77<. ¡S1~ o’o<>Cas awTot-’ «¡<pat’

— y’ — y~.-¡CAV77«L.5 LiTELOl’ pOLXC<TLP E~<.K7)77at (bU7Et’

¡cw¡IaC EIEELTEu á6UtLEAEL a-vu 1JI.LY>WL

icac STPE@L.«6«C~

•ACTET«L dc ~OTTA¿KOL.O’LMo¿o-acs,

y- - y -. y’
LTA«!’ dE i[Et’&05 0V @TOl’ aAAa ¡-‘Vv ¡SOL.

y- y’Fac«axos EV6L.LX!> OvcXfftrLP

y — - -

E¡C XEL.pWt’05. «ELa-OWtC X«CT«P LTTE4KWOLa-CV <4>-

!LOCLOt’.

«t4IC ‘5’, ¿ XPVOT«L ¡<¿¡WC O«AA<jt’, TrapE, Ao¿Lcx,

77E«CffC!> ág¿AA«ca-cv

LVaVt3E« ¡W<. fluOac d-TEQSat’aP.
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t 16-21: “Pues duerme el esplendor antiguo y no guardan memoria los

mortales de lo que no alcanza la excelsa flor de la sabiduría, uncido

a las gloriosas corrientes de versos: por eso celebra con himno de

dulce son también a Estrepsíadas.”

23: “Y arde entre las Musas de trenzas de violeta.”

37-9: “Soporté un dolor indecible; pero ahora el conductor del carro

subterráneo me ha procurado la calma tras la tempestad. Cantaré

ajustando la cabellera a las coronas.”

49—51: “Concédenos, Loxias, el de espléndida cabellera de oro,

también en tus certámenesen Pitón una bien florida corona.”

e Se desconoce la fecha de composición de esta Ístmica 7,

dedicada a Estr-epsíadesde Tebas por su victoria en el pancracio. Son

dos las dataciones propuestas: a) obra de juventud posterior a 510

a.C.; b) obra de madurez posterior a 457/6 a.C.709.

Comienza con una larga serie de preguntas (cuál es el

motivo del pasado legendario que le causa más orgullo) dirigidas a

Tebas (1—15). La transición al elogio del vencedor y de su tío

materno muerto en la batalla (21-36) se hace mediante la referencia a

la poesía de los versos 16—21. A continuación (37-48) encontramos

reflexiones morales: saber conformarse, cuando llega la felicidad,

con la dicha cotidiana; no pretender, como Beler-ofontes, alcanzar las

alturas del Olimpo. Concluye el poema con la petición dirigida a

Apolo de una victoria délfica.

709 Cf. G.A. PRIVITERA (1982), p. 103.
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178. Pind. 1. 8 Sn.-M.

1-8: KAEavSpwc TL5 áAciaaL

TE Av-upat’ EVÓO¿Ot’, ¿ utoL, K«¡1«TWt’

Tr¿xTpo5 otTA«oP TEALG’«PXOV irap« Trpoovpov’

y’ y -

LWt’ auE7E<.pLT&>

¡cn¡Iou, >I«OtLLczSos TE !>C

y’ ‘ -

¡<as «IWL.P«, K«L. NE¡SE«L.

y- -e
as-OAwv 077L ¡<pa~s C¿

— ‘y’ y -

LUpE 77LO ¡WC E7w, ¡<CtLT~E~ LYXP4ILO5

Ou~ou, «L. TE<.4UtC XPUG’E«t’ ¡<«ALa-aL.

MoCo-av. E¡C ¡1S7(«AÚW 5E TEEuOECOt’ AvOEuTcs

¡11277’ LV op4xxt’¿a<. iFEo-LOflE!? <T77E#<Xt’Wt’,

fI7)TE ¡<«dca &Ep«-

TrLVE W«VONY4IE!>OL. 6 «itpa&tcot’ ¡<crJctau

?Ayicy r<. da¡ícoao¡1EOaK«L. fiE77« TrOPOW

¡Sa-E: ~PT~6’ á7
1raOcw SAir¿6’ &¡-‘dp¿ ¡SEAECL’.

~p» 6 ‘Et’ £TrTaTrVAoLa-L. 61)~«L.s Tpa4?cP77«

At7¿1’ac Xcrcot’¿4= £XWTOt’ Trpol-’EfIE tu,

Tr«T~O5 OVt’EK« dcóy—

DiaL ~Lt’Ot’TO OVT(X77pLS Aa-tair¿Stav .f O’>.

á11A077¿XT«C, Ziw¿ r~ ádcn’ ~aa-cAct.

47-8: ¡C«L !>L«p«t’ cócc¿ctv a-a<ov

- y
cr77O¡Sa77 aitECpaCo’cI> «pETo» AXLAEos

56a-62: rol’ ¡1Cu otSe Oat’ovr’ ctOCdct¿ <~OcAcitou,

tAAa OC Tr«p« TE TrV
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pat’ TLY40t’ O EAL¡CLOuL«C TtapOEL’OL

- ‘ - y,

o-T«V, tirE. Úp7)POu TE uoAv~$x4Lov LXEaP.

cda¿’ flp« ¡<ca «Oat’&770t5,

-e
uou U¡St’O<.s Ocat’ SLSo¡Sev.

770 ¡Cft¿ vvt’ •EpEC Aoa-ov, r«-

crytac TE Moca-«<.ov áp¡1a Ncico¡<AEos

¡Ll’¿X¡L« TrUTII«xoV ¡<tA«dir>cca.

69: tau acvtct’ aTLLOWL irapE~LL

y -

ce 5. O.k PRIVITERA710 defiende el valor pasivo para acr~a¡iac y excluye

el medio en razón de ¡Cftt t7<a: los jóvenes no habían pedido hacer-

nada, de manera que el poeta pudiese decir “también yo suplico”, sino

que habían sido invitados a formar un ¡<¿a¡ios.

iSa. .J.K. NEWMAN71’ considera que se hace referencia a la esperanzade

vida tras la muerte y lo pone en relación con la casa de Perséfonede

y. 55. No comparte .LW. DAY712 la misma opinión: se trata del concepto

de inmortalidad poética, no religiosa: la compensación, el alivio de

las fatigas que el poeta sabe dar al vencedor. Él y su auditorio han

de tener “buena esperanza”para llevar a cabo el cometido que se le

reclama: entonar y dirigir como correspondela oda.

710 O.k PRIVITERA (1982), p. 227.

711 ~.x. NEWMAN (1987) 89-93.

712 3.1V. DAV (1991) 47-61.
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56a. G.A. PRLVITERA713 considera •7)I1n (“reputación”) operante en el

compuesto iraAy4xq±os,que traduce por “lamento de gloria”, y recuerda

que el Op-qvos iroAuapos era un canto fúnebre lleno de alabanzas.

t 1-8: “Que alguien, jóvenes, acercándoseal espléndido pórtico de su

padre Telesarco, despierte para Cleandro y su juventud como gloriosa

recompensade sus fatigas al cortejo, en premio a su victoria ístmica

y porque en Nemea halló la supremacíaen los juegos. También a mí,

aunque con el corazón afligido, se me pide que invoque a la áurea

Musa. Liberados de gr-andes pesar-es no caigamos en la ausencia de

coronas, ni atiendas a tus cuitas. Tras acabar con males sin remedio

comuniquemosalgo dulce al pueblo incluso despuésde la fatiga”.

15a-8: “Hay que preocupar-sede una buena esperanza.Habiéndosecriado

en Tebas de siete puertas hay que entregar a Egina la flor de las

Gracias, porque las dos fueron las hijas más jóvenes de Asopo y

agradarona Zeus soberano.”

47-8: “Y las bocas de los poetas mostraron a quienes no lo conocían

el joven valor de Aquiles.”

56a-62: “Y no le abandonarona su muerte las canciones, sino que

asistieron a su pira y a su tumba las doncellas del Helicón y

derramaron por encima el treno de muchas voces. En efecto les pareció

bien a los inmortales entregar al hombre noble incluso muerto a los

cantos de las diosas. También ahora merece esto palabras de alabanza:

713 G.A. PRIVITERA (1982), p. 238.
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se apresura el carro de las Musas para celebrar el recuerdo de

Nicocles, el pugilista.”

69: “Al noble correspondeelogiarlo.”

e Esta oda, que se data en 478 a.C., celebra la victoria de

Cleandro de Egina en el pancracio infantil.

Comienza el poeta pidiendo que despierten al cortejo que

ha de entonar la composición (1-5). Después alude a las recientes

guerras contra los persas y la delicada situación por la que pasa su

patria, Tebas (5—lSa). En los versos 15-26 pone de manifiesto la

estrecha relación legendaria de Tebas y Egina. El relato mítico, tal

como conviene a un vencedor egineta, está dedicado a los Eácidas:

consejo de Temis de casar a Tetis con Peleo, su descendencia

(Aquiles) y sus hazañas (27—56). Las Musas del Helicón (56a-60)

tienden el puente hacia la actualidad: elogio del pugilista Nicocles,

sobrino de Cleandro (61-5) y nueva alabanza de Cleandro (66—70) con

la que termina el poema.

179.Pind. 1. 9 Sn.-M.

7-8: T~4L<.«C TE «O~O<.

Moco-au «TLOI~’CWt’ 77’ SOALOP.

ce Esta composición se nos ha transmitido incompleta. En la

edición de 5NELL-MAEHLER se advierte que tal vez pertenezcan a ella

los fragmentos4, 150 y 190.

t “Y son sabios administradores de las Musas y de las

competicionesdeportivas.”
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o Ignoramos las circunstancias de esta oda dirigida a un

egineta. Los versos que de ella conservamosestán dedicados al elogio

de Egina.

180. Pind. fr. Ea Nl.

(e) áAA’ ~ WXK[P]¿TEPOt’ ¡Cat¶cT . [J . [] . [
* **

y-
LfI~OAO!>

* *
*

1 Mour’, - ,y -«VLTEcp EfIE

(O Xj ~pa-oL’ t<fl>

CEtrt’ E . [
(g) 6o¡a~a-Ec5 Oil itap trICOTr¿t’

oc Estos fragmentos procedende escolios a las Ístmicas.

(e). Los escolios parecen indicar la presencia de una metáfora: el

espolón de la nave poética está demasiado lejos; se impone volver a

tierra, para lo cual se solicita la ayuda de la Musa.

(f). También aquí señalan los escolios que estamos ante una imagen

poética: la del poeta-arquero.

t (e): “Pero se situó lejos ... el espolón ... Musa, levántame

(f): tierra adentro ... al lanzar

(g): no pareceráque has errado el blanco”
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181. Pind. fr. 6 b A4.

(fi ]&osavr’ «OL3aL5 [
CC El fragmento se considerapertenecientea las Ístmicas.

t “Riegan con cantos”

182.Pind. fi-. 29 M.

y
Iainwou n xpuc-cx.Aaacctzou MLXCOL!’

1> KwS¡1ov ~ SirapTwv LEpO!’ 3~EPos &vSpwv

y’ ‘ - -1) T~IP KV¿Xt’¿4L7TV¡W 8i~~o»

y—7) 770 Tr¿xl’TaA¡.LOv a-úcuos <Hpa¿cAEas

y’ ‘ -1) zat’ Acúvt>a-ov TrOA!flczOL« rcpav

y’ -

7) 70410l’ ACVKUAEI>OU Ap¡¿wu¿as

U¡1VflO’O¡1E u;

CC El fragmento pertenece a un himno compuesto para los

tebanos, tal vez dirigido a Zeus.

t “¿Entonaremoshimnos a Ismeno o a Melia de áurearueca, a

Cadmo o al sagrado linaje de los hombresEspartos, a Tebas de azulada

diadema o a la audaz fuerza de Heracles, a la alegre gloria de

Dioniso o a la boda de Harmonía de blancos brazos?”

e De fr. 29 sólo se nos han conservado estos versos,

probablemente el comienzo de la composición, según indican los

escolios a N. 10, 1 (DRAcHMANN III, p. 165).
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183. Pind. fr. 32 (8) M. y ‘ y

¡1OV«L.IC«t’ OpÑtV LTICÓL<.IC!>VfLCZ?OV

CC Este fragmento pertenece, al igual que el anterior, al

himno compuestopara los tebanos y tal vez dirigido a Zeus.

t “Dando muestra de su recta música”

c Aunque el verso se nos ha transmitido descontextualizado,

el comentarista indica la situación: Cadmo escucha a Apolo. Se ha

pensado que tal vez se trate de la predicción del dios sobre la

fundación de Tebas.

184.Pind. fri3S c Nl.

- y-- -

l’O~Ji’ £XKOUOPTESOEaS¡JJXTOu ¡CEAOt6OP

cc También este fragmento se asignaal himno compuestopar-a

los tebanos.

t “Escuchando e] son de las melodías, fundado por los

dioses”.

185. Pind. Pae. 2 = fr. 52 b Nl.

1-5: Nac6] os Spou¿cxs>~A~6iipE x«A¡COOwpa¿

lloa-JE<.6tw05 TE I¡«L,

-. y - -
crEOJ E!> Iaot’c TO!>6E Acxnc

iracjh’a [sc]¿cw

ATI~p7)vou >AnoAAú’va urczp r’ >Astpo[6¿rccv .. -

96-104: ...jE ¡<osAcovri. ~aAira¿.

AcAa]u ay” EVO5¡1oL’ 4<4 ix flap[vcza-]a4acs
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irLTpaLs t4flA«C5 Ocqia A[LA*]WP

Acir«p]cqnrv[¡<L]s tUZafiLvaL Zapo!?

TaxV}TrO6a tr¡jcxp]ocvoc xaA-

y—

~Avcyt’ avóac¡cS«c] ¡cEn«S
1EovJTL

TPOIY¡Ot’ ~¡io[¿ 6’ ~ir}¿[a]v ~a{}

....E]VICACa [r..r.]v xá[p]cv.

>A~d] 7)pE,

ce 3-4. S.L. RADT
714 considera que en estos dos versos se mezcla un

elemento propio del himno épico (verbo como aE¿áCJ, acurogac, «PXO¡1’

y -

OtLCÓEL!’ del que depende gramaticalmente el nombre de la divinidad)

con uno propio del himno dedicado al culto (vocativo e imperativo del

tipo ¡<AvOc, ¿loe).

Tr«ca!’a Scca~LO: S.L. RAflT715 prefiere ver aquí la imagen del

carro de las Musas.

103. G. BoNA716 recoge la lectura de BUPY para el comienzo del verso

(Acta’). Se ha propuesto completar con: Trp<X~O] u (ÁmnM), irq<@o]ay

104. S.L. RADT717 entiende que la súplica final debería ir dirigida a

la divinidad, a Apolo, no a Abdero. Por esa razón piensa que el verso

daría comienzo con un epíteto del dios: 6a~v7)pE tal vez.

214 S.L. RADT (1958), p. 26.

715 S.L. RADT (1958), Pp. 26—7.

716 G. BONA (1988), p. 26.

717 S.L. RADT (1958). p. 81.
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t 1-5: “Abdero de broncínea coraza, hijo de la Náyade Tronia y de

Posidón, a partir de ti dirigiré este peán para el pueblo jonio junto

a Apolo Derenio y Afrodita

96—104: “ ... invocan los cantos y danzas a la perfumada Delos y

sobre las elevadas rocas del Parnaso forman muchas veces coro de

raudo pie las muchachas de brillante diadema de Delfos y entonan

dulces cantos con voz de bronce. Y a mi de versos ... ilustre ... don

Abdero,”

e Poco puede decirse respecto a la datación de este peán

dedicado a los abderitas: sería compuesto despuésde la guerra contra

los persas y probablemente tras el viaje de Píndaro a Sicilia (sólo

entonceshabría llegado hasta Abdera su fama). En cuanto a la ocasión

cabe suponer, a partir del propio contenido del poema (especialmente

la súplica final, vv. 105-6, en la que se solicita la ayuda de

¿Abdero? ¡ ¿Apolo? para la última guerra), que a los abderitas se les

avecinabaun conflicto bélico.

La primera referencia al quehacer poético se sitúa al

comienzo de la composición. Faltan los versos 6—22. En 24-31

encontramos primeras personas del singular; probablemente habla el

coro como representantede la ciudad. Seguidamente(hasta y. 80) se

reflexiona sobre la fuerza de la comunidad, se recuerdan sus pasadas

victorias sobre los enemigos tracios y, según se ha entendido

generalmente, se alude (72-9) a un antiguo oráculo. De nuevo nos

falta el texto correspondientea los versos 81—95. Concluye el poema,

tras la mención de coros délficos, con las súplicas dirigidas a
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Abdero (la del poeta y la de la comunidad) y la consabida invocación

ritual del peán (Un k ItaCa!>, L1J LE~ II<tL.«!> dc ¡12)TrOTE Accirac).

186.Pind. Pae. 3 = fr. 52 e Nl.

1-17: [ lo u. ]ou ¿hA«o-

[ u u. ] t’«<. XctPLTE[S ]

aTAato» r[

IILXTCp[

uaou

¡WC ovác[vr«

f3wpot’ [
01<77<» IC[

~*1OLP [
«O<.8«C5 Ev LVTrAErKCU.a-<.

y y L — — ¡SEAL

~apVt, ‘r[¿]u dc, zp’ro[

LOPCOt’ IWTc %pO!>Ov [
-OLaS O’ ¿ACKC4ITrVK [Os

- >, >r
LAcUJ!>[EjJL.5 «u ¿Y443P077L

4HXL!?Vos «<.iVqp

— . < -

93-100: ji’ a-OLvos L.Ep«i’

xaA¡c] ¿oTr’ atAcou o¡ttav

1 ~.os

] Ov¿uzwu
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]
1•
1oAa~rL..1

JTUIr771IL [.]

CC Esto es todo lo que se nos ha conservadodel Peán 3. Hay

una laguna textual que comprende los ver-sos 18-92.

t 1—17: “Gracias de brillante ... de ilustres ... madre ... templo

y sacrificial ... altar ... ocho ... desde arriba ... entre bien

trenzadas canciones ... de voz de miel, y a ti, ... de oro ... en

tiempo oportuno ... de la diosa de ceñida diadema ... diriges por

inmortal ... luminoso éter”

93-101: “... vigor a la sagrada ... voz de bronce de las flautas

de los que sacrifican ... golpea ... coro”

c Por el léxico que aparecepodemossuponer que se trata de

un contexto religioso de carácter- sacrificial. La segunda persona de

13 y 16 representa seguramente a la divinidad. O. B0NA718 considera

posible, pero no cierto, puesto que faltan indicios que así lo

prueben, que la composición cantase el retorno de Apolo de entre los

Hiperbóreos y estuviese dedicadaa la celebración anual en memoria de

tal acontecimiento.

718 0. ROMA (1988), p. 55.
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187. Pind. Pae. 4 = fr~ 52 d. Nl.

1-5: 1 >ApTE¡1LP

] iro~¿xc

jas «tdcuí

— — -

ac,ccou EÓi’LOcrET«c

.~ y - -

j <od’ CitELOL’ &t’CZ77LOTEpou

21-7: JKO1T
1EXOV vatwv Sta-7)ZO1 IW<. E7W

- ‘ y — y-

TLPW.TKOWLL ¡Set’ <xpE77«t5 «EOALOP

<EAAat’L.a’cu, TLP&r¡<[o]>Ia[c] áe ¡<ac

¡1o<.(Yav Tr«peZLOv áAcs

[E]~ ¡Wt TL. ACÚ) [t’t>a-] VV <zpo[iip]« •E~L<.

- y - y’¡Sc oSwpou agcYxauL«s «¡<os,

y- - y
o»Lititos EL¡IL. Kat. ~OUPO~It~ctsct&Lsa’TEpoS

cc 4. El uso de e8!’LOaE-rat en este verso le sugiere a L. KÁPPEL719 la

metáfora de la “dote del canto”, imagen especialmenteprobable puesto

que Píndaro utiliza un símil de este tipo (regalo del suegro al

yerno) en 0. 7, 1-10.

24. A.C. cÁssIo720 entiende ¡soca-au en este pasaje como “motivo de

canto”. Aduce como ejemplo del uso de ir«pEXW más un sustantivo para

indicar la producción poética los versos 32—3 de la Nemea 6. No

alude Píndaro, según este autor, con la expresión ¡SO <.a-o» iTÁX~t~UJt’ aÁcs

a Símonides y a Baquílides721, como tradicionalmente, desde la primera

719 L. KAPPEL (1992), pp. 96-8.

720 A.c. CAS5IO (1972) 469-71.

721 Referencia que sí defiende, por el contrario, L. KÁPPEL (1992), PP.
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edición del papiro, se venía pensando, sino a los hechos ilustres por

los que Ceos es celebrada por los poetas. Por su parte E. SUÁREZ DE

LA TORRE722 considera que se trata de una referencia ambigua: alusión a

la propia tradición poética de Ceos (Simónides y Baquilides) y

también a la fama que un canto como el presentepuedeproporcionarle.

t 1-5: “ ... a Artemis ... voz ... de mujeres dotara ... mas poderoso

que los versos.”

21-7: “Efectivamente también yo, que habito el promontorio, soy

conocido por las hazañas griegas de los juegos, soy conocido también

por suministrar motivo poético en abundancia: aunque la tierra da de

Dioniso el vivificante remedio de la pobreza, estoy desprovisto de

caballos y soy desconocedor-del pastoreovacuno.”

e Este peán, composición a la que tradicionalmente se ha

considerado que alude Píndaro al comienzo de 1. 1, está dedicado a

los habitantes de Ceos. En cuanto al lugar de su representación723

existen dudas entre Ceos y Delos. Se basan los partidarios de la

segunda ciudad en los escolios a 1. 1 tnscr. b (Dr. III 196, 18-9),

105—6, n. 63.

722 E. SUÁREZ DE LA TORRE (1991), p. 156.

723 Cf. L. KAPPEL (1992), Pp. 141-51, para un estudio pormenorizadodel

problema así como para las diversas opiniones que se han venido

vertiendo. Prefiere KAPPEL Delos, de manera que en 1. 1, 7—8 no se

aludiría en modo alguno a este peán, pues allí se menciona Ceos como

lugar de la representacióncoral.
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1. 1, 3 (Dr. 111 197, 23) y a 1. 6 d tDr. 111 198, 13—4), mientras

que quienes abogan por Ceos encuentran apoyo en 1. 1, 1-8 (4av¡Sau

~u Kcwc). Comienza, según podemos juzgar a partir de lo

conservado, con la mención de Ar-temis, de las Gracias (13) y

probablemente alguna referencia al canto. En 13-27 se elogia en

primera persona las virtudes de Ceos, anteponiéndola por ser la

tierra propia, lo cercano, a otros lugares. Se pasa así a los

ejemplos míticos de Melampo (28-30) y Eujancio (35—SS).

188.Pind. Pat 5 = fi-. 52 e. Nl.

- y-44-8: Aaraos El’Oa fIL TraLSEs

LV¡IEl’LL degaue uowc OLpairauza

VfIETEpOi’ ¡CEA¿XSEi’t’«L.

o-vv ¡LEA<.T«PVL taL.-

— y
at’Os aywcAcos OII@L..

t “Acogedme allí, hijos de Leto, con mente propicia, a

vuestro servidor con la sonora, meliflua voz del glorioso peán.”

c Respecto a este poema hay serias dudas en lo que a

ocasión y destinatario se refiere. Cada una de las estrofas, de las

cuales sólo se han conservado completas las dos últimas, comenzaba

con la invocación ritual a Apolo Delio. En 36—42 encontramos

alusiones a la colonización de algunas islas del Egeo. Con la

invocaciónfinal a los hijos de Leto (44—7) termina el peán.
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189. Pind. Pae. 6 = fr-. 52 1. Nl.

1-18: TIpos >OAu¡Su¿ovAtas a-e, ZPV1o-Ej«

¡<A t)TajIo»TC Tluoc,

ACo-$7O,MZ<. X«pLTEO’-

o-dl’ TE K«L. o-uy A@padCzac,

~i’ C¿XOELOC ¡SE &¿w. ZP¿t’LOL

«OC6L¡10!’ TlcEpCdcau TrpO4MXTo»

-e ‘ y
vá«tt ~«p ETrC ZC.AKOTrVALOC

~o~ov Lwu Kaa-zaAc«s

y —

~p$uou «uSpwu xopct’o’<.os ~iA0ou

nacs ¿Y4MXZo»Lo» aLAJECLOv

77LOLLrLu CfI«L5 TE TtIl[0jt5

y- ‘ - — -e -

flTOp<. ‘5L •LALO<. It«L5 «TE ¡MX77E~<. ¡CESP(ZL

TrLLOO¡.LEvO5 ¡WTE~«t’ crrLat’LOi’

y--
¡Ca<. OaA¿.au Tpa~aI> «Aa-as A-

TrOAALOPO5, 7700<. AaTOCSav

Ocquuct AeA«ou ¡C¿p«C

X0O!’Os O¡SÑAOP Trapa a-¡CCaLV77a gEAII [O] ¡SEVaL

iroóc ¡<pa ofrrc rau Oo]wc

51-61: TaVT« Oeaca-c [¡1]¿n

TrLOELt’ a-o0ov[s] Syuccrou,

¡Spozaco-cu 5’ tpitxo»o[u EU]pEgE!’

y - -

aAA« TrapOEt’aL. ~«p, to-O’ &rIj], Mo[c]o-ac,

Tro»t«, KL[AcXL]¡/LIÓLL o-VV
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TraTpL Ht’ctpao- [tu] vaL ix

770770!> CCTZET[L rEO] ¡10v,

¡CAVTL !>Vt’ ~‘pa[TacJ dc ¡Sa[CJ

%AL)a-o-« ,~kx~-~as ti
9-uo!’ a-Auicvu [

«TW!’« Aa&«ICj. ¡caTa~«t’T’ y’EyplJv

OEwu gcycac.

121-2: <Ci)> tflTE~ PV!’, ¡sapa uca-qa-

1>] LO!? t7Jj~TEp !?COL<.j.

y- -

127-31: OVt’LICEt’ 0V o-E WLXL7)0t’LOP

y- , y«So pTrai’ Etl’04o¡.LLt’, ¿AA «OL.6Cty

pOOLa SEICo¡SCPct ¡C«TL¡=CL5,

TrOOEt’ EAO43LS l’aVTrpVTal’LP

5«C¡.LOVcK ¡<«1 7703) OE¡SLCEVOi’ <LPET [«u.

181-3: Moco-o»

6’] ho$oAcavr[a] TroAA¿Y.JCL, flacat’, ‘5E-

a’] Ai’t’¿wou ~ [voir] &v.

ce Los versos iniciales del poemahan dado lugar a no pocas

hipótesis respecto a la composición del coro: Píndaro habría llevado

un grupo propio de eginetas en sustitución del coro habitual del

festival délfico, que por alguna razón habría fallado
724; coro de

delfios en lugar del habitual de eginetas que la isla enviaría para

las Teoxenias725;coro de muchachosdelfios en sustitución del habitual

724 U. VON WILAMOWITZ, “Pindars siebentesnemeischesGedicht”, SBBerL.,

pp. 346-50 (apud A.P. BURNETT (1998), p. 495, n. 6)

725 A. HOEKSTRA (1962) 1—14.
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de adultos de la misma procedencia726.Preferimos alejarnos de toda

referencia extraliteraria y pensar, con Á.P. BURNETT727, en la

convención coral de la “ficción de la llegada”.

6. S.L. RADT728 reclama junto a otros autores un valor “rico en cantos,

y -

cantor-” para ancáC¡.Lav.

7—18: E. CAVALLINI729 observa similitudes, en lo que al escenario se

refiere, con Sapph., fr. 2 V.: aparecen los elementos propios del

paisaje sagrado (bosque, agua corriente).

7. ~«AKOInJALOL hace referencia, según los escolios, a unos caños en

forma de cabezas de león a través de los cuales el Cefiso llevaba sus

aguasa la fuente Castalia.

11. S.L. RADT730, siguiendo a WILAMoWITz731, entiende ~rcpacs como

“privilegios” que Píndaro tenía en Delfos. Pensamos más bien, como

A.P. BURNErr732, que el tebano alude a su honor como poeta, al que le

correspondepor dicha función.

726 ~.o. RAyESE (1993), 469-479.

727 A.P. BURNETT (1998).

728 S.L. RADT (1958), pp. 105-8.

729 E. cAVALLIN! (1984/85), Pp. 19—21.

730 S.L. RADT (1958), Pp. 115-6.

731 “Pindars siebentesnemeischesGedicht”, SBBert. (1908), 346 (apud

S.L. RADT (1958)).

732 A.P. BURNETT (1998), Pp. 501-2.
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12-3. 0. ROMA733 considera que del participio TrEcOOIEt’Os depende sólo

y-

¡iarLpc ¡<educa, mientras que 7)ropL 4flAWL es un circunstancial de modo
del verbo ¡cactSau (“como un niño que obedecea su madre querida vine

con ánimo amigo”).

15—8. 0. ROMA734 piensa en coros femeninos propios del templo délfico,

a los que también se haría referencia en Pae. 2, 97.

54—7. La edición de MAEHLER asume la conjetura de H. JURENKA735,

apoyada por S.L. RAra736, quien recoge una observación de VERDEMIUS

sobre la similitud del pasaje (51-8) con Hom. II. 2, 485 (OEa¿ CrrE,

y- - y
Tr«¡JE~rE -rE CrVL -re Tra!’Toi. Para una defensa de la lectura «AXa

TrapOLuOC ~ap t4oj¡¿it[e] Mo[¿jjo-ac, / en y. 54 y rourou co-XLT[L ¡<¿o-] ¡Sai’

en y. 57, retomando conjeturas previas de a. SHELL y w.s. SLATER

respectivamentecf. F. FERRARI737.

y
121-2: L7)77E es problemático: S.L. RADT738 rechaza la explicación de

WILAMOWITZ (L7)TE en lugar de CETE por juego etimológico), refuta la

hipótesis de s. WAOKERMAGEL, aceptada por la edición de MAEHLER,

y-
(plur-alización de la interjección Ci): escrita con circunflejo por no

ser el ix encítico) por considerar que sólo se pluralizan aquellas

interjecciones con valor- exhortativo, que pueden entender-se como

733 0. RONA (1988), p. 122.

0. ROMA (1988), Pp. 122-3.

735 Cf. aparato crítico de la edición de H. MAENLER.

736 s.L. RADT (1958), Pp. 124-6.

F. FERRARI (1992a), Pp. 144—6.

S.L. RADT (1958), Pp. 171-3.
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imperativos, y porque el acusativo ¡sapa (le resulta improbable que

se trate de un vocativo) tiene que depender de un verbo: por estas

razones se adhiere a la opinión de 5CHROEDER (UnTE: un imperativo

construido sobre ti~). i. RUTHERFORD739, que ve en este pasaje un eco de

la etiología del grito del peán (¿E, nato» o bien E W«L

asociada con la muerte de la serpiente délfica, recoge la objección

de WACKERNAGEL a la hipótesis de 5CHPOEDEP (la forma derivada de una

y- - y
raíz L« debería ser Cacto) y se inclina por la interpretación de

WILAMOWLTZ. Señala que el recuerdo del triunfo sobre la serpiente es

especialmente adecuado en el momento en que Apolo da muerte a

Neoptólemo y apunta la posibilidad de entender ¡Sapa no sólo en el

sentido métrico, sino también en el moral del término, a pesar de que

rara vez tiene este valor en plural.

182-3, El texto es muy inseguro: frente a la lectura adoptada por

MAEHLER (~ua#oAcavr[L] iroAAaic<., llaca!’, Sr- ¡ C’] ~t’vow,w o[¿xA¿]at’)

O.R. O’ALESSIO Y F. FERRARI740, cuyo texto hemos seguido, proponen

mantener el acento circunflejo atestiguado por ~ sobre la última

sílaba de y. 183, un genitivo concordante con el anterior ei’i’owou y

regente a su vez de Moco-av (181). También prefieren estos autores un

acusativo eTt«¡SoAtouT[a], del que dependerían los mencionados

genitivos. Dado que cabe dudar entre O y E como inicial de la última

palabra de y. 183 y que OaAca¡> no parece muy acorde con la que sería

actividad propia de Píndaro, proponen estos estudiosos ~[i’oir] ¿it’, un

~739~. RUTHERFORD (1991), 1—10.

740 G.R. D’ALE5SIO - F. FERRARI (1988), Pp. 176—9.
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término que frecuentementeapareceen relación al sonido de cantos o

de instrumentos musicales y que se encuentra en el cierre de una

composición -probablemente un peán- de Simónides (519 PMO, fr. 35

(b)).

t 1—lS: “Por Zeus Olímpico te pido a ti, áurea Pitón, famosa por la

profecía, que con las Gracias y con Afrodita me acojas en sagrada

ocasión, al canoro profeta de las Piérides; pues al oír junto al agua

de broncíneas puertas de Castalia el ruido huérfano de la danza de

los hombres vine par-a salvar de este apuro a tus ciudadanosy a mi

honor: como un niño obediente a su madre querida vine de corazón al

santuario de Apolo, criador de coronas y fiestas, donde muchas veces

cantando al hijo de Leto las muchachas de Delfos junto al umbroso

ombligo de la tierra golpean el suelo con ágil pie.”

51—61: “Es posible para los dioses persuadir de esto a los poetas,

pero para los mortales es imposible hallarlo: mas, doncellas, puesto

que -porque sabéis todo- con vuestro padre de oscuras nubes y con

Mnemósine poseéis esta institución, escuchadme ahora: quiere mi

lengua ... dulce flor de miel despuésde llegar al ancho certamen de

Loxias en la fiesta de acogidade los dioses.”

121—2: “Venga, venga ahora, los metros de los peanes,jóvenes.”

127-31: “Por eso no te llevaremos a dormir ayuna de peanes, sino que

tras recibir oleadas de canciones nos referirás de dónde tomaste el

divino gobierno de las naves y la virtud de la justicia para con los

extranjeros.”
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181-3: “ Acoge muchas veces, Peán, al que posee las rituales voces de

las Musas.”

e El presente peán fue compuesto para los delfios con

ocasión de la fiesta de las Teoxenias. Su datación es insegura741.Por

razones de estilo, por la actitud del poeta frente a su cometido se

ha pensado742 en un período 478-60. A estas dificultades viene a

sumar-se la reciente hipótesis formulada por i. RUTHERFORD743 y G.R.

D’ALESsIo744; la tercera tríada, con inicio en y. 123, es en realidad

un prosodio para los eginetas en honor de taco, tal como se indicaría

en el escolio a dicho verso.

Comienza este llamado Peán 6 con la invocación a la

propia Pitón y el motivo de la llegada del canto (1—18). Faltan los

ver-sos 19-49. En 51-61 el poeta invoca a las Musas como conocedoras

que son de todo. Se trata de una fórmula de transición que da paso al

relato mitico (62—120): el papel de Apolo en la guerra de Troya, la

historia de Aquiles y de su hijo Neoptólemo, muerto este último por

el dios cuando luchaba contra los sirvientes de su santuario. En los

versos siguientes (123—81> se elogia a Egina, la patria de los

Eácidas. Concluye la composición con la referencia a las Musas de los

versos 181—3.

741 Según A.P. RURMETT (1998), p. 505, ni siquiera puede decirse que

seaanterior, como tantas veces se ha afirmado, a N. 7.

742 Cf. S.L. RADT (1958), Pp. 90—3.

743 1. RUTHERFORD (1997) 1—21.

744 C.R. fl’ALE55IO (1997), Pp. 27 y 56-9 esp.
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190.Pind. Pae. 7 = fi-. 52 g. Nl.

1-17: MOVTEV¡La [w] P TE Oco-Trco-<.wu 60ri)pa

¡WL TEAEo-crLEjjinTl]

OLoil ?x¿vrou [ ]oi’ áTALZ&i’ -u’ ~s «tAo»

>~o»~u [ ]v NEAL«5

Ap<E>csp¿¡Soi’ r[E

y r¼.~ ro-vv «Tr<.OPL7)ÓJEL. tcAaL

TLX t’LX<L>E<.i’ 774..?]vdcA . [

ZELO!? iaoá[gcw]?« ML

XCtpLTEo-OL ¡10<. aTXL ~4

TAuIcyu ¡<a-u’ cttAou aLOEp[

-, > rCOt’77L T7)ALtVTE a~ ¡<apt4au L
-e
12PLO« T7)uEpou AE7O¡ict’ [

Ja ravpto!’

]virpal3wp[

]oCT . 77 . I1O[..jTrap¿X[

czy6cxií
¡<EA] ¿z&vynxv -

]«VTE«L XPTIa-T7)PL0P

ce 2. A la lectura TEALa-cE [ir] propuestapor wILAMoWITZ745 se opone la de

¡4. FERNÁNDEZ GALIANO746 ~EEAEa-LE [
7ds], que niega la existencia de

y.

ejemplos claros en Píndaro del sustantivo masculino «duros.

745 Cf. aparato crítico de la edición de H. MAEHLER.

746 M. FERMÁMOEZ GALIANO (1950/51), Pp. 304—10.
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3. Se ha propuestocompletar [llTcac] ou747. frente a [¡SaA]ou748. La última

lectura cuenta con la ventaja de resultar especialmenteadecuadapara

el comienzo de una composición, donde tan frecuente es el motivo de

la llegada del poeta o del canto.

t “Al dador de divinos oráculos y santuario cumplidor de

palabra del dios ... y al ilustre palacio de la del Océano ... de

Melia ... a Apolo ... que recorre los montes ... con

bienintencionado ... habitar... derramando gota ... para las Gracias

a mí de cerca ... al son de la dulce flauta yendo por la cumbre

brillante a lo lejos ... hablamos del héroe Ténero ... de toros

ante el altar ... hicieron sonar su voz ... oráculo”

e Este fragmento pertenece a un peán compuesto para los

tebanos. Los versos aquí recogidos constituyen la parte mejor

conservadadel poema.

191. Pind. Pae~la fr fi-. 52g (A)). 7 Nl.

KAEoS &[ICOLTL ]

t “Por Clio”.

e El estado del texto no permite ninguna suposiciónfundada

respecto a su contenido.

SNELL (cf. aparato crítico de la edición de MAEHLER).

748 M. FERMÁNDEZGALIAMO (1950/51>, p. 311.
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192. Pind. Pae. 7b = fi-. 52h. Nl.

1-22: >AnoAAa[u — — .- - —

1

fl«TEp[ ]

iracau[

O7E~ [ ] EV«i’0C05

tpuEa-[ Ja

¡ST) bLO[C ]vs

apZOIIL J . pat’

]xcou

¡<E A«t3 1i)o-«’ Uttj t’0V5,

<Ojn)pol.1 [naAirrpc]náu ¡WT’apa¿L Tau

LOl’77E5, «[AA’ov¡< lzA]AoTP¿acs «2-” LTrW0L5,

CTrE¿ atI¿ra¿ T¿ iroJ Tat’¿i’ «pp«

Moco-a[tat, SAavua] ¡SEt’.

- — ,Fi..vcl 5’ OVptXi’OU r EVTrEKALOL. OVVXTPCTrE1J~O ~~—j

rnr9
MPÚ4LLOJLTVLPJ«L ¡<opaLa-¿ 77’

¡scxxauLcn~’ ‘SL So¡uu.

r] v~Aa[¿ 7¿i]p áv5p¿v •pE!’Es,

oju-tcs «VEVO’ <EAL¡<bwL«&ou

—— y -

~aOcLa!’ E..~..j. LOi’ EpEili’«C ¿T04?LLX5 odop.

y ‘ ‘ —

EflOL dE 77021770[u 61<.s&,-

¡<.v] tñávat [o] u iravou

ce 3. La edición de MAEHLER indica que jILtTE~« puede hacer referencia a

Leto o más bien a la madre de las Musas.
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10. ¡<cAadw«O’ v¡.wovs: en el aparato crítico de su edición 8. MAEHLER

advierte que esta lectura es más breve que el espacio del texto. G.B.

D’ALEs510
749 sugiere ¿‘cOtaS [1,a-o,.wu u»] PO215.

11—2. Estos versos son muy fragmentarios, de manera que cualquier

reconstrucción resulta aventurada. No obstante y a pesar de las

objeciones que plantea G.R. D’ALESSIO750, hemos preferido seguir la

pr-opuesta textual de y. DI REMEDETTO751 porque nos parece más adecuada

a la actitud que Píndaro muestra respecto a Homero en otros pasajes752

y especialmente por su declaración expresa de la intención de seguir

el &pa~Lr¿u ¿Sol.’ de los antiguos en N. 6, 53~4753• Píndaro sigue el

camino homérico, pero como conductor- que es del carro de las Musas,

lleva sus propias yeguas754, es decir, reclama el derecho que le asiste

a un discurso pr-opio.

749 0.5. D’ALESSIO (1992). 1, p. 359.

750 G.R. D’ALESSIO (1992) y (1995), PP. 172-4.

751 V. DI RENEDETTO (1991), 164—76.

752 Véase Alusiones y citas de otros poetas.

~ Aunque se trate de una referencia concreta al relato de la muerte

de Memnón a manos de Aquiles, la expresión resultaría contradictoria

respecto al pretendido alejamiento de la vía homérica en busca de un

camino no hollado (G.R. D’ALEssIo) que se defiende para estos versos

de Pae. 7b.

7~ Cf. o. WERNER, Piiidar. Siegesges&ngeuná Fragmente, pp. 384s. (apia

DI REMEDETTO (1991), p. 165).
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12-4. La edición de MAERLER propone completar con verbos como

o CCE1JC«]¡IEt’.

t “Apolo... atiy... alamadre...peán...bien

florido retoño ... no a mí ... para el héroe ... cantad himnos,

yendo por el muy hollado camino de Homero, pero no sobre yeguas

ajenas, una vez que (nosotros conducimos el> carro alado ¿de las

Musas9 Y pido a la hija de hermosopeplo de Urano, a Mnemósine, y

a sus hijas que me den recursos. Pues están ciegas las mentes de los

hombres que sin las del Helicón buscan el profundo camino de la

sabiduría. A mí me transmitieron esta labor inmortal.”

e El peán está compuestoen honor de Delos. Las referencias

a la actividad poética se sitúan en estos versos que dan comienzo a

la composición. El resto de los conservadospertenecen ya a la parte

mítica.

193. Pind. Pae. 8 Nl. (fr. 52 i).

1-4: ¡<AvTac JJJXIflC [Es] >ATr¿AALO!’05,

éJTú> ¡SE!> VTrEp xOa!>Os

1]n¿p T’&JKE« Ú><’j~

@C>1L.d05 77’ en [

62-5:

t’cY.Oi’ 770!’ ¡SEt’ <TTrEI’*OP[C0C5

y- Ca¿wt’i15 £¡S<E>LC[

y •—

<o Maco-a<.
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,<1 < ‘ —

70-86: xpvo-ea¿ ‘5 v~ vrwp CUEXOV

aELSOl’ K1)AT)ScwEs.

áAAa ¡Sc!> Kp¿uoi.1 TrcLc[SES

KEpftVl’LOC ZOOi” «t’0CCL41¡jE]t’0[C

£Kpt4bav T¿ [ir] «I>TWV tpTWl’ L EpúYr [<aot’

TAUICE¿«5 OTrOs f~Xo- [e] E!’TE5,

077<. Ccuot t1t[o] <o-uat’

ccrtpOEv TE#CEWt’

~A¿xúw TE ¡SEA[¿>POVC «td[«C 0v-

- y - —
¡SO!> o»aJCpC¡.Ll’ayTE5 ETrEL

At*úrLi43porov irapcvtac

aK-npaTwv S«cSaA~’a [

EPEO13ICE 6c TTaAAas

</HJWCtL T«

EoVTa TE

Trpao-OEy TETCV7)PEv«

]nts. Mvcqioo-vuct[

]ir«vra o-~cr ~p«[o- y

CC H. MÁEHLER (Pae. 7d), en su nueva edición de los

fragmentos de Píndaro
755 considera que el peán comienza con ¡<A iJTOL

¡Sat’TCEs ..., el verso número 13 en la antigua edición.

79—81. F. FERRARI756 propone posibles lecturas para completar estos

yesos, pero opinamos que el contexto es demasiadofragmentario para

aventurar nada.

755 PI. MAERLER(1989).

756 ~ FERRARI (1992a), Pp. 147-9.
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80. Avo-cp¡Spovou, probablementeen relación con SoscSaAga,es un hapax

que, como señala K. FÓRSTEL757, alude seguramenteal efecto dulce y al

mismo tiempo mortal del canto de esascriaturas.

82. tq4o¿fl&u? sugiere MAERLER.

t 1—4: “Ilustres adivinos de Apolo, yo sobre la tierra y sobre el

océano de Temis”.

62—5: “... templo; a éste con los Hiperbóreos un viento impetuoso

mezcló ..., Musas.”

70—86: “Y sobre el frontón cantaban seis Celédones de oro. Pero los

hijos de Crono abriendo la tierra con el rayo lo ocultaron, a la más

sagrada de todas las obras, indignados por la dulce voz, porque los

extranjeros se consumían leJos de hijos y esposasdejando suspensoel

ánimo por la meliflua voz. ... obra de arte que relaja a los

mortales de puros ... con virginal ... y dispuso Palas ... con la voz

lo que es y lo que antes ha sucedido ... Mnemósine ... todo se lo

dijo.”

c Se ha pensadoque el peán tal vez esté compuestoen honor

de Pitón. No se nos han transmitido los versos 5-13, aunque también

cabe pensar, en caso de haberse perdido una tríada completa, que

falten los versos 5-50. Con y. 59 comienza un relato sobre los

templos de Delfos, que se extendería hasta el final del peán. Al

primero de ellos se alude probablemente en y. 59: un templo

construido con laurel recogido en el Tempe (Pausanias, 10, 5, 9>.

Referencias al segundo (construido, según Pausanias, con cera de

757 K. FOR5TEL (1972), 107.
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abejas y alas de pájaros y enviado después a los hiperbóreos) se

encontrarían en los versos 62—3. La primera mención del tercer templo

aparece ya en y. 62 (>IVT [?). pero se describe por extenso en los

versos siguientes (65—85): construido por Hefesto y Atenea, con

paredes de bronce, con unas extrañas figuras sobre el frontón, que

presentan, como observaron Pausanias (10, 5, 12) y Filóstrato (VA 6,

11, 247), gran similitud con las Sirenas. La descripción del cuarto

templo (construido por Trofonio y Agamedes, hijos de Ergino) se

llevaría a cabo probablementeen los versos 100—11.

194.PInd. Pae. Sb (= fi-. 521 (B)) (a) 4-5 Nl.

TrLZL]*YV« 77’ Entapo-a . [

] ircuo» ECo-[

t “Levanté un peán ... peán

c El estado fragmentario en que se nos ha transmitido el

pasaje no permite ninguna reconstruccióndel contexto.

195. Pind. Pae. 9 = fi-.

7-10:

52k Nl.

y - . -

«AA« o-E I!~05 Atas, cnoo-oa Oa«s,

- y -

C¡<ETEV&), tXlfl)fLOl’c11

y y’ - -c<.s1 oA1j3o~ TLl’« Tpa#aLa 6i~$ats,

y -

<o 7tJor~yLa, IC«T¡<OL.!’0L’ TEpa5

y - ‘ - -

34-40: cicp«yOiqt’ VTrO &tC¡Soínwc TC¡?L

AEXEC TrEA«s t443paa-¿wc. MeAdas

£Z7ftVOP ¡<«Aa.p¡n¿. o-Vu«7Ei’ Opaa¡-’
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¡S1)SEat. TE •pEP¿5 141 [sJTepctV ~

ALTgXi’cuw, ciw¡SáAc,

MaLa-cucas tu[jaj[rL.E¿s T¿xva[L]cfl.

xp7)a-T11pL.ot’

cc 35. Xc~cs. ireAas t4fl3poc¿wc MeXtas se refiere al Ismenio, probablemente

el lugar en el que se desarrolla la ceremonia en cuyo curso se entona

el peán.

t 7-10: “A ti por Zeus te suplico, veloz conductora de caballos,

convierte en alguna indemne prosperidad para Tebas, señora, el

prodigio común a todos”

33-40: “Se me cumplió por obra de una divinidad el unir cerca del

lecho inmortal de Melia a la caña el glorioso sonido y a la prudencia

de la mente vuestra gracia. Suplico, Flechador, al ofrecer el oráculo

a las artes de las Musas”.

e Pareceser que este peán fue compuestopara los tebanos

en el afio 463 a.C. Se conjetura esta fecha a partir de las alusiones

(1-10) al eclipse de sol que tuvo lugar en dicho año758. Probablemente

el peán seria entonado en el curso de un acto sacrificial en honor de

Apolo, tal como parecen indicar los versos 38—40. Comienza el poema

con una invocación y súplica a la luz del sol. Faltan los versos 11—

2. En 13-22 se pregunta el poeta sobre los posibles acontecimientos

758 Fueron dos los eclipsestotales de sol que Píndaro tuvo ocasión de

presenciar en Tebas a lo largo de su vida: uno en 478 a.C. y otro en

463 a.C., fecha preferida para la datación de esta composición por la

mayor parte de los críticos (Cf. G.ROMA (1988), p. 212).
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nefastos que pueda presagiar el eclipse. Tras una nueva laguna (23-

33) encontramos la referencia de 34-40, que sirve de transición a la

parte mítica, dedicada —en lo que del texto se conserva: sólo hasta

el verso 49— al profeta Ténero, hijo de Melia y Apolo.

196. Pind. Pae. 12 =

2-8:

10:

fi-. 52m Nl.

oco-cu £uue[a Mo¿]a-ads

.]aAadapTqu. . [..]. w¿oucxsr[

..]xas &g~Sira[co-’ tiu] OEa mOda[1JTas

.]~IIu~o-cos SpEw7)c Oapa a’ rp[xrcas.

IJa]CoOEu ALTrapOTpO¿’$W Ovo-¿[a(t)

piijJAwv X«purco-o-c g¿~5au

Kvjfvúdav Tr«p« ¡<pirnuou,

(a)

..J. E Zopo!’ vTrEpraT [

(d)

2: ¡<]¿Oapdu ~r[

ce 5. 141i’fla-Ls no apareceen ningún otro lugar de la obra pindárica y por

otra par-te es posible que la u fuese precedidapor otra letra759.

t 2-8: “a las nueve Musas ... coronando flores ... de himnos coja; y

muchas veces ¿viene? desde Naxos en el sacrificio de bien alimentadas

ovejas con las Gracias junto al promontorio del Cinto”.

(a) 10: coro

(d) 2: “citar-a”.

~ Cf. o. ROMA (1988), p. 242.
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c La edición de MAEHLER recoge con dudas un posible título

“Para los de Naxos en honor de Delos”. Poco es lo que se puede

reconstruir de este poema: parece que el peán760 acompañaría un

sacrificio ofrecido por Naxos en Delos, si son ciertas las lecturas

de 6 y 8. En 9 se inicia el mito: el difícil nacimiento de los hijos

de Leto. A partir de y. 21 lo conservado es tan fragmentario que

apenasresulta legible.

197. Pind. Pae. m13 = fr. 52n Nl.

(a) 8: V¡flNOi’ EP[... O] 7opCad5

CC G. zUNT76’ completó ~p[a,Áv ~v Eta] 70p<ÁXL5.

t “de himnos”.

c La composición,de género dudoso762,se nos ha transmitido

de manera muy fragmentaria. Por esa razón resulta muy difícil

reconstruir su temática: parece tratar-se de una celebración nupcial a

la que acuden los dioses. G. zuNr763 pensó en las bodas de Cadmo o en

760 G.B. D’ALESSIO (1997), p. 26 prefiere considerar esta composición

de género incierto (himno, prosodio o peán) inclinándose (p. 28> por

su clasificación como prosodio.

761 ~ ZUNT (1935), p. 295.

762 Cf. las diversas opiniones que O. ROMA (1988). Pp. 247-9, recoge

respecto al género y autoría del poema. RecientementeG.R. D’ALE5SIO

(1997), p. 34,consideramás probable su clasificación como prosodio.

763 0. ZUNT (1935), p. 289.
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las de Peleo764, hipótesis esta última que considera preferible. Sin

embargo, a. SNELL765 sugirió su posible relación con cierta noticia de

Ps.-Plu. de mus. 15, 1136 acerca del mito de uno de los peanes de

Píndaro: la boda de Níobe766. Según Pseudo-Plutarco, Píndaro habría

indicado que en esa ocasión (la boda de Niobe) se había mostrado por

primera vez la armonía lidia. También señala a. SNELL en el citado

artículo la posible referencia de fr. 67 y 70 a este fragmento.

198. Pind. Pae. *14 = fi-. 52o M.

20: > yLE!’ aoddadj

31-40: EUdo~¿Lts 6’ £TrI>xEdpa

OE~ A¿TELIX ¡SC!> Modo- ~a . [

OGCP¿CE[<.¡1<4t’ TEAEVTaLs

Ao7ou TEpTrl-’&Jt’ CILCWt’ [

¡S!’OItTEL SE ¡WL TLI-’OS

O’~Ic«s ~pwc6as

Ocapcas f3aa-a.vc—

U”GEI?TL SE ~pWWL TEXaS . [

wvwpas Sc TaXE¿as«Vl’[

a-O~¿aL T«P aELpErad TrAEC[

ce 20. La lectura propuestaes conjetura de un escolio marginal.

y’
31. El termino ETrL.XELP« es un hapax en Píndaro.

764 En contra o.a. D’ALEsSIo (1997), p. 33, n. 60.

765 8. 5NELL (1940), Pp. 190—1.

766 En contra G.B. D’ALESSIO (1997>, p. 33, n. 60.
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37-40. En estos versos ve ¡4. CAMNATÁ FER4767 la imagen de la piedra de

toque, representativa de la sabiduría del poeta, el medio de que se

sirve para dar a conocer lo auténticamentevalioso.

t 20: “En el canto”.

31-40: “Compensaciónde buena fama ..: sonora la Musa ... comunica

al final el relato de dulces versos ... y hará recordar a uno (aunque

habite) lejos del lugar del espectáculo en honor de la heroína: con

el oro probado al final ... y de la rápida reflexión ... pues por- la

sabiduría es ensalzada”.

e Los versos aquí recogidos constituyen prácticamente la

totalidad de lo conservadode este poemade clasificación dudosa768.

199. Pind. Pae. *17 (= fi-. 52i-), (b), 25.

TraL.7?oi’wt’

t “de peanes”.

c El estado fragmentario de los versos no permite ninguna

conjetura al respecto. En cuanto a su dudosa clasificación genérica

cf. c.n. D’ALE5510769, autor que prefiere considerarlo perteneciente a

los prosodios o tal vez a los himnos.

M. CANNATÁ FERA (1995). Pp. 420—1

768 Cf. G.B. D’ALE55IO (1997), Pp. 24 y 34-5.

769 G.B. D’ALESSIO (1997), esp. Pp. 41—2.
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200. Pind. Pae. 18 = fi-. 52s Nl.

y —~ —

1-5: Ey TvvJd«pddav dEpWL

-rege] i>e<. ?W#ZYrEZ4LC1OP ~[Aaos

&v6]p¿ o-o4xoc TrcIpexEC ¡SCAoS [

u’ yroAct’

t’ V»PW!> a-EAIX5 ~¿ I<ÚWXu [770...

t “En el sagrado recinto de los Tindáridas el

cubierto de árboles procura el canto al hombre sabio

ciudad ¿seinflama9 un resplandor de himnos de incansable

e Posiblementeestacomposiciónde génerodudoso770estuviera

dedicada a los argivos con motivo de sus celebraciones en honor de

Electrión. Sólo se conservanonce versos muy fragmentarios.

201.Pind. fr. *59 Nl.

8-10 ]s O4LETCpLX5 ¿XTr[o

@OPIIL]TTL ¡<O L!’b1

o- ]u iraAvwt’vpot’

“Desde nuestra ... (unir) a la lira muy celebrado”

El estado del texto no permite ninguna suposición

satisfactoria. Palabras como copTa (7) y Ova-I.aCs (12) sugieren una

ocasión de carácter festivo, religioso y sacrificial771.

770 Prosodio o quizá himno, según G.B. n’ALEssIO (1997), esp. PP. 41-2.

771 G.B. D’ALE5SIO (1997>, Pp. 45-6 piensa en un poemaen honor de Zeus

de Dodona.

bosque

por la

t

e
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202.Pind. fi-. 70 (39) + *249b Nl.

- ‘ y’

irpoo”&« ¡sE!> Cg AXEACOLOU 77<»> ¿XoL6oTCtTou

Etpúrn¿ci ¡<p«ua McA[a]v[¿]s TE -ITraTafIOlJF ~aa¿

TpE~Oi’ ¡<aAagoi’

CC D. LOSCALzO772 considera que no está atestiguada la

existencia de una fuente con el nombre EtpcoTr¿a; por- esta razón

prefiere ver- en el término una calificación geográfica: ~~europea”

(designaciónde la zona noroccidental de Grecia).

t “Antes la fuerza del Aqueloo, la fuente Europea y las

corrientes del Melas criaban la muy canora caña”.

c Esto es todo lo transmitido del fragmento.

203.Pind. Dith. 1 fi-. loa Nl.

11-5: Eljdad¡SOPLOl’ ¡SpLflIC«Sd OoCuaC TrpCTrEL

]Icopvtav

3 Oc¿iEzz EU«ffltV¡<E5

á¿]Cvr’ y’ -

ETC, Modo-cid, O«Aos cio<.Sau

~ y-
EVXOIIaL.

ce 14. R.F. REMEllAN773 considera, en contra de la indicación de LSJ, que

OaAos es equivalentea OaAAos no sólo en sentido metafórico.

772 D. LoScALzo (1989>, 17-24.

773 R.F. REMEllAN (1969), Pp. 221-2.
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t “En el bullicioso banquete de los Bienaventurados

conviene ... una cima ... ¿disponer?. Acrecentad aún, Musas de

hermosadiadema, el retoño de los cantos ... pues ... suplico”.

e Pertenece este fragmento a un ditirambo dedicado

probablemente774a los argivos en el que se tratarían las hazañasde

Perseo. El estado del texto a partir de y. 18 es lamentable: apenas

se puede reconstruir alguna palabra aislada.

204. Pind. Dith. 2 = fi-. lOb = II~, fr. 19, *208, *323, *24?, 81 Nl.

1-14: llpct’

L ¡SEt’ E~TrE a-xoLt’OTEt’ECa ~U <tacda

Sc
1vp«¡43wy

¡<«¿ 770 d’%l’ ¡<¿~d~Aov y - «IFO a-TO¡SCtrbw,

dc«TrEw[r]a[u-rwc ].... [

¡<Aoc4rI. u¿a<.

ato» Bpop¿ov [TEAE]T&V

¡<«E. Tr<Xp« o-¡ca[wv]ov Acos Otpav¿6ac

E!’ 4E~ci~0LS trnat’- 1j77C. o-E¡Sl’LXC JIEt’ IC<LVXpXEL

MWVEpC Tr«p g1E?~«A«L. pop$ac T1JTro»Wt’,

E!’ dc ¡<cxAaóLEt’J ¡<por«A’ LtC0091Et’« TE

‘5ad5 lITrO ¿«i’1ft«1da-L TrEU¡<(tC5

dc Naddcol’ ~puar6avTrod rrayax«C

y y’¡Sau¿cic ~r’ ciAaALadJ 77’ opcuE~ra<. PL~ID4XVZEVL

1721!’ ¡<Aoí-’wL.

‘7~ a. M.J.H. VAN DER WEIDEN (1991), Pp. 38—9.
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22-6: o dc KT)AEL.T¿XL XOpE21oLo-ado-C ¡W[¿ Oil-

pWt’ «7CA«d5. E¡SC 5’ ega¿pE~ra[i’

y -

icapv¡ca o-o4xoy ETrEUJ!’

Mata-’ «t’co-taty’ <EAAa6c Ica [A] A[Lxopwc

y - o[-. 6i~¡Sacs,EVXOPEt’L?V f3pdONZppLXTOc5 -

y
fi-. 81: o-E 6’ ETC» Tr«pa ¡1<.!’

«Ci’EW ¡SE!>, Pi)pvOl’a, 770 dc ¡Si) Ac

@Arcpay o-c7Wd¡Sd 2I«¡sTr«!’

co 1-2. G.A. PRIvITERA775 entiende que Píndaro alude en este pasaje no a

las composiciones asigmáticas de Laso, sino a la técnica vocal

utilizada por algunos que permitía una pronunciación menos

desagradablede la sigma. A modo de o4parts776 el tebanoestableceuna

contraposición717entre el estilo nuevo (el suyo> y el de la generación

precedente, a la que pertenecía Laso. E. SUÁREZ DE LA TORRE778 piensa

que la novedad pindárica respecto al ditirambo anterior consiste

fundamentalmente en una “restauración del ditirambo dionisíaco

auténtico” y en este sentido explica el uso de «xocl’OTEPELci (alusión

tal vez al ditirambo puramente narrativo del que el poeta se

propondría apartar-se) y ic¿¡SónAoi’ (sugerencia de una falsedad que va

775 O.k. RRIVITERA (1964). 164—70.

776 O.k. PRIVITERA (1964), p. 167, n. 5.

77~ También M.I.H. vAN DEP WEIDEN (1991), Pp. 62-3, destaca la

contraposición, no concretamente entre Píndaro y Laso, sino entre el

tebano y todos sus predecesoresen el género.

778 E. SUÁREZ DE LA TORRE (1992a), esp. PP. 206—7.
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más allá de lo meramente fónico). T.B.L. WEBSTER apuntaba otro valor

para o-xoduaTE!’ECa, la alusión al carácter procesional de algunas de

sus representaciones779.Por su parte F. GARÚA ROMERO780 ve en estos

versos una alabanza del estilo nuevo iniciado por Laso, que liberó al

ditirambo de la a-xaduo~rcuECa &oddct y del o-a!’ ic¿~5~Aoi’ abundanteen

las composiciones prelasianas.

4. E. SUÁREZ DE LA TORRFJ81 supone en 6LLYA!ETrTX!’T«L la metáfora de las

puertas que se abren, una imagen propia de proemio pindárico.

5. Para una defensade la propuestaa-o~a¿0<. ELdOrEs de GRENFELL-HUNT

cf. B. zIMMERMANN782

t 14: “Primero vino el canto de los ditirambos que se mueve en línea

recta y la sigma falsamente (pronunciada) desde las bocas de los

hombres, están abiertas ... nuevas ... que saben qué clase de fiesta

de Eromio junto al cetro de Zeus organizan los Uránidas en su

palacio. Comienzan para la Gran Madre las ruedas de los timbales,

resuenan los crótalos y la brillante antorcha bajo los rojos pinos. Y

allí se alzan resonantes gemidos de las Náyades, éxtasis y gritos con

una agitación que hace torcer el cuello.”

T.B.L. WEBSTER (1970), p. 91: el ditirambo primitivo sería

monostrófico (estructura correspondiente a un movimiento en línea

recta) hasta que Laso introdujo la forma triádica para dicho género.

780 F. GARCÍA ROMERO (1993), pp. 197—8.

E. SUÁREZ DE LA TORRE (1992a), p. 192.

782 ~ ZIMMERMANN (1995/96). p. 81.
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22-6: “Y él hechiza también a las manadasdanzantesde fieras. Pero a

mí como escogido heraldo de sabias palabras la Musa me alzó para la

Hélade de hermososcoros, suplicante para Tebas de áureos carros.”

fr. 81: “Yo, en comparación con él, te elogio a ti, Gerión, pera lo

que no es querido para Zeus lo callaría totalmente.”

e Este ditirambo, compuestopara los tebanos, trata el tema

del descenso de Heracles al Hades en busca de Cerbero. Para la

posible pertenencia a este poema de fr. 346 (clasificado entre los

duNa en la edición de MAEHLER) cf. s. LAVECCHIA783.

Comienza el ditirambo con una alusión a cierta moda de

finales del siglo VI a.C.: se consideraba desagradable el sonido de

la sigma, de manera que hubo quienes (Laso) la eliminaron de sus

composiciones, mientras que otros adoptaron una pronunciación más

suave. A continuación (4—22) se describen las fiestas que entre los

dioses se organizan en honor de Dioniso, modelo mítico784 de la propia

fiesta en la que se enmarca la presente composición. En 23-6, una

fórmula de transición a la parte mítica, el poeta (o el coro, según

se interprete la referencia del “yo” poético) se declara heraldo

escogido de la Musa. A partir de y. 33 se ha perdido la práctica

783 ~ LAVECOHIA (1996) 1-26.

784 En este sentido E. SUÁREZ DE LA TORRE (1992a), Pp. 191—2,habla de

una descripción paradigmática, en un plano divino o mítico lejano, de

una ceremonia idéntica o paralela a aquélla que se desarrolla en el

momento de la interpretación de la oda o que sirve de modelo a otra

fiesta que se evoca entonces.
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totalidad del texto: contamos con 249a (schol. Hom. 21, 194), que

recoge parte del relato mítico. con 249b (schol. 1-km. 8, 368) y con

fr. 81, donde, debido a la falta de contexto, no queda claro si esa

primera persona del singular es el poeta/coro o bien un personaje del

relato mítico.

205.Pind. Dith. 3 = fi-. 70c Nl.

6: ]rEau rE~jXEr]au ¡1EA¿CaL

16-1: 3 Aau TrOVad ZOP<~>l’ [

] EES ? y -«tiLdad,

t 6: “Cante tu fiesta”.

16—7: “Las fatigas de los coros ... y las canciones”.

e Sólo se han conservado —en estado muy fragmentario-

ventiséis versos de este poema, en los que parece describir-se una

fiesta en honor de Dioniso.

206.Pind. fi-. 75 Nl.

-~ y -

E!’ ZOPO!’, OAt4LTrL.OL,

y - ‘

ETrL. TE ICA1JT«I> TrE¡ITrETE ZapL.l>, OEOL.,

Od 77 (Yff~EL)5 ““A<- , y’ 0¡S.«t.O!> 1~1J0Elfl’

T«LS CEpaL 5 AOaP<LC5

y . - - y -

OCZl’EL.77E Tr«!’SCZdSLXAOP U EVICAE’ «rapo»

y - - - — y
La&zrwv ACZXE77E a-TEat’LoP Tal> 77’ EOLpC-

6p0Tr&W «oCday,

• - y
ACOOEvTE fIS a-vi’ <x~A<x<.<xc
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- ‘y — -LÓVrE TropEUÚEuT «OCdo» SEIITEpot’

y’ ‘ — -
ETrC 770!’ ¡«.a-codai~ Ocoy,

rau Bpa¡Scau, 770v Epc~¿o» TE (3pOTOC ICtXXEO¡SEt’,

TOt’O!’ uira’rwu ¡SE!> TE«TE~W!> g.wATraprv<oL>

yuvcalcwu te K«S¡ietau ISEIIEAT)vF

- , >-, <- - y -
Et’CqflrEa 77 E¡S (LiTE gJJXI-’rc!’ 021 A02-’O<XPEL.

- <- , y
•Odt’LKoELtt’Wl’ airar C>CZOEI’7705 Lapo» OaAapov

y - ye ‘ -

cvod¡Soy EW«70C17d1> ELY.p «fl)T&X t’EIcTapEa.

- - , y,> - - yrOTE ~«AAE77«C, ~rot ETr «J4SpoTo» xiOou’ cpccra¿.

CC»!’ •O~CXC, ~¿d« ix ¡<O¡S<XL.17L ¡SEC~~t’VT«L,

y — , y ‘ - ‘ y
«XEL. 77 0¡Sd¿OtL ¡IEAEW!’ o-vv «vAacs,

atX!>Ed ix £eprAat’ EALK¿41Tr21K« ZOPOC.

ce 7. ACOOE!’. Mfl.H. VAN DER WErnEN785 considera que lo mejor es

entenderlo en referencia al comienzo por Zeus (invocación a los

Olímpicos en y. 1).

8. dEv77Epau causa no pocos problemas de interpretación: se ha pensado

que pudiera tratar-se del segundo ditirambo compuesto por Píndaro para

los atenienses; otros prefieren ver una referencia a Dioniso,

celebrado en segundo lugar después de Zeus; GA. PRIVITERA786 decide

considerarlo alusión a la representación misma: el poeta avanza a la

cabeza de su coro tras el de un primer colega; entiende este autor

Ira pEVOEt’Tcx como plenamente pasivo, no medio: el poeta es obligado

(por parte de Zeus) a marchar en segundo lugar; su meta última es

785 M.J.H. VAN DER WEIDEN (1991), pp. 194—5.

786 O.k. PRIVITERA (1972b), pp. 139-40.
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Dioniso, no los altares de los doce dioses, ni el mástil del ágora.

Tal ditirambo sería claramente procesional.

13. La edición de MAEIILER acepta la conjetura de B.A. VAN GRONINGEN787.

t “Vamos, al coro, Olímpicos, enviad sobre él vuestro

ilustre favor, dioses que vais al muy frecuentado ombligo de la

ciudad en la sagrada Atenas y a su artística plaza bien afamada.

Obtened las coronas trenzadas de violetas y las cancionescortadas en

primavera; vedme a mí, que me dirijo con el esplendor de estos cantos

en segundo lugar después de Zeus hacia el dios coronado de yedra, al

que los mor-tales llamamos Estruendoso y Gritador al cantar al

descendiente de excelsos padres y de mujeres cadmeas. Y a mí como

adivino no se me ocultan manifiestos indicios. Cuando, abierta la

mansión de las Horas de purpúreo vestido, traen la primavera las

plantas nectáreas. Entonces se lanzan, entonces sobre la tierra

inmortal los amables mechones de violetas y las rosas con los

cabellos se mezclan, y resuenan las voces de los cantos con las

flautas, y se dirigen a Sémele coronada de diadema los coros.”

c Este fragmento pertenece a un ditirambo compuesto para los

atenienses. Constituye el comienzo de la composición, de la cual sólo

conservamosun verso más, fr. 83.

La mención del ágora y de la llegada de la primavera ha

hecho suponer que la composición se representaría allí durante una

fiesta primaveral en honor de Dioniso: las Antesterias (finales de

Febrero) o las Dionisias (finales de Marzo). Pero no había

787 B.A. VAN GRONINGEN (1955) 192.
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testimonios de ninguna representación ditirámbica en las Antesterias;

sí los había de representacionesditirámbicas en las Dionisias, pero

en el teatro, no en el ágora. K.F. JOHANSEN788 supuso, sobre la base de

una cratera del Museo de Copenhagueen la que aparecerepresentadoun

coro dionisíaco y un poste, que, en su opinión, seria erigido en el

ágora en el segundo día de las Antesterias, la existencia de

representaciones ditirámbicas en dichas fiestas, pero esta hipótesis

dista mucho de ser comúnmente aceptada789.

207.Pind. fi-. 16 Nl.

‘y -

rcic Xcirapcic ¡<cid COLrrE<j>ovaL ¡<cid «0¿6d¡SOd,

- y-
EAAadas EpEL-

o-pa, ¡<Accuad AOavciC, dad¡Soudou rraACE¶~pa!’.

t “Brillante y coronada de violetas y muy cantada, bastión

de la Hélade, gloriosa Atenas, divina ciudadela”.

c Éste seria problablemente790 el comienzo de un ditirambo

compuesto para los atenienses.

788 Fine Dithyrambos-AuffWzrung (Arkaeol. Kunsthist. Medd. Dan. Selsk.

4 n0 2), Copenhague1959 (apud O.k. PRIVITERA (1972b). PP. 137-8>.

789 Cf. R. HAMILTON (1990), p. 220 n. 41 y p. 221. M.J.H. VAN DER

WEIDEN (1991>, Pp. 27—8.

790 Cf. Mill. VAN DER WEIDEN (1991), pp. 210—1.
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208.Pind. frAS6 (56):

d<.Ovpci~í$ci

t “Ditirambo”

e Se trata de una glosa aislada.

209.Pind. frAS6a:

Ovo-coy ScOvpciIMSav

CC o. 1ERANñ
791 considera que el fragmento pudiera ser muestra

de la intención por parte de Píndaro de reafirmar el papel de la

poesía cultual, de reclamar la antigua naturaleza ritual del

ditirambo.

t “Para ofrendar un ditirambo”

e Se trata de una cita aislada.

210. Pind. Pi-osad. fi-. 89a (59) Nl.

Tt ¡<aAACau apxO¡SEPOCO-(dt’?) 7> ¡<aTciltavOfIEPOdo-du

7) I~LtOVCWV¿!’ TE Aarw

e y-
¡<cid Ooau CRIn»!> EAaTEpLo» <lE daNtE.;

t “¿Qué más hermoso al empezar o al terminar que cantar a

Leto de honda cintura y a la conductora de rápidos caballos?”

e Estos versos son todo lo que conservamosdel prosodio.

791 ~ IERANÓ (1997), p. 215.
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211. Pind. Parth. 1=fr. 94a (104c) Nl.

5-6: ¡Sat’rcs ws rEAEo-trbJ

dEpaIraXas

11-4: @Xecou d’ ?~> E21XOCPIX!’

Kpou¿dads nr’ A~oA«&c BEF

y -
¡<«1. %E!’EL CUUVZL<lV TETLWOLl.L

opaAou xpoua~-’

oc Este fragmento, probablemente un partenio792, está

integrado por los cinco últimos versos de un epodo, una estrofa, una

antistrofa y cinco versos del epodo siguiente, cuya longitud está por

determinar.

5—6. L. RODO93 señala la solemnidad de la expresión en estos dos

versos, única ocasión en los poemas pindáricos en que se asocian los

términos paurcs y dEpciRoAas.

11. El masculino ~cAcwu representa al poeta, en contra del esperable

femenino, representativo de las muchachas del coro, más frecuente en

los partenios.

t 5-6: “Como adivino cumpliré, como sacerdote”.

11-4: “De buen grado suplicaría a los Crónidas que prolonguen para

Eóladas y su linaje la felicidad durante el tiempo sin altibajos”

792 Cf. L. RODI (1978). pp. 769-88.

793 L. RODI (1978), p. 776.
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c Poco puede conjeturarse respecto a la temática y

extensión de este partenio fragmentario794: la súplica de 11-4 podría

pertenecer a la parte gnómica.

212. Pind. Parth. 2fi-. 94b (104d) Nl.

6-20: aAAa Cw~«#’~t’« TE TrETEAOt’ c~acews

y

XEP<TC!> r C!’ flfxAciKado-C!> opua¡c cqrAaou

da4’vas Q~CaLo-a 1r«t’-

do¿aí-’ ñoA«Sci aTaO¡SOP

U<.O?.) TE Tla7wvda

141t’W&) a-TE4WXvOCLrL Oca-

Aoco-a IrapOEt’dOu ¡<apa.

£~EL~i)t’ci SE ¡<OjIVO!’

citA¿a-¡ccou tira Awr¿uuw

¡SL p19t70p «oc&zcs

¡<ECI-’0t’, Os ZE~vpov TE a-C7aCEC Tfl’0«5

y - - —

adIfl)pas, OTTOT¿Xt’ TE XECWOt’05 r&Et’EC

- y
•pco-a-wí-’ BopEas EItL-

y’ -

U1[EPX1I4T’ w.cvaAat’ tTE irciirrovt

31-41: iroAJAos ¡SEt’ [jr]« irapoco[

&xdSaAAoco- Limo-dv, ra 5’ a[jx - -

- y, y’ - -

Zcus a¿2, E¡IE ‘SE 1T~E7TEL

794 L. LEllNUS (1977), pp. 227-9, cuestionó la división snelliana entre

el fragmento a y el b.
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lrcip-&Et’Qca ¡lE!’ <‘paPEL!’

Vtcna-ccic rE ?terEo’-OaL

- - y-6, OVTEtuS pos TU!’¿XC¡<05, LOt’ OciA¿axrcv E3-

KEcpirXL, xp-
4 ¡‘[e] A«0Ecv aOdSo» rpoo-sbapau.

irco-r« 5 A?aa-d¡<Acec

- y’ y -

¡Saprvs 7)AvOO!’ es xopou

y —
Ea-A0d5 TE TOutUtTLu

atLtA¿ ltpO¿EP¿aLa-C

66-72: Mpacuas ra[ .j]p . . [. . .]wc ut’ ¡SaE. raSt

rrELxwv área []¿t’ rap C[vj <‘PC»!’ CIkETcid

irpcoxa Ov~-cirqp [á]doy

d«<’t’cis EtRETLtAOt> o-xEd[o] u

~aLt’Oco-a WEd<.Aads,

y - O y -

Avdaurco--rpora ciu circi-

o-Ici)a-E jniSEtr[c .] . [.3 y [.] []

16-8: g~ vta’ vE¡<Tci[p Jucis ~ji¿is

dL@wmn’ adj ] irap’ áApvp¿v

y’
ocxco-’Oou

ce 14. «vA COXÚWes conjetura de GRENFELL y HUNT795.

19—20. Han sido muchas las conjeturas796 para este pasaje: así, entre

y
las que no contravienen el metro: t»cvaAoí-’ O• áA¿s pcuav ewxAa¿e de

y - - - -

GRENFELL-llUNT y W. SCPIMID; (MCUAXAOP Noray ~L#«t’ TE T«PciglJC MAAS;

y’ - ‘¿i¡<vaAou Ncrrav purav ETtZflaÉr WIIAMOW¡TZ; ‘»¡<vc’.AoV <‘ -> pClro» Et«pa¿E

~‘5 Cf. aparato crítico de la edición de MAEHLER.

796 Cf. aparato crítico de la edición de ll. MAEllLER.
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e.g. 5NELL. A ellas se suma la de E. CAZZANIGA
797, que, basándose en el

carácter no lírico de las palabras iraírrov y LTcipa¿E en este contexto,

explica su presencia en el pasaje como incorporación de lo que seria

una glosa, un escolio al propio texto pindárico, que reconstruye de

la siguiente manera: tucvciAou <~¿11L>/ [~] LIra [u] <~wcik«s>. s.

GRANDOLINI798 propone recoger la enmienda de GRENFELL-llUNT (~¡iaXa¿c en

lugar de LTapa¿E) y coordinarlo con crLTaCEC. L. LEHNUs799 toma en

consideración la propuesta de Mik&s (con o sin la variación de

WILAMOWITZ> y la de w. sdll¡4ID. 0pta por la primera por considerar que

la palabra UoPTav, evidente corruptela, estaría motivada por la

figura de la rapcixn marina, aunque no descarta, en lugar del >4077021

maasiano un posible a-aAav o el nombre de cualquier otro viento. c.w.

M05T800 niega que un viento (el del Norte en este caso> pueda

Tcipaa-a-ELI> a otro viento (al del Sur, según proponen varios

estudiosos); considera que no se debe omitir el TE de y. 19 y que es

necesario un sujeto para ctcipaCE: propone el sorprendente¡lo» y aduce

varios pasajes que podrían indicar que este dios tenía cierto poder

sobre las aguas del mar. F. FERRARI80’ propone rc ray (en referencia al

Bóreas) en y. 19 en lugar de TE 110 vtav; la corruptela se habría

producido por no comprender inmediatamenteel ~rav demostrativo. Una

797 E. CAZZANIGA (1978a), pp. 292—3.

798 ~ GRANDOLINI (1982/83), p. 23.

L. LEllNUS (1984), p. 87, n. 17.

800 G.W. MO5T (1986a), 33-8.

F. FERRARI (1991), pp. 390—2.
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solución definitiva a tan problemático pasajeparece todavía lejana.

66. L. LEPINU5
802 prefiere ira[rt]p a irci[¿>: Damenasería la corego, hija,

como su hermano Agasicles, de Pagondasy nieta de Eóladas, un esquema

genealógico aceptado por la edición de PI. MAEllLER, distinto del

seguido por 5NELL-MAEHLER, que parte del propuesto por WILAMOWIrZ:

Damena sería la esposa de Eóladas, madre de Pagondas y abuela de

Agasicles y de la corego, cuyo nombre no aparece en el poema.

«110

76. La edición de GRENFELL y HUNT803 proponía LStJt’T’ P
1 t’«5. U

LEPINU5
804 piensa más que en una oposición “arte de Píndaro” / “arte de

poetas rivales”805 en “poesía” / “mar salado”.

77. o. sdllRon~806 completaba t[AA¿npdou ~¿av].

t 6-20: “Pero ciñéndome rápidamente el peplo llevando en mis blandas

manos la espléndida rama de laurel cantaré a la famosa casa de

Eóladas y de su hijo Pagondas, floreciente de coronas mi rostro

virginal, el sonido de las Sirenas al son de las cañas de loto

imitaré con los cantos, aquél que hace callar los rápidos sopíos del

Céfiro, y cuando el Bóreas escalofriante con la fuerza de la

tempestad hostiga y al raudo embate ...“

802 L. LEllNUS (1984). pp. 83—5.

803 Cf. aparto crítico de la edición de ll. MAEHLER.

804 L. LEllNU5 (1984), p. 79.

~ Según parece entender .i. PÉRoN (1974), p. 236, este pasaje.

806 Cf. aparato crítico de la edición de PI. MAEllLER.
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31—41: “Muchas cosas de antes ... adornando807 con versos, pero las

Zeus las sabe, pero conviene que yo piense como corresponde a una

doncella y con mi lengua hable. Del hombre y de la mujer en cuyas

ramas me encuentro, es menester que no olvide el canto apropiado.

Como fiable testigo de Agasicles vine al coro y de sus nobles padres

por su hospitalidad.”

66-72: “... de Damena, avanzando ahora con pie propicio condúceme:

pues contenta te seguirá la primera tu hija por el camino del laurel

de hermosos pétalos yendo cerca con sus sandalias, a la que

Andesístrota entrenócon sus consejos.”

76-8: “Ahora no el néctar ... de mí ... estando sediento ... junto al

salado ... vayas.

e Perteneceeste fragmento al segundo Partenio de Píndaro,

compuesto para los tebanos con motivo de la ofrenda de laurel en

honor de Apolo Ismenio. Aunque no están completos los versos

iniciales, cabe suponer que el poema comenzaría con la invocación de

la Musa o bien de Tebas. Los versos aquí recogidos para su estudio

están todos ellos808 puestos en boca de ¿una de las coreutas / de la

corego? El texto se nos ha transmitido con varias lagunas: aparte de

la inicial ya señalada, faltan entre los numerados como 20 y 29 ocho

o tal vez ventitrés versos; otros diez o venticinco faltan entre los

807 Traducimos considerando la forma verbal participio. F. FERRARI

(1991), p. 393, prefiere pensar en una tercera persona del plural.

~ Si bien en el caso de 77-8 podríamospensarmás bien en una primera

persona representativa del poeta.
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numeradoscomo 78 y 89. El estado del poema a partir de este último

verso apenas permite reconstrucción alguna.

213. Pind. fi-. 94c (104e, 116, 117 Schr. 82 Bac.) Nl.

<0 MOCo-ajTEras ¡SE ICCLAEd ~
1apE1JO’«d

[>A] i’roAAwu [7

cc 2. SNELL completó el segundo verso, pero no está claro si pertenece

al lema o al escolio
809.

t “El conductor de las Musas me invita a danzar, Apolo”.

c El fragmento pertenecería a una composición para los

tebanos con motivo de la procesión del laurel en honor de Ismenio.

214. Pind. fi-.97 (64) Nl,

7712 174)!’> «21770V ¡SEXOS TA«CEds

cc Aunque clasificado entre los ¡<EXWPda-¡SEt’ci 77W!’ irCt~’&E!>EC&Jt’,

el fragmento pudiera pertenecer a un himno a Pan810.

Frente a ¡SEXOs en la edición de MAEHLER, la anterior de

SNELL.-MAEHLER prefería ~ICAL, de acuerdo con WILAMOWITz, que también

sustituta por ¡lEAL el ¡SEAT) de los escolios. 1. CAZZANIGA81’ rechaza la

corrección ¡<A«CCCs por TAaCECs. Deriva TAXCWde 2rAqos (al que asigna

el significado “leche espumante recién ordeñada”), distinto de waAci

(“leche”>. Tendría así TAXCEC5 un valor semejante a &6p¿Ccds

809 Cf. aparato crítico de la edición de E. MAEHLER.

210 Cf. L. LEllNUS (1979). pp. 68—85.

1. cAZZANIGA (1978b), 338—46.
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(“espumas”), un verbo especialmente acorde con la espontaneidad y

frescura de la melodía pánica, frente al carácter ajeno a toda

improvisación de la música apolínea. Es indudablemente tentadora la

hipótesis, pero la evidencia de ~-AaTas = “leche espumante” y el

derivado TAaCW = “espumar” nos parece escasa. L. LEHNus812 prefiere

mantener el texto transmitido (ro o-<ou> atrau ¡SeXos 3’AaCECs).

Respectoa 3-A«CEL5 piensa en un valor fónico del término. Traduce así

el fragmento: “haces resonar la melodía que es tuya”, es decir, la

música de la siringe que le es propia al dios Pan. Por su parte R.

MÚNLIST813, que cita a propósito de este pasaje fr. aclespata 979 PMO

(~‘c S«ir<’cos rad’ £4LEATQI.LEPOs ¡‘eAc roL •epw), prefiere la imagen de la

abeja - poeta / cantor y de la miel — canto: Pan succiona, como

abeja, el canto que produce para sí mismo. No nos parece prudente

apoyar en un fragmento descontextualizado y con evidentes

dificultades textuales, como es éste, la imagen combinada de abeja y

miel: efectivamente Píndaro utiliza ambas, pero separadasy la idea

de succionar814no está presente en ningún caso.

t “Tu propio canto hacessonar”.

e Este solo verso constituye la totalidad del fragmento. La

fuente que nos lo proporciona se ocupa de la etimología de PEA¿CW,

fundada, según el escoliasta, sobre ¡¡eXc (¡SCA7) dan los códices>,

y -equivalente de COLST).

812 L. LEllNUS (1979), pp. 175—9.

813 R. NUNLIST (1998), p. 62.

814 “Du saugst (schliirfst?) dein cigenes Lied”.
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215.Pind. fi-.fl07 ab (Simon. 29-31 Bgk.4) Nl.

(a) 1-5: UEAUffTOP UlUlo!’ 1? K1Jt’«

y
A~±v.cAatczu«7WudWL

~AEACCOI.LCV05TLOcSL ¡ldjIEO IcatLIrvAa!’ ¡SeXos SdLOICWt’,

y ‘ - y
oc auci A¿jrcau al?OE¡SOEV ITESc

OP ITEraTciC i~civatai> ¡<Ep0Eo-o’ad

EV~E¡SEP ¡larEdo-’ EAci4UJL

(b>: LAWtpOv ¿pxiw’ o~Sci vrO&w pEc7t’v¡lEt’

KpnTa ¡SEP ¡<aAEOL’TC rpollOu, ra 6’ ¿pravou MaAoa-o-ap.

t (a): “Imita al caballo pelasgo o a la perra de Amidas dando vueltas

con tu pie en el certamen siguiendo la curva melodía, como sobre la

florida llanura del Docio vuela procurando encontrar la muerte de la

cornuda cierva.”

(b): “Sé mezclar la ligera danza de los pies: llaman cretense al

modo, y al instrumento, moloso.”

e Sólo se conservan dos versos más de (a). El fragmento se

ha consideradopertenecientea un hiporquema.

216. Pind. fi-. 112 Nl,

AcyacÍxLua ¡SC!> IU4ÉE!’Wt’ ~r¿Aci

ce La fuente que nos proporciona este fragmento (Ath. 14,

631c> indica que se refiere a la danza de los hiporquemas.

t “Laconio grupo de muchachas”.

e El fragmento está totalmente descontextualizado.
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211. Pind. fr.’121 M.

IIpEILEE. ‘5 ca-Aa unt’ 24LuELo-ad

- y -.

.>cciAXc<rracs aoc&¿s.

rovra TOP (t&Xu&70d5 UC¡JItL5 IEOTC«KklvEC ¡Sai/O!’

- y’
Oi’ado-¡<Ed SE 17LTLtOEt’ ¡<ti.Xav EPTO!’ <- ->

t “ ... conviene a los nobles que sean

las más hermosas canciones. Pues sólo esto

inmortales, y muere, si se calla, la obra hermosa”.

e Pertenecen estos versos al encomio

Alejandro, hijo de Amintas, de la dinastía macedonia.

celebrados

alcanza

compuesto

218. Pind. fi-. *122 (87)

(13)—(6h

Nl.

4~tAA« i5av¡nCw, TL ¡SE AECou77d I17O¡SaV

SEO-ROTad TOLo»<SE I.LEAd<’p0I~’o5 pX<XI>

EUpO¡.LEPO!’ 17KL3ACO21

Cvuc¿apou ¿2JucXL5 ?V!’<ldCdu.

StSa¿apcvxpvo-aI> icañapav #ao-avw¿

ce 16. R.Á. VAN GRornNGEN815 considera SLSa¿ci¡SEu aoristo gnómico y

entiende que el sujeto es “nosotros” (los poetas). D.E. GERBER816

recoge esta interpretación y sugiere que “piedra de toque” es una

metáfora de “habilidad poética” (a-a<’¿ci), el medio de que se sirve el

poeta para conocer y dar a conocer el “oro” (la áparn)8í7.

RA. VAN GRONINGEN(1960), p. 37.

816 DE. GERBER (1970), p. 389.

817 En este sentido véaseM. CANNATÁ PERA (1995), Pp. 413—22.
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t “Pero me pregunto qué dirán de mí los señoresdel Istmo por

haber hallado tal comienzo de dulce escolio compañero de mujeres

públicas. Mostramos el oro con la pura piedra de toque.”

e Estos versos forman parte de un encomio818compuestopara

jenofonte de Corinto, vencedor en Olimpia en 464 a.C. (0. 13).

Chamad. (apud Ath. 13, 573f-74b) indica que el destinatario de esta

composición había prometido ofrecer prostitutas a Afrodita

—encargadas en Corinto, en calidad de servidoras del templo, de

elevar las súplicas a esta divinidad— si conseguía la victoria.

Comienza el poema dirigiéndose a las muchachas que ejercían la

prostitución sagradaen el templo de Afrodita en Corinto.

219. Pind. frY124 ab Nl. (89.239).

(a): y
0 Opaa-v~avA’, cpci’rau ¿xi~’ £WLSO1t’

y ---~ y,
UOV77O <TaL> I[E¡Sir&> ¡lETciSoplrCav. El> F~1Jt’Wd ¡<E!’ Edl)

a-v¡flraTadd’<.I> TE TAlIICEpOt’ ¡«lL Accouvaado ¡<apir(i>d

- y - -

IC<ld IC1JALICEOULP AOo»«L«CO’L ¡<E!>T~O!’

ce 2-4. A. ARDIZZONI
819 considera absurdo que el vino y las copas puedan

ser objeto de estímulo como lo son los invitados. Más bien son vino,

copas y canto los que sirven de incentivo a los convidados. En este

818 Pese a la denominación que el propio poeta da a la composición

(a-¡<aAcov. y. 15), T.B.L. wEBsTER (1970), p. 105, piensa que del texto

se deduceque se representaríaen el recinto de Afrodita en Corinto.

819 A. ARDIZZONI (1974), pp. 259-62.
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sentido entiende ~u ¿vvún. como “junto con”, “a la vez que”: el canto

a la vez que el fruto de Dioniso y las copas atenienses son dulce

¡<EL’T pat’ para los invitados. Supone un obstáculo para tal

interpretación la presencia de TE en y. 3: lo sustituye por a-e. Sin

embargo, como observa el propio ARDIZZONI, produce cierto descontento

la colocación de las palabras por más que Píndaro se aparte

frecuentementede una sintaxis lineal.

t “Trasibulo, te envío como postre este carro de amables

canciones. En la reunión quizá resulte dulce acicate para los

convidados, para el fruto de Dioniso y las copas atenienses.”

c Estos son los versos iniciales del encomio dedicado a

Trasibulo de Agrigento, hijo de Jenócrates y sobrino de Terón, que

apareceen 9. 6 y en N. 2. Se nos han transmitido cinco versos más.

220.Pind. fi-. **124d. *125. *126 (91. 92) Nl.

124d: Wxpfrv4jT¿]Ccr.d Ov¡Sox-’ ág¡3Avv ¿vra ‘c«¿ <‘~,u&t> k

125: zou pa TEplbo»dpas ira’ a AEo-~Las EUpEt’

— y - —

Rp&flas, E!’ dEclwoda-C Av&ov

- y • y ‘ -

«¡aAiiou ftt’T droTTO!’ V@iJA«5 IYJCO21W!’ 1E4X5CTC605

ce Para la historia de fr. 124d, de cuya adscripción a

Píndaro no podemos estar enteramente seguros, remitimos a A.J.

NEUBECKER
820. La edición de MAEllLER recoge el texto preferido por esta

autora, ligeramente distinto del elegido por B.A. VAN GRONLNGEN82’ y

820 A.J. NEUBECKER (1954). 155—8.

821 B.A. VAN GRONINGEN (1960), pp. 106—11.
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defendido por s. íR~OíN en su reseña de la mencionada obra de VAN

GRONINGEN
822, que en lugar de t41$Aiw ~í-”ra lee tp~Avuau~r« por razones

métricas (obtiene así un esquema regular> y gramaticales: dado el

carácter intransitivo de ~cip~LTC¿cxd prefiere la construcción más

simple,
41$X1J!’auTa en concordanciacon un TLt’ci sobreentendido,sujeto

de ~ap~cn~cic, que gobierna a su vez a los complementos directos

Ov¡’au y wu«v, frente a la interpretaciónOv¡Sov t¡4SAvu0PTa IVXC 4*ai’at’

como acusativos de limitación o a la que considera forzada de

NEUBECKER, que hace dependerlos acusativosde j3cip~cT¿¿aL
823.

> 2
El> OLt’WC debe inter-pretarse, tal como indica B.A. VAN

GRONINGEN824, como equivalente de “en el banquete”.

Fr. 125, 1—2. EV~E!’ RpÚYVos: BA. VAN GRONINGEN825 señala que o bien ha

de entenderse“dio a conocer en el mundo griego” o bien se trataría

de una adaptación, no de una invención como tal.

3. «¡ciAgau: del pasaje de Ateneo (14, 635H) que cita este fragmento se

desprendeun significado “pellizcar” las cuerdassin usar el plectro.

ctuT¿*&oTTO!’ designa, según B.A. VAN GRONINGEN826, un

sonido que resuena al mismo tiempo que otro, que le correspondede

cierta manera y acompañaaunquesea diferente.

822 ~ IRIGOIN (1961>, p. 264.

823 AL NEUBECKER (1954). p. 158: “... durch das Barbitosspiel auf den

Sinn, der matt ist, und das Gespráchbeim Wein einwirken”.

824 LA. VAN GRONINGEN (1960), p. 110.

825 BA. VAN GRONINOEN (1960), p. 114.

826 B.A. VAN GRONINGEN (1960). p. 115.
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de las dos interpretaciones del adjetivo en este

verso (descripción de las dimensiones del instrumento y sonido agudo

característico) RA. VAN GROMLNGEN827 se inclina por la segunda, al

igual que A. BARKER828.

t 124 d: “En el banquete tocar el bárbito con el ánimo y la voz

embotadospor el vino”.

125: “Lo halló entonces el primero el lesbio Terpandro, escuchandoen

los banquetes de los lidios el tañer replicante de la alta péctide”

c Estos dos fragmentos pertenecen al encomio dirigido a

Hierón de Siracusa. En el segundo se sigue hablando sobre el bárbito.

221. Pind. 56 Nl. Cannatá Fera (Pind. Thi-en. 3=fr. 128c Nl.)

y. ‘ . - y -

Evj¿ pci’ xrwa-a~Awc¿zravrc¡cwv Aarovs aocdac

dlIjp]dctC ILtXC(XuCSE5 ~u.r¿ [S¿~] ¡<aL

O
1ciAAat’tos ~¡< ¡<co-o-av crrE«wcot’ -}kb Ada [uia] a-av

(S1pa¡íc<a>wada¡lEIaL 770 dc ¡<o<.¡tco-at’ TpEcs

YLIfrEa3 KaAAdolras W5 OC TCCOEW¡SV041’ Ctlto<’OL¡IEUWu

y - - y’ —

a ¡SE!’ EIXErat’ ALuol> cidAdvo!’ t4LvEdt’,

< ,< . <1 > -a 6 T¡StlMZd al-’, <O)?> E!’ 7cij.LOLo-L XPOCCOI.LE!’OP

¡<rou trvpRp LOTO!’ Aci1Gcu,

y - <- .< y - yEO’Z«todS v¡lt’aCa-Ct’ « 6’ IciXq.¿ov W¡.Lt*OALOC

vaya-wc -}&TC[- ircdctOct’ra o-Ocuas

827 B.A. VAN GRONINGEN(1960>, pp. 115—6.

828 A. BARKER (1988). p. 99.
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do~ Ohq-pav <dE>

y -

0p<’ELY Zpv«aapa
ce Seguimos en esta ocasión el texto de la edición de M.

CANNATÁ PERA
829, que ya anteriormente830 había trabajado sobre este

fragmento.

2. RaLo»c Sss es un hapax.

4: M. CAMNATÁPERA83’ hace f3pa¡lCaIr«CapsvaL equivalente de a~uoirAng y de

PEOURAT)C, adjetivos ocasionalmente referidos a los poetas. Frente a

la lectura que ella propone H. MAEllLER832 prefiere mantener a-’re$xuou

(lectura transmitida> en y. 3 y leer f3pagcac ¡lcicaflEt’ciC.

tn dc está usado adverbialmente.

<- <

5. ll. MAEllLER833 lee tas OL O70Úi9L ¡W(Y41’ <r’> (XILo<’OC¡SCl,’LO!’.

y - y -

6. M. cANNATÁ8~ frente a a~rrat’ prefiere EvZETciV, que, en concordancia

con ALPat’, hace dependerde ¡<a¿¡’~a-civ. A su vez u¡zuccu835 depende,con

valor absoluto, de ElJZeTat’. Reclama para esta palabra el valor “que

se jacta”, con lo cual consigue para la muerte de Lino un motivo (lo

mataría Apolo por vanagloriar-se de su canto), de manera paralela a

las mencionesrespectivasde los otros dos hijos de Calíope.

829 M. CANNATÁ PERA (1990), p. 87.

830 M. CANNATÁ PERA (1980) 181—8 y (1987) 12-23.

M. CANNATÁ FERA (1990), Pp. 147—8.

832 ll. MAEHUER (1993). p. 455.

833 ll. MAEllLER <1993), p. 456.

834 M. CANNATÁ PERA (1990), pp. 150—1.

835 ll. MAEHLER (1993), p. 456 prefiere I4WE<..
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M. CANNATÁ FERA836 excluye en este pasaje la

interpretación de «cXCuou como sustantivo: sólo puede tratarse del

grito de dolor o bien del adjetivo “desdichado”.

11-2. M. CANNATÁ PERA837 piensa que la mención de Orfeo no depende ya

de ¡ca C¡lda-o», sino de un verbo que aparecería en versos siguientes a

12. No se nombraría a este otro poeta mítica en relación con ningún

treno determinado, sino por ser el más destacado hijo de Calíope,

capaz de conmover a los señoresdel Hades con su canto, un motivo que

tal vez serviría de transición a las propias capacidades poéticas de

Píndaro o bien del canto en general.

t “Hay cantos de los hijos de Leto de rueca de oro, los

oportunos838 peanes;hay también los ebrios de Dioniso floreciente en

coronas de yedra. Por otra parte tres acompañaronel sueño (de los

hijos> de Calíope, como prolongado recuerdo para ella de los m~iertos:

uno a Lino, ¡ay, Lino!, que se jactaba de su canto, otro a Himeneo,

al cual apenas tocado en sus nupcias ... llevó, con los últimos

himnos; el otro a Yálemo, trabado su vigor por causa de cruel

enfermedad; y al hijo de Eagro, a Orfeo de espadade oro

c Esto es todo lo transmitido del treno. Puede suponerse,

con Li. CANNATÁ FEPA, que estaría compuesto con motivo de la muerte de

836 M. CANNATÁ PERA (1990). pp. 152—3

837 M. CANNATÁ PERA (1990), pp. 155—6.

838 “Zu gegebenerZeit” traduce como predicativo -que hace extensivo a

los cantos del ditirambo mencionados en versos siguientes— it MAEHLER

<1993), p. 455.
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un joven (son prematuras las muertes míticas mencionadas en el

poema), habría sido encargado por los padres del difunto (mención de

los hijos de Calíope).

Cannatá 3 = (thi-en. 5 Nl. = fr. 128 e).

(a) 2—3: ojpOLtijl) 7Á~.x1~~[ou

¡<cAa~ d,w’a ~

(b) 6-.7: flpOdaP t09tE¡S [au

KEAciS a-arr

“Entonad el agudo yálemo”

“Entonad el agudo yálemo”

Perteneceeste estribillo a un treno transmitido en estado

muy fragmentario. A partir de >AAcvccdau[ de y. 9 podría pensarseen

destinatarios tesalios.

t (a) 2-3:

(b) 6—7:

c

223.Pind. 58 Nl. Cannatá = (thren. 1 Nl. fi-. 129 y 130 (95)).

7: TOd dc <‘OPM¿TTEONYLj TEPROIrUXLC

t “Otros se deleitan con las forminges”

c Se trata en estos fragmentos el tema de la vida de

ultratumba, caracterizada de manera semejante en la OLímpica 2839.

Concretamenteel fragmento 129, al que pertenece este verso, describe

las felices ocupaciones de los bienaventurados, de los Evo-Ef&E cs, en

un Hades luminoso y repleto de colores.

839 Cf. al respecto M. CANNATÁ PERA (1978>.
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224.Pind. fi,. 140a Nl.

—, y

60-1: ~-ap o-c A ~LJ TtJa-4lapaTbJP ¡<Mrro» ay-

‘rci, <E¡<a43oAr, •oppcflwu.

t “Pues a ti, Flechador, la voz de las gloriosas forminges

de agudo sonido

e Pertenecen estos versos a un fragmento de los

clasificados como tncertarum ¿¿brorurn840 en la edición de MAEHLER. Las

referencias se sitúan dentro de la parte mítica, como invocación a

Apolo la primera de ellas.

225.Pind. fi-. 1401, Nl.

~rna[~u ¡<]a¿ áp¡wv¿«u

atA [ai s fl irr~p¿rsr [ato

— <- , y -
77L5, LOC 1 LZpTLAO<’Ot’

1

~L«~ Z*4vp¿1ov ¡<oAwLvat’I

Ad[ ]ds «PO. [

a¿av [a3xi>pa A¿i-fjv

¡<rs AO[j3jav uravno [u

y - -

AiraAALOuL TE ¡<ci¿ [

y’ y

Ravpci ¡IEA[LJCopEV[

Para su posible inclusión entre los peanes cf. G.B. D’ALE5SIO

(1997), pp. 44—5.
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[Tt’twjo-capTo!’ C4L<PERLOL!’ LEPE

O¿C
1OWXLtipas «U . [

L&XLOJV SEX<’Cvos Vir19ICPCa-LVj.

y - y - -

1770!’ ¡‘El? ~iCV¡S0t’O5 El> RO!’TOtI REAIX7EL

y — y - , y«vACO!’ EZ¡<LPIW’ rpcirou ¡‘eAos.~

cc 1. M.G. PILENI
84’ se muestra partidaria de la conjetura de SCHROEDER

s . y -

CIwu [Cdos ¿XVTdRcXJtO!’ Moco-as), que marcaría la diferencia entre el

carácter probablemente serio de la armonía de Locros y los tonos

muelles del modo jónico, aunque no descarta la propuesta por

BORNEMANN (>twvuSas OrpaRco!> Mo¿a-cis).

4. M.G. FILENI842 prefiere rc a ~rc.

6. La laguna ha de rellenarsecon una forma del verbo ucicw.

8. M.G. PILENI843 propone completar Ac~ [É ¡<ci¿ cuRAr—] ¡<¿s, adjetivo este

último de valores semánticossemejantesa cip¡wuav de y. 11, aunque no

rechaza totalmente, por más que a juzgar por la fotografía del papiro

no la considera probable, la conjetura Xcii [ap«v aaC6oLv, con cierta

semejanza a Pind. fr. 124a, 1.

9. Resulta muy difícil completar este verso: han sido varias las

lecturas propuestas844: a~at’ de GRENFELL-HUNT y SCllROEDER, O[p] ¿u de

SITZLER, de ITciLflaPcocou de BORNEMANN. ojjjat’ DIEHL, AOL2’Iaí>

(entendido el último término como apelativo de Apolo) de MAEHLER.

841 M.G. PILENI (1987>, pp. 18 y 38.

842 M.G. FILENI (1987>, p. 39.

843 bA.G. FILFNI (198’?), p. 19.

844 ev. aparato crítico de la edición de E. MPLEHLER.

1020



11. ap¡.LEt’Ol>: según indica Mii. PILENI
845, puede referirse

simultáneamente al peán “adecuado a Apolo” y al carro “bien

construido, bien articulado”.

13. rAwo-trapTou plantea problemas de carácter léxico y etimológico: el

y-
considerarlo forma disimilada de TAWa-ÉrciATos (~Aú’arci + «ATas) le

confiere un valor más bien negativo nada conveniente al presente

pasaje. Por esa razón M.G. PILENI846 prefiere (siguiendo a w.ll.

w1LL15847) derivar-lo del adjetivo &p-yos <~Awa’a-«ATas sería forma

secundaria surgida por asimilación de la segunda líquida) postulando

para el adjetivo simple una evolución semántica “brillante > claro (>

alto)”, con transferencia del campo visual al auditivo. Así

TAWa-O’cipTaV indicaría “lenguaje alto, sonante”. Recoge también M.G.

FILENI los dos valores que y’. CHANTRAINE848 encuentra documentadosya

en época micénica para cipTos: “blanco” y “rápido”.

15. víro¡<pLo-cí-’ plantea problemas gramaticales: dos son las

interpretaciones posibles: a) acusativo adverbial o preposicional

seguido de genitivo con el valor “al modo de, como”; b) acusativo

aposicional al contenido de la frase anterior. La interpretación a)

tiene el inconveniente de no contar con ningún testimonio de tal uso

845 M.G. FILEN? (1987>. pp. 18—9.

846 M.G. PILENI (1987>, p. 49.

847 “The Etymology and Meaning of rAnsEAProz andETOMAFFOE”, AJPh 63

(1942). 87-90 (apud M.G. PILENI (1987)>.

848 “Notes d’étymologie grecque”, Rey. phtlol. 37 (1963) 13—5 (apud

M.G. FILEN? (1987)>
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para este término, aunque sí existen otros acusativos adverbiales del

tipo ~ápcu o SdKT)P seguidos de genitivo.

t “ ... El canto y la armonía con las flautas ideó uno de los

locros, los que junto a la colina de blanca cima de poniente ... más

allá del mar de Ausonia. (Dedicó) cual carro sonoro ... ¿relato para

un peán? para Apolo y ... adecuado. (Al escuchar) su sencilla melodía

yo, que cultivo un arte vivaz, me alzo hacia su (voz), al modo del

marino delfín, al que en la extensión del mar en calma mueve la

amable melodía de las flautas.”

e Sólo se nos han transmitido estos versos, que constituyen

el comienzo del poema, clasificado entre los de incertoruin Ltbrorum849

en la edición de MAEHLER. Puede pensarseen un peán (referencia a un

peán en y. 9, mención de Apolo>, aunque también podría tratarse de

otro tipo de composición dedicada a Apolo, un hipar-quema, hipótesis

especialmente grata para aquellos que en el símil de los delfines

aprecian una estrecha relación danza-canto, rasgo característico del

hiporquemarespectoa otros géneros líricos850.

226.Pind. fi-. 141 (105) Nl.

Ocas o R«l>T« TE21XLOt’ ~~OTOL5

¡C«¿ Z«PL!’ áoCSaL <‘vtEvtc

~ cf. O.B. IJ’ALESSIO (1997), p. 45, a. 136, para una breve exposición

de los diversos géneros propuestos. Por su parte prefiere este autor

considerarlo peán.

850 Cf. M.G. FILENI (1987), p. 53.
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t “La divinidad, que todo procura a los mortales, también

planta atractivo en el canto.”

c Sólo se han transmitido estos dos versos.

227.Pind. fr. 148 (115) Nl.

y - , y .. y - y ‘ap>~i>a-’r aTAaLcis «t’LYOUWP, rvpv4iaprTp AiroAAau

t “Danzante soberano de la fiesta, Apolo de ancha aljaba”.

c El verso se ha transmitido aisladamente.

228.Pind. fr. 150 (118) Sn.-Nl.

¡.LavTEvro, Moco-a, Irpo4xrrrva-w

t “Adivina, Musa, yo interpretare”

c El verso se ha transmitido aisladamente.

229.Pind. fi-. 151 (119) Nl.

y -

Moda- «lt’Efl¡<E ¡SE

t “La Musa me envió

c Falta todo contexto.

230.Pind. fr. 152 (266> Nl.

¡SEACo-traTrv¡<Twu IC7)~CLOt’ L¡l« TAUKEPWTEP¿25 O¡I@

t “Mi voz más dulce que los panales fabricados por las

abejas”.

c El verso se ha transmitido de manera aislada.
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231. Piad. Vr. 155 (127) Nl.

- y- •-, - -~
TL Ep8WV @C4125 o-aL TE, ICfXpTEpOSpE!’TLt

Kpal-’¿Sci, @Aos Sc Ma¿o-acs,

y’ — y’ -

EÚOv¡SLciC TE ¡SEAt»!’ EL7)I>, 7701ff’ acTfl¡ld a-r

t “¿Qué he de hacer para serte querido, Crónida de poderoso

trueno, querido para las Musas y objeto de atención para Eutimia?

Esto te suplico.”

e El fragmento se ha transmitido aisladamente.

232.Pind. Vr. 156 (67) Nl.

¿ Ca¡’ruis & O XapoLTVirOS,

y-’ y -MaAccis apas S’opr@r, Nac Sos WCOCT«5

Sc A7>!’os

t “El poderoso, el que golpea con la danza, al que crió el

monte de Málea, el esposode la Náyade, Sileno.”

e El fragmento se ha transmitido aisladamente.

233.Pind. fi-. 117 (164) Nl.

(e) rpaxou ¡SEXOs, <‘r>a¿ Se X¿.p&wos AuwA«¿

t “El canto ligero, pero las órdenes de Quirón

e Al parecer los versos aislados que integran fr. 177 han

de relacionarse con fr. 68851. Se trataría en ellos el mito de Edipo.

851 Cf. aparato crítico de la edición de MAEHLER.
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234.Pind. fi-. 179 (170) Nl.

i4«¿vw 6’ 141V&XOl>ddLtdO’dt’ ir0d1C¿A0P

y-

au8~pa

t “Tejo para los Amitaónidas variada diadema”

c Falta todo contexto.

235.Pind. fi-. 180 (172) Nl.

¡Si) RpO5 CtIUWT«5 o»ctppfl¿ad ‘rau &~pr ca!’ Ao~au

y’ <- - -

EGO’ ocr irLa-TaTaT«C a-caras odac

ICE!’77~Ot’ Sr ¡Iax«s a icp«-u~o-’rrvwu AaTos

cc áxprcau es corrección de cipxac al>, propuestapor BOECKll852

sobre la base de una cita que la fuente de este fragmento (Clem. Al.

strom. 1, 10, 49, 1> recoge de San Pablo, en la que se exhorta a no

luchar con palabras que no tienen más utilidad que la de corromper el

ánimo de los oyentes. D. LOSCALzo853, que advierte sobre la famosa

“técnica contaminativa” de Clemente de Alejandría y la tendenciosa

interpretación cristiana de textos paganos, prefiere restituir el

y
apx«cov originario, con lo cual se logra una expresión documentadaen

el propio Píndaro (N. 1, 34>, que tendría el valor “antigua

tradición”, frente al obvio, casi banal “inútil”.

852 Cf. aparato crítico de la edición de H. MAEHLER.

853 0. LOSCALZO (1988), 71—5.
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t “No hacer irrumpir ante todos la palabra inútil: son a

veces los más fiables los caminos del silencio; y es aguijón de lucha

la mejor palabra.”

c Estos versos se nos han transmitido de forma aislada.

236.Pind. fi-. 188 (190) Nl.

ETt’LO

¡cas TToAv¡n’ainav KoAa4xou¿ov ávdpos

t “Conoces el dicho común de Polimnesto, el hombre de

Colofón”

c Falta todo contexto.

237.Pind. fi-. **191 (201) Nl.

y ‘ y- - -

ACoAcvs E~«C!’E Awpc«t’ ¡<EACtIOOI> U¡St’WI>

y
CC BERGK propuso <«vAas> ALaR., mientras que 5NELL entendía

4aArvs en referencia al propio Píndaro, como beocio que era854. T.B.L.

WEBSTER855 sugiere una alusión al canto en dáctilo epítritos (metro del

fragmento> y en modo eolio. o. NAGV856 propone interpretar el pasajeen

referencia a Terpandro, llegado de Lesbos a Esparta, y no a Píndaro.

t “El eolio iba por la sendadoria de los himnos.”

c Sólo se nos ha transmitido este verso.

854 Cf. aparato crítico de la edición de ll. MAEllLER.

T.B.L. WEBSTER (1970>, p. 106.

856 NAGV (1990), p. 93, n. 57.
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238.Pind. fr. 194 (206) Nl.

- - ‘ — y —

¡<EIC~O77T)T<lL xptio-Ea ICpflRL5 LE~t¿C17LP «OCd«L5

y - y’ -

ELOS TEcxdCw¡lE!’ 7>61) Rac¡<cAal-’

¡<¿o-¡lou atdarutci AOTLO

* *
*

- y— <-

K«C R12AIJICAELTo» REfl ECCa-aP a>itos

y’ — y - —

67>~at’ E77d gaAAau ERcia-ICQa-Ed Ocwu
- y -

IC«L 10177 aIr&pLOirWP «TV C«5

CC Entre el tercer y el cuarto verso existe una laguna. Los

versos 4-6 se refieren al propio canto de Píndaro857.

t “Está labrado el áureo basamento para las sagradas

canciones: vamos, construyamos ya variado adorno sonoro de palabras

Y aunque sea muy afamada Tebas, aun más la adornará por las

avenidas de los dioses y de los hombres”.

c Sólo se nos han transmitido estos versos de un poema

probablementecompuestopara los tebanos.

239.Pind9fr. 198a Nl.

at’TOL ¡SE ¿Ei/C>t’

atd’ tBa-q¡Sava Ma Lo-«t’ ~ir«¿drva-o» ICAV’rad

t “Ni ajeno ni desconocedor de las Musas me educó la

ilustre Tebas.”

C Estos versos constituyen la totalidad del fragmento.

857 Cf. edición de MAEllLER.
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240. Pind. fr. 199 (213) Nl.

~uOa ~avAa¿ Trpovrcou

y— y- y -

icac VELO!’ auápúw apLo-Trvoccrci> «dXIIftd,

¡<cic xapad ¡c«c Mato-a ¡c«¿ >A2rAa¿«

t “Donde sobresalen los consejos de los ancianos y las

lanzasde los hombres jóvenes, y los coros y la Musa y Aglaya”.

c El fragmento consta sólo de estos tres versos alusivos a

Esparta.

241.Pind. fi-. 205 (221) Nl.
APXOL ¡SET«A<l5

apEras,

tflXjJJNr>>AAOLOECLX, R’r«LLr7>C5 ~gxu

o-iavOro-cv TpaxEL 110771 ~IEUSEC

t “Principio de gran virtud, Verdad soberana, no hagas

tropezar mi acuerdo858 contra escabrosa falsedad.”

e Falta todo contexto.

242.Pind. Vi-. 215 (152) Nl.

(al 2—13: aAX
1yj 5’ hx1nígrív PLO¡StII«, G<’ETEPtXV

— - y
6, «C!’EC dL¡cíxt’ at’Spwv EIc1aerras.

y -

~ciC0!’, <» T«P, ¡Li) ¡lE KE~~0¡S Lcd TOPO!’.

y’
ro-rc ¡‘oc

- y ‘

~ Para este motivo, el compromiso establecidoentre poeta y cliente y

el respeto a la verdad, cf. ~. GENTILI (1981) 215—20.
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JJ17TE XciC77«t’ iicipOct’Ot Cctvo[a - - (-) ?

.Ju[.}rv vxp, >Aira~ou[

]pw. ~tE ¡cci¿ tfriu

]cic pcA . [.]wu «TAOUÁXL5[

]a’vurrac[s

]xr[.]@rLs~ &rog [aL

(b) 8-13: cql]<’cRcol> xpv[a-a]R~j’o¡<ads EvS]a¿ci Ma¿ovxds[

flO~ciL np& [ ]

Tiap] vaa-o-¿Sd [..] .0 [ tacpa] tiqiac [sJ

R~]TPaLO’I. Kcppci[ ]...u wrdt.wv

..v rv¡<apIr [ay roo!>] os ¿Lp] @aAoV d>o’ ~w

ira La-c] u aTciAAO¡S[ruas

ce (a> 4. A. KAMBflIS
859 rechaza la propuesta Taday de SNELL por razones

paleográficas y semánticas y sugiere a su vez dcicou, palabra

documentada en Píndaro (N. 8, 28 y Pae. 2, 40>, a diferencia de

TaLos. Considera que ¡<rp’rapcc presenta aquí una construcción de doble

objeto: pr y dada!’ Tcl-’os (reemplazacon este último término el TOPO!>

de SNELL) y traduce “no te burles de mí por mi desdichado linaje”.

Por su parte r. FERRARI860 prefiere leer ccicou.

(a) 9. LOBEL86’ propuso completar x~] pac ... C[gua Ls.

859 A. KAMBIVLIS (1966), 238-43.

860 P. FERRARI (1992b> 227-31.

861 Cf. aparato crítico de la edición de H. MAEHLER.
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t (a): “Cada cual tiene sus usos, pero cada uno de los hombres elogia

su propia costumbre. Amigo, no te burles de mí por el linaje de mi

tierra. Puedo ... a mi patria antigua con el peine de las Piérides

como cabellera de rubia muchacha ... pues, Apolo, ... ¿con la lira

y los himnos’ en las fiestas ... a los entendidos ... sigo”

(b): “. . . buscando ... para las Musas de trenzas de oro gloriosa

(hacienda) administro junto a ... del Parnaso ... en las abruptas

rocas de Cirra ... de las llanuras ... al ombligo de la tierra

fértil; y no presumiendode caballos

c Por el contenido puede pensarseque esta composición tan

fragmentaria estaría dirigida a los tebanos, compatriotas de Píndaro,

pero si, como indica p. FERRARI862, el “yo” es coral y (b) sugiere un

escenario délfico, hay razón para considerar que el coro estaría

integrado por delfios y Delfos seria la Rap¿d’ &pXcit.«v de y. 6.

243.Pind. fr. 287 (120)? Nl.

y
Moco-ac apTvprad

t “Musas argénteas”

c El fragmento está integrado por sólo estas dos palabras.

244. Pind. fi-. 333 (adesp. 85 Bgk.4) Nl.

(a) 13-4: ...]a-’ áTAa¿v ¡SeXOs

y’ y

irap]oru1)cas 01105

(b) 2: TOP U1114jou

862 P. FERRARI (1992b>.
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t (a> 13-4: “ ... espléndidocanto de virginal voz

(b> 2: “ ... al himno

c Incluida en los Ira gmenta dubta en la edición de H.

MAERLER, parece una composición dirigida a Equécrates de Orcómeno.

Poco más puede conjeturarse debido al estado del texto.

245.Pind. fi-. 334 (a), 3-4 -Nl.

~O«C dc MaCa’«d taL

- y’
irrdoOn-’ E023t’[

CC 2. Se duda entre MoLa-cic y MoLa’cics.

t “Corrientes para las Musas del suelo brotaron

c No se puede precisar el contexto de estos versos de

adscripción dudosa.

246.Pind. fi-. 338 5-7 Nl.

770 T]E flcipuacnrov Or¡tc[OAov

ir«vr’ ]~iia’r’ á7AaaÉs~ ~d¿ads[

u¡.¡.u]acs ‘ —Trp4Y&ru Lapa ds[

t “... los cimientos del Parnaso con espléndidos ... todos

los días: deleitadoscon privados himnos sagrados.

c No se puede determinar el contexto de estos versos

incluidos en los fragmenta dubía.
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247.Pind. Fr. 340 Nl.

¡tEXL¡c~rcis ¿docIrapovs OaAWYONX5

CC Estas palabras las recoge Hesiquio a propósito de

¡IrACTTc¿5. El estado del texto es tal que permite toda clase de

conjeturas, ninguna de ellas satisfactoria863. Tampoco es segura la

adscripción a Píndaro.

t “Cantor de los viajeros del mar”

C Se trata de una glosa aislada.

248.Pind. Fr. 352 Nl.

Oprppa’ra Mavo-wu

CC La fuente (Aristid. 45, 3 (2, 53, 14)) señala que se

refiere a los poetas.

t “Criaturas de las Musas”.

C Falta todo contexto.

249.Pind. Fr. 354 Nl.
«t’atgcr&d ir¿Oai’

41!’tat’

t “Abrir tinaja de himnos”

C Se trata de un fragmento descontextualizado y de

atribución dudosa.

863 Cf. E. DETTORI (1984/85), 252—3.
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250.BaCch. 1 Nl.

1-4: LKAVTO0OP¡SCTTE5A [c¿s t-]

ikcucdouros itapOrl-’oc,~

—, lid] EpLSEs

CC 2. H. MAEHLER864 señala que éste es el primer ejemplo de RcipOr~os con

el significado “hija”.

3. MAAS propuso completar el verso con ~uucci o bien con drup’ ~irc865.

4. r-. BLASS866 propuso Li/14<l¿ [urrr 5’ v¡Suavs. H. MAEHLER867 discute tal

conjetura basándose en la preferencia de Baquilides por el verbo

simple, como sucede en 5, 9—10 y en 19, 8, y en la construcción

y
habitual de rvv4xxdvta con acusativo y con un dativo que aquí falta. En

consecuencia considera que cu puede constituir un final de palabra.

t “Famosas por la lira, hijas de Zeus que gobierna en las

alturas, Piérides . . . ¿tejed?”.

C Estos versos constituyen el comienzo de un epinicio

dedicado a Argeo de Ceos, niño vencedor en los juegos 1 stmicos,

probablemente en la prueba del pugilato, el pancracio o incluso la

864 ~ MAEHLER (1982) II, p. 10.

865 Cf. aparato crítico de la edición de E. MAEHLER.

866 cf. aparato crítico de la edición de E. MAEELER.

867 E. MAEHLER (1982) II, p. 11.

1033



lucha868. Su datación es dudosa: se han propuesto diversas fechas que

abarcan los años comprendidos entre 464 y 452 a.C. El epinicio,

seguramente uno de los más extensos de Baquilides, se nos ha

transmitido, al menos hasta y. 111, de manerabastantefragmentaria.

251.BaCCh. 2, 11-4 Nl.

¡<«Art. Sr Moyo-’ avOc7Ei/7>s

y
TAVICEd«t’ avAc»t’ ¡caucixa!’,

TEpciLpava- ERLPC¡cdOC5

TlcwOrLda •CAat’ tiLO)?.

— y
CC 11. La expresiónMayo-’ «vOcTEt’Tls ha suscitado gran controversia869.Por

un lado están los que defienden su uso en razón de la patria común de

vencedor y poeta y por otro los que piensan en una canción

y

improvisada en el lugar de la victoria. Dado que los adverbios civOc y

«v’roOL significan tanto “aquí mismo” como “allí mismo”, pudiendo de

esta manera referirse al lugar en que se encuentran los que están

hablando o bien a otro sitio previamente mencionado o en el que se

desarrolla la acción que se describe, en este texto «UOCTEV1I5 puede

indicar tanto “nacida aquí mismo”, en el Istmo, como “nacida allí

mismo”, en la EtCsWT¿& v«cov de 8-9 o en el at~cvc >I~r-0Iíov de y. 7•

P. GARCÍA ROMERO, teniendo en cuenta que la parte central del poema

868 8. MAEHLER(1982) II, p. 4.

869 Para un estudio detallado del problema remitimos a r. GARCÍA ROMERO

(1987), Pp. 123—6.
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es alabanza de la patria y que el coro estaría compuesto por

ciudadanosde Ceos, 0pta por la alusión a la patria común de poeta y

vencedor, una muestra más del patriotismo local de Baquilides, del

que hace profesión también en otros pasajes (3, 98; 10, 10; 5, 10—

11). Las vacilaciones de J.K. P1NN
870, que por un lado aboga por la

alusión a la nacionalidad compartida por poeta y vencedor (p. 97) y

por otro (p. 99) pretende asociar, a modo de solución conciliadora, a

esta “Musa local” la idea de reacción espontánea a la reciente

victoria871 ilustran las dificultades de interpretación del pasaje.

t “Y la Musa del lugar convoca al dulce resonar de las

flautas honrando con cantos de victoria al querido hijo de Pantida”.

C La oda celebra la misma victoria que el primero de los

epinicios. De menor extensión que éste, se supone representadaen el

momento y lugar del triunfo. Los versos aquí recogidos constituyen el

final de la composición.

252.BaCch. 3 Nl.

AparTo [¡<3p~ota ZL¡ccA¿as ¡<pcovcau

A[«3,.uzrpa ~oa-’rÉqSo»ouir Kavp«u

870 JJ<~ FINN (1980), pp. 97—99.

871 A partir de un valor “no premeditado”, “espontánea” que

atestiguaría E. Rh. 895.
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V¡S!’EC, TAV¡<lJSLOpE KAcoc, Oaas ~ ‘0-

Av¡13RCOdpo¡.LoVs <It pawas tur [o] tis.

«7—71: LV Ac3’a-ct.u ir«pca-r cv, 1217-

77L5 PjJ7> r¿uwc RLaLVrTalL,

....]AT) •¿XLRROU &uSp’ tp7>cau

..jj¿av a’ICtxirTp [o] u ALo [s]

CaRAO] ¡<blP VE ¡it pa [js ~‘xozrc] a Movcc¿u~

85: ~poucai/TL o-vuElTa ~apv¿r

90-8: «pETcX~j5 TE ¡S]CL’ Oil IICuVOEL

f3pOTWV «¡Sfr a-[¡i]att. •cflas, ZAACL

Moya-a ucu rp[~Ec.] <Ieptau, o-u 8’ ¿A~ov

¡caXALo-’r’ CirEd[E¿¿jJao Ouorrods

auOrct~ IrPaCa[uTcIl 5’ Ev

ot ~btpEL .c¿a-u[ou a-d]w-

ir& o-vv 5’ ~X«o [r¿at.] ¡<aAc,w

¡<ac ¡SEALTAWo-trav 77L5 v¡IIfl)a-EC X«PLP

Ki>¿as «qdouos.

CC 69. it MAEHLER
872 desaconseja Orar] Xii de H. VAN HERWERDEN pol’

considerarlo un poco largo para el espacio de la laguna.

70. De las diversas propuestaspara completar el comienzo del verso

son dos las que han contado con mejor acogida: TEOII] ¿Oil Sr Ph BLAS5 y

~rcu] ¿ay de .r.Á. NÁIRN, indicadas ambas en la edición de H. MAEHLER.

872 H. MAERLER (1982> II, p. 53.
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70—1. P. GARCÍA ROMERO
873 señala dos posibles interpretaciones de estos

versos: a) Hierón “tiene una parte de las Musas” porque los poetas lo

celebran por sus victorias agonísticas; b) alusión a la protección

que dispensa a los poetas. Creemos que ambas explicaciones no son

excluyentes entre si.

85. Este verso recuerda el pasaje pindárico 0. 2, g~874• H. MAEHLER875

índica que la fórmula procede de Hom. XL. 23, 787 y que aparece

posteriormente no sólo en el pasaje recién citado, sino también en

Pind. P. 4, 142 y A. Supp. 742. Señala MAERLER que tanto Pind. 0. 2,

85 como Hacch. 3, 85 insisten en la necesidad de conocimiento previo

para la comprensión de su mensaje, pero en el caso del segundo se

insinúa algo más: mediante la reflexión se podrá comprender

correctamente el sentido de los versos siguientes que integran la

873 F. GARCÍA ROMERO (1987>, Pp. 167—8.

874 s~WuLWl/Ta o-yucToCa-dv. En este último término encuentraA. BERNABÉ,

“La fórmula órfica “cerrad las puertas, profanos”. Del profano

religioso al profano en la materia”, ¡¿u 1 (1996). 13-37, ecos de la

fórmula religiosa de carácter mistérico según la cual se impide a los

profanos la asistencia a ciertos ritos. En ella preferimos ver el

origen último del verso de Baquilides, que también presenta el

vocablo o-vurra, ausentedel pasaje homérico que cita H. MAEHLER (cf.

nota siguiente>.

875 H. MAEHLER(1982) II, p. 58.
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priamela8’?6, pero el entendido (Hierón) reconocerá además que

Baquilides toma aquí y remodela877el comienzo de la oda a Hierón por

su primera victoria olímpica (0. 1). Nos parece ésta una fina

observación de E. MAFELER, especialmente si tenemos en cuenta el

contexto en que el pasaje baquilideo se enmarca: el poeta de Ceos

compone para el tirano por expreso encargo suyo el epinicio que su

rival Píndaro había querido cantar (0. 1, 108—11); los tres versos

siguientes a éste (y. 85) han de recordar (agua, oro) necesariamente

los iniciales de Pind. 0. 1; además los introduce mediante una

expresión de evidentes ecos pindáricos (cf. 0. 2, 85). Con fina

ironía y amable tono Baquilides se muestra ante tan poderoso cliente

como buen conocedor de la obra pindárica: le habla en términos que le

son familiares; al mismo tiempo que, al lanzarle este sutil guiño de

876 Si bien, en líneas generales, estamos de acuerdo con 1’. Th. BRANNAN

(1971), pp. 141-2, que, como u. GENTILI (1958b), p. 93, afirma que

las ideas aquí reflejadas son lugares comunes en la literatura griega

-cita como muestra los pasajes fr. 541, 3-7P y 581P de Simónides-,

opinamos, -sin--enbargo¿queet~pasaje- de Ba~uílides está much6 más

próximo al comienzo de Pind. 0. 1 por cuanto utiliza dos imágenes

comunes: el oro y el agua.

877 También ch. CAREY (1977/78), pp. 69-71, piensa que no hay copia,

sino adaptación en todo caso del pasaje pindárico, pues mientras el

tebano destaca la idea de excelencia, Baquilides se fija

especialmenteen la permanencia.
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complicidad, halaga su vanidad como entendido en materia poética, se

presenta a sí mismo como poeta capaz de enmendarlela plana al propio

Píndaro y poner en tela de juicio sus opiniones. Sin duda tal juego

de sutilezas no le pasó inadvertido al tebano.

Por su parte M.R. LEFKoWITZ878 advierte que en este verso

no está presente el contraste entre el sabio por naturaleza y el que

ha aprendido, tan marcado en Pind. 0. 2, 83-8.

96. H. LurHLFR879 señala que con ¡<«Aa se alude en general al éxito (5.

51) y especialmente a la victoria (2. 6). Se trata aquí del conocido

motivo de la correspondencia y ajuste del canto y del éxito en la

accion.

97-8. Consideramos preferible la opinión de H. MAEHLER880, partidario

de la sugerencia de H. PRÁNKEL881: no hay en estos dos versos una

autoalabanzadel poeta (vpuv~a-rC en el sentido “alabar” y xapcu con el

valor “gracia poética”), sino que éste último término ha de

entender-se como “Freude und Freundesgabe” (“alegría y presente de

amistad”) y v¡ivqcrc¡. alude a la representación coral. L. WOODBLmY882

defiende un uso adverbial de xapcu en el pasaje883: por la gloria que

878 M.R. LEFKOWITZ (1976), p. 137.

879 ~ MAERLER (1982), p. 61.

880 H. MAEHLER (1982), pp. 60—1.

881 ~ PRÁNKEL (1993) [1962], p. 432, n. 76.

882 L. WOODEIIJRY (1969) 331—5.

883 También K. LENNARTz (1997) 90—1 lo entiende con este valor.
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se ha puesto de manifiesto en la competicón deportiva y gracias al

ruiseñor de Ceos de voz de miel habrá un canto de encomio.

1—4: “A la soberana de Sicilia de óptimo fruto, a Deméter, y a Core

coronada de violetas canta, Clio de dulces dones, y a los raudos

caballos de Hierón corredores en Olimpia”.

67-71: “Cualquiera que no se cebe con la envidia puede hablar bien de

un hombre amante de los caballos, guerrero, poseedor del cetro de

Zeus ... y partícipe de las Musas de trenzas de violeta”.

85: “Canto palabrascomprensiblespara el sensato”.

90—8: “El resplandor de la excelencia de los mortales no disminuye a

la vez que su cuerpo, sino que la Musa lo alimenta. Hierón, tú de

prosperidad las más hermosasflores mostraste a los mortales: al que

alcanza el éxito no le adorna el silencio: con la verdad de hermosas

acciones también alguien cantará el presente de amistad del de lengua

de miel, ruiseñor de Ceos”

C Este epinicio celebra la victoria olímpica de Hierón de

Siracusa en la carrera de cuadrigas de 468 a.C.884 Desde antiguo llamó

la atención el hecho de que el tirano encargasela ada a Baquilides y

no a Píndaro, que había cantado triunfos previos e incluso expresado

el deseo de poder celebrar precisamenteéste (0. 1, 108—11).

884 H. MAEHLER (1982) II, p. 33, llama la atención sobre la fecha de la

muerte del tirano (467 a.C.), que en 468 a.C. sería consciente ya de

su proximidad, y lo relaciona con el tratamiento del mito de Creso en

el poema.
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Comienza el poema con la invocación a CIja (1-4). Se

indican a continuación los datos relativos a la victoria (4-8) para

pasar posteriormente a la alabanza del vencedor (9-14). Los versos

15-6 parecen describir el ambiente festivo en que se enrnarca la

celebración del triunfo en Siracusa, pero en 17—2 (mención del oro y

los trípodes delfios) se observa un desplazamiento a Delfos,

iniciándose así la transición al mito (23—62: liberalidad de Creso

para con Apolo y modo en que le favorecieron este dios y Zeus),

evidente ya en la sentencia de 21-22. Con y. 63 se vuelve a la

actualidad de la representación: los versos 90-8, que ponen fin a la

oda, enlazan con las ideas de carácter general expuestas en 12-89

sobre la naturalezaefímera del hombre.

253.BaCCh. 4, 4-18 Nl.

T/)CTOP T«P IIap [o¡4a]Aov vikLdr¿pav xOauos

nv[o] d0!’dICO5 «[t¿5C]Tctd

c~[¡<v]u¿dwP 44ET;L] o-VP LRR&W.

S[..j~ &dvrirns á{ua-

Cc0¿p$aTTasOvp~jaujJcas ciAcicrwp

]ru áAA’ ¿¡c[ou]rc VOLOL

y -

ojjvs EREa-ECGLEL~J v¡Iuavs.

nt. ~¿ ~ ECTCs ap-

(.)j ELADCE Auc«s 77aXai-’fjr-,

ArdPapEveos iC hrp«[¿p]o¡±cv yuju

tROPEOT¿«Vt =qxuxAoca-cK[¿]ppas ,¿vxacs
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¡lavual> C11C<Oa!’¿LOI? TaSE

¡iTjCat4LE!’O!’ trtE0a!’cJL5 cptIrrEdP

- y
.Sva i? oXvprcouc¡«c>as

y’
aEddEcu.

CC 7-13: Estos versos se nos han transmitido con varias lagunas que

dificultan grandementela reconstruccióne interpretación del texto885.

propuso tfjAa¡cr 5’] al inicio de 7. A esa

conjetura objeta E. GARCÍA ROMERO887 que cuando Xaa-icw indica voces de

animales, se usa en perfecto, no en aoristo. Propone [&Aa?] ru de

¡<XáCw al principio de 9 y rellena la laguna de 7 con un complemento

y’
directo de ese verbo, como podría ser c [jtr« d’j, dando lugar a una

paronomasia=¡jjIIE« 5’] áávcinis, figura abundanteen Baquilides.

885 Para el debatido problema de la alusión a victorias anteriores o a

la actual en los versos 7—10 remitimos a E. MAEHLER (1982) II, PP.

65—6 y 70—1, P.T. BRANNAN (1972a). 182—3, J.K. PINN (1980), p. 74, .‘.

5. LA550 DE LA VEGA (1985), pp. 35-40, que hace su propia propuesta

textual (¡<a¿ Sr¿cajtpcrrou, Et77d5 op- 1 ucxjjc Kflcdd KcxsrraX¿a<T’>~i[l~’,

¡ Accvogeucas ¡<‘ c2rcpa¿pouru vto!’! R«p’ ca-T¿czu ~TxCoLAacs r[r Kjppas

uvxocs), y P. GARCÍA ROMERO (1987), pp. 214-5 y esp. 229—30.

886 Cf. aparato crítico de la edición de H. MAERLER.

887 ~ GARCIA ROMERO (1987), pp. 215—E.
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e. GALLAVOTTI888 Indico que aXcuawp alude al poeta, que

anuncia la victoria como el gallo el día. H. MAEHLER889 señala que

ádvrinis en los poemashoméricoses sólo Néstor, en Hesíodo lo son las

Musas (Th. 965) y en Simónides (PMG 583) el gallo tal vez fuese

imagen del poeta. Como puede verse, la metáfora cuenta ya con cierta

tradición en la literatura griega. No debemos olvidar tampoco su

especial relación con Apolo, la divinidad del canto, que abre este

epinicio y preside los Juegos Píticos, pero a éstos añade ~.r. PINN890

un dato: el gallo era símbolo en el siglo V a.C. de al menos dos

importantes ciudadessicilianas, Hímera y Selinunte.

10. Frente a otras propuestas que ven aquí una imagen del dardo

poético891e incluso una alusión a la #vAXoMaA¿a892,preferimos pensaren

la segunda de las interpretaciones sugeridas por .LK. P1NN893: la

metáfora del carro poético.

C. GALLAVOTTI (1944/45), pp. 1—2 y (1946), 245—6.

889 ~ MAEHLER (1982) 11, pp. 71-2.

890 J.K. PINN (1980), pp. 71-2.

891 ~ PAVESE, “Gli epinici dei Bacchilide”, MV 132 (1973/4), p. 308

(apud E. GARCÍA ROMERO (1987), p. 220).

892 B. 5NELL en n. 5NELL - II. MAEHLER (1970), p. 124 (aparato crítico);

II. MAEHLER (1982) II, p. 73; D.E. GERBER (1984), s.v.

893 í.K. FINN (1980), pp. 73-5.
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14. Son varias894 las propuestaspara sanar la corruptela con que se

inicia este verso: BLAS5 sugirió lrapEfld!’ !‘Li/, WILAMOWITz R«pEO-rL

y’ - y’
<¡0ai/, PPEIPPER ~rapcrra .5 au o bien R«~7>V 5 LY44LL!’ y MAEHLER895

y
wapcrrt.u .5’ ci’, lectura esta última con la que se consigue una

responsión rigurosa y que presenta la ventaja de contar con una

partícula dr -bien atestiguada en los poemas de Baquilides en las

transiciones de una parte a otra de la oda896- que impide el asíndeton.

t “Pues por tercera vez es cantado como vencedor pítico

junto al ombligo de la tierra de altas cumbres con la excelencia de

sus caballos de pies ligeros el gallo de dulce voz de Urania,

señora de la lira, ... pero de buen grado sacudió los himnos. Y

todavía por cuarta vez si alguien inclinara ¿la balanza? de ... la

justicia, honraríamos al hijo de Dinómenes ... y coronar-lo como al

único de entre los hombres que en las hondonadasde Cirra cercanasal

mar ha conseguido esto y cantar dos victorias olímpicas”.

C Este epinicio celebra la victoria pítica de Hierón con la

cuadriga en 470 a.C., triunfo cantado también por Píndaro en 1’. 1. El

de Baquilides, mucho más breve que el de su rival, se supone

destinado a la representación en el lugar de la victoria. Es cuestión

discutida si responde o no a un encargo formal de Hierón.

894 Cf. aparato crítico de la edición de H. MAEHLER.

895 H. MAERLER (1982>, p. 75.

896 Cf. P. GARCÍA ROMERO (1987), Pp. 232—5.
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El poema, integrado por sólo dos estrofas, con un total

de veinte versos, carece de mito. Tanto al comienzo como en el cierre

se alude a la divinidad.

254.Each. 5 Nl.

1-33: EtLLOLpE [s]vpa>c[oo-¿LO3u

LRUOÓLPflTtaI> a-TpaT«~j’K] ¿,

T!’tao-7>L ¡SE!’ [c] acrrr@&uwv

Mat.o-au TAVK[V]&.>paI-’

y’ y -

ac rcs ERLXOO!’LtaV,

0ptuci 6’ EvOVddK[a]!’

á’rp4L’ 4rnáxras ¡SSpL puau

y-
drvp <aT’> «OpT?a-O!’ !‘OLOd

yn o-vu Xapdrracd ~aOvCwi/ads v4>ai/as

y
v¡Svau «7W CaOats

ucxo-av ¿EI/05 1.)¡SETEp«!’

y - - -rs KXvT«u RE¡SRCC ROAL)?,

XPtio-«MRUKOs Ovpau ¿as

¡<Accuas OEpctTrwu ~OcXrc .fdrj.

y

T&PtiP CDC a-TT)Orwu XELO!’

aLurLi/ <ItpLO!’«. ~aOvu

6’ acOepa CovOaca-c T«JI!’taP

V@L213 iTTEPVTEaO’L T«XEc

y ‘ y ‘ y-
«LS «cetas cvpv«ua¡<~as «TTEAO5

Zruos CPLo-qSapaTav
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Oapa-rc icpa77rpczd irLo-uvas

y -.. - >1

La-xiiL, RTÚif*TOIZTL 6’ oput.-

xrs AcTv0oTTac ‘~0~LOL

y- ‘ - y’

ay !‘L!’ ¡cOplJ4flC ¡SETtXXLLs do-xava-c ~cic«s,
y -

atS’ &Xos «¡cagaras

dir,raciraAa DcvpaT« ¡‘LO-

y - -

¡MIL 6 E!’ aTpuTLOd »ZEL

XEIrTOTPLXa 013!? CctPypou RPoL

— y’
at.a-cu EOECpau ap¿7VLO-

7705 .~!LET’~. ÚVOpWROCs tdecv~

y ‘ -

-rtas uy!’ ¡<ac <r4Lad ¡SV~L« R«l-’r«L ¡crAruOos

• y -VpETEpau apcrau

ygPrdI-’,

176-82: Xny¡<wXrur KaXXcoira,

y -

a-Taifa!’ nvu1Ocfl~rOi/ «ppa

y — - -

«ilToil Aca re Kpoucdau

y
~gu-qo-av >OAU¡nrLai/ ap~cz7a!’ OrLOu,

y
770!’ 77 wcapa!’Tapaa!’

>AA0cou, llrXoiros ‘re ~cau,

¡<aL IILo-au,

187-200: xpn] 6’ &XaOr¿as xapCP

«~uáP, o¿vav 4~> [ar¿ paco-dv

y -

~rpa-cu aRtao-aprvoi/,

y
ccrcs E?) irpaaa-ac ~paTwLu.

BaLw’ros &vi>p r«dr @ov[1)a-rl-’. 7Xu¡<rL«u
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<Ho-¿o6os irprnroAas

- TOVTLOLMata-a!’, a!’ <(xl» aoava’rot. TL[!1fJa’L.

¡cci,. (3po’rtav tfl~xau ¿iz [ro-Oad.

- y -

RELOO¡iIXC cv~iapEtas

rv¡<Ae« ¡crArvoav TAÚra-al>

RE¡IRELV <Itpta~c ‘r¿Or~

nuO!irurs OaAAoucLu Ca-OX

7701)5 0 ¡SET La-TORCCTLOf)

Zcvs aKLL’7)Tovs tu d,Áw[cic AvAáa-a-oc.

CC l-Z. Sorprende que la ada comience con la invocación directa a un

mortal y la de la divinidad no aparezcahasta y. 176897.

9-10. u. MAEHLER898 ve en estos versos un juego de palabras basadoen

una etimología que hace derivar tguos de &ta¿uw y apoyado en el uso

metafórico de u4a¿uta,de manerasemejantea la asociaciónde pa~uoLSos

con pawrta en Pind. N. 2, 2.

II. Ccuas puede referirse tanto al huésped (sentido en que lo

interpretan los que admiten una relación anterior entre el poeta y el

tirano y consideran que la composición respondea un encargo) como al

extranjero.

11—2: u. MAEHLER899 prefiere la conjetura propuesta por MAAS en lugar

del texto del papiro (UEIIREC ¡cArcuuav Es waAcu) para evitar así la

897 M.R. LEPKOWITZ (1969>, p. 49; P.T. BRANNAN, (1972b), p. 201.

898 ~ MAEHLER (1982) 11, p. 90.

899 ~ MAEHLER (1982) II, p. 91.
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repetición del adjetivo en los versos 12 y 14. No es de la misma

opinión B. GENTILI900, que ve en la repetición una voluntad de énfasis

encomiástico, ni tampoco P. GARCÍA ROMERO901, partidario de mantener el

texto transmitido y aceptar ciertas libertades de responsión tanto en

estos versos como en 14-5 (dc), 30 (¡SETa), 26-7 (i-’tagazac).

16-30. u. MAEHLER902 entiende que el modelo literario para este pasaje

es h. Cer. 375ss., aunque Baquilides sustituye los caballos por el

águila. Por su parte Y. DUCHEMIN903 considera que la imagen del águila

que se desarrolla en estos versos ha podido inspirarse en Píndaro (N.

5, 21>. P.T. BRANNAN904, siguiendo a y. 5TEPPEN905, aunque admite que la

imagen puede ser pindárica, prefiere considerarla Lacas cammunis, e

insiste en que el largo desarrollo del símil en el pasaje es

homérico.

17. Es discutido el significado de ¿ovoaCo-L en este pasaje: ILE.

GERBER906 entiende que quizá la mejor explicación sea la de u.

900 B. GENTILI (1958b). p. 21.

901 P. GARCÍA ROMERO (1987), pp. 267—71.

902 H. MAEHLER (1982) II, pp. 92-3.

~ En í. IRIGOIN (1993). p. 116, n. 5.

904 P.T. BRANNAN (1971>, pp. 48—9 y (1972b), p. 224.

905 V. STEPPEN (1973) [1961], p. 145.

906 fl.E. GERBER (1984), s.v.
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DURBEcK907, que lo considera descriptivo del sonido del batir de las

alas.

26-7: u. MAEHLER908 prefiere uw¡iac frente a la lectura vcoga’rac que

presenta el papiro. F. GARCÍA ROMERO909 considera, sin embargo, que la

del papiro es Lectio dtftficLLior que podría mantenerse; la corrección

no es necesaria salvo por motivos métricos.

30. u. MAEHLER910 entiende que el sentido exige un dativo sin

preposición, pero ésta no es una opinión generalizada: w.í.

VERDENIuS91’ explica que la frase obedece a la intención de combinar

dos ideas: el poeta es superior a sus compañeros humanos, pero no

ajeno a ellos, como el águila es un ser del cielo, pero claramente

visible desde la tierra y, por tanto, en cierto sentido perteneciente

a ella; T. GARGIIJLO912, que considera excesivamente rígida la

interpretación maasiana de los dáctilo—epítritos de Baquilides,

recuerda el pasaje homérico Od. 12, 37Q913, que representa, en su

opinión, una situación análoga a la del que nos ocupa: Odiseo no está

907 Múnchener Studien zur Sprachwissenschaft 24 (1968> 9-33 (apud ILE.

GERBER (1984)>.

908 ~ MAEHLER (1982) 1.

909 F. GARCÍA ROMERO (1987), pp. 268-9.

910 ~ MAEHLER (1982) II. p. 96.

911 w•~• VERDENIUS (1975), p. 63.

912 T. GARGIuLO (1989) 111—2.

913 a~w2Cas Sc Ocaco-d ¡SET’ aOa!’aTOLO’C TETtaUEVI>.
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en medio de los dioses, pero al suplicar se hace sentir entre ellos

como el águila al volar en lo alto se hace visible a los hombres; a

partir de ambos pasajes deduce que cuando en la frase está presente

un sujeto y un grupo de referencia extraño y lejano a él, con el que

se establece un contacto (visual o auditivo) a distancia, la

percepción se siente tan inmediata que se admite que la determinación

locativa expresadacon ¡irza más dativo alude al grupo de referencia

en el cual el sujeto se inserta sólo de manera indirecta.

31-3: Una formulación semejantese encuentraen Pind. 1. 4, 1-3.

176—89. F. GARCÍA ROMERO914 llama la atención sobre esta invocación,

tautométrica con la que inicia el epinicio: ambas dan comienzo a dos

secciones que enmarcan el mito. Éste es el único caso conservado en

los epinicios de Píndaro y Baquilides en que una invocación poética

coincide con una fórmula de ruptura; sólo resulta más o menos

comparablePind. P. 11, 38ss.

191—4. Entre lo transmitido de Hesíodo ningún pasaje responde

exactamentea éste de Baquilides.

197-8. u. MAEHLER915 ve en estos versas una metáfora de la vegetación:

el canto hace florecer el árbol “des Glilcks”; iruf~nw tiene el valor

originario raiz

t 1—33: “Bienhadado general de los siracusanos que hacen girar los

carros, sabrásapreciar correctamente, como ninguno entre los hombres

914 F. GARCÍA ROMERO (1987), pp. 375-6 y (1996) pp. 57—8.

915 H. MAERLER (1982> II, p. 123.
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de ahora, (este) adorno, dulce don de las Musas coronadas de

violetas: de preocupaciones haciendo descansar tu mente de recta

justicia en calma dirige hacia aquí tu pensamiento. Tras haber tejido

el himno con las Gracias de hondo talle desde la isla sagrada un

huésped a vuestra ilustre ciudad lo envía, insigne servidor de Urania

de áurea diadema. Quiere, vertiendo la voz del pecho, elogiar a

Hierón. Cortando el profundo éter con batientes, rápidas alas en lo

alto el águila, mensajera del señor de anchos dominios, de Zeus de

potente rugido, cobra valor confiada en su poderosa fuerza, y se

espantande miedo las aves de voz sonora: no la detienen las cumbres

de la vasta tierra, ni del mar infatigable las encrespadasolas; en

el espacio infinito mueve a los sopíos del Céfiro su cabellera de

fino plumaje, fácil de reconocer a la vista de los hombres916. Así

ahora también hay para mi mil caminos por todas partes para cantar

vuestro valor”.

176-82: “Calíope de blancos brazos, detén al momento el bien

trabajado carro: canta a Zeus Crónida, Olímpico primero de los

dioses, al Alfeo de infatigable corriente, a la fuerza de Pélope y a

Pisa”.

187-200: “Hay que elogiar en honor a la verdad, apartando la envidia

con ambas manos, si alcanza el éxito uno de los mortales. Así habló

916 Para la defensa de una interpretación y traducción diferente de

y-
estos versos (20-36) véase A. BONNAFÉ (1972) 35-40: rOrcpav como

acusativo de relación dependientede áp¿yutaTos.
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un hombre beocio, Hesíodo, servidor de las dulces Musas: al que los

inmortales honren, a ése siga también la fama de los hombres.

Fácilmente me convenzo de no enviar (fuera) del camino ... a Hierón

mi lengua dadora de fama; pues así florecen las raíces de los bienes

que el supremopadre Zeus conserve inmutables en paz”.

C Esta oda celebra el triunfo de Hierón en Olimpia en la

carrera ecuestre de 476 a.C. A la misma victoria está dedicada la

primera Olímpica de Píndaro, hecho que desde antiguo suscitó el

interés de la crítica: ¿encargaríaHierón dos epinicios con motivo de

un solo triunfo? No estamos en condiciones de dar una respuesta

seguraa tal pregunta917.Sin embargo,parece más ampliamenteaceptado

que es ésta la primera ocasión que Daquilides tiene de cantar a

Hierón y que Píndaro sí compuso su epinicio a instancias del tirano.

Por eso se ha pensadoque el de Ceos pudo enviar espontáneamentesu

composición para ganarseel favor del codiciado cliente.

1’. GARCÍA ROMERO (1987), pp. 247—9, recoge las distintas opiniones

vertidas hasta ese momento respecto a la posibilidad de un

conocimiento previo entre el tirano y el poeta y a la clasificación

del poema como un propémptico (tesis defendida especialmentepor y.

5TEFFEN (1973) [1961], pp. 140-1) en lugar de un epinicio,

consideración ésta última a la que se opone tajantemente D.A. 5CHMIDT

(1987), 20-3, claro partidario de un encargo formal por parte de

Hierón.
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Los versos 1—33 se dividen en dos partes casi

simétricas: 1—16 (invitación a Hierón a que atienda a su himno,

presentación del poeta y su canto); 16—33 (imágenes del águila y de

los mil caminos>. El mito (encuentro de Heracles con Meleagro en el

Hades) abarca los versos 56-175. Con y. 176 se interrumpe

bruscamente: es la vuelta definitiva a la actualidad. El poema

concluye en y. 200 con una plegaria para el futuro.

255.BACCh. 6 Nl.

AaxLOu Atas ¡SE?dd’TO13

Aaxc ~EpTa77al> iwdra-o-c

¡cuBos ~n’ >AX<>rau Rpoxactto-L--

dc’ áa-a-a irapocOrv

a~iRrAotpa~ou Kcau

«ECo-al> 11077’ >OAI4LRLCLC

iruC rE ica¿. a-’raStou KPaTcu [a-av

a-rE4xt!’ads COE¿pas

i/caudac jSpiio!’TEs.

a-e de vvv 1ivae)~ioXrov

y - e <-
Oiipautccs 244LP05 cIcaTL NL¡cLas,

>ApLa-ro¡SE!’rc 0!’

y
ta iraScnr¡ia~ 77EK05,

- y
2rrpadpcc 11p060¡SOLs «ad-

— <-

dats, OTC o-nxdtov KpaT1)a-as

- y
Kcov evKArt~as.
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CC 1—2: En estos dos primeros versos es evidente el juego de palabras

establecido entre Aaxtau, el nombre del vencedor, y el verbo Xaxr. F.

GARCÍA ROMERO
918 señala que los únicos epinicios que comienzan con el

nombre del vencedor son éste y la Ístmica 8 de Píndaro, singularidad

que contribuye a reforzar el mencionado juego de palabras.

3: Han sido varias las propuestaspara completar este verso, pero por

el momento no podemoshablar de una solución definitiva919.

6-7. u. MAEHLER920 resalta la correspondenciaentre ,cparrv [o-av (y. 7) y

icpana’as Cv. 15). situadas ambas palabras en el mismo lugar del verso

en estrofa y antistrofa respectivamente. Tal correspondenciapermite

relacionar también ~ELa-tX!’ >OAy¡STrCaL (y. 6) con 3rrpaCprc IrpodagaCs

áocdacs (14-5).

31. avaedjIoXltOy es hapax.

t “Lacón obtuvo del muy poderoso Zeus con sus pies en la

desembocaduradel Alfeo la mejor gloria de ... hazañas por las que

antes a Ceos criadora de viñas cantaban entonces en Olimpia por

vencer en el pugilato y en el estadio los jóvenes de cabelleras

cubiertas de coronas. Y a ti ahora el himno de Urania, soberana del

canto y la danza, por la Victoria, hijo de Aristómenes de pies de

918 F. GARCÍA ROMERO(1988), p. 106, n. 3.

919 Para un estudio de ellas cf. u. MAEHLER (1982) 11, pp. 129—30, F.

GARCÍA ROMERO (1987), PP. 448-51.

920 H. MAEHLER(1982) II, p. 130.
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viento, te honra con canciones delante de tu casa, porque al vencer

en el estadio has llenado de gloria a Ceos.”

C Este breve epinicio, el mejor conservado de la obra

baquilidea921, de sólo dos estrofas, carente de mito, celebra la

victoria de Lacón, hijo de Aristómenes de Ceos, en el estadio

infantil de los Juegos Olímpicos del 452 a.C. También el séptimo de

los epinicios conmemora este mismo triunfo y es de corta extensión.

No sorprende la existencia de dos poemas para la celebración de una

misma victoria, pero sí el hecho de que ambos sean breves, puesto que

tradicionalmente se supone reservado el más corto para la

representación en el lugar del certamen y el más largo para la

celebración en la patria del vencedor. A juzgar por y. 14 (irpa&agacs)

hemos de pensar que el que nos ocupa estaría destinado a este segundo

uso.

256.Bacch. 8 Nl.

13: vii!’

17-21: flvotwa rE p~XaOu-rau

tI¡S!’eWu NE!wal> TE IC«¿ >1—o[¡a]¿i’~

.5 E1ICOIC1pZTLOIP ~rpa

y
¡<a¡SRatrophxC o-vu «Aa-

i5rcac Sr nau Xapsrrd xpcos

921 J.K. FINN (1980), p. 104.
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CC 19. Se trata de una antigua fórmula de juramento.

21. H. MAEHLER922 y D.E. GERBER923 entienden ~pras como deudadel poeta.

t 17-21: “ ... cantando a Pitón, donde se sacrifican ovejas, a Nemea y

al Istmo. Y en tierra apoyando la mano proclamaré: con la verdad

brilla todo deber.”

C Los versos iniciales del poema, los que generalmente

suministran la información fundamental respecto al vencedor, su

patria, los juegos y la prueba> no se nos han transmitido. A. RbPTE924

conjeturó que podría tratarse de Liparión de Ceos. No contamos con

datos suficientes para aventurar ninguna suposición respecto a la

prueba; en cuanto a los juegos, u. MAEHLER925 pensó en Nemea, mientras

que F. GARCÍA ROMERO926 se muestra partidario de una victoria pítica o

de un triunfo en juegos menores.

Las referencias aquí recogidas (salvo la fragmentaria de

y. 13) pertenecen a la segunda y última estrofa del poema, que,

carente de mito, concluye con una plegaria a Zeus en la que se

solicita una victoria olímpica.

922 ~ MAEHLER (1982) II. p. 140.

923 D.E. GERBER (1984>, s.v.: “debt (of praise owed to the victor by

the poet)”.

924 Cf. aparato crítico de la edición de u. MAEHLER.

925 ~ MAESLER (1982) II, p. 138.

926 F. GARCÍA ROMERO (1982), Pp. 485—6.
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257.Bacch. 9 M.

1-6: Ao~av, ti xpvo-aAaicarod X&pc [77]Es,

- y -

RELa-CP#POTO!’ dat.ir’, nIEL

Moiic «u TE LOgSXE4>apLO!’ Octos 7IpO~[<la]as

y’ — - ‘ -

EyTl.1K05 tAELOUl>T« TE K«d Ncgracav

Ziiuos cúOaAes irr6ov

ii¡Si/Ed!’,

68: «u] ?uav ~O«C

78-87: ]u Viti/o!’,

‘y -

OS ¡CE --j ¡<«C «1100L¡.LrutaC

t.’t]puvau xpouav,

¡CaL T0d5 E]TILTEC!’oIlCVOds «LEL RC<tavo-¡<OL

y’
a-av NCJ¡Sc«C utica!’ 770 TE TOL ¡<aAov EPTO!’

Ti/Wdtal> l4WtaI> TlJXOu

y~av irapa .5aLvoo-d ICELT(xL

o-vv .5’ í~xXaOc¿ad f3pOTtaP

¡caAAco-zo¡-’, cflr[rp ¡<a¿ oáu-nt. 77C5,

Xc [¿] RCT«L Moiia [ctu $aOyCwvcou ~o]uppa.

102-4: TL¡log [¿~ov

irau8¿ o-vi> KLa[}toCs -vctav 141-

OCTE irti>i[aOAoLtTt uc¡<av.

CC 1—2. Frente a la opinión de algunos estudiosos (¡crlwoN, JIJRENXA,

TACCONE, JEBE, M. GREINDL, GEMTILI
927, OEMARQUE) citados por u.

927 E. GENTILI (1958b>, p. 16.
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MAEHLER
928 que han entendido que en estos versos el poeta pide la

fama para sí mismo, él sostiene que lo que en realidad se

solicita es la fama del vencedor, sólo garantizada con el canto del

poeta.

3. Traducimos, siguiendo a ILE. QERBER929, como “portavoz” el término

ilpo4rrras.

78-80. Basándoseen los versos 82-4 M.G. TsELIoS930 propone completar

78-80 del siguiente modo: Ti/rda!’ 6i> KqCou guau / unu o-oc ¡SEA1UO, ts

‘y - ‘ ‘ ,> y’icat. 1fl100L¡SE!’taL ¡ ‘rol> R«PT Es ‘XT~iiTOi/ xpOuou.

81. Seguimos la opinión de MAEHLER931, que considera Itd@atrIcaC optativo

de deseo por entender que el que el canto dé fama imperecederaal

hecho es un axioma en el género del epinicio.

83: u. MAEHLER932 defiende un valor “echt” (auténtico) para el término

TIYQo-L LO!’ en este verso.

103-4: SCHAUEWÁLUT933 propuso completar así estos versos: VELOP 141-1

!‘EOLTE REI’TIXOAOLo-L !‘L Ka!’.

928 H. MAEHLER (1982> 11, p. 150.

929 LEE. GERBER (1984), s.v. indica para este pasaje un valor

“spokesman”.

930 M.G. T5ELIOS (1969), p. 100.

931 ~ MAEHLER (1982) II, p. 171.

932 ~• MAEHLER (1982) II, p. 172.

~ Cf. aparato critico de la edición de E. MAEHLER.
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t 1-6: “Fama persuasiva de los mortales, Gracias de áureas ruecas,

ojalá (me> entreguéis, una vez que el divino portavoz de las Musas de

párpados de violeta está bien dispuesto a cantar a Fliunte y a la

floreciente llanura de Zeus Nemeo”.

68: “... voces de las flautas

78—87: “ ... himno, . . . incluso tras la muerte ... por tiempo

infinito, y a los venideros siempre declare tu victoria en Nemea.

Efectivamente la hazañahermosaque alcanzó los himnos auténticos en

lo alto junto a los dioses se halla: y con la verdad de los mortales

queda el más hermoso, aunque uno muera, juguete de las Musas de hondo

talle.”

102-4: “Para el hijo de Timóxeno con cortejos de jóvenes cantad la

victoria en el pentatlo.”

e Esta oda de fecha incierta celebra la victoria de

Automedes de Fliunte, hijo de Timóxeno, en el pentatio de los Juegos

Nemeos.

El poema, que consta de cuatro tríadas, se divide en

tres partes desde el punto de vista temático: a) 1—39, con un

comienzo (1—9) en que se invoca a las Gracias, se menciona a las

Musas y se presentan los dos temas principales del epinicio, Fliunte

y Nemea; b) 40—66 (mito>; c) 66—104: alabanzas del vencedor y su

patria y sentencias de carácter general. Como puede observarse, las

referencias al quehacer poético aparecen situadas fuera de la parte

mítica: la primera (1-6) constituye la invocación inicial, la segunda

(y. 68) puede considerarsetransicional (paso del mito a la parte de
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actualidad>, mientras que la tercera (78-87) se encuadra en el elogio

del vencedor; con la última (102—4) se cierra el poema.

258.BaCCh. 10

9-18:

Nl.

ica¿ !‘VI> Kao-LT!’1)Ta5 QJCOLT«5QL - y -

i/aa’CbYrdu ~¡<¿l>T~o-Cl>ACT1J4YGOflOl> ¡SEALo-a-al,

y <-• y’ .. y’

9TXELPE5 L!” a*aucrrau Movo-au «TaXWX

- y’

guvoi’ «u-GpwirO La-dl> ECl?

- y

~ap¡Sa, TE«!’ apETLXu

— y -

f.Mfl’UOl> EirdyJOOl>dado-L!’,

oo-Lra<-> Nucas EKciTL

y’ y
cxvt¶ca’Ll> Cctu-&au a¡-’aSrgo-apri’as icc4aXal>

¡ciidos ElJpE¿ads >Aoauacs

Oi~c«s OLVE¿daLs TE da~au,

51-5: 77 d pa¡cp«u T[X] Z [o-]o-av cOvo-as SAarn’ta

y —

EICTO5 odoy; irE@LTaL OucKToLo-C ¡‘<sas

~a-77E]PO!’ Ey4?paa-yuct,

atA y [S¿

XP~? TLl~’[

CC 9. En su edición comentada de los epinicios u. MAEHLER934 rechaza la

conjetura >ATAataL de BLASS por razones de espacio y considera que el

nombre del vencedor aparecería en y. 6. Por su parte r. GARCíA

¡4. MAEHLER (1982) II, p. 181.
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ROMERO935 tras analizar las diversaspropuestas936entiendeque el nombre

del vencedor debe hallarse en este verso 9, precisamente donde la

fórmula de transición ¡cat vuv señala el paso del proemio a la

obligada alabanza.

11. tTxELPe5937, adjetivo no documentado en los textos conservadosde

Baquilides. es propuesta de 5NELL frente a E?~etpcsde JURENKA938.

15—20. En la edición de los epinicios u. MAEHLER elimina del texto la

propuestao~rcr~yjc~s de NIEMEVER que obligaba a marcar puntuación fuerte

-no indicada en el papiro- tras So¿a!’ en y. ~ No se alude a varias

victorias, sino a la grandeza de la gloria.

y
51-2. MG. BONANNO940 rechaza el uso transitivo de uGyuas, aunque

considera admisible la dependencia de ‘yX¿no-otw del participio como

acusativo de relación que precisa la parte afectada por el

movimiento. Sin embargo, 5.R. SLINGS94’ considera plenamente

935 F. GARCÍA ROMERO (1987), Pp. 581—3.

936 Entre ellas la conjetura de complejas alusiones míticas de í.s.

LASSO DE LA VEGA (1985), Pp. 43—4.

937 fl.E. GERBER (1984). s.v. le asigna un valor “at hand”.

938 Cf. aparato crítico de la edición de u. MAEHLER.

Para las dificultades de dicha puntuación cf. PL GARCÍA ROMERO,

(1987), pp. 589-94.

M.G. BONANNO (1975/77), pp. 41-2.

941 S.R. SLING5 (1976). pp. 284—5.
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justificado el uso causativo de LOVELi> cuando significa “to make go

rapidly, to rush”.

t 9-18: “Para Aglao también ahora el esposo de la hermanaha movido a

la isleña abeja de voz sonora, para que, accesible, un inmortal

ornato de las Musas para los hombres sea gozo común, que declare tu

excelencia a los mortales, cuán grande gloria gracias a la Victoria

ciñendo con flores la rubia cabezahas dado a la ancha Atenas y fama

a los Enidas”.

51—5: “¿Por qué dirigiendo lejos mi lengua la empujo fuera del

camino? Se manifiesta para los mortales después de la victoria la

alegría, y de las flautas ... mezcla ... es necesario

c Esta oda de datación insegura celebra las victorias

conseguidasen dos carreras de los Juegos 1 stmicos por un ateniense

de la tribu de los Enidas.

El poema, carente de mito, comienza con una invocación a

la fama (1-8); siguen los versos dedicados al vencedor (9—35);

posteriormente se encuentra la parte gnómica (35-51), que se cierra

con la referencia a la celebración de la victoria (52—6).

259.BaCCII. 11 Nl.

9-14: a-EOCi/ 5 EKtXTL

¡CaL ~Á5[u MET]alrouTdou EU

TULLO!’ ¡c [a77¿j XOUa-L l>EWV

KLuJ¡SOC TE IC«¿ ClJ~pOG’V!’«L OEOT(4L0!’ LTifTW
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iijIl>E1Ja-L Sc Tlv’GCoudIcol>

ratSa OWI1T [o] y $ao-¡cav.

110-2: T«L 5, «VT¿iCfr OC TC¡SE!’05 ~LO¡SO!’-rc ‘rtv~ou,

XPaC!’a!’ TE ¡SLI> LYL9.UXTL ¡SIIALOl>

¡ca,. xOPOv5 dO’TLU> TV!’cCLDCLOu.

t 9—14: “Por ti también ahora llenan Metaponto cortejos de jóvenes de

hermosos miembros y jubilosas fiestas a la ciudad honrada por los

dioses: y cantan al vencedor pítico, al hijo admirable de Faisco.”

110-2: “Y ellas al momento santuario y altar construyeron, y lo

tiñeron con sangre de ovejas e instituyeron coros de mujeres.”

C La presente ada, representadaen la ciudad del vencedor,

según se desprende de 10-14, celebra la victoria de Alexidamo de

Metaponto en la lucha infantil de los Juegos Píticos. La crítica no

es unánime respectoa su datación.

La primera referencia a la actividad poética (9—14>

pertenece al primer bloque temático (1—39: la parte de actualidad

anterior al mito), que se inicia con una invocación a la Victoria,

mientras que la mención de los coros de mujeres en honor de Artemis

(110—2) se sitúa hacia el final del largo relato mítica (40-126), que

en los últimos versos incluye referencias a lugares y celebraciones

propias de la ciudad.
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260.BacCh. 12 Nl.

1-8: <Oo-c,. ¡cvf3Epu-qras o-otas, v~i>oatr-

a-’ EUOVI>E KAeLot.

l>t3!’ «bpC!’ci5 apcTEpas,

y - ‘ y
EC .51~ ROTE ¡c«L Ra~O5 Es T¿XP oX#¿atu

CE¿uado-d ¡lE ROT!’LCt Nuca

— y - y
vrov AC7LINLS fXIUY.PXCC

y -

EAOO!’Ta KOo-¡STIa-aL &EadgILtTOl> ROAL!’

- ,y - ‘ -

77(1!’ 77 El> NE¡SE«C TVCO0UCE(X gav¡’airaXav

36-7: o-ti> rp¿. [&ico]vr’ a~Aasxco-,.u

!‘LKSZL 5 [A¡c] tap&u-orja-au

t 1—8: “Como el hábil piloto, soberana de los himnos, endereza, Clio,

ahora nuestrasmentes, si una vez también antes lo hiciste: pues a la

próspera isla de Egina para mis huéspedes la venerable Victoria me

guía para que al llegar adorne a la ciudad fundada por los dioses y

la lucha individual de fuertes miembros en Nemea”

36-7: “Con treinta espléndidas victorias fueron

cortejos

Este epinicio celebra la victoria de Tisias de Egina en

la lucha de los Juegos Nemeos. Como en otras ocasiones, desconocemos

la fecha de composición. De la totalidad del poema sólo se nos han

transmitido dos fragmentos (los versos 1-8 y 33-42, suministrados

estos últimas por el publicado por M. NORSA en 1941 (PSI XII. 1278)).

celebrados con

c
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De manera general942 se acepta, siguiendo la propuesta de c.

GALLAvOTTI943, que la oda estaría integrada por sesenta y nueve versos

distribuidos en tres tríadas (siete versos las estrofas y nueve el

epodo).

El poema se abre con una invocación a Clio (1-4), a la

que siguen indicaciones sobre las circunstancias de la victoria (4—

8). Los versos situados tras la laguna 9—32 parecen un catálogo de

triunfos de la patria o de la familia del vencedor. Para la laguna

final (48-69) podría pensarseen una extensa parte gnómica, pero es

mera conjetura.

261. Bacch. 13 Nl.

9:

72-5:

83-96:

KXEL&J

TE] pt,4t.ji [~] pOTLO!’

k4o-’rE ~PVEi>] &$ [poop] OLO!’

¿uw[~] ?IaTp[wLoj!’

!‘Oif o [¡>]

770 TE a-A!’ [¡cp&Tos vis] ucc

¡cat. TL5 14¡avx-qs Dc¿<pa

raSEo-trd Tap0Etas

942 No así i. IRIGOIN (1962), pp. 55—7.

943 c. GALLAVOTTI (1944/5), pp. 8—9.
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y - y’
auOE¡Saci>’ra5 ~ L axúovs

iCot4i« o-u!’ «TXLSOI4[0L5

y
OpLOLOiCOiJ« aTaKAELT(1[Ls ¿Tacpaj ,.s

T«L Sc rrc’~autao-á¡ic[¡‘DXL •o~i>]

y - - - r
<WOELO!’ Saua¡cos 77’ ELRLXW-

y’
pCa!’ aOvpc’L!’

irap&cuoc ~eXiravo-t. T [kw i+¡ca] s, ti

Sco-irot.i-’a RDXT¿E[¿l>ov xOoi/os,

>EujJ5a~Sa TE 1o5o[iraxvu,

190-2: !‘¿KLI!’ t’ EpdKtJ[dCOj ¡S¿ARET’, y -ta !‘EOL,

n] vútx, ¡SEA ETa [y Te] ~~OTLO-

• [e] Xca Mcuai>dpoii,

220-31: ~AR¿dc. Oiigou

y -—

T«C ¡CDXL C7LO TLda-vuo[s

•OLl>CICo¡cpOsdEp!’oLs [‘re Maicads

« -

lJ¡I!’LO!’ Td!’« TOVdE l>L

@«¿!‘ta, ¿eu¿a¡> TE [~L Aa-

TX~XO!’ TEPDXLpta,

rau C¡SOL Aa¡nrcou, yrrjjjii TIOpLOl> .3oa-Li> a?)

y
jSAi>~p«u cRa*prads T[C¡cEL

y y - y’
77(1!’ ECK ET1J¡.U05 apa KAELLO

- y y r
irovO«A~s c~LaL5 E!’Eo-Ta> ¡y!’ •PCELTL!’,

TEP@LEREL5 !‘d!’

R¿XVTL KapV~Ol>TL Aa[ca] u
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cc 73. u. MAEHLER
944 aducerazonesde espaciopara preferir á~[poop] ¿tau de

BARRETT a «¡3pORUOLO!’ de BLAsS. Ambas palabras son hapax.

83. u. MAEHLER945 rechaza ¡cAcas a~] i>ct de KENYON por considerar que no

es suficiente para rellenar el hueco textual.

87-90. u. MAEHLER946 ve en iuvrc vc¡3p¿s la modificación de un final de

verso homérico (It. 4, 243; 21, 29; 22 1), recoge pasajes líricos en

los que se compara muchachas con animales rápidos y hermosos y

recuerdade manera especial para ¡cav4rx ... Opcot.a’icova’a Anacr. PMO 417,

5, pasaje sobre el que ya había llamado la atención E. GENTILI947

91-3. Seguimos la opinión de u. MAEHLER948, partidario de considerar

que &Ovpa-t.u depende de o-zc4nxuwa-a¡.Lcuad, que a su vez llevaría como

y -

complementos los genitivos auñctau y dauaicos, en contra de la

interpretación que hace de los genitivos complemento verbal y

aposición del acusativo.

191-2. u. MAEHLER949 piensa que el adjetivo ¡3pOTta~~EXE¿X lo ha acuñado

- - y’
Baquilides a partir de Hesíodo, Op. 412 (¡SEXETT) Sc rae. cp~ou

¿4’CAAs2d, pasaje que Píndaro cita (1. 6, 66-8) en una composición

dirigida a Filácidas, hermano menor de Piteas.

944 H. MAEHLER (1982) 1, aparato crítico (p. 120) y U, p. 264.

II. MAENLER (1982) II, p. 265.

946 ~ MAERLER (1982) U, p. 266.

947 5. GENTILI (1958b), Pp. 122-3.

948 ~ MAEHLER(1982) II, pp. 266-7.

‘49 8. MAEHLER (1982> II, p. 284.
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223. 5LA55 propuso y [corXo¡ctau Sao-Li> y JEBE i/ [corX¿ncou Sao-tu,

conjeturas ambas recogidas en el aparato crítico de la edición de u.

MAERLER, quien objeta950 que dao-t.v es palabra demasiado trivial como

para ser destacadamediante 77 di/a. A xap¿~u opone el mismo argumento,

al que se añade la inconveniencia de la repetición del vocablo en y.

226. En su lugar sugiere una metáfora del canto, un sustantivo

femenino singular que requiere la determinación del genitivo lJ¡S!’LO!’:

i> [c¿$zu~rav g¿rpau presenta la ventaja de remitirnos a y. 196. Si bien

consideramos plausiblemente argumentada la propuesta de MAEHLER,

entendemos que las posibles metáforas son muchas y que ésta no

aparece en ningún otro pasaje de la obra conservadade Haquilides,

por lo que preferimos no c¿mpletar el verso, para evitar el riesgo de

hacerlo erróneamente en un aspecto tan significativo como es, a

nuestro parecer, el de las imágenesde la poesía.

226-7. H. MAEHLER951 explica de la siguiente manera la reconstrucción

textual que adopta en su edición de los epinicios: puesto que ud!? en

y. 230 sólo puede referise a Piteas y no a Lampón, aquél debe ser

mencionado antes. Por esa razón resulta inevitable una forma de

TCKl>O!’ o TCICO5 al final de y. 227. Sigue a E. scHWARTZ952, que vió en

~iraOpro-cas un optativo de deseo y tras Aagnrcou completaba con o-ii.

Entiende MAEI-ILER que, siendo absurdo referir rnhcxOpflo-«C5 a T«l> (scil.

950 ~ MAEHLER (1982) II, pp. 289-90.

951 8. MAEHLER (1982) II, Pp. 290—1.

952 “Zu Bakchylides”, Hermes 39 (1904), p. 638 (apud u. MAEHLER).
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Ccu¡cxu) en y. 226, en la parte perdida del verso tuvo que haber un

verbo para T«i/ y un objeto en acusativo femenino singular para

y - -

cTIaÚpT)o-«Cs (xap,.u de .JEBB o Sao-dl> de scHWARTz).
t 9: “... Clio

72—5: “ ... de modo que está llena de cortejos de blando sonido que

deleitan a los mortales a tu isla patria

83-96: “Pero tu poder canta también una orgullosa muchacha ... que

con los pies frecuentemente como cervatillo sin pena hacia las

riberas floridas con ligereza salta con sus vecinas, muy ilustres

compañeras: y ellas, coronadas del festivo adorno local de purpúreas

flores y caña, las muchachascelebranmediante el canto y la danza a

tu hijo, señora de una tierra acogedora de todos, y a Endeide de

brazos de rosa”

190-2: “La gloriosa victoria de Piteas celebrad mediante el canto y

la danza, jóvenes, y la solicitud, útil a los mortales, de Menandro”.

220—31: “Con esperanza su ánimo (templa); en ella también yo confiado

y en las Musas de purpúreos velos de mis himnos ... muestro, y honro

la hospitalidad amante del esplendor que a mi Lampón ~.. pequeño

¿mires?. Si efectivamente Clio, toda lozanía, la destilé en mi mente,

las cancionesde placenterosversos lo proclamarána todo el pueblo”.

c Este epinicio celebra la victoria de Piteas de Egina,

hijo de Lampón, en el pancracio en Nemea, muy probablementeen la

categoría de los jóvenes953, el mismo triunfo que Píndaro canta en su

E’. BLAS5 (1970) [1898], p. 365.
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Nemea 5. Aunque la fecha de composición es cuestión debatida, suele

situarse entre 487 y 480 a.C.

Si, como como sucede en la edición de MAEHIER, se acepta

la estimación de BLAss, que consideraba perdidos los cuarenta y tres

primeros versos, éste sería el más largo de los epinicios de

Baquilides, con doscientos treinta y un versos. Respecto a los

iniciales cabe pensar a partir de la mención de Clio en y. 9 en una

invocación a dicha Musa. Los versos 58—66, de carácter gnómico,

sirven de transición a una alabanza del vencedor, que se extiende

hasta y. 76 -y comprende la segundade nuestras referencias, 72-5-,

seguida de la de la patria (77—99, donde se incluye la tercera

referencia a la actividad poética, 83-96), casi un puente para el

relato mítica dedicado, como correspondea la oda para un egineta, a

los descendientesde Saco. La parte mítica concluiría con una breve

transición situada precisamente en la laguna que abarca los versos

170-4. De nuevo en la parte de actualidad encontramos las otras tres

referencias al quehacer poético: 190-2 (encuadradaen la alabanza del

vencedor y de su entrenador Menandro); 199-209 (dentro de una extensa

parte gnómica); 220—31 (cierre del poema).

262.BaCch. 14 Nl.

12-6: 02)77’ ~]u ¡3apwrEu&eo-du áp¡.Lo-

- y

CEL ix]&xcs •OpI.LLTTO5 O¡S’ttx

¡ca¿ XL]rncAancds X0p0d,

02)77’ ~]i> &XA¿ads ¡cavaxa
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xcxX¡c] OKT2)RO5~

19-23: KXEORTOA$4LLOLSc XapLi>

uy> xp~i llaa-ct.’Savos TE IIETP[tfl

02) TE¡SEI>05 KEADXS1)o-aL

- >1 -

Th2)ppdxa?)77’ cvSo¿ou dTtirOudIC [ou yUu,u,

05 •CAOCSL!’O2) TE ¡cIX¿ opúad¿¡cov

t 12-6: “Ni en las batallas cargadas de dolor se ajusta la voz de la

forminge y los coros de voz sonora, ni en las fiestas el estrépito

del chocar del bronce”.

19-23: “Pero ahora como homenaje a Cleoptólemo hay que cantar al

recinto sagrado de Posidón Petreo y al bien afamado vencedor en la

carrera de carros, hijo de Pírrico, que de amigo del huésped y de

recta justicia

c Este epinicio celebra la victoria lograda por Cleoptólemo

de Tesalia, hijo de Pírrico, en la carrera de carros de los Juegos

Petreos en honor de Posidón. Desconocemos la fecha en que fue

compuesto.

Del poema sólo se conserva la primera triada y un verso

de la segunda. Todo lo transmitido corresponde a la parte de

actualidad. La primera referencia (12—6) a la actividad poética se

encuadra en la parte gnómica inicial (1-18), relacionada

específicamente con los versos dedicados al tema de la oportunidad,

el ¡caL p¿s (12—8>, pasaje que recuerdaa Thgn. 401.
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263.HacCh. 15, 47-9 Nl.

Moyo-a, t¿5 TIpWTO5 XO?-tav &pxcu SCIca¿cov;

IIXELa-OwdSas McucXaos ~apvc OEX¿LEREL

reTar’ EvRCTIAoLo-C ¡co~utao-s XapLo-o-cu~

cc 47. u. MAEHLER954 señala que esta invocación a la Musa recuerda la

procedencia épica del material mítico y que en cierta manera

Baquilides “cita” una de las invocaciones breves a las Musas de la

ilíada (11, 218—9; 14, 508-9; 16, 112-3).

t “Musa, ¿quién fue el primero en hablar justas razones?El

Plisténida Menelao con voz de encantadora palabra habló, con la

participación de las Gracias de hermosopeplo”.

C El fragmento que nos ocupa perteneceal primer ditirambo,

en el que se desarrolla el tema de la embajada de Odiseo y Menelao a

Troya antes del comienzo de la guerra. Se desconocela fecha, ocasión

y lugar de la composición: por una parte se ha pensado en Esparta

(época del exilio de Baquilides en el Peloponeso)955,pero también ha

sido relacionado con las Panateneasatenienses956.

La parte inicial de este poema que consta de tres

tríadas se encuentra en mal estado de conservacióne incluso hay una

laguna que comprende los versos 24-35. La referencia que aquí se

¡4. MAEHLER (1997), p. 142.

955 Cf. ~. IRIGOIN (1993), p. 5.

956 ~ MAEHLER (1997>, pp. 129-30.
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recoge precede inmediatamenteal discurso de Menelao ante la asamblea

de los troyanos con el que abruptamentese da fin a la composición.

264.BaCCh. 16, 1-16 Nl.

...]cou . ca

-, -, y’ y -

oXicj aS ERE¡I4JIC!’ E¡SOC xPyo-Ecz!>

fldEp]¿LtñE ~[~o]pavos [o]tpoui>¿a,

TIOA2)ctj3aTtal> TC¡l02)C(1i/ 14Wta1>

-I y,> -

J1’ELTLS LII «I’OE¡SOtl>Td <E¡3pLOL

~j’aizAXerrat. 11 SOACXIXVXEPL KV[KPLOL

]Sc¿a[uj tpcl>« TEpTIOjlE!’05

LIC7~C ?I«LflO!’LO~

y’
auúca rrcSocxuc,.v,

flvOL’ >AROXXau.

‘raaa ~opoí. AcX.tui>

o-ou ¡cE Aaáiia-au Rap aTcucXca uaov.

R~LI> TE KXCOMEVALHECV

OLXaX¿ai> RUp¿ ‘SDXRToJLLSPa!’

>Ap~¿rp~úwta8au Opúnv~n>Sca @o-

« , - , y -

0’, LKEXO 6 U41@dK1410P tXKT «1>

CC 6. El cisne era animal vinculado a Apolo957. Piensa E. MAEHLER que tal

vez por su relación con el dios de la música surgió la idea de la

belleza de su canto.

‘5~ Cf. u. MAEHLER (1997), pp. 157—8.

1073



8-13. Aquí se alude a la ausencia de Apolo de Delfos (estancia entre

los hiperbóreos> y a su posterior regreso. u. MAEHLER958 considera que

los versos 11—2 hacen referencia a himnos con los que los delfios

reclamaban la vuelta del dios e incluso piensa concretamente en el

himno de Alceo (307 LP = 307V).

13. EntendemosRflL!’ como adverbio, no como conjunción959.

t “ ... una vez que barca de oro me envió (desde Pieria)

Urania de hermoso trono, de (muy famosos) himnos llena ... en el

florido Hebro ... se goza o con el cisne de largo cuello ... dando

placer a su mente ... llegues a buscar las flores de los peanes,

Apolo Pitio. Tantas los coros de los delfios cantan junto a tu muy

glorioso templo. Antes al menos celebramos que abandonó Ecalia

consumida por el fuego el hijo de Anfitrión, hombre de osados

proyectos, y llegó al promontorio rodeado por las olas”.

c Estos versos pertenecen al comienzo de una composición de

una sola tríada, cuya parte mítica desarrolla el tema del regreso de

Heracles de su expedición victoriosa contra Ecalia. Desconocemosla

fecha de composición del poema. Aunque se han advertido ciertas

semejanzascon las Traqutntas de Sófocles, el problema de la datación

dista mucho de estar resuelto en tanto en cuanto tampoco la fecha del

958 ~ MAEHLER (1997), pp. 149-51.

959 Cf. E. MAEHLER (1997>. pp. 160-1.
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drama es segura960. A la referencia aquí recogida sigue el relato

mítico con el que bruscamente(y. 35) concluye la oda

265. Bacch. 17

107-8:

Nl.

- y-

XOPLOL 5’ ETcp-

RO!’ iccap 2)TpOLo-d ROa-ti~C!’.

128-32: t6cot 5’~~-u0cu

ucot iradautCau CpaTLtL OR¿.

AaXLE, X0pOt~«C IOp.cau

@PC!’« tauOcts

t3EORO¡IRO!’ co-OAwv tu~au.

CC 108. ti. MAEHLER961 defiende el valor “ágiles” de u-~rpa CtrL en este verso

en contra de “húmedos”, postulado por otros autores por tratarse del

coro de las Nereidas.

129. s. zn.wERMnm962 interpreta lraLCwCCeLv como “entonar un canto de

júbilo”, sentido que se en cuentra atestiguadoen Ar. Eq. 1318.

129-32. La fusión de los dos planos (mito y actualidad)963 en

versos lleva a 8. ZIMMERMANN964 a postular una representacióna

960 Cf. a. ZIMMERMANN (1989), pp. 73—6.

961 ~ >AAEHLER (1991), p. 203.

962 B. ZIMMERMANN (1989), p. 80, n. 15 y p. 91.

963 La conexión entre leyenda narrada y representaciónactual del coro

había sido ya señaladapor ¡4. FRANKEL (1993) [19621, p. 421, n. 54.

964 B. ZIMMERMANN (1989). p. 85.

estos

cargo
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de un coro de muchachasy otro de muchachos965en correspondenciacon

el canto de júbilo entonado por los jóvenes966 (hombres y mujeres)

atenienses del relato mítico967. Opinamos que la hipótesis, aunque

y..

atractiva, se apoya sobre escasasevidencias: nada prueba que 7?L&Eac.

incluya en esta ocasión a las muchachas atenienses968y aunque asi

fuera, no tiene por qué darse en la representación una total

correspondenciacon la escena mítica.

t 107-8: “Y con la danza deleitaban su corazón con ágiles pies”.

128—32: “Y los jóvenes a su lado entonaron un pean con amable voz.

Delio, con los coros de los ceyos regocijado en tu mente dispensa

suerte de bienes enviada por los dioses”.

C Las referencias al quehacer poético aquí recogidas

pertenecena un poema considerado de clasificación dudosa: Servio en

su comentario a Virgilio, Eneida 6, 21 lo llamó ditirambo, pero la

invocación final (130-2) al dios Apolo hizo pensar a algunos en un

965 Ya c. CALAME (1977) 1, p. 64, n. 29 y p. 149, pensó en un coro

femenino y otro masculino para la representaciónde este poema.

966 Considera B. zIMMERMANN (1989), p. 79, n. 11, que flL*EOC incluye

también a las muchachas.

967 También L. KÁPPEL (1992), pp. 175—7 piensa en dos coros miticos:

uno de muchachos, que canta el peán, y otro de muchachas, que de

maneracomplementariaentona el ¿AoXv~ws (124-7).

968 Referido a muchachos en este pasaje lo entiende D.E. GERBER,

(1982a), p. 5.
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peán969. D.A. SCHMIDT970 concluye que esta composición no es un peán y,

aunque no encuentra rasgos que impidan considerarla un ditirambo,

tampoco ve datos que avalen su clasificación como tal971. Sugiere que

tal vez se trate de un hiporquema. D.A. scHMIDT972 ha puesto en

entredicho la datación de SEVERYN5 (entre 478 y 470 a. C., al

comienzo de la Liga de Delos, antes de la primera violación del pacto

en 470 a.C.), defendida por L. KAPPEL973 : piensa 5CHMIDT que seria

escrito un poco después de 469 a.C. ti. MAEHLER974 considera, sin

embargo, que se trata de una obra de juventud algo posterior a 500

a.C. En cuanto al lugar de representaciónse inclina por Delos975.

969 Cf. M. ¡40SF (1995> 299—312,para un análisis de las tres hipótesis

fundamentales: peán (L. KAPPEL), hiporquema (n.A. 5CHMIDT (1990) 18—

31), ditirambo (8. ZIMMERMANN, 7. GARCIA ROMERO (1993) 181—205). Tras

sopesar y admitir la dificultad y lo dudoso del asunto se declara

partidario de la clasificación como ditirambo. ti. MAENLER (1997), Pp.

167—8, lo considera peán cantado por un coro de Ceos a Apolo Delio.

970 ItA. SCHMIDT (1990), p. 25.

971 O.A. 5CHMIDT (1990), Pp. 27-8.

972 D.A. SCHMIDT (1990), Pp. 20-31.

973 L. KAPPEL (1992>, pp. 181-3.

ti. MAERLER (1997). Pp. 169-70 y 182.

975 G. IERANÓ (1989), Pp. 157-183 piensa que el poema fue representado

en una ceremonia coral de ?j¿OEOC en el marco de las Odias. También

lo asigna a esta misma fiesta ti. MAENLER (1997), p. 168.
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La composición se abre directamente con el mito: la nave

de Minos lleva rumbo a Creta a los jóvenes atenienses -Teseo entre

ellos- dispuestos para servir de pasto al Minotauro. La atención se

centra en el enfrentamiento entre Teseo y el rey de Creta. La primera

de las referencias, alusiva a la danza de las Nereidas, pertenece al

relato mítico; los versos 128—32 constituyen el final del poema:

corresponden aún a la leyenda 128-9, mientras que los tres últimos,

la súplica final a la divinidad, se enmarcan en la actualidad de la

composición. La transición del pasado al presente se opera mediante

la referencia a los cantos de los jóvenes acompañantesde Teseo y a

los coros actuales.

266.BaCcb. 18, 1-4 M.

B*YffLAE2) 77(1!’ CEpa!’ >A&txucti>,

77(01> f3po¡3¿&fl> ua~ >Iwi>cou,

- y.-

TL i/EO!’ E¡cA<Q-E xa.X¡co¡cta&w

a-cxX7rdT~ TIOXEIIT?tai> aod&W;

t “Rey de la sagrada Atenas, de los jonios de vida muelle

soberano, ¿por qué hace poco hizo sonar la trompeta de boca de bronce

canción de guerra?”.

e Son éstos los versos iniciales de un ditirambo en el que

se desarrolla el motivo legendario de la llegada de Teseo a Atenas,

que, procedente de Trecén, a su paso había limpiado de bandidos y

criminales la ruta del Istmo.
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Desde el punto de vista formal destaca la composición

estrófica: se trata del único ditirambo estrófico, no triádico,

conocido. Especialmentenotable es su forma dialogada, que desplaza

por completo la narración976. Se discute si cada uno de los dos

personajes que intervienen sería representado por un semícoro o si el

canto se repartiría entre el coro y un solista. G. IERANÓ977 llama la

atención sobre la superposición del plano de la actualidad y el del

relato mítico, de manera que el coro real se identifica con los

espectadores/ actores del evento legendario de forma semejantea los

versos finales de Bacch. 17 y a Sapph. fr. 44 Y., donde también falta

toda referencia a la actualidad de la celebración.

Por lo general se acepta la datación propuesta 478-70

a. C., época en que la figura de Teseo, mítico héroe nacional

976 Precisamentesu estructura dramática, dialogada, dio lugar a que se

relacionara con la afirmación de Aristóteles (Po. 1449a) respecto al

origen de la tragedia en el ditirambo. Por eso hay quienes pensaron

que esta composición de Haquilides tendría intención arcaizante y

reflejaría el estadio intermedio entre ditirambo y tragedia. En

cambio o. vox (1982), 135—7, insiste en las semejanzascon el drama

satírico. Pero parece más probable que sea la tragedia la que mf luye

en la estructura formal de esta pieza. Para un estudio del problema

remitimos a F. GARCÍA RoMERO (1989). esp. p. 123.

977 G. IFRANÓ (198’7), p. 96 y n. 27.
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ateniense, se hace especialmente relevante tras la batalla de

Maratón. Sería representadoen alguna de las fiestas de la ciudad978.

267.BaCCh. 19 Nl.

1-14: R«pEO’TL ¡uvpta KEXEVOO5

EQL$pOo-¿ta!’ ¡SEXELO!’,

os «y Rapa ITCEp¿ócou Aa-

xno-c Seopa Moya-au,

~a¡3AE4Japo¿ TE ic<ap>aL

‘tepEo-TE.tai>aL Xccpc’res

¡3aXwa’Lu atJ4?C TC¡1LW

e - y

2)>Il>OLLVd!’~ ii4MXC!’E uy!’ ci>
Tads lroXvflpaToCs Td ¡caL uou

¿A#¿cus >A&«uaLs,

E2)«L!’ETE K~t.a ¡iEpd~ua.

y-
1I~E7YEd cTE <bEpTCY.XCt!’ L¡SE!’

á6oi> lrapft K¿xAX~o~rcts Aa-

— y, -

XOCo-«!’ E¿axou TEpcL5.

978 1?. MERKELBACH (1973), 56—62, pensó en una fiesta de efebos

ateniense, tal vez las Theseia, opinión compartida por G. IERAN~

(1982), 87—103, que ve en la ceremonia coral un momento significativo

del “curriculum iniciático del joven” (p. 97>. ti. MAEFILER (1997), p.

212, aboga por las Panateneas.
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35-6: ~ flCEp¿SES @YVE2) [o-au

- y -

¡caáctau ¿YintUtflJG4jt.!’ —-

y49-51: a TOP apCC¡3aKxa[i/

TL¡cTEl> A,.auvo-oi>

K~d ~O~c»unc’tav [a#¿pcau &‘ua¡crct.

CC 5. Frente a la lectura ¡c<Op>ad propuesta por ERBSE y aceptadapor la

edición de SNELL-MAEHLER979, O. CATAUDELLA980 sugiere ic<AvT>aL.

11. D.E. GERBER98’ señala para gcpc¡Sua en este pasaje un valor general

“ambition, endeavour, plan”, pero añade “apparently in the active

sense of “deviser”, “composer . M. BRIOSO y A. VILLARRUBIA982

consideran pasaje y término como claros exponentes de la poética

baquilidea: pcpt.¡íua es la preocupación, la reflexión, la cavilación

del poeta, el trabajo intelectual que le lleva al logro de la

originalidad (,cad unu) y a la máxima calidad (elección del mejor

camino, tEpTaTa!’ ¿Sol>).

t 1—14: “Hay mil caminos de inmortales cantos (para aquél) que alcance

los dones de las Musas de Pieria, y las jóvenes de párpados de

violeta, las Gracias portadoras de coronas, vistan de honor sus

himnos: teje ahora en la muy amada, próspera Atenas, algo nuevo, bien

979 Igualmente en ti. MAEtiLER (1997).

980 ~, cATAUDELLA (1972) [1951]. p. 173.

981 ~ GERBER (1984), s;v.

982 M. BRIOSO - A. VILLARRLJBIA (1989), pp. 19—22.
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alabada reflexión de Ceos. Conviene que tú vayas por el mejor camino

habiendoalcanzadode Calíope extraordinaria distinción”

35—6: “0 las Piérides plantaron ... descansode sus preocupaciones.”

49—51: “La cual al que incita a las bacantes dio a luz, a Dioniso,

y de los coros portadores de coronas señor”.

e Pertenecen estos versos a un ditirambo compuesto para los

atenienses983.En cuanto a su datación, se ha pensado en el período

ateniensede Baquilides (485-76 a.C.)984.

La primera de las referencias al quehacer poético (1—14)

constituye el proemio de la oda, al que sigue el mito de lo (15-51),

dentro del cual se inserta la breve referencia de 35—6 (utilización

983 Representadoen las Grandes Dionisias o tal vez en las Antesterias:

cf. F. GARCÍA ROMERO (1994), p. 114.

984 Frente a la datación alta, propuesta por SEVERYNS (485-76 a.C.)

(cf. para su defensa F. GARCÍA ROMERO (1994), pp. 114—5 y 137—8 esp.)

en razón de la orgullosa presentación (primer contacto con el público

ateniense) que el poeta hace de sí mismo y de su arte al comienzo del

poema .J. IRIGOIN (1993), p. 47, argumenta en sentido contrario: tales

declaraciones y tal estado de ánimo corresponden a un poeta ya

consagrado, seguro de su arte y de su fama. Así, pues, J. IRIGOIN,

que advierte influencias de las Suplicantes y del Prometeo de Esquilo

en esta composición, prefiere datarla hacia 456 a.C. También u.

MAEtiLER (1997), p. 241, piensa en una fecha posterior a 460 a.C.
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del canto por parte de Hermes para dar muerte a Argos). Los versos

49-51 son el cierre del poema.

268.BaCCh. 20, 1-6 Nl.

SRaprad 71077’ C!’ Er[jlJpvxopcad

SJai>Oad AUJCE&X[CIIOI.’C

TOLOuSE pcXos 4

«‘y’
077 «TETO KUAALIT%pCtCo!’

¡copa!’ ñpao-ii¡cáp[&as >IS«s

Mapir~a-a-av oi [ ....

CC 3. La expresión TOL ouSE pcXos es una clara referencia a la propia

composición, al relato mítico que en ella se va a iniciar, que se

hace coincidir —fundiendo una vez más, como ha podido apreciarse en

algunos ditirambos de Haquilides, la actualidad de la representación

con los sucesosdel mito- con el canto entonado por las lacedemonias

cuando Idas raptó a Marpesa.

t “En Esparta la espaciosa las rubias lacedemonias ... tal

canto ... cuando se llevó a la muchacha de hermosas (mejillas Idas)

de osado corazón,a Marpesa

c Pertenecen los versos a un poemade clasificación dudosa.

Puede afirmarse, pese al estado del texto (sólo se conservan los once

primeros versos), que se trata de una composición para los
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lacedemoniosen la cual se desarrolla el mito de Idas. Se atribuye a

la época del exilio de Baquílides en el Peloponeso985.

269.BaCCII. 1*23, 3-4 Nl.

] a ~5’ «XW KT2)REL

AC¡jT .. «e. o-fn’] atXcov

CC 4. El aparato crítico de la edición de SNELL-MAEI4LER986 recoge como

igualmente posibles las conjeturas de LOBEL (X,.’a’c¿at.) y de SNELL

(XCT2)pac).

t “Y un eco resuena ... con el (sonoro) soplo de las

flautas”.

C Se piensa que estos versos pertenecen al poema de

Baquilides llamado Casandra987, que ya en la antigUedad presentaba

problemas respecto a su clasificación: Calímaco lo consideró peán

mientras que Aristarco pensabaen un ditirambo988.

985 Cf. ti. MAEHLER (1997), p. 262.

986 Así también ti. MAEHLER (1997).

987 Cf. B. 5NELL - H. MAEHLER (1970>, p. L.

988 Cf. w. LUPPE (1987), 9-12, para una nueva propuesta textual e

interpretación del comentario a Haquilides (P. O=cy.2368) en que se

recogen los argumentosde uno y otro para la clasificación del poema.
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270.BaCch. *4125 Nl.

2-3: ] TIaL¡cLAWV

] Ol> TIaLl)aVLY

- de variados ... peán

La referencia se enmarca en un poema del que sólo se

conservanescasosy mutilados fragmentos.

271. BacCh. **28 Nl.

VE ¡SOL áo&v[a77ou

K«L ¡cjvóos O1tÚS3XY’ctT[E

TE XCLPWfjI’...

.]. ¿tau y~2)cauL 4

77(077’ <XREI.’úflT« .[

1>77’ >APTEIICV T[

y’

o-vv -r’ aA¡3ca¡. 4

o-fn] r’ Ane.c~xme. T[VXaC

y AaXoi>

, y

] vii «t’OpCORO[

ti. MAEHLER
989, después de las sospechas expresadas en

SNELL—MAEHLER (1970) (fr. 65), dispone definitivamente estos versos

(fr. 65 (a> 1—10) en un sólo fragmento, como parte final de un poema.

Opina que podría tratarse del cierre de un peán en que ¿el coro?

suplica a la divinidad obtener prestigio.

989 ~• MAENLER (1997).

t

C

CC
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t “Fama inmortal a mí y gloria dispensad ... sin pena ... a

Artemis ... con prosperidad ... con envidiable fortuna ... a Delos

hombres”.

272.BacCh. *4129

(a) ® “ áu]a&xopoe.

ICOUp«L tjC¿s LtPTLKE[PLUWO1J

] oc. xpvo-áu[RvIccs

(.)...<EXc.]¡cwua Xc.?Ifj

(d) 1-17 ]. [ ]Xcii

] tap [

].~ir’ ~[

]ou o-a*.[ ].

] coo-¡. TEpas

] OL ¡cae. SEl>ápa .[

ROl> L’re.Jau T’[EJva7Es otS9ta

¡cAE [ ]ucToi-’ Ota?p¿óa[i>

~ [ ] ~ Mayo-as epatre.n [Aa¡cágoii

¿ ‘ro¿o5awts

~]¡cIXEPTOS AROAX [oi>

¿] ¡SE!> ¡cVpEL OEtai>[

] O@CTO!’W!’

] gcXurcvxca 11a3-Ija!’
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] «e. RdOEC!’

] ica¿ 4~

] ¡. ica’rarnrccp.[

cc Los versos de (a) aparecían en SNELL-MAFHLFR (1970) como

pertenecientes al final de fr. 65 (a), aunque ya se expresaban allí

dudas al respecto.

(a> es con toda probabilidad una invocación a las Musas.

&u] aC¿xopae. es un hapax: de los otros cinco compuestosbaquilideos

que comienzan por &ua¿- cuatro de ellos son también hapax990.

(d) constituía el antiguo fr. **28 Sn.—M. A partir de y.

10 hemos preferido mantener el texto de la edición de SNELL-MAEtiLER

porque las integraciones introducidas por ti. MAEHLER991 nos resultan

demasiadoconjeturales. Tampoco adoptamoslos comienzos¡cAc [c.a] i> <o->

rou y c] Ic~ [‘r] . para y. 8 y 9 respectivamente.

t (a): “,.. Señoras de los coros, hijas de Zeus de brillante rayo

de áurea diadema ... ¿tras abandonar?el Helicón

Cd): “... honor ... y árboles ... y la pura ola marina ... al hijo de

Eagro, ... de la Musa de amables rizos: ... el domeñador del arco

., Apolo que obra de lejos: y él reina en ... de los dioses ... de

los nacidos después ... fuente hecha de miel ... para convencer ... y

a mi ... ¿inmortal? ... ¿esparcir’

990 Cf. ti. MAEHLER (1997), p. 284.

991 MAEHLER (1997>.
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e Dado el estado de transmisión del texto y sus numerosas

lagunas, poco podemos añadir a lo señalado en el comentario: (a)

constituye con toda probabilidad una invocación a las Musas; en (d)

aparecenlas figuras de Orfeo y Apolo en relación con la música y de

algún modo hemos de ver su vinculación con la persona del poeta (o

del “yo” coral) si tenemos en cuenta la presencia del pronombre 4ú

en y. 16.

273.Bacch. TIAIANEE 4 Nl.

54-68: TOlj«5 taro ~cCasTaSE ~p[

~c¿]xcos Turno-’ >ARoA?wu

y¿=xAo-o]s, ¿u’ «TAaCOSL

77’ ~‘uo]cvo-[c.] ¡caL ¡SoXirad A¿w[ccae.

(.) ]aucs, LO «va, T .. [

(.) ]TC crv 8’

(.) ] . aLOCO-d!’[

y

TL¡cTEC Sc TE Ouaxoe.o-c.u EL-

p~ua ¡IE?aX1ovopa LRAOU77Oi>

y — y-

icat. MEACTAWJo-trtaV auae.&tu aut$ca

cSae.SaXcau T’j £RL ¡3taLjltoi>

y-

Ocot.o-e.u ae.OEJaOae. ¡30Lwu ¿ai>Octe. •AoT¿.

¡S11P¿’ cv] ¡SLLXJ Ami> .rc LsnAuw

fl41!’ao-CtOj!’ ~VEuEOCL5

y— . -

avA¿,n> TE IC(1CJ ¡cW¡JI0 Li> ¡SEXEC!’.
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75: xaAIcc«u 5’ 023K CO’TC <YaARLflLOu ICTVRO5

— y -

79-80: tTV¡SROLt¿ta!’ 5’ EpaTe,)!’ ¡3pLOOuT’ «TUCcte.,

R(1CSdICOC O 14Li/0L 0ACTouTC.

CC 54. ti. MAEHLER
992 adopta la propuesta de puntuación de w.s. BARRETT993

(señalada anteriormente por MAA5): pertenece a esta misma frase

TaL] «5 airo pt Cas, sintagma con el que comienzael verso.

57. Para este verso la edición de Ef. MAEHLER adopta la conjetura de

W.5. BARRETT994: &to] cuo’ [L], el verbo que corresponde a los sujetos

hAatac ¡ca¿ paAira¿ AL7[ce.ae..

80. Para la sinestesiaen este verso cf. F. D0RN5E1FT995.

t 54—68: “ A partir de tal raíz a este ... recinto lo honró

extraordinariamente Apolo donde las fiestas florecen y las sonoras

canciones ..., Soberano, tú ... y engendra para los mortales la paz

riqueza que engrandeceal hombre y flores de cantos de lengua de miel

y sobre los altares artísticamente trabajados para los dioses se

quemen de bueyes con rubia llama los muslos y de ovejas de buena lana

y los jóvenes se ocupen de los ejercicios gimnásticos, de las flautas

y los cortejos”.

75: “Y no hay ruido de trompetas de bronce”.

992 ~ MAEIILER (1997).

993 w.s. BARRETT (1954), pp. 434-5.

994 W.5. BARRETT (1954). p. 436.

995 E. DORN5EIFP (1921), p. 57.
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79-80: “Y de amables banquetes están llenas las calles, y arden

himnos de muchachos”.

c Pertenecen estas referencias a un peán que se supone

dirigido a Apolo y compuesto para Asine, representado probablemente

en el templo de Apolo Piteo de dicha localidad (54.7)996~

Lamentablementeson muchas las lagunas (1-20, 26-38 y 81-90> y los

versos fragmentarios. Los aquí recogidos se enmarcan en la parte de

actualidad posterior al mito (Heracles y los driopes>, en el célebre

pasaje de la paz.

274.BaCCh, TIAIANES 5.

£77Ep05 C¿ eTcpav o-a’tos

TOTE RO0tOSC 770 TE 1>2)!’.

y - y -

appl)Tc/>i> CREta!’ R2)Aa5

C¿E2)pEti>.

CC o. CATAUDELLA997 opina que no estamosante una expresiónde

modestia por parte de Haquilides, sino que se trata de una respuesta

orgullosa a las altivas declaraciones de Píndaro en materia poética:

al poeta •v~ opone Baquilides los poetas pa6aurcs, y lo hace con

palabras e imágenes más propias del tebano, cercanas al lenguaje de

los misterios (~Rceou inflas recuerda-Gupas CR¿OEo--t*E, $c(3nAoe.).

996 Cf. W.S. BARRETT (1954), Pp. 426—29.

997 0. CATAUDELLA (1975). Pp. 122—3.
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“Uno es sabio a partir de otro antes y ahora. Hallar las

puertas de palabras no dichas”.

Esto es todo lo que se nos ha transmitido de este

fragmento perteneciente a un peán, según señala Clem. Al. Strom. 5,

68, 5 (687?). A juzgar por los dos primeros versos podríamos admitir

que efectivamente Baquilides consideraba, tal como indica la fuente,

difícil “hallar las puertas de palabrasno dichas”.

275.BaCch. fi’.

1-9:

49-50 (7)

cc 5. Se alude

del mes998.

*20 B.

y~

2 ¡3ap¡3c. xc, ¡fl)KE77d irao-o-aAoi> •vXqo- [«tau

£R77Lt77¿J!’OL> A [ej TVPtX!’ ¡cLYRIILX2)C TaPt>!’~

-. ,y y’ - - -

Scvp Es E>1a5 xEpas~ 0f4K1C!’ta Te. RE4UE[jECi>

XPWEOI> Movo-ai> >AAcCcwópw¡. irTEpO?

y - < r’, -

cUTE ucwu a LraAovÁ L7Av¡ccC % Va~¡ca

o-cvopcuau ICLUALKCJW OaArqj cre. 041 La!’,

KulrpLóos .r’ e%Air¿s S<c>acttvccrqc. •pcjL’as,

y -

tXjl#ISCT!’41E!’LLt Ae.ouvo-CoLo-c.J .3LOpod5~

TUVE l>ELOl> O¡S04>[

‘5’ ctAupo~. rE $o¿[0oe.

aquí a la costumbre de celebrar reuniones el día veinte

998 Cf. ti. MAEtiLER (1997), p. 328.

t

C
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t 1-9: “Bárbito, no detengasmás, guardando la escarpia, la sonora voz

de siete tonos. Aquí, a mis manos: quiero enviar a Alejandro áurea

pluma de las Musas y ornato para los banquetesde los días veinte,

cuando de los jóvenes el tierno ánimo calienta dulce necesidad de

agitadas copas, y la esperanzade Cipris sacude las mentes, mezclada

con los dones de Dioniso”.

49-50: “Entonces de los jóvenes de igual ... y para Febo de buena

lira”.

c Estos versos pertenecen al encomio compuesto para

Alejandro, rey de Macedonia entre los años 498 y 454 a.C., a quien

también Píndaro dedicó un encomio (fr. 120-1 Maehíer). Las cuatro

primeras estrofas del poema se han transmitido casi íntegras, pero no

sucede lo mismo con el resto de la composición, que posiblemente

concluiría en y. 50.

276.BaCCh. fr. *20 C Sn.-Nl.

1-U: Miprca Ac.Tvax[ca --

¡3ap¡3LTOW ueAA [<o ir]oxjjv

auOqio~ Movo-a[v’ <1] ¿p&w[L --

Sjav-0ae.o-e.i> e.noe.s

L¡S]EP42Ei> TEAEG’(15

KDX]d o-xqnratas.s til>ápeo-a’L 7r[4nrcCu

£5 E2)ICTLTO!’, ELArjti>«u >

irp] ¿«‘Orn> 1J¡Svqo-as 7701> [

ira] o-o-¿ Aaqb[u] po [e.]s 0ep [ci> e.¡cai> h’ >AA-
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#[ELL TE

~ [~]4¿ x]%e.C&c!’os

31: --] Ocona [¡Sito!’ =3gcAno [u

cc Preferimos atenernos al texto que presenta la edición de

SNELL-MAEHLER: por consiguiente no adoptamos las lecturas KOdptt

(final de y. 1), iroAi.46a~c’w TC ¡caL ¡‘o!’ (final de y. 2), TE ¡cae. (final

de y. 3), h K¿ppa¿. O’ ¿Aou.ra (final de y. 8) de ti. MAEHLER
999.

t 1-11: “Todavía no ... bárbito de sonoro eco: quiero ... habiendo

terminado placentera flor de las Musas para Hierón ... rubias yeguas

... y para sus compañeros de banquete enviarla a la bien fundada

Etna, si también antes celebrando con himnos ... a Ferenico ... con

velocespies la victoria junto al Alfeo agradandoa un hombre

31: “ ... enviado por los dioses ... cantabany danzaban.2’

c Estas referencias al quehacer poético se encuadranen el

encomio dirigido a Hierón de Siracusa, compuesto con posterioridad a

la fundación de Etna (475 a.C.), ciudad que aparecemencionada en el

poema (y. 7)1000. La primera de las referencias constituye el comienzo

de la composición; la segunda se encuentra en un contexto sumamente

fragmentario, de difícil reconstrucción.

ti. MAEHLER (1997).

1000 A la datación entre 476 y 410 a.C que venía siendo comúnmente

aceptadaha opuesto otra E. GINGANO (1991>. pp. 31-4: 470/69 a.C.
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277.BaCCh. fi’. *21 Nl.

- ,
02) ¡3owu TrapEo-Te. «ta!1«T , oliVE xpvcos,

>1 -

aUTE irop4rupcae. 77¿~tTfllTE5,

y ‘ y -aAAa Ov¡ias EiigEi>iis,

Novo-a .rc TAVKEe.a, ¡caL Boe.taTc.ac.o-c.u

y <

tu o-¡cv’toc.o-e.u Oc. 1>05 ~Svs.

t “No hay cuerpos de vacas, ni oro, ni purpúreos tapetes,

sino un ánimo bien dispuesto, una Musa dulce y en las copas beocias

vino grato”.

C Estos versos constituyen la totalidad del fragmento que

se nos ha transmitido. Respecto a su clasificación cabe pensar en una

fiesta de carácter público’001.

278.Baceh. fi’. 55 Nl. (37 A BI. adesp. 86 Bgk. = PNlG 959).

y yay Tap Efl> ¡ico-a Lo-e. ¡ccLlae.

&>pa ‘5to-uaxnxa Moe.o-au

TLOIILTVXOi>Td ‘tEPE Li>.

Estos tres versos transmitidos por Clem. Al. Strom. 5,

16, 8 (654P) los atribuyó’002 E. BLAS5 a Baquilides por estar aquel

autor especialmentefamiliarizado con el poeta de Ceos y por cierta

semejanzacon otros pasajessuyos (esp. 15, 53—4).

1001 Cf. ti. MAEHLER (1997), pp. 340-1

1002 Para las dificultades que dicha atribución plantea cf. ti. MAERLER

(1997), p. 357.
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t “Pues no están puestos en medio los dones de las Musas

vivamente disputadospara que se los lleve quien los encuentre”.

C Sólo se han transmitido estos tres versos, de manera que

el pasaje está totalmente descontextualizado, hecho que dificulta su

interpretación.

279. Bacch. fi’. 61 Nl.

>IoSEp,cce. -VEAAo¡.LE!’ad

Kvurp¿Se. i>EoIcEAaSou

CJtECS&K XOP¿!’

CC Existen serias dudas’003 respecto a la autoría de este

fragmento pertenecientea un poema que llevaba por titulo Leucfptdes.

1. TEAALO = o-teXAco (Cf. aparato crítico de la edición de MAEHLER

(1970) y D.F. GERBER’004).

t “Para Cipris de mirada de violeta disponiendo hermoso

coro de sonido nuevo”.

c Estos versos constituyen la totalidad del fragmento.

280.Bacch. fi’. 63 Nl,

IIc.cp]t&w &epa [ir

~¡3pe.]íwTrcxTpas[

] ¡SEi>Lt TAU¡c[

1003 Cf. ti. MAERLER (1997), p. 359.

1004 D.E. GERBER (1984), s.v.
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] . LIFRO¡3OTO[I-’

]u¿¡Sas.s~ >OAw[~r

] ¡‘7705 tito

y~•~

ir] avrdaSEo-crc[

ir] Aaicapacs OEtXt5[

] cu II~j áve.o¡caup[

]~1>C TO¿[

cc 1-2. En la edición de SNFLL-MAEFILER se considera probable la

referencia a Mnemósine,hija de Urano, no a Atenea, a la que se suele

llamar of3pL¡¿oTuxTpa; ¡4. MAEtiLER’
005 incorpora al texto la conjetura

[Muayoo-vuc¿s de SNFLL.

t “De las Piérides ¿servidor’ de poderoso padre

¿dulce’ ¿apacentador de caballos’ leyes; ¿Olimpo’ bajo

de las orillas ... ¿para? las marinas ... diosas de trenzas

¿mató con el arco?”.

e Estos versos, sumamente fragmentarios, constituyen la

totalidad de lo transmitido del poema.

1005 ~. MAFILER (1997).
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